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PROLOGO A L LECTOR. 

Todos los hombres tenemos cierta inclinación natu­
ral á saber la genealogia , vida y empleos de los 
que nos han precedido, y hecho celebres en todo ge­
nero , especialmente por las armas ó por las letras. 
No hay duda que unos y otros son acreedores á la 
memoria de la posteridad en premio de los hechos 
y escritos , que la dexaron para regla de su conduc­
ta 5 pero se nota que los primeros fueron general­
mente mas dichosos en esta parte que los segundos. 
Así apenas se ignora la menor cosa de la vida de 
Alexandro 9 Cesar y otros héroes que se distinguie­
ron en los campos de batalla , y siempre con detri­
mento de la humanidad , quando muchos Escritores 
que ilustraron el mundo no son conocidos sino por 
sus obras. Los Hisíariadores sobre todo , que baxo 
un punto de vista representan la serie de muchos si­
glos con los sucesos memorables y revoluciones que 
los acompañaron , y con los exemplos de insignes 
varones que los han movido ó desbaratado , son ver­
daderamente los mas acreedores al agradecimiento 
de los venideros 9 como en quienes se encuentran 
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aquellas lecciones que pueden servir en todos tiem­
pos , pues todos los tiempos son unos con corta di­
ferencia. Sin embargo el Principe de estos , Tito L i -
vio ha padecido la desgracia de que sus contempo­
ráneos fuesen tan ingratos á su memoria , que es 
muy poco quanto de él ha llegadoá nuestra noticia: y 
solo sabemos que fue natural de Padua, 6 según al­
gunos , de Abano , en el Estado de Genova , ha­
biendo nacido el año 2$ , antes de la era christia-
na, y murió el i f de la misma, año quarto del Em­
perador Tiberio, con otras pequeñas circunstancias 
que sirven poco á la ilustración de su vida. De sus 
obras , la historia Romana que da principio en la 
fundación de Roma, y acababa con la muerte de Dru-
so , le dio el primer lugar entre todos los Histo­
riadores. En esta historia reyna una elegancia con­
tinua , un estilo variado hasta el infinito, pero siem­
pre sostenido, simple sin baxeza , florido y noble 
sin hinchazón , dulce y nervioso, pero claro é in­
teligible. Sus narraciones, sus descripciones, y en 
especial, sus arengas , en que se ve al mozo y a l 
viejo , al particular y al Magistrado, hablando ca­
da uno según el carácter y dignidad que le corres­
ponde , en que se tocan todos los resortes del co­
razón humano , para mover con suceso los afectos, 
todas son qualidades incontestables de Tito Livio, 



Y que le hacen el Herodoto de los Latinos. Las le­
yes de la verdad tan esenciales en la historia están 
contestadas por sus mas doctos comentadores. Así 
no negó los justos elogios á Bruto y Casio sin te­
mor de ofender á Augusto , ni á éste dio por una 
vi l adulación sino los que justamente le eran de­
bidos. En fin , las máximas sanas , el amor á la 
justicia y á la v i r tud , el horror al vicio que respi­
ra por todas partes , y sus acres invectivas contra 
los impios de su tiempo, dan la ultima perfección 
á su historia. No por eso queremos decir que no 
tenga sus defectos , que efectivamente los tiene, pe­
ro ademas que seria imposible hallar obra alguna 
sin ellos , los suyos son muy pequeños comparados 
con sus virtudes. Alguna pasión por su patria, l i ­
gera contradicción , y el olvido de tal qual he­
cho es lo único de que se le acusa , pero que 
merece alguna indulgencia en una obra tan d i ­
fusa. Lo peor es, que por desgracia de ciento y qua-
renta libros que la componían, según la opinión mas 
común, solo han llegado á nosotros treinta y cin­
co , hallados sucesivamente en Maguncia , Lorsck 
y Bamberga 5 sin que las investigaciones de muchos 
hombres amantes de las letras hayan podido dar con 
el resto de obra tan preciosa. Por ventura no exlue 
donde se busca con ansia , y los que tendrán el 

*3 



I V 

privilegio de poseerlo, lo dexan descansar entre el 
polvo por un extraordinario modo de pensar : y en­
tretanto carece el publico del beneficio que podría 
sacar de su lectura. En efecto , en la Biblioteca del 
Escorial aseguran hallarse algunos libros hasta aho­
ra inéditos 5 pero si esta historia fue desgraciada res­
pecto de lo que se ha perdido, muchos sabios han 
ilustrado sus residuos con excelentes Ediciones y 
Comentarios , como Grenovio , le Clerc &c. : y en 
fin Crevier publicó en 35 una que es muy estima­
da , con excelentes notas. Tampoco se olvidaron 
de traducirlos al castellano, por que no es nuestro 
animo hablar de los extrangeros , algunos doctos de 
nuestra nación : tales son Pedro López de Ayala , 
Encinas , Fr. Pedro de Vega , cuyas traducciones 
son muy raras , quien la dedicó á Carlos V . , y úl­
timamente Arnaldo Brikman retocó esta misma, au­
mentándola con los descubrimientos hechos después 
de aquella época , la qual hemos preferido dar al 
publico como mas moderna y mas completa, y bas­
tante exacta. Esperamos que este nuestro deseo de 
servir al publico sea bien recibido , mientras que 
otro sabio emprende darnos una versión capaz de 
llenar el gusto de todos , pues nosotros no nos sen­
timos con fuerzas ni tiempo necesario para hacerlo. 

V A L E , 



PROLOGO 

DEL CLARISIMO HISTORIADOR TITO LIVIO. 

N o sé si haría gran provecho en escribir las cosas no­
tables e' insignes del pueblo Romano, desde el princi­
pio que la ciudad de Roma fue fundada. Y aunque su-
piese aprovechar de ello , dudo si me bastaría el atre­
vimiento para lo hacer, porque veo ser cosa así anti­
gua , como moderna, y entre los nuevos historiadores 
vulgar , que tienen por cierto , ó que traerán en las co­
sas mayor certidumbre , ó que ayudados con el artifi­
cio de escribir , vencerán la xudeza de los antiguos* 
Como quiera que sea aprovechará algo, que yo también 
trabaje con todas mis fuerzas , para que no se pierda 
la memoria de los hechos de un pueblo , que es Prin^ 
cipe y Señor de todo el mundo. Y aunque en tan gran 
numero y multitud de escritores pienso que mi fama 
será poco ilustre ; pero consolarme he con la nobleza 
y grandeza, de los que no empecerán mi nombre, A l leu­
de de esto es cosa de inmenso trabajo , haber de repe­
tir las cosas , que ha mas de setecientos años que acaes-
cieron -, y que con haber tenido pequeños principios, 
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han subido tanto , que su mesma grandeza les es pe­
ligrosa, Y pienso que muchos de los que leerán esto,, 
no habrán mucho placer de oir los principios y cosas á 
ellos muy cercanas, teniendo siempre ojo , y deseando 
llegar á los hechos de agora , con los quales las mis­
mas fuerzas de este poderoso pueblo se van ya días ha 
consumiendo. Mas yo por el contrario tomaré en ga­
lardón y premio de mí trabajo , poderme tanto apartar 
de la vista de males , que en este nuestro tiempo pa­
san , quanto pusiere todo mi entendimiento en consi­
derar las cosas antiguas: y en esta manera seré libre de 
todo cuidado , el qual t aunque no baste del todo des­
viar el animo del que escribe de la verdad , pero es 
suficiente á fatigarle. No es mí intención de afirmar, ni 
de reprobar las cosas, que antes que Roma se fundase, 
6 fundarse debiese, fueron escritas Í mas con la hermo-
sura de fábulas poéticas , que con autoridad y testimo­
nio de verdadera historia. Esto se le perdona á la an­
tigüedad , que mezclando las cosas divinas con las hu­
manas , haga muy mas claros y ilustres los principios 
de las ciudades. Y si algún pueblo parece que convie­
ne consagrar sus principios , y decir que los Dioses 
fueron de ellos autores, esta gloria es por cierto del 
pueblo Romano , para que , pues se precia tener al Dios 
Marte por padre suyo , y de su fundador Romulo, su­
fran esto con tan buen corazón las otras naciones , co­
mo sufren su imperio. Empero poco caso hago de que 
estas cosas las tome cada uno como quisiere, A esto 
querría que se me tuviese mucha atención , que vida. 
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,quáles costumbres haya habido , y por qué varones, y 
con que artes en paz y en guerra haya sido ganado 
y aumentado este imperio , y como perdiéndose poco 
á poco la disciplina y gobernación , se siguió la d i ­
versidad de costumbres 3 y después como han ido ca­
yendo mas y mas , y al fin , como del todo se perdie­
ron , hasta que hemos venido á tales tiempos , en los 
quales ni podemos sufrir nuestros vicios , n i los reme­
dios de ellos. Esto es principalmente lo mas saludable 
y provechoso en el conoscimiento de la historia , que 
mirando las doctrinas y exemplos puestos en ilustre me­
moria , te amonesten , tomes lo que debes imitar pa­
ra tí , y tu República , y también lo que debes evitar 
y hu i r , por ser feo su principio y fin. Y cierto , ó la 
aflicción de la obra comenzada me ergaña , ó no ha 
habido jamas República alguna , ni mayor, ni mas lle­
na y abundante de buenos exemplos , n i ciudad en Ja 
qual hayan tardado tanto en venir la avaricia y luxu-
ria , ni adonde tan grande honra se haya hecho , y por 
tan largo tiempo , á Ja pobreza y templanza. Porque 
como tenia menores riquezas , así tenia menor codicia* 
Pero de poco acá , las riquezas han traído la avaricia, 
y la abundancia de deleytes el deseo de perder todo 
quanto hay por solo fausto y luxuria. Mas estas mis 
quejas, ni aun al tiempo que por ventura fueren nece­
sarias , serán agradables , y por esto en el principio de 
esta obra tan grande , las dexaremos estar. De mejor 
gana la comenzaríamos con buenos agüeros , con pro­
mesas y ruegos á ios Dioses y Diosas, como lo acos-
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tumbran á hacer los Poetas, así también lo acostumbrá­
semos nosotros, para que quieran ellos dar buen suceso 
y ñn prospero á esta obra,, 
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LIBRO PRIMERO 
D E L A PRIMERA DECADA D E TITO L I V I O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De como Eneas después de la destruicion de Troya aportó en 
I t a l i a , y casó con Lavinia , hija del Rey Latino. 

uanto á lo primero, cosa es muy notoria , que después de 
tomada Troya los Griegos usaron de gran crueldad contra los 
Troyanos, salvo contra dos de sus Principes Eneas y Antenor, 
contra los quales no quisieron usar del sumo rigor de justicia y 
derecho de buena guerra , que pudieran , así por no violar la 
ley de antigua familiaridad y acogimiento que con ellos tenían, 
como porque estos dos siempre fueron autores de paz, y fueron 
de parecer que Helena fuese restituida. Salidos pues de Tro­
ya estos dos Principes padescieron varios contrastes de fortuna. 

Antenor tomó consigo una multitud de hombres Henetos,1 
los quales por causa de cierta sedición fueron desterrados de 
Paphlagonia, y después habiendo perdido su Capitán Phileme-
ne en la guerra de Troya , andaban á buscar algún Gober­
nador y caudillo á quien siguiesen , y lugar cierto donde h i ­
ciesen su morada. Con esta eompañia llegó Antenor hasta el u l ­
timo golfo del mar Adriático , y echados fuera de aquel l u ­
gar los Euganeos, que moraban entre el mar y los Alpes, los 
Henetos y los Troyanos poseyeron aquellas tierras. A l primer 
lugar donde salieron en tierra pusieron por nombre Troya. Y 
así aquella tierra es llamada Troya ; pero todos los hombres 
que en ella moran son llamados Vénetos. 

También Eneas desterrado por semejante fortuna de su 

i Henetos y Vénetos son los mismos fue el día de hoy se llaman Venecianos. 
TOM. I . £ 



2 DECADA I. LIBRO I. 
patria , pero gobernado de la providencia divina para comien­
zos de mayores cosas, lo primero llegó á Macedonia , y par­
tido de allí , después aportó á Sicilia , andando á buscar por 
tan luengas y peligrosas jornadas algún nuevo asiento y se­
gura estancia. De Sicilia se partió con su armada , y llegó hasta 
los campos Laurentos. También á este lugar pusieron por nom­
bre Troya , porque en él salieron primero los Troyanos. Y como 
por las grandes adversidades y fortunas que hablan pasado no les 
hubiese quedado otra cosa sino las armas y navios, comenzaron 
á robar los campos comarcanos. Oyendo esto el Rey Latino y 
los Aborigénes , que á la sazón tenían el señorío de aquellos 
lu gares, vino con su gente armada para reprimir la fuerza, 
que aquellos extrangeros hadan en su tierra. Quanto á lo que 
sobre esto se siguió , hay diversos pareceres. Porque unos d i ­
cen que se dió entre ellos la batalla , en la qual Latino fue 
vencido , é hizo paz con Eneas, y confirmaron su amistad por 
casamiento. Otros afirman , que estando de entrambas partes 
las haces ordenadas, antes que se hiciese señal para dar la 
batalla, el Rey Latino se adelantó entre los Grandes de su 
exercito , y mandando llamar al Capitán de la gente extran-
gera , le preguntó quiénes eran , por qué razón eran salidos 
de sus casas , y qué salían á buscar en los campos Laurentos. 
Sabiendo pues que eran Troyanos, y su caudillo era Eneas, 
hijo de Anchises y de Venus, y que siendo quedada su tierra 
y casas , andaban buscando lugar para edificar una ciudad 
donde hiciesen su asiento : maravillóse de la nobleza de la 
gente, y viendo que el animo de aquel varón estaba apare­
jado para guerra y para paz, firmó con él su amistad. De esta 
manera confederados entre sí los Capitanes , luego se saluda­
ron los exercitos. Eneas fue aposentado en los Palacios del Rey 
Latino , donde fue renovada y aumentada su confederación , y 
después de celebrados solenes sacrificios, se casó con Lavinia, 
hija del Rey Latino. Por este nuevo matrimonio cobraron es­
peranza los Troyanos que habría fin su peregrinación tan luen-
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ga y dificultosa. Hallándose pues en lugar seguro , edificaron 
una ciudad, á la qual Eneas llamó Lavinia del nombre de su 
muger. Y resabiendo fruto del nuevo matrimonio, huhiéron 
un hijo , al qual sus padres pusieron por nombre Ascanio. 

C A P I T U L O I I . 

De como Turno Rey de los Rútulos vino contra el Rey L a ­
tino y Eneas : / fué -por ellos vencido , muriendo Eneas y L a ' 

tino en la batalla •, / de los Reyes que después de ellos 
reyndron en los Latinos. 

S a b i d o por Turno , Rey de los R ú t u l o s , el casamiento de 
Lavinia con Eneas , sintióse injuriado , viendo que el ex-, 
trangero era á él antepuesto : como sea verdad , que antes de 
la venida de Eneas á Italiay el Rey Latino la hobiese á él pro­
metido. A esta causa acordó de hacer guerra á Latino y á 
Eneas , de la qual ninguna de las partes salió contenta. Fue­
ron los Rütulos vencidos, y los Troyanos perdiéron á Latino 
su Capitán, Viendo después Turno que no tenia fuerzas para 
volver contra Eneas, fuese á Mecentino , Rey de los Hetrus-
cos , 1 á le rogar que le diese socorro. E como este Rey ho­
biese ya oído las nuevas de los Troyanos , y que habían edi­
ficado una nueva ciudad en Italia , no habiendo dello placer, 
vino de buena voluntad á socorrer á los Rútulos. Teniendo pues-
Eneas temor de tan gran batalla, porque mejor pudiese co­
brar los corazones de los de la tierra: mandó que pues todos es­
taban debaxo de un señorío, que todos tuviesen dende en ade­
lante un nombre, y fuesen llamados Latinos. Y así fué , que 
dende adelante tan fieles le fueron los de la tierra , y tan 
bien le guardaron la fe, como los mesmos Troyanos. En tal ma­
nera reconcilió á sí Eneas por este hecho los ánimos de todos, 

i Hetruscos son los que hoy se llaman Tosemos, 
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que en breve tiempo se publicó su nombre por toda la tierra 
de Italia , desde las Alpes hasta la mar de Sicilia , por lo q u a l 
no le faltó gran copia de gente. E ordenada su hueste, sacó 
sus haces ai campo. Esta fue la Segunda batalla de los Lati­
nos , et la última y postrimera de Eneas, en la qual venció 
muriendo. Quien quiera pues que haya sido Eneas , hombre 
humano , ó animo divino , está sepultado cerca del rio Níimi­
co, y á este lugar llaman el Dios Jujiiter canonizado. Quando 
Eneas murió , no era su hijo Ascanio de edad para tomar el 
Reyno : mas fuéle guardado hasta que cresciese , rigiendo la 
madre todo aquel tiempo. ¿E quien duda , que no era dotada 
de tanta virtud Lavinia, que no fue por su industria conservado 
en su dignidad el estado de los Latinos, y el Reyno de los abue­
los y padres para su hijo ? ¿Mas quién osará afirmar cosa tan 
antigua por verdad , si de esta edad quedó Ascanio quando 
murió su padre , ó era ya de mayor? Porque algunos quieren 
decir que fue hijo de Crensa , hija de Priamo Rey de Tro­
y a , primera muger de Eneas, y que fue compañero del des­
tierro de su padre : al qual la gente de los Julios le nombra 
Julio , como autor y principio de su linage. No se sabe de cier­
to. Mas esto es muy cierto , que en qualquier lugar que As­
canio haya nascido, y de qual quiera de estas madres, él fue 
hijo de Eneas. Viendo Ascanio , que la ciudad Lavinia, que su 
padre Eneas habia edificado , estaba muy prospera et rica : de-
xola á su madre, y edificó él otra ciudad debaxo del monte 
Albano ; á la qual , porque era fundada en luengo , puso nom­
bre Longa Alba. Y después de treinta años edificó otra entre 
Lavinia et Longa Alba. E tanto abundaban estas ciudades en 
riquezas , mayormente después que los Hetruscos fueron echa­
dos de la tierra , que ni después de la muerte de Eneas, ni 
todo el tiempo que la madre rigió el Reyno por el hijo, osa­
ron tomar contra ellos armas sus enemigos. Concertóse después 
de esto paz entre los Hetruscos y Latinos , con condición que 
el rio Aibula (que agora se llama Tiber) partiese sus tierras. 
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E después de Ascanio rey no su hijo Silvio. E fuele puesto 
este nombre , porque nasció en unas silvas. Este engendró á 
Eneas Silvio, y Eneas Silvio á Latino Silvio. Este edificó al­
gunas ciudades ; cuyos moradores fueron llamados los anti­
guos Latinos. Y este nombre Silvio quedó después por sobre­
nombre á todos los Reyes que reynaron en Alba. Después de 
Latino , reynó Alba , y después Atys. De Atys nasció Ca­
pis , y de Capis nasció Capeto , y después de Capeto rey no 
su hijo Tiberino. Este pasando el rio Albula , se ahogó en el; 
y mudó con su muerte el nombre del r io , et diole el suyo, 
et por esto se llamó dende adelante Tlber. Después de Tibe­
rino reynó Agripa Silvio su hijo , y á Agripa succedió su hijo 
Kómulo Silvio ; el qual fue muerto de un rayo en el mente 
Adventino, et fue sepultado en aquella parte del monte, adon­
de agora está edificada la ciudad de Roma. Después reynó 
Procas , el qual engendró dos hijos, conviene á saber , N u -
mitor y Amulio. E porque Numitor era mayor , mandóle el 
padre el Reyno mas antiguo de la gente Silviana. Pero mas 
pudo la fuerza del otro hermano , que no la voluntad del pa­
dre , ni la vergüenza de la edad del hermano mayor ; porque 
le tomó preso , y después ocupó por titania su Reyno. E por 
asegurar mas su Reyno , añadió pecado á pecado , matando to­
dos los hijos varones de su hermano. E á una hija que el her­
mano tenia , que habia nombre Rhea , púsola , so color de 
honra , en el templo de la Diosa Vesta , adonde se guardaba 
virginidad perpetua , entrediciendole por esta manera toda es­
peranza de haber generación. 
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C A P I T U L O I I I . 

JDe como Rhea , Virgen Vestal , concibió dos hijos, que fueron 
llamados Rómulo y Remo, que fueron desjyues fundadores 

de Roma, / de como fueron criados. 

.as como la fortuna tuviese ordenado que el gran Imperio 
Romano habia de descender de alto linage , según los favores 
de los Dioses , fué esta virgen Rhea conoscida de varón , y de 
un parto paria dos hijos. Viendo su peligro la madre (porque 
paresce que Dios es mas honesto autor de culpa) dixo, que 
el padre de aquellos inciertos hijos era el Dios Marte. Mas ni 
los Dioses, ni los hombres pudieron librar á ella , y á los hijos 
de la crueldad del Rey porque la madre fué presa , y los hi­
jos fueron mandados echar en el rio. E como entonces por or­
denación divina el rio Tiber viniese muy crescido, no pudie­
ron los que levaban los niños llegarse al corriente del agua , y 
pensáron que fácilmente pudieran ser anegados á las riveras sin 
llegar á la madre del rio. A esta causa , por cumplir el man­
damiento del Reyy los echaron en una laguna de agua reposa­
da , que allí cerca se hacia f el qual lugar al presente es lla­
mado la higuera Ruminal r y en el tiempo pasado fué llama­
da Romular ,. cerca de la qual habia entonces grandes desier­
tos y lugares despoblados. Es común opinión y cierta fama, 
que luego que los niños fuéron lanzados en aquella laguna, 
las aguas se retraxeron á su canal , et los niños quedáron en 
seco. A esta sazón vino de los montes una loba á beber , la 
qual oyendo llorar los niños, se fué para ellos, y estuvo tan 
mansa junto con ellos, que llegaron á sus tetas , y los halló 
mamando Faustulo, pastor mayor de los ganados del Rey. E 
tomando Faustulo los niños, levólos á su tienda , et diólos á 
criar á su muger , que había el nombre Laurencia. Algunos 
dicen , que esta Laurencia por ser muger comua de su cuerpo. 
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era llamada por los pastores loba , y de aquí tomó ocasión es­
te cuento y milagro que de la loba se dice. En esta manera 
pues fueron engendrados et criados estos niños. Quando lle­
garon á edad de poder salir al campo , Faustulo los levaba al 
ganado , adonde se daban al exercicio de la caza. Y con este 
exercicio cobraron tantas fuerzas, que no solo. entendian en el 
matar de las bestias, mas aun acometían á los ladrones, et les 
quitaban los despojos , y después los dividían entre los pasto­
res. E con estas cosas crescia de cada dia el número de los 
mancebos que á ellos se llegaban , y celebraban juegos et fies­
tas. Habla cierto lugar entonces en el monte Palatino deputa-
do para celebrar fiestas, en un palacio que había hecho Pa-
lanteo de Arcadia , del qual aquel monte fué después llama-: 
do Palatino. En este lugar se dice que Evandro (que fué del 
linage de los Arcádicos) establesció una fiesta , según la cos­
tumbre de Arcadia, en que los mancebos corrían desnudos. 
Pues como á esta fiesta viniesen Rómulo et Remo con sus com­
pañeros , fueron espiados por los ladrones , á quien ellos ha­
bían muchas veces quitado las presas. E como Rómulo se de­
fendiese por fuerza , fué Remo tomado preso , y presentado a l 
Rey Amulio , y acusado que é l con otros sus compañeros sal­
teaban el campo de Numitor su hermano, y que ayuntados en 
uno , robaban la tierra. E fué Remo entregado á Numitor, 
que le diese la pena que quisiese. 

C A P I T U L O I V . 

T>e como f u é descubierto que Rómulo et Remo eran nietos de 
Numitor i y como ellos mataron d Amulio , et hicieron reco~ 

. hrar el Reyno d su ahuelo , et fundaron d Roma, 
y fué muerto Remo. 

F a u s t u l o desde e l principio que tomó á estos dos hermanos 
había concebicio en su ánimo grande,esperanza de algún seña» 
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lado bien , porque tenia por cierto que se criaba en su casa la 
generación y linage Real. Ca bien sabia como el Rey los man­
dara matar , y el tiempo en que los hubiera tomado, mas nun­
ca quiso descubrir el secreto hasta que la ocasión v ó necesidad 
lo demandase. Pues venida primero la necesidad , y desterra­
do el miedo , descubrió el secreto á Rómulo y á Numitor , el 
qual tenia preso á Remo. E como oyese , que eran dos her­
manos , comparando su edad al tiempo que su hija habia pari­
do , et viendo en las señales de aquellos mancebos que no se 
encaminaban como siervos , conociólos por nietos. E comenza­
ron luego á tractar de vengar al abuelo , y hacerle cobrar su 
Reyno. E Rómulo viendo que no eran las fuerzas iguales pa­
ra dar abiertamente batalla al Rey , concertóse con gran mul­
titud de pastores , que unos por una parte , y otros por otra 
acometiesen al Rey , quando viesen su hora. E-saliendo Re­
mo con gente de la casa de Numitor , tomaron al Rey en me­
dio , et asi lo mataron. Numitor al primero alboroto , pensan­
do que eran enemigos que querían tomar la ciudad , ayunta­
ba gente para guardar la fortaleza. Mas después que vido á los 
mancebos sus nietos venirse para él alegres hecha la muerte, 
hizo llamar á consejo ; et dixoles los males que contra él habia 
hecho su hermano , y el nascimiento de aquellos mancebos , y 
como hablan sido criados et conoscidos , y como habían muer' 
to al tirano por su mandamiento. Pasando pues los dos man­
cebos por medio de la gente , y saludando al abuelo , salió de 
todos una voz que decia , que lo tenian por bien hecho. E 
así todos concordes , quisieron que Numitor tomase la pose­
sión de su Reyno. E comenzó á crescer una codicia en Rómu­
lo y Remo de querer edificar una ciudad en el lugar adonde 
fueran echados et criados. E muchos les daban á esto favor, 
diciendo , que con menor fundamento fueran edificadas Alba et 
Lavinia , y que gran multitud de Latinos et Albanos , que no 
cabían en sus ciudades , la vernian á poblar , y con estos los 
pastores prometían graa esperanza. Aumentó después estos sus 
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pensamientos la codicia del Reyno , et siguióse una contienda 
fea entre los hermanos sobre el poner del nombre de la ciu­
dad , y de su imperio. E como fuesen de un vientre, et 
no se conosciese entre ellos ventaja de edad , acordaron de 
encomendar á los Dioses, debaxo de cuya guarda aquellos 
lugares estaban, que mostrasen por señales qual de ellos por-
nia nombre á la ciudad nueva, y después de edificada ter-
nia el regimiento. Escogieron para esto dos lugares á donde 
hiciesen sus oracioneis, y donde esperasen estas señales. R ó -
mulo se fue al monte Palatino, y Remo al monte Adven-
tino. Dicese que primero aparecieron los agüeros á Remo, 
que fueron seis buytres, et publicado esto , aparecieron des­
pués doce á Rómulo. A esta causa unos decian que era Rey 
Remo, porque le habian aparecido primero las sennales, otros 
decian que lo era Rómulo , porque las habia tenido dobla­
das. Esta alteración fue causa de venir á las manos. Y en 
este ruido se dice que fue Remo muerto. Pero la fama mas 
vulgar et común es, que fue muerto del hermano, por acha­
que que habia pasado los muros de la nueva ciudad. E que 
para colorar esto, ordenó que qualquiera que pasase la cer­
ca perdiese por ello la vida. Y de esta manera poseyó so­
lo Rómulo el imperio, et fue el primero Rey de Roma, et 
nombró la ciudad de su nombre. E hizo una fortaleza en el 
monte Palatino, adonde él fuera criado, et hizo aras y tem­
plos á los Dioses sagrados. 

C A P I T U L O V . 

D e l templo que hizo Rómulo d honra de Hercules, y como 
edificó la casa llamada As y l io , y estables ció leyes', 

y el numero de los Senadores. 

ando Rómulo hacer un templo al Griego Hercules con 
sus sacrificios, según habian sido ordenados de Evandro. Y 

TOM. I . g 



I O DECADA I. LIBRO I . 
era fama común que Hercules, acabada la guerra de Espa­
ña , y vencido el Rey Gerion, levaba consigo unos bueyes de 
maravillosa hermosura. E llegando con ellos á cerca del rio 
Tiber , pasólo á nado para buscar lugar á donde pudiese apas-
centar sus vacas. E hallado el pasto, acostóse él en el cami­
no , ca venia cansado. E como" le ocupase el sueño después 
de la cena, vino un pastor de aquella tierra de terribles fuer­
zas, que habia nombre Caco, et tomóle los que le parecieron 
mas hermosos, et metiólos en una cueba. E porque temió que 
el hurto sería buscado por las pisadas, metió los bueyes al 
revés en la cueba, metiéndolos de uno en uno por la cola. 
E despertando Hercules al alva, cercó su grey con los ojos, 

M conosciendo que le faltaba parte del numero de ella, fue 
luego á la cueba por ver si hallaría rastro por las pisadas, y 
como las vido por manera contraria, hallóse confuso, Acaes-
ció pues, que las vacas que quedaron, bramaron según el 
instinto natural que tienen, quando echan menos las otras, y 
las que estaban encerradas, respondieron por semejante ma­
nera , por lo qual Hercules vino á la cueba á donde Caco 
las tenia encerradas. E como Caco le quisiese defender por 
fuerza que no entrase á la cueba, matólo Hercules con su 
porra. En este tiempo estaba Evandro en estos lugares, que 
habia venido desterrado de Pelopcneso, et tenia el regimien­
to dellos , mas por autoridad que por imperio. Era este 
Evandro de grande dignidad, por causa de la ciencia de las 
letras, que sabía que era cosa nueva y casi milagrosa entre 
los hombres rudos, y no instituidos en las artes liberales. Pero 
era tenido en muy mayor veneración y estima, por causa de 
la divinidad de su madre Carmelita, la qual era dotada de 
espirito prophetico, y fue tenida en grande admiración en 
I tal ia , antes que viniesen las Sibyllas. Este Evandro, concur­
riendo infinito número de pastores que acusaban al hombre 
éxtrangero de homicidio manifiesto, quiso conoscer su causa. 
Como hubo entendido todo el caso, la muerte del hombre, 
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y la causa por que habia sido muerto, y habiendo bien con­
templado la forma y meneos de aquel varón que en su sem­
blante mostraba ser mas divino que humano, preguntóle quién 
era, y de qué linage descendía. Sabido su nombre, y el 
nombre de su padre y de su patria, saludóle con grande amor, 
y le dixo estas palabras. " ¡ O Hercules hijo del alto Júpiter! 
»seas tu muy bien venido á estas tierras. M i madre, verdadera 
»> interprete y declaradora de los secretos de los Dioses inmor-
» t a l e s , me dixo en los tiempos pasados, que tú aumentarias 
» el número de los Dioses celestiales, y que en este mismo lu -
« gar sería edificado un altar á tu deidad consagrado, en el 
>> qual las mas ricas y nobles naciones de la tierra, en los 
« tiempos á venir te celebrarían solenes sacrificios/' Esto dicho, 
Hercules le dio la mano, y le dixo que con todas sus fuer­
zas procurarla de cumplir la prophecía, mas que el altar fue­
se fabricado y consagrado. Entonces tomó de su ganado un 
buey de maravillosa grandeza, para hacer dél sacrificio, al qual 
mandó que fuesen llamados los Poticios y Pinarios, que eran 
dos familias las mas nobles y antiguas de aquellas tierras. 
Acontesció acaso, que al tiempo que se celebraban estos sacri­
ficios, se hallaron presentes los Poticios, quando se ponian las 
partes interiores del buey sacrificado. Los Pinarios vinieron 
mas tarde, comidos ya los menudos, quando se ponian á la 
mesa las otras viandas. D e aquí quedó tal costumbre todo el 
tiempo que duró e l linage de los Pinarios, que dende en 
adelante no comieron de los menudos de animales sacrifica­
dos. Los Poticios siendo, enseñados de Evandro fueron los prin­
cipales Sacerdotes y Gobernadores de estos sacrificios luen­
go tiempo, hasta que dando el cargo de ellos á los Oficia­
les públicos hubo fin su generación. Estos sacrificios solos en­
tre todos los otros peregrinos conservó, y celebró con gran 
veneración Rómulo , denotando por este hecho la eterna inmor­
talidad por su virtud ganada, á la qual sus hados y buena 
fortuna le guiaban. Acabados pues de celebrar estos Oficios 

32 
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Divinos, llamó Rómulo á consejo la multitud del pueblo, et 
dixoles que no podian estar unidos, y hacer de sí un cuer­
po, sin leyes. E ordenando ciertas leyes, diolas al pueblo. 
E porque él y sus leyes fuesen tenidas en mayor reputación 
del pueblo aun no disciplinado , vistióse de vestiduras pre­
ciosas , en señal de su imperio. Y escogió doce personas, para 
que levasen delante dél ciertas insignias , así como son los ma-
zeros. Hay algunos que dicen, que escogió doce, á memo­
ria de las doce Aves que le pronosticaron el Rey no. Otros 
afirman , que por eso tomó doce, porque tenia tantos el Rey 
de ios Hetruscos; ca como este Rey fuese elegido de doce 
pueblos, cada pueblo le daba un mazero real. Crescia de cada 
día la ciudad , así en sus fuerzas, como en gente, et siem­
pre la ensanchaban , teniendo esperanza que gran multitud 
se habia de ayuntar en ella. E porque no paresciese inútil 
la grandeza de la ciudad , y porque mejor pudiese atraer á 
ella la gente, usó de un viejo consejo de que usaron los edi­
ficadores de las ciudades, conviene á saber, establesciendo 
en ella un templo llamado Asylio, á donde qualquiera, así 
libre como siervo que se acogia, estaba seguro, por mas grave 
delito que hobiese cometido. E por este templo concurrió 
mucha gente de los pueblos vecinos á Roma, y fue gran 
causa de su fuerza et grandeza. E viendo Rómulo que su 
ciudad crescia de cada dia en fuerzas , eligió para su regi­
miento cien Senadores. E fueron ciento los Senadores, ó por­
que no habia necesidad de mas numero de ellos, ó porque 
no se hallaron entonces mas que lo pudiesen ser. Estos se 
llamaron Padres, por la honra et oficio que tenian, y sus 
hijos y descendientes fueron después llamados Patricios. 
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C A P I T U L O V I . 

J)e como Rómulo de consejo del Senado envió d demandar a 
los pueblos comarcanos mugeres para que casasen con los Ko-

manos, y de la respuesta que les dieron, y de lo 
que ellos sobre esto hicieron. 

" Y a el estado Romano estaba tan crescido, que tenia igua­
les fuerzas para se combatir en la batalla con qualquiera otra 
ciudad de las que le estaban acerca. E tenian gran falta de 
mugeres con quien los mancebos Romanos se pudiesen casar 
para multiplicación de su linage, y conservación de su gran­
deza. Por esto R ó m u l o , de consejo de los Padres, envió sus 
Legados á las ciudades comarcanas , para que les pidiesen su 
amistad, y sus hijas en mugeres del nuevo pueblo, y les di«-
xesen que las ciudades, así como todas las otras cosas , co­
mienzan de pequeño principio , y después por su vir tud, dán­
doles su favor ios Dioses, crecen en grandes riquezas, y co­
bran gran nombre. Y que ya sabian el principio Romano , y 
como los Dioses habian estado presentes á su fundación, y 
tenian de inuy cierto que no les habia de faltar su ampa­
ro , y que por esto tuviesen por bien de mezclar su sangre 
et linage con ellos. En ninguna parte fue esta embaxada be­
nignamente oida, ni menos aceptada, antes fue por todos de 
una voluntad despreciada. Porque ninguno veia de buena ga­
na crescer en tanto grado" el estado y señorío de los Roma­
nos , de los quales temian podría redundar algún detrimento 
á sus linages en los tiempos venideros. Algunos; también pre­
guntaban á los Legados Romanos, qué seguridad ó qué ven­
taja querían hacer á las mugeres que demandaban , para que 
los casamientos pareciesen iguales y convenientes. Gran eno­
jo rescibió la Romana juventud de esta respuesta, et vieron 
que la cosa se habia de acabar por fuerza. E para tener juas 
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oportunidad de tiempo et lugar, fingió Rómulo que estaba 
enfermo, et. mandó celebrar ciertos juegos solenes á Neptuno 
Equsstre, et hizo que se divulgase esta fiesta por todas las 
ciudades cercanas. E pusieron los Romanos todas sus fuerzas 
para la celebrar muy noblemente. Vinieron á ella muchos 
hombres et mugeres, con deseo de mirar también la funda­
ción de la nueva ciudad. E mayormente se acertaron en ella 
los mas propinquos, conviene á saber, los Cenenses, Crus-
tuminos, et Antenatos. E vino también toda la multitud de 
los Sabinos con sus mugeres et hijos. E todos fueron aposen­
tados en la ciudad, y maravillábanse mucho quando miraban 
el sitio, cercas y tejados de la nueva población, viendo en 
quán breve tiempo habían las cosas Romanas crescido en tanta 
dignidad y grandeza. Pues venido el dia de la fiesta, estan­
do ocupados los ojos et corazones de todos en mirar los jue­
gos, hizose un ruido adrede, y luego se mandó tocar la se­
ñal para que los mancebos Romanos tomasen las virgines que 
estaban presentes. E discurriendo unos por una parte et otros 
por otra, tomaban las doncellas que hallaban, y dábanlas 
á guardar á ciertos hombres que para ello tenian señalados, 
los quales las levaban luego á sus casas. Las que eran de 
forma mas excelentes fueron dadas por mugeres á los Sena­
dores mas honrados. Dícese que un mancebo que habia nom­
bre Thalasio, tomó una doncella mas elegante y hermosa que 
todas las otras: et comó muchos tratasen á quien se daría por 
muger, el mancebo defendía que ninguno osase llegar á ella, 
y que á él se habia de dar, pues la habia tomado. Turbada 
por esta fuerza la fiesta, los padres de las doncellas huyeron 
muy tristes, acusando á los Romanos, que hablan quebrantado 
la fe á Ids huespedes. E hacian su oración á Neptuno queján­
dose , que por venir á su fiesta hablan sido engañados. N i 
tan poco en las virgines robadas habia mejor esperanza , ni 
'su indignación era menor que la de sus padres. Mas Rómu-
Ío visitábalas á todas, y decíales que esto se habia hecho por 
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la soberbia de sus padres, que requeridos por ellos se las ha-
bian negado. E que ellos las querían tomar por mugeres y 
por compañeras de sus fortunas, et por esto que amansasen 
sus iras, et diesen sus corazones á los que la suerte les die­
se por maridos, y que muchas veces acaesce, que de lo que 
se comienza por injuria, nasce gran gracia. Ayudó mucho pa­
ra amansar sus corazones y reconciliarlos consigo los halagos 
que los varones les hacian, diciendo que la gran codicia et 
amor que les tenían los había convidado á las tomar; ca es­
tas cosas son las que muy presto ablandan los ánimos de las 
mugeres. E como ya los corazones de las robadas estuvie­
sen aplacados , los padres de ellas vestidos de luto y con mu­
chas lagrimas y querellas andaban provocando toda la gen­
te de la tierra, et ayuntándola á Tacio Rey de los Sabinos, 
á quien venían todos los tractos y embaxadas, porque era el 
mayor señor que entonces había en aquella comarca. Los Ce-
nenses, Crustumínos et Antenatos eran á quien cabía parte 
de la injuria, á los quales, como les pareciese que Tacio, Rey 
de los Sabinos, se aparejaba mas tarde de lo que convenia 
para la guerra, estos tres pueblos salieron á la batalla. Los 
Crustumínos et Antenatos no aguardando á los Cenenses fue­
ron á robar el campo de los Romanos. E como anduviesen 
derramados , salió á ellos Rómulo con su exército, y con bien 
ligera batalla les enseñó á conoscer, quán vana es la ira sin 
fuerzas, ca matando su Rey, los hizo huir , tomando muchos 
despojos. E matando después el Capitán, al primero combate 
tomó la ciudad. Tornando pues vencedor con su exército, su­
bióse al Capitolio con los despojos , et ofreciólos á Júpi ter , y 
señalando el lugar para hacer su templo, dixo: »> Y o Rómu-
99 lo Rey, te ofrezco estas armas reales, y te establezco tem-
99 pío en estas regiones, et quiero ser principio que de todos 
« los despojos que los Reyes et Capitanes tomaren en las ba* 
99 tallas, te den parte." Este fue el comienzo de este templo, 
y fue el primero que en Roma fue consagrado. Como estas 
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¿osas se hiciesen en Roma, una hueste de los Antenatos en­
tró á correr sus campos. E saliendo á ellos una legión de 
Romanos, al primero acometimiento los hicieron hu i r , y to­
máronles su ciudad. E como Rómulo estuviese alegre por 
estas dos victorias, Hersilia su muger , fatigada con los rue­
gos de las mugeres robadas, le suplicó que perdonase á sus 
padres et los rescibiese en la ciudad, porque por esta ma­
nera se podrían mas presto concordar. E sin dificultad fue 
esta petición oida por Rómulo. Después se concertaron con 
los Crustuminos, viniendo los padres de las robadas muchas 
veces á Roma. 

C A P I T U L O V I L 

Como Jos Sabinos 'vinieron contra los Romanos, y fueron j i ~ 
nalmente concordados por las mugeres que se pusieron 

enmedio d despartir los padres y maridos. 

ILÍOS Sabinos movieron la postrimera guerra, y esta fue mu­
cho mayor que las pasadas. N o se hizo esta con ira ó co­
dicia: mas con mucho tiento, et primero dieron la batalla, 
que la significaron. E á su eonsejo fue añadido engaño. Spu-
rio Tarpeyo era Gobernador y Presidente de la fortaleza Ro­
mana , cuya hija fue sobornada con las dádivas y presentes 
de Tacio, para que admitiese dentro^ de ella algunos hom­
bres armados. De manera que la doncella, so color de ir 
por agua para celebrar sus sacrificios, abrió la puerta, y ad­
mitió dentro de la fortaleza los enemigos. Entrados, pues, 
dentro los Sabinos, mataron la doncella, ó porque se dixe-
se que habían tomado la fortaleza por fuerza, ó por dar 
exemplo que á ningún traidor se debe guardar la fe. D i ­
cese también, que los Sabinos tenían en sus brazos izquier­
dos ciertas manillas, ó axorcas de gran precio, y anillos en 
sus dedos con piedras preciosas de gran valor, y que la don­
cella Tarpeya se concertó con ellos ? que eu premio de aquel 
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beneficio le diesen lo que traían en los brazos izquierdos. Ellos 
después en pago de aquel hecho , echaron sobre ella sus escu­
dos en lugar de las preseas de oro , y de esta manera la mata­
ron. En esta manera los Sabinos tomaron la fortaleza , et los 
Romanos encendidos con ira , pusieron todas sus fuerzas por 
recobrar su fortaleza. Y de entrambas partes los Capitanes se 
aparejaban para la batalla. De los Sabinos era Capitán Me­
ció Curcio, y de los Romanos Hostio Hostilio. Comenzada la 
pelea , cayó muerto Hostio Hostilio , por cuya muerte los Ro­
manos fueron desbaratados , y los siguieron los Sabinos hasta 
la puerta vieja del Palacio, E viendo Romulo como huian los 
suyos, alzó las armas contra el cielo, et dixo: „ ; 0 Júpi ter! amo-
« ncstado yo por tus aves aquí en el Palacio, eché los primeros 
«fundamentos de esta ciudad, et los Sabinos tienen ya la forta-
» leza , et siguen la gente. ¡O tu Padre! no dexes tener mas fuer-
» za á los enemigos. Quita el temor de los Romanos, haz que 
»> no huyan , et yo te prometo de edificar aquí un templo dedi-
» cado á t í , Júpiter resistidor y vencedor de esta batalla." Estas 
cosas dichas por Romulo , asi como si Júpiter oyera sus vo­
ces , se comenzaron á detener et á rehacer los Romanos, y 
tornar á la batalla. Y el mismo Romulo se fue derecho con­
tra los primeros y principales. Meció Curcio , Principe de los 
Sabinos , que habia seguido á los Romanos hasta acercare la 
puerta del Palacio , decia á grandes voces : „Vencido he-
»> mos á los huespedes traidores enemigos sin fuerzas. Agora po-
» drán saber quanta diferencia haya entre el robar de las virgi-
>» nes, y el pelear de los varones." Diciendo Meció estas cosas 
con gran gloria , arremetióse á él Romulo acompañado de mu­
chos fortisimos mancebos , y como pelease á caballo, ligera­
mente fue de él derribado, et comenzaron los Romanos á per­
seguir los enemigos. Ayuntóse otra hueste Romana encendida 
con la osadia del Rey , et hicieron huir á los Sabinos. E Me-
ció retraxose con su caballo en una lag una , y los suyos huian 
pensando que era muerto. Y él haciéndoles señal et llamando-

TOM. I . C 
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los, ayuntó á sí muchos delios, y como era esforzado , salló 
de peligro, y rehizo su gente para tornar á la batalla. E los 
Romanos et Sabinos tornaron á pelear en un valle que estaba 
entre dos montes, Y como los Romanos tuviesen la ventaja, 
las mugeres Sabinas, por cuya injuria se habia comenzado 
la guerra, destocadas y rasgadas sus vestiduras, sin ningún te­
mor se pusieron entre las armas á despartir las haces, por apla­
car las iras, y unas veces rogaban á los padres , otras á los 
maridos , que non quisiesen , pues eran suegros et yernos, en­
suciarse con su sangre , ni con la muerte de los padres impe­
dir sus partos, y decían: „Si os pesa por la afinidad que hay 

. « entre vosotros, convertid contra nosotras vuestras iras , pues 
« q u e somos la causa de la guerra, y de las llagas que resciben 

nuestros padres y maridos; ca mejor cosa nos será morir , que 
sf vivir huérfanas sin padres , et viudas sin maridos/' Estas pala­
bras inclinaron tanto los corazones de todos , que luego se hi ­
zo un silencio en las huestes , y se pararon , y no solo se con­
cerraron los Capitanes para tratar de la paz , mas aun ordena­
ron de hacer de dos ciudades una , et una compañía de Rey no, 
dando á Roma todo el imperio. En esta manera fue doblada 
la Ciudad , et fue establescido que se diese cierta parte al Rey 
Tacio y á los Sabinos. E hizose un monumento, ó señal adon­
de la batalla fue dada, en el mesmo lugar adonde Curcío se 
retraxo , por lo qual fue llamado después el lago de Curcio. 
E de batalla tan triste se siguió adesora paz muy gozosa , por 
la virtud de las mugeres, lo qual fue causa que dende ade­
lante fueron mas queridas de sus padres y mandos, y del 
mesmo Romulo. E como Romulo dividiese el pueblo en trein­
ta cortes , nombrólas de los nombres de las mugeres Sabi­
nas , en memoria de lo que habían hecho. E dicen algunos, 
que por ser mayor el numero de las mugeres, fueron nom­
bradas las cortes de las mas antiguas y nobles , y que tenían 
mas honrados maridos. Otros dicen, que echaron suertes sobre 
ello. En este tiempo Romulo escribió tres ordenes de hom-
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bres de caballo , cada orden de ciento , por donde fue­
ron llamados Centurios. La una fue llamada Romana de Ro-
mulo , la otra Taciana de Tacio , Rey de los Sabinos , la 
tercera fue llamada Lucera ; y ño se sabe de dond e fue to­
mado , ni hobo origen aquel nombre Lucera. Y d esde en­
tonces adelante fue el señorío Romano común y pa cifico de 
dos Reyes. 

C A P I T U L O V I I L 

De como el Rey Tacio fue muerto , y de como Romulo peleó con' 
los Fidenatos , et los 'venció. 

E después de algunos años , los propinquos del Rey Ta­
cio trataron mal á los Legados Laurentinos. E como los 
de Laurencia se quejasen del agravio que les fuera hecho con­
tra todo derecho de gentes, mas pudieron acerca del Rey 
Tacio las escusas de los suyos , que la justicia de Laurentinos, 
et por esto convertió en sí mismo la pena dellos, ca como fue-
iíé un dia á Lavinia á un solemne sacrificio que alli se hacia, 
fue cercado de los Laurentinos , et fue muerto dellos. Esta 
muerte de Tacio no fue tan sentida de Romulo como fuera 
razón , ó porque deseaba ser solo Rey , ó porque creia que 
fuera muerto por la injuria que los suyos habian hecho á los 
Legados Laurentinos, como ya es dicho. E no hizo guer­
ra contra ellos, diciendo que fuese la muerte del Rey en pa­
go de las injurias que fueran hechas á los Legados , y 
renovó con ellos su amistad. E como con estos ?e hiciese paz 
sin pensar , levantóse otra guerra mas cerca , casi á las puer­
tas. Los Fidenatos, viendo que sus vecinos crecian mucho, 
queriendo estorvar que la fuerza de Roma no subiese á tan gran 
estado , como parecía que podria llegar adelante , movieron 
guerra , y enviando muchos mancebos armados , robaron el 
campo , que está entre la ciudad et Fidenas. Tornándose des­
pués á la mano siniestra , ca de la derecha el rio Tiber los de-

ca 
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fendia , robaron los campos que por allí estaban. Venido es­
te insulto á noticia de Romulo , luego sacó su exercito , ca no 
sufría dilación tan súbita guerra, et puso su real á una milla de 
Fidenas. Y dexando allí gente en guarda , tomó toda la otra 
hueste , et parte de los Caballeros mandó poner en una cela­
da entre una arboleda espesa , y con la otra parte mayor fue 
á correr la tierra hasta las puertas de los enemigos. Saliendo 
pues los enemigos á ellos , fueron traídos por los Romanos, 
simulando huida , hasta el lugar de la celada , adonde fué- -
ron desbaratados , y muchos dellos muertos, antes que se pu­
diesen acoger á su ciudad. Injuriados los Veyos por la victo­
ria de los Romanos (ca eran parientes y amigos de los Fidena-
tos , y también les parecía, que si crescia la virtud Romana, 
que á todos podría venir daño) salieron á correrles la tierra, 
mas á manera de robar , que no de hacer justa guerra. E por 
esto ni asentaron real , ni esperaron á los contrarios, mas ro­
bando los. campos , se tornaban con la presa. E los Romanos no 
h dlando á los Veyos en el campo, pasaron el Tiber , y llega­
ron acerca de Vcye. E como esto oyeron los Veyos, temien­
do de ser cercados en su ciudad, salieron á rescebir los Roma­
nos , queriendo mas pelear en el campo , que no desde la cer­
ca y tejados. E Romulo con los suyos solos venció á los ene­
migos , et los constriñó á se encerrar dentro las puertas de su 
ciudad. E tornándose á Roma , destruyóles los campos , mas 
por codicia de se vengar , que no de robar. Por esta victoria 
fueron los Veyos constreñidos á enviar sus Embaxadores á Ro- . 
ma á demandar paz, la qual les fue concedida por ciertos años., 
pagando cierto tributo de sus campos. 
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C A P I T U L O I X . 

DÍ? hs loores de Romido, y *de su muerte. 

L a s cosas susodichas acaescieron rcynando en Roma el Rey 
Romulo su Fundador , et pareció tener alguna cosa de divini­
dad , y aun por tal fue después de su muerte de los Romanos 
ere id o, asi en recobar el Reyno del abuelo , como en el con­
sejo que tuvo de fundar la nueva ciudad , y en la paz y guer­
ra que hacia. Con sus fuerzas et sabiduría pudo tanto Romulo, 
que por espacio de quarenta años tuvo paz segura. Y era mas 
amado de la multitud del pueblo , que no de los padres; y 
sobre manera era aceptísimo en los ojos de los Caballeros. Or­
denó para guarda de su persona trecientos Caballeros, que lla­
mó Céleres, no solo para en tiempo de guerra , mas aun para 
tiempo de paz. E todas estas cosas hechas por Romulo , u n 
dia mandó salir todo el exercito Romano al campo en aquel l u ­
gar , que era llamado la Laguna de la cabra , para hacer alar­
de. E coma estuviese en consejo con los Padres, súbitamente 
se levantó una grande tempestad obscura , con la qual vinie­
ron grandes relámpagos y truenos, y escureciendose el lugar 
donde Romulo estaba , fue quitada su presencia de entre los 
Senadores. Y desde aquella hora no se vid o mas Romulo en 
las tierras. E después que^ cesó el espanto , y la luz torno 
clara y ser-ena , viendo los Caballeros Romanos estar vacia la 
silla Real, como quiera que creian á los Padres que habian es­
tado cerca , y decian, qu?e fuera subido con la tempestad á 
los Cielos , non pudieron encobrir la tristeza que tenían 
en sus corazones , estando como espantados et sin habla. Des­
pués comenzáronse todos á consolar , mandando que dende ade­
lante fuese tenido Romulo, su Rey et padre., por Dios, nascido 
de Dios , y que todos le demandasen paz , y le suplicasen qus 
guardase su ciudad. E no faltaron entonces algunos que en-
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secreto decían , que Romulo fue muerto por los Padres, quan-
do vino aquella obscuridad ; mas prevaleció la fama que los 
Senadores publicaron , porque hacia mas maravilloso á su Fun­
dador. Fue esta fama ácrescentada por consejo de un hombre, 
que fue Julio Procul ^ que viendo el pueblo estar en congoja 
por la absencia de su Rey ^ y el peligro que los Padres te­
man , si prevalesciese la fama que en secreto sonaba vino al 
ayuntamiento , et dixo : „ 0 caballeros , Rómulo f Padre de es-
» ta ciudad , vino á mí del cielo esta mañana , et como yo me 
» espantase de su claridad , supíiquele que me diese lugar pa-
« ra lo poder mirar , el qual me dixo: D i á los Romanos, que 
« esta es la voluntad de los Dioses celestiales^ que mi Roma sea 
¡ i cabeza de todo el mundo t por esto que se den al exercicio de 
« l a caballería. Ca sepan t et asi lo digan á los que después de 
» ellos venían , que ningunas riquezas podrán resistir á las ar-
»> mas Romanas. E después que me dixo estas cosas, desapare-
* f ció de mis ojos, et subióse á los cielos." Maravillosa cosa fue 
la fe que á esté varón, que dixo estas cosas, fue dada , et que 
así como por lo que dixo, fue amansado el deseo que el pue­
blo , y todo el exercito Romano tenia de su Rey. 

C A P I T U L O X» 

De como los Romanos depues de la muerte de Romulo eligieron 
f o r Rey d JSfuma Romfilio. 

L o s corazones de los Padres estaban en gran cuidado sobre el 
Reyno. E habla diversos pareceres ; ca los Sabinos, que des­
pués de la muerte de Tacio no habían tenido Rey de su par­
t e / q u e r í a n que fuese el Rey dellos. Los viejos Romanos re­
husaron de tomar Rey extrangero. Mas todos estaban en esto 
concordes , que querían Rey , porque no habían aun experi­
mentado la dulzura de la libertad. E los padres tenían gran 
temor , que pues la ciudad estaba sin Rey , y el exercito sin 
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Capitam , no se levantase alguna discordia , ó viniesen contra 
ellos enemigos, E por esto ordenaron de hacer alguna cabeza, 
en esta manera. Los cien Senadores dividieron la ciudad en 
diez partes , y á cada parte señalaron uno c[ue hobiese el re­
gimiento. Y de esta manera eran diez los que reglan , mas 
uno levaba delante sí las insignias imperiales., y los Maceros, 
E no les duraba este mando mas de cinco dias. E per esta 
manera pasaron todos los Padres en este regimiento intervalo 
de un año. E por esto este regimiento se llamó Interregnum. 
E l pueblo viendo esto, comenzó á murmurar, diciendo , que 
por falta de un Señor habia ciento , y que por eso no que­
rían sino á un Rey , y que éste habia de ser escogido por 
ellos. Como los Padres sintieron esto , acordaron de ofrecer 
de grado al pueblo , lo que de necesidad habia .de pasar, 
otorgándoles libremente lo que pedían. E por esto hallaron 
mucha gracia en el pueblo. Determinaron pues, que al que 
el pueblo nombrase por Rey, lo fuese , si los Padres confir­
masen su elección. E llamando al pueblo, dixeronle : „Los Pa-
« dres dicen , que elijáis Rey, y si fuere t a l , que sea digno de 
» ser el segundo después de Romulo, que ellos lo confirmaran." 
Tanto agradó al pueblo esta gracia de los padres, que res­
pondieron , que lo eligiesen ellos. Habia entonces un varón 
muy esclarecido por justicia y religión, que habia nombre N l i ­
ma Pompilío , que moraba en la tierra de Sabinos. Era este 
varón de tan gran consejo , que en aquella edad nó se ha­
llaba otro mayor , porque era muy enseñado en todo dere­
cho , asi divino como humano. E alguno*, porque no se halla 
quien fue su maestro, dicen, que fue Pitagoras Samnites , mas 
esto es falso , porque cien años después reynando Servio T u ­
llo , floreció este Filosofo en las postrimeras partes de Italia. 
D i g o , que por su ingenio, et por las virtudes de su ánimo, 
vino este esclarecido varón á conoscimiento de tantas cosas. E 
como Numa Pompilio se publicase del pueblo por Rey , los 
Padres , aunque les pareció que las cosas serian mucho en fa* 
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vor de los Sabinos por ser el Rey de ellos, no osaron contra­
decir , por ser tan manifiestas las virtudes del electo. E así to­
dos concordes , determinaron de dar el Rey no á Numa PompU 
lio. E traido á Roma , tomó el regimiento del Reyno en el 
segundo lugar después de Romulo. E asi como Romulo para 
edificar la ciudad, et tomar el Reyno, tomó consejo de los 
Dioses en las señales de las aves , asi Numa lo quiso tomar 
para la acrescentar en honra y templos. E subiendo al templo, 
asentóse el Agurero á la mano izquierda del Rey , cubierta la 
cabeza, y en la mano derecha tenia un báculo sin nudo , y 
después poniendo la mano derecha sobre la cabeza de Numa, 
hizo esta oración: „ ¡ 0 Padre Júpiter ! si es cosa que cumple 
>j que sea Rey de Roma este Numa Pompllio, cuya cabeza yo 
J? tengo, decláralo por tus ciertas señales.'* E pareciendo las se­
ñales que querían , fue Numa declarado por Rey. 

C A P I T U L O X I . 

D s las cosas que el 'Rey Numa Pomjjilio hizo en Roma acerca 
' de los templos et sacrijicios. 

ues tomando Numa el Reyno de lo;,»-, ./manos , aparejóse 
para edificar la ciudad nueva, que hasta aili habia sido acres-
centada con fuerza et armas, con leyes et buenas costumbres. 
E como viese que no era cosa ligera de traer á esto los cora­
zones de los que estaban criados entre las armas, acordó de 
edificar un templo á Jano , el qual fuese mostrador de paz 
et guerra , en esta manera , que quando el templo estuviese 
abierto , luego toda la ciudad corriese á las armas, ca mostra­
ba que habia guerra. E quando estuviese cerrado , que estu­
viesen sosegados , ca era señal que todos los pueblos con quien 
habian de tener guerra estaban en paz et tranquilidad. E so­
las dos veces después de este Rey Numa se cerró este tem­
plo. La una en tiempo del Cónsul Tito Manilo, después que 
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fue acabada la primera batalla púnica que los Romafios hobie-
ron con los Africanos. E la otra fue en nuestro tiempo, quan-
do los Dioses dando tanto favor al Emperador Octaviano Ce­
sar Augusto, fue la mayor parte del mundo subjecta á su 
imperio gozando de paz por tierra y por mar. E cerrando 
Numa Pompilio este templo, hizo sus alianzas et amistades 
con los pueblos comarcanos. E porque el pueblo Romano 
con la paz no se diese á vicios, parecióle ser buen reme­
dio tener manera como el pueblo rudo et ignorante tuvie­
se temor de los Dioses. E porque no podia asi ligeramente 
inclinar los corazones del pueblo á creer lo que ordenaria 
sin fingir algún milagro, dixo: „ q u e entre sueños le habia apa-
crecido la Diosa Egeria , y le habia declarado qué sacrificios 
*) eran á los Dioses aceptos , y que á cada Dios se hiciese su 
>» templo con Sacerdoíe.'* Este Rey fue el que primero orde­
nó el l iño por doce meses, según el curso de la Luna, que 
no tiene treinta dias en todos los meses , y faltaban dias 
para el complimento del año según el curso del Sol; or­
denó ciertos meses que fuesen entrepuestos, que eran llama­
dos Intercalares, de manera que de veinte y quatro años, 
hasta otros veinte y quatro, los dias se concordaban sin falta 
según el curso del Sol. E ordenó qué dias hablan de ser 
solenizados , en los quales no se habian de tratar negocios 
en el pueblo; y después los Sacerdotes, como quiera que 
él muchas veces ministraba en los templos, et mayormen­
te se exercitaba en aquellas cosas que pertenecian ai Sacer­
dote, que era llamado JDial. Mas porque creia que en la 
ciudad bellicosa habria mas que pareciesen á Romulo que no 
á Numa, y que para ir á la guerra, de necesidad habia de 
dexar el oficio sacerdotal, hizo sus Sacerdotes. E para el tem­
plo de la Diosa Vesta 1 escogió ciertas virgines , et por­
que siempre estuviesen en el templo, mandóles dar sus reiv 

x Aulogelto en el primero libro pone las condiciones que habian dt 
tener las virgines vestales. 

TOM. I . 3> 
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tas del tesoro publico. Y estableció muchas otras ceremonias 
venerables et santas. Después nombró Pontífice Sumo á N u -
ma Marcio, hijo de Marco Patricio. E este dio en escrip-
to todas las ceremonias et ritos de sacrificios, y en que dias 
y templos se habian de hacer. E mandó que este declarase 
al pueblo todas las costumbres et ritos que estaban escrip-
tos, porque el pueblo no fuese turbado con peregrinas ce­
remonias. E mandó que no solo este Pontifice enseñase al 
pueblo las ceremonias celestiales, mas aun las que se ha­
bian de guardar en los mortuorios, para aplacar á los D i o ­
ses infernales; é que también tuviese cargo de explicar la 
causa de los rayos et prodigios, y decir qué cosa habia el 
pueblo de hacer para curar el mal que significaban. E pa­
ra saber la voluntad Divina en todas estas cosas, edificó un 
templo á Júpiter en el monte Adventino, et puso en él su 
ara. En esta manera este Rey sapientísimo atraxo la mul­
titud de la gente que estaba deseosa de guerra, á poner 
estudio et ocupar su voluntad en querer saber y depren­
der las cerimonias et sacrificios que habian de hacer en los 
templos. Entre todas sus obras esta fue la mayor, conviene 
á saber, el regimiento bueno del Reyno. E tuvo Roma es­
tos dos Reyes primeros, que fueron sus fundadores et acres-
centadores, aquel con guerra, este con paz. Romulo reynó 
treinta et siete años, Numa quarenta y tres, 

C A P I T U L O X I I . 

J)e como después de la muerte de 'Numa Vomplio, fue ele­
gido Rey de los Romanos Tulo Hostilio. 

uerto el Rey Numa , tornó el regimiento del Reyno á 
Entrereyes. E después fué eligido por Rey Tulo Hostilio, 
que fue Capitán de los Romanos quando los Sabinos toma­
ron la fortaleza de la ciudad, et murió en la batalla. Este 
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Rey no solo fue desemejable al pasado en el procurar de 
la paz, mas ami fue mas feroz que Romulo. Pues como vie­
se que la ciudad se envejecía con ocio, buscaba todas las 
causas que podia para despertar guerra. E acaesció que los 
Labradores Romanos robaron los campos de los Albanos, y 
los Labradores de Alba también se entregaron en los cam­
pos de los Romanos. E tenia el Reyno de Alba entonces 
Gayo Civilio, En un tiempo vinieron los Legados de estas 
dos ciudades á repetir las-cosas tomadas. E Tulo mandó á 
los suyos que no hiciesen cosa sin su mandamiento, porqué 
creia que los Albanos negarían , et asi él tendría ocasión pa­
ra les hacer guerra. Tulo mandó rescibir muy amigablemen­
te á los mensajeros de Alba , et hizoles grandes fiestas. En­
tre tanto, supo de los suyos como los Albanos les habían ne­
gado las cosas tomadas, y como les habían denunciado guer­
ra , para dende en treinta dias. Entonces Tulo mandó á los 
Legados de Alba , que dixesen lo que querían. Ellos igno­
rando lo que los Romanos habían hecho en su ciudad, di-
xeron , como les pesaba mucho si en aquella embaxada di­
xesen alguna cosa que al Rey Tulo no agradase , mas que 
no podían hacer otra cosa, y que venían á pedir las cosas 
que los Romanos habían tomado á los Albanos, y tenían 
mandamiento, que si no jelas quisiesen restituir, les denun­
ciasen guerra. Oyendo Tulo esta su embaxada, respondió­
les , et dixoles. „ Decid á vuestro Rey , que el Rey de los 
»? Romanos hace á los Dioses testigos, que primero él y su 
«pueb lo no quisieron otorgar á los Legados Romanos las co­
rsas tomadas , y que por esto ellos son la causa de esta guer-
»> ra." E tornados los Embaxadores con esta respuesta , entram­
bas las partes se aparejaban para venir á la batalla, E bien 
civil fue esta guerra, pues fue entre parientes, ca del l i -
nage Troyano descendían todos. Porque Eneas Troyano edi­
ficó á Lavínia, y los de Lavinia á Alba , y del linage de 
los Reyes Albanos descienden los Romanos. E l fin de k 

J> 2 
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batalla hizo la guerra menos miserable, ca no se peleó en 
haz ordenada, et áiendo destruidos los tejados et paredes de 
A l b a , fue pasada toda la gente que en ella moraba á Ro­
ma. Pues los Albanos vinieron primero con gran exercito y 
comenzaron á destruir el campo Romano, y asentaron des­
pués su real á cinco millas de Roma, cercándolo con gran­
des cavas. En este real murió Civilio Rey de Alba , y los 
suyos hicieron Ditador á Meció Sufecio. Entretanto Tulo, 
feroz Rey de los Romanos, con deseo de castigar bien á los 
Albanos por la guerra injusta que le habian movido, pasó 
de noche al real de los enemigos, et vino al campo de A l ­
ba. Sabiendo esto Meció por las guardas, acercó su exercito 
lo mas que pudo al de los Romanos. E envió un Legado 
á Tulo á le rogar que antes que se diese la batalla , v i -
Tiiesen entrambos ^ habla. E puestas las huestes- á punto, 
salieron los dos Capitanes en medio á la habla acompaña­
dos con algunos de los suyos, y dixo Meció: »>Yo he vis­
i t o que la causa de esta batalla es, que nuestro Rey C i -
» vilio , porque no le quesistes dar las cosas que á los Ro-
» manos habian sido tomadas, se movió á ella. E no dudo 
« que tu Tulo tengas el mismo achaque. Mas si la verdad se 
» ha de hablar, mas creo yo que la causa de esta guerra en-
99 tre dos pueblos vecinos y conjuntos por sangre, es la codi-
9j cia del imperio , que no la del tornar á demandar las cosas 
»> tomadas. Yo no sé si acierto que esta haya sido la inten-
» cion del Rey de los Albanos, mas esto es cierto, que yo 
» después que la guerra es comenzada soy hecho Capitán. E 

á mí me paresce que será mejor que nosotros nos ayunte-
« mos contra los Hetruscos y Blosquos, los quales no espe-
« ran otra cosa , sino que nosotros peleemos en uno, para que 
?? ellos puedan después acometernos mas á salvo. Pues si los 
» Dioses nos aman, no miramos que no contentos con la cier-
>? ta libertad que agora tenemos, queremos acometer al jue-
» g o de la fortuna mudable todo nuestro poder y señorío. 
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t i Busquemos pues alguna via , por la qual sin derramamiento 
» de mucha sangre se pueda deliberar qual destos dos pueblos 
»> se enseñoreará del otro." N o desagradó á Tulo este partido, 
como quiera que era de mayor corazón, y tenían gran es­
peranza de alcancar la victoria. E halláronse á caso en ca­
da uno de los dos exercitos tres hermanos de un vientre 
iguales pof edad et fuerzas. E los unos de estos eran lla­
mados Horacios, y los otros Curiacios. E gran error halló 
en no estar escrípto por qual de estos dos nombres eran 
llamados los tres mancebos que se hallaron en el exercito 
Romano/E los mas dicen, que los mancebos Romanos fue* 
ron llamados Horacios, y á creer esto se inclina mucho mi 
ánimo. Pues con estos seis hermanos acordaron los Reyes de 
librar el pleyto , de manera que con aquellos quedase el im­
perio, que alcanzasen la victoria. E antes que entrasen los 
seis mancebos en el campo se hizo conveniencia entre los 
dos exercitos, que el pueblo de los que venciesen en pa­
cifica concordia tomase el señorío del otro. 

C A P I T U L O X I I I . 

De como los seis mancebos entraron en el campo, y los Roma­
nos alcanzaron la 'victoria, y como el Romano vencedor mató 

d su hermana , y fue por ello condenado d muerte, et Jinal-
mente fue perdonado f o r las lagrimas del padre. 

sta fue la primera pleytesía ó pacto que hallamos que 
hayan hecho los Romanos en caso semejante, poniendo so­
lamente en las fuerzas de tres mancebos todo el negocio de 
la batalla en que tanto iba. E luego que los dos Reyes 
con sus exercitos fueron en esto concertados, el Fecial *, 
que era el que tenia cargo de tratar et firmar las pleyte-

1 Fecial se deriba de federe, que quiere decir pacto {f conveniencia, 
porque tenia autoridad de Jirmar las pleitesías que loí Romanos ha-
cían ccn las otras gentes. 
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sías ó conveniencias hechas por el pueblo Romano ; hizo 
los auctos et ceremonias al tal, caso pertenescientes, requi­
riendo á su Rey, et haciéndole hacer los juramentos acos­
tumbrados. E leyendo después en presencia de todos las leyes 
que entre los dos pueblos estaban firmadas, hizo esta ora­
ción diciendo: »> Oye, ¡ó Júpi ter! oye tú padre fundador del 
» pueblo de los Albanos y oye tú pueblo Albano , que guar-
J> daréis firmemente lo que agora os ha sido rezado en estas 
»tablas . E si el pueblo Romano viniere contra ello , pri-
» mero por consejo publico ó secreto T tú Júpiter lo hiere en 
») aquel dia, como yo heriré agora este puerco , y tanto mas 
*> lo castiga, quanto mas eres que ellos poderoso." E dicien­
do esto , hirió con una piedra un puerco. De la misma mane­
ra los Sacerdotes de los Albanos hicieron sus juramentos se­
gún su costumbre. Estas cosas acabadas, los seis hermanos 
tomaron sus armas , et Henos de las voces de los que los 
exhortaban, salieron al campo en medio de las dos haces. 
E tocada la. señal para se combatir , los mancebos tiernos 
que tenían en sus corazones el esfuerzo de dos grandes exer-
citos, se llegaban unos á otros. E á los primeros encuen­
tros, los dos de los Romanos cayeron muertos uno encima 
de otro. En cuya caida como el pueblo de los Albanos diese 
Voces con gozo, los Romanos se turbaron et perdieron la es­
peranza del señorío, viendo que no quedaba de los suyos 
sino uno vivo , al qual los tres Curiados tenían cercado. 
Este mancebo Romano viendo el peligro, et considerando 
que los contrarios estaban heridos, y que si junto con todos 
tres se combatiese , que no podría vencerlos, hizo que huía, 
porque asi los pudiese apartar de en uno. E como huyese 
del lugar de la batalla un poco, miró atrás et vido como 
los tres hermanos Curiados lo seguían , no juntos , mas uno 
empos de otro. E tornando con saña al primero, asióse con 
él. E como los Albanos diesen voces á los otros para que 
corriesen á ayudar al hermano, ya el Romano habiendo á 
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aquel muerto, iba á buscar al segundo. E peleando con él lo 
riiató como al primero. E como quedase solo el tercero, et 
•viese que estaban al igual , crésciole el corazón et dixo: " Y o 
,y que he enviado los dos hermanos al otro mundo, también 
99 enviaré á este que queda , porque los Romanos se ense-
» ñoreen de los Albanos." E diciendo esto, arremetióse con­
tra é l , et dio le una lanzada por la garganta , que cayó lue­
go en tierra muerto. E tomándole los despojos , salió con 
gozo del campo , lescibiendolo los Romanos con placer in­
comparable. E tanto este su gozo fue mayor, quanto el te­
mor antes fuera mas intenso. Enterraron los cuerpos de los 
suyos; no con iguales corazones, porque unos los enterra­
ban como vencedores , otros como vencidos, unos como acres-
centados en su imperio , otros como subjectos á señorío age-
ño. E fueron enterrados en el mesmo dugar que cada uno 
de ellos cayó muerto. E antes que de alli loŝ  dos exercitos 
se partiesen, Meció Rey de los Albanos, según las conve­
niencias et pactos firmados, dixo á T u lo Rey de los Ro­
manos , qué era lo que le mandaba hacer. Tulo usando del 
señorío le dixo: „qiie tuviese en armas la juventud Alba-
*J na, para que estuviese aparejada cada vez que la hobiese 
»? menester, mayormente si se hobiese hacer guerra á los Ve^-
*» yos." Estas cosas acabadas, tornáronse los exercitos á sus ca­
sas. E Horacio llevaba los despojos de los tres hermanos. 
E como una su hermana virgen, que había sido desposada 
eon mío de los Curia cío s muertos, lo saliese á rescebir 
ante de la puerta Campena, et viese sobre los hombros 
del hermano una vestidura de su esposo , que ella liíciera, 
soltó los cabellos y comenzó llorando á llamar el nombre 
del esposo. Estas lagrimas de la hermana despertaron en 
tan gran ira al hermano vencedor , que tomando la espa­
da la mató con ella, diciendo: „ve te pues agora con tu 
»> desordenado amor, pue» que olvidando la muerte de tus 
" hermanos, y la victoria del vivo, y el bien de la patria., 
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9) Horas el enemigo Romano." M u y feo paresció este caso & 
á los Padres y á todo el pueblo, mas impedia mucho sií 
pena el beneficio reciente que habia hecho á Roma. Mas 
sín impedimento de esto fue presentado preso al Rey. E l 
Rey por no ser juzgador de tan triste juicio, llamando e l 
consejo del pueblo, cometió la causa á dos varones, d i -
ciendoles: " Yo os doy facultad para que juzguéis á Horacio 
» á muerte, et si apelare de vuestra sentencia, véase la ape-
» Í lacion si es buena, et si fuere vencido, azótenle, y des-
J> pues córtenle la cabeza et pónganla en un palo, porque 
»> á él sea castigo, y á otros exemplo" Estos varones res^ 
cibiendo este poderlo del Rey , como quiera que lo quisie­
ran dar por l ibre, no osaron, mas antes condenándolo á muer­
te , uno de ellos pronunció la sentencia, diciendo: w Y o juzgo 
« q u e Horacio sea muerto. Porende t ú , verdugo, átale las 
»> manos" E como el verdugo le pusiese el lazo, Horacio 
apeló al. Rey, diciendo que podia temprar el rigor de las 
leyes. E puesta la apelación delante el pueblo, fueron to­
dos movidos á compasión en este juicio, mayormente por el 
padre de Horacio que daba voces, y decia, que él tenia por 
bien la muerte de la hija, y que no le matasen el hijo , pues 
que pocos dias antes viéndose con tres hijos tan nobles, agora 
le querían dexar sin ninguno. E llegándose al hijo, besá­
balo mostrando a todo el pueblo los despojos de los C u ­
riados. E volviéndose á los Caballeros decíales : „ ¿Como podéis 
#>ver debaxo de la horca azotado y llagado, al que poco an-
Mtes vistes entrar con victoria? como aun los ojos de los A l -
» baños no lo podrían mirar/* N o pudo ya mas el pueblo su­
frir las lagrimas del padre, et fue absuelto mas por admiración 
de vi r tud , que no por derecho de justicia. E porque esta 
muerte que hizo Horacio de su hermana fue manifiesta et 
no quedase sin algún castigo, mandaron al padre que pa* 
gase cierta cantidad de pecunia para hacer sacrificios, y que 
e l hijo cubierta la cabeza pasase debaxo de un cabrio que 
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estaba puesto al través en el camino, bien como quien pa-
sa debaxo de yugo. 

C A P I T U L O X I V . 

De como los Altanos ss rebelaron de secreto contra los JRo-
manos, induciendo d muchos pueblos contra ellos , y de eom® 

Tulo hizo matar d Meció Rey de Alba. 

N o duró mucho Alba en su prometimiento , mas queján­
dose todo el pueblo porque habían puesto su fortuna en tres 
Caballeros, fue causa como su Rey buscase manera para sa­
lir de aquella sujeción. E porque conoscia que los suyos te­
nían mas de corazón, que no de fuerzas , incitó los pueblos 
vecinos á hacer guerra publicamente á los Romanos, guar­
dando á los suyos que no se mostrasen á la descubierta , por 
encobrir de esta manera su traición. E los Fidenatos y V e -
yos movieron la guerra abiertamente á Roma. E luego que 
Tulo Rey de los Romanos supo, esto , envió á apercebir á 
Meció , Rey de Alba , para que con su exercito le viniese á 
socorrer. E saliendo Tulo contra.los enemigos , asentó su real 
acerca de ellos. E ordenó que el Rey de Alba acometiese con 
los suyos la parte adonde los Fidenatos estaban , y que él con 
los suyos enderezaría su batalla contra los Veyos. Los Albanos 
no tenían mas de corazón, que tenían de fe , et por esto ni 
osaron claramente pasar , ni quedar, mas andando poco á po­
co , se subieron encima de unos montes , adonde les pareció 
estar seguros. E ordenadas sus haces, el Rey declaró , que su 
consejo era que estuviesen así hasta ver á quien la fortuna 
daria lo mejor , porque á aquella parte inclinasen sus fuer­
zas. E viendo los Romanos que estaban cerca de la parte 
adonde los de Alba habían de estar , como se habían subido á 
los montes, enviáronlo á Tulo. Oyendo esto el Rey Tulo, 
hizo votos de edificar templos al temor et pavor, poique los 
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suyos perdiesen el miedo que habían concebido en la partida 
de los Albanos. 1 E disimulando esto , con grandísima pru­
dencia reprehendía á sus Caballeros, porque le oyesen los ene­
migos, et decíales: Tornad á la batalla , no temáis, que 
» por mi mandamiento los Albanos se han subido á los montes, 
>» porque de allí puedan acometer á los Fidenatos , tomándoles 
« las espaldas desarmadas." Los Caballeros Romanos creyendo 
estas palabras , encendiéronse para dar con deseo la batalla. 
Gran temor pusieron estas palabras á los enemigos , creyendo 
que eran verdaderas, et por esto temiéndose de ser cercados los 
Fidenatos detras de los Albanos , comenzaron á salir del cam­
po huyendo. E T u lo , Rey de los Romanos , los siguió en 
el alcance, y después tornando muy bravo contra los Veyos, 
los acometió tan de recio , que no pudícndo sufrir sus fuerzas 
tomaran el huir por remedio , sino que gelo impedia el rio 
que estaba en medio. Mas al- cabo no pudíendo hacer otra 
cosa , comenzaron de huir contra el rio. E como con el te­
mor et priesa fuesen como ciegos, muchos de ellos se ahogaron 
en el agua, y los otros fueron por ios Romanos muertos. Fue es­
ta batalla tan cruel, qual nunca otra antes los Romanos hicieron. 
Estas cosas acabadas, el exercito de ios Albanos descendió al 
campo , ét Meció , su Rey , comenzó á alabar á Tulo , ensal­
zando su victoria. E Tulo disimulando lo que tenia pensado 
hasta que viniese la hora , rescibió benignamente á Meció, y 
mandó que todos asentasen sus tiendas juntos, y ordenó un 
sacrificio para el día siguiente. Venida pues la hora del sacri­
ficio , mandó ayuntar los dos exercitos, et primero á los ciu­
dadanos, para que oyesen la habla del Rey. E tenia orde­
nado , que los Centuriones tuviesen sus legiones á punto, 
para executar sin tardanza lo que tenia pensado. E como to­
dos estuviesen ayuntados, el Rey Tulo hizo esta oración, en-

i Quanta é r a l a ignorancia de estos Gentiles acerca del conosamiento 
de Dios verdadero } mers que a l Temor hadan templo. 
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derezando primero sus palabras á los Romanos: »» O Romanos, 
„ si alguna vez en las batallas antes habidas tu vistes obligación 
JJ de hacer gracias á los inmortales Dioses, y después á vues-
„ tra propia v i r t u d , lo debistes hacer en la batalla pasada, 
„ en la qual no solo peleastes con los enemigos , mas aun con-
»»tra los. fingidos amigos, que es pelea mas cruel et mayor. 
„ Et porque no estéis con falsa opinión engañados , notificóos 
« q u e los Albanos- sin mi mandamiento se subieron á los 
«montes í no fue aquella su subida por mi voluntad , mas 

antes fue por su consejo et simulación. E porque vosotros 
» no desmayasedes, viendo que sin deciros nada se iban , yo 
>9 dixe á voces , que por mi mandamiento lo habían hecho, 
«pa ra tomar las espalda» á los enemigos, por los poner en 
>> temor en esta manera. N i todos los Albanos son en esto cul-
99 pados, ca siguieron á su Capi tán , como vosotros siguierades 
99 á mí adonde quiera que os quisiera levar. Meeio es el que 
J> fue guiador de este camino , él es el inventor de esta guer-
« ra , y traspasador de los pactos , que. eran entre los Roma-
99 nos y Albanos. E cosa digna seria que otro se atreviese ade-
99 lante á cometer tales casos, y si yo no pusiese á éste en 
99 exemplo á los mortales." En esto los Centuriones armados, 
cercaron á Meció, et prosiguiendo el Rey su habla , dixo: « E 
99 porque todas las cosas succedan con prosperidad á mí et al 
99 pueblo Romano , es mi voluntad , o Albanos , de pasar to­
sí da vuestra ciudad á Roma, y hacer Senadores á los mas an-
99 tigvios et principales de vosotros, y de dos pueblos estables-? 
99 cer una ciudad et una república. " Oidas estas cosas por la 
juventud Albana que estaban sin armas , y cercados de los 
Centuriones, aunque tenia diversos pareceres dentro en su 
animo, no osaron responder cosa alguna por el gran temor que 
hablan. E T u lo vuelto á Meció , dixole : « Si tu pudieses de-
99 prender como se han de guardar la fe y las pleyíesias , yo te 
99 lo enseñaría , otorgándote la vida , mas" porque tu ingenio 
« e s incurable , tú enseña _con tu •tomiento- al genero huma-

E 2 
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« no á creer , que son tantas las cosas que por tí han sido 
»> violadas." E dichas estas cosas, mandó atar á Meció á dos 
carros , y que guiasen los caballos por caminos contrarios; así 
como él habia tenido el pensamiento diverso entre las cosas de 
los Romanos et Fidcnatos. De esta manera fue su cuerpo 
con tenible tormento despedazado. E todos los que estaban 
presentes apartaban los ojos, lastimados por la vista de tan 
cruel justicia. Este fue el primero et ultimo tormento que los 
Romanos dieron por este linage de pena, mas por causa de 
exemplo , que no acordándose dé l a s leyes humanas. Y en 
todas las otras justicias , que de sus enemigos hicieron , bien 
se pueden gloriar, que han sido mas mansos que todas las 
otras gentes. Tu lo envió luego cierta gente de armas á A l ­
ba para traer los moradores de ella á la ciudad de Roma. E 
para hacer esta nueva población de los Albanos en Roma fue 
ayuntado á la ciudad el monte Celio , donde el Rey Tulo 
hizo sus Palacios, por animar á sus nuevos ciudadanos. E hizo 
á los principales de Alba Padres et Senadores de Romanos , de 
los quales succedieron los Julios , Servilios, Quinaos , Ge-
ganios, Curiados et Chelios. E hizo allí un templo , et la 
Corte que fue llamada Hostilia , hasta la edad de nuestros 
padres. Quando los Albanos acabaron de salir de su. ciudad, 
luego los Romanos la pusieron por el suelo , derribando los 
tejados y paredes de ella. En una hora pues la ciudad , que 
habia quatrocientos años que fuera fundada, cayó en el suelo, 
salvo los templos , porque así lo habia el Rey mandado. 

C A P I T U L O X V . 

De como el Rey Tulo 'venció d los Sabinos , y fue de-sgues 
muerto de un rayo. 

? onfiando Tulo de su póderio , porque veia que las fuer­
zas se le habian acrescentado , mandó hacer guerra á los Sa-
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binos , que eran los mas poderosos en gentes et armas , que 
entonces había por aquella comarca. E la causa de esta guer­
ra fue porque los Sabinos se quejaban que los Romanos de­
fendían en su ciudad á unos que habían hecho ciertos robos 
en Sabina. El Rey Ju lo decía, que ciertos Mercaderes Ro­
manos fueran detenidos en Ferona. E así con ligeras causas 
vinieron á la batalla , porque entrambas partes la deseaban, 
no olvidando las enemistades antiguas. T u lo ocupó el campo 
Sabino. E la batalla se dio en una selva , que era llamada 
Malicosa, adonde el exercito Romano levó la ventaja en to­
das las cosas. E como á los primeros encuentros los Caballeros 
Romanos turbasen las ordenes de los Sabinos, nunca después 
se pudieron . ordenar para tomar á la batalla , ni huir sin gran 
daño suyo. Después que los Sabinos fueron vencidos , tor­
náronse los Romanos á su ciudad con gran gloria. Pues como 
el Reyno de Tulo estuviese crescido con gloria et riquezas, 
fue dicho al Rey et á los Padres, que en el monte de Alba 
había llovido unas grandes piedras. E como dudasen de ello, 
enviaron á saber lo cierto. E los que fueron , afirmaron que 
vieron caer piedras del cielo , y que le? parecía que oían una 
voz muy grande de la alteza de un monte, que decía , que 
los Albanos ofreciesen sus sacrificios según su rito , y que pá­
resela que con la tierra habían también olvidado los Dioses. 
Los Romanos por estas señales , ó prodigios que aparecieron 
establecieron la fiesta , que fue llamada Novendial , porque se 
celebraba por espacio de nueve días. No mucho después hubo 
peste en Roma. E como por esta causa los Caballeros-cesasen 
algún poco de la guerra , eí Rey batallador no les daba hol­
ganza , creyendo que era cosa mas provechosa á los mance­
bos estar ocupados en el exercicio de las armas, que no hol« 
gando en sus casas , hasta que él fue hecho impotente por 
luenga enfermedad. Y en tal manera se le mudó la condición, 
faltándole las fuerzas corporales , que se convenio todo á re­
ligión , y á hacer sacrificios, por. lo, qual todo el pueblo ss> 
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daba á inquirir las cosas sagradas, como lo habían hecho en 
tiempo del Rey Numa Pompilio. Dicese que como este Rey-
leyese en los libros de Numa r y hallase allí escriptos unos sa­
crificios solenes hechos á Júpiter , y él los quisiese hacer , que 
no acertó en ellos. E que por esto vino sobre él un rayo , 1 que 
lo mató , y quemó toda su casa.. Este Rey Tu lo Hostilio rey-
aó treinta et dos años , et murió de un rayo. 

C A P I T U L O X V I . 

De como los Romanos- eligieron por Rey d Anco Alarcio , y 
del desafío que fue hecho d los Latinos. 

r uerto el Rey Tulo y el regimiento tornó ^ según ya esta* 
ba ordenado , á los Padres, y ellos nombraron Entrerey para 
celebrar la elección del nuevo Rey. Señalado el dia para la 
elección , el pueblo escogió á Anco Marcio , y los Padres lo 
confirmaron. Era este Anco nieto del Rey Numa Pompilio, 
hijo de su hija. Este , luego que tomó el Reyno , comenzó á 
pensarla manera que su abuelo , y su antecesor habían tenido 
en el regimiento, E hallando que la manera de su antecesor 
en todo había sido buena , salvo que las cosas de los sacrifi­
cios et divinas , ó habían sido en parte olvidadas, ó no cele­
bradas con buenos ritos y según los establecimientos del Rey 
Numa su abuelo , ordenó para corregir y enmendar este er­
ror , que el Pontífice leyese al pueblo los Comentarios et l i ­
bros que detestas cosas trataban, para que dende en adelan­
te fuesen bien guardadas. No desagradó esto al pueblo ^ que 
tenia:deseo de ocio. Y los comarcanos oyéndolo \ concibieron es­
peranza , que este Rey quería seguir las costumbres del abue­
lo. Por esto los Latinos, con los quales en el tiempo del Rey 

1 Porque esté Rey fue muerta de un rayo , creyeron Tos Gentiles qiie fue-
r a ta caus4 el error del sacrificio. 
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Tule se afirmaran tratos de paz , se atrevieron á correr el cam­
po Romano , y lo que fue peor , á negar después las cosas ro­
badas quando les fueron demandadas. E mucho fueron enga­
ñados , creyendo que este Rey Anco no sabría salir de entre 
los templos y aras , ca su ingenio estaba en medio , acordán­
dose por igual de Numa y de Romulo. E porque creia que 
mas convenia para la salud del pueblo la paz que el abuelo• 
tuvo , que no la guerra , tanto si podría sin injuria suya 
traer los Latinos á conoscimiento y satisfacion de sus yerros. E 
como vido que su paciencia no aprovechaba cosa alguna , co-
nosció que mas eran menester los tiempos de Tulo , que de 
Numa. E porque ninguna cosa se hiciese aun en la guerra sin 
religión , mandó que primero que saliese contra los Lat i ­
nos , les fuese notificada la batalla con ciertas ceremonias , que 
agora guardan los Feciales quando demandan las cosas toma­
das. E haciase este requirimiento y desafio en esta manera. El Le­
gado Romano quando llegaba al termino de los que habían de 
satisfacer el agravio , cobriase la cabeza con un hilo de lana , y 
decía: „Oye tu Júpiter , oid vosotros fines , yo soy Nuncio pu-
» blico del pueblo Romano , y vengo como Legado para que 
» s e dé fe á mis palabras.5' E pedia luego las cosas tomadas. 
Después llamaba á Júpiter en testimonio , y decía : „Sí yo 
5 » injusta y malamente diere estos hombres y sus cosas al pueblo 
« Romano , yo te suplico que no me dexes tornar vivo á mi: 
9 ) casa/5 Estas cosas decía luego que entraba en los términos et 
fines de los contrarios, y á cada un hombre de los que en­
contraba. Esto mismo decía entrando por la puerta de la ciu­
dad ^ y en las plazas. E si dentro de treinta y tres días (ca 
todos eran solennes para este acto) no tornaban las cosas de­
mandadas , notificábales el desafio , diciendo : „Oye tú Jupi-
J» ter , et tú Juno, et oíd vosotros Dioses celestiales, terreha-
»> les, et infernales, que este pueblo es injusto , et no quiere 
» pagar lo que debe, et por esto nosotros en nuestra ciudad to­
sí matemos consejo de la manera que tememos para alcanzad 
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» nuestro derecho." Esto acabado, el Legado se tornaba á Ro­
ma á consultar con el Rey lo que debia dende adelante hacer. 
E l Rey ayuntaba á los Padres, et notificábales el estado en 
que estaban las cosas. Y después preguntaba á cada uno de 
ellos , y decía : „ D i , ¿qué te paresce que debemos hacer?" E l 
que era preguntado , respondía: „Yo juzgo et consiento que 
» i con armas puras repitamos, et busquemos lo que nos ha sido 
» tomado." Quando la mayor parte de los que estaban presentes 
concordaban con esta sentencia , la guerra era publicada por 
consentimiento de todos. Entonces el Fecial, ó Nuncio Ro­
mano levaba una asta sangrienta , y entrando en los fines de 
los enemigos , decia estando presentes, á lo menos, tres man­
cebos : „Los Latinos han ofendido á los Romanos, por esto 
»> han merecido , que el pueblo y Senado de Roma les haga 
» guerra , la qual yo os anuncio et notifico." Acabadas estas 
palabras , lanzaba la asta sangrienta en sus fines. En esta ma­
nera fueron entonces desafiados los Latinos , porque no qui­
sieron restituir las cosas tomadas. Esta costumbre guardaron 
después los que sucedieron en casos semejantes. E l Rey A n ­
co encomendando el cuidado de las cosas sagradas á los Sa­
cerdotes , partió con su hueste de Roma , et tomó por fuerza 
una ciudad de los Latinos llamada Politorio. E queriendo se­
guir la costumbre de los Reyes sus antecesores en acrescen-
tar la República , traspasó toda la gente de ella á Roma. E 
como los antiguos Romanos ocupasen el lugar acerca de los 
Palacios, y los Sabinos el Capitolio et fortaleza , y los Alba-
nos el monte Celio , diose á estos el monte Aventino para ha­
cer su asiento , cercándolo de muros , et ayuntándolo á las 
otras partes pobladas de la ciudad. E como los Latinos torna­
sen á poblar á Politorio , tornóla á combatir el Rey de los 
Romanos. E tomándola , mandola destruir , porque no pudie­
se dende adelante ser poblada. Pasó de allí á la ciudad de Me-
dulia; y como por su fortaleza se dilatase la victoria , después 
de algunas escaramuzas que los dos exercitos hobieron en sí. 
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diosa la batalla campal , en la qual los Romanos vencieron. 
E tornóse el Rey á Roma con grandes despojos. E vinieron 
muchos Caballeros Latinos á morar en Roma, y fueles dada 
la plaza de Murcia, que estaba entre el Palacio y el monte 
Adventino , porque se juntase en uno , et fuese todo poblado. 
E fue ayuntado á la ciudad el monte Janiculo , no por falta 
de lugar , mas porque en algún tiempo no pudiesen de él 
hacer fortaleza los enemigos, et hizose puente en el rio Tiber, 
para poderse servir de aquella parte. También la fosa de los 
Quintes, que no es pequeña munición para guardar la ciu­
dad á la parte de los lugares llanos, es obra del Rey Anco. 
E como con la mucha gente que en la ciudad estaba , se mul­
tiplicasen los maleficios, mandó este Rey hacer una cárcel en 
la plaza en medio de la ciudad para castigar los malos. E no 
solo en tiempo de este Rey cresció la ciudad, mas aun su tierra 
et imperio se estendió hasta el mar. Y en aquel lugar adonde 
Tiber entra en la mar edificó la ciudad de Hostia , et unas 
salinas. E vino en tiempo de este Rey á vivir en Roma L ú ­
cumo , varón esforzado et rico , con esperanza et codicia da 
alcanzar honra. E tenia esperanza en los Tarquinios, porque 
en su tierra habia nascido de padre extrangero , conviene á 
saber , Demaratho Corinthio , el qual huyendo de su tierra, 
yino á Tarquino , et casando a l l í , hobo dos hijos" que se lla­
maron Lúcumo y Aruncio. E Lúcumo vivió mas que el pa­
dre , et succedió en todos sus bienes, et casó con Tanaquil, 
muger de alto linage , la qual como viese que la desprecia­
ban los suyos , porque habia casado con hijo de un desterra­
do , no lo pudo sufrir , mas olvidando el amor de la propia 
tierra , amonestaba á su marido , que se fuese á Roma , por­
que allí podria alcanzar alguna alta dignidad , como otros 
muchos extrangeros la hablan alcanzado. E llegando al mon­
te Janiculo, vino una águila volando , et llegándose mansa­
mente á Lúcumo , que estaba asentado con su muger, qui­
tóle el sombrero con las alas, y volando en alto , tornóle des-
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pues á poner el sombrero en la cabeza. Tanaquil su muger 
viendo esto , asi como conocedora de tales prodigios, dixo al 
marido : Gózate , que esta águila ha sido mensagera de Dios, 
» que te ha venido á mostrar el estado alto que has de alcanzar 
» en Roma/' E con esta esperanza compró una casa en Roma, 
et llamáronle todos Lucio Tarquino Prisco. E la novedad de 
la venida, et sus riquezas lo hacian parecer noble á los Ro­
manos. E ayudaba á su fortuna con palabra benigna y benefi­
cios , haciéndose amigos quantos podia. E tanto creció su fa­
ma , que vino á noticia del Rey , el qual confiando de su 
presencia , lo puso en sus consejos, asi públicos , como secre^ 
tos. E después al fin de su vida lo dexó en su testamento por 
tutor de sus hijos. E reynó Anco veinte y quatro años , igual 
a ios Reyes pasados, así en batallas, como en gloria y en 
paz. 

C A P I T U L O X V I I . 

J)e como procuró Tarquino de ser elegido por Rey , y los 
Sabinos fueron vencidos. 

iendo Tarquino que los hijos del Rey Anco crescian , y se 
lleg ban á la edad para poder reynar , apresurábase mucho 
porque se ayuntasen á celebrar la elección del nuevo Rey. E 
señalado el dia para ello , envió de la ciudad los Infantes, 
hijos del Rey Anco , so color de ir á caza. E ayuntado el pue­
blo , pidió el Reyno. Este es el primero que con ambición de­
mandó el Reyno , y el que hizo oración sobre ello , por atraer 
á su voluntad al pueblo, proponiendo qne.no pedia cosa nueva, 
pues otros extrangeros habían ya en Roma reynado. Que era 
cosa notoria , que el Rey Tacio habia sido elegido , no sola* 
mente de gente peregrina , pero aun de sus propios enemigos. 
Pues Numa Pompilio , ni habia tenido entero conocimiento de 
los negocios de la República , y sin demandar el Reyno, se le 
dieron. Pero é l , desde el tiempo que habia tenido facultad de 
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usar de su libertad , era venido á Roma con su muger y 
familia, donde habia vivido mas tiempo que en su propia 
patria. Que se habia exercitado con diligencia en todos nego­
cios , así políticos, como militares, debaxo de la disciplina del 
buen Rey Anco, y que había aprendido los fueros y dere­
chos de la República Romana. Allende de esto , que habia 
usado de tanta liberalidad y benevolencia, así con todos los Ro­
manos , como con el mismo Rey , quanto de ningún natural 
pudiera esperarse. E l pueblo atraído por sus palabras , man­
dáronle todos de una voluntad , que tomase el Reyno. E co­
mo todas las cosas le sucediesen á su voluntad , tampoco en 
el Reyno pudo carecer de ambición, poniendo mas estudio en 
asegurar su imperio , que no lo acrecentar. E por esto eligió 
cien Padres de las gentes menores , porque conociendo que 
eran su hechura , favoreciesen siempre sus cosas en el Sena­
do. La primera guerra que tuvo fue con los Latinos, y to­
móles por fuerza un lugar que era llamado Jupióla. E tornó á 
Roma con mayores despojos , que fuera la fama de la bata­
lla. Este hizo mas ricos juegos , que los otros Reyes pasados. 
Entonces fue señalado el lugar para los juegos, que era lla­
mado Circo. E queriendo Tarquino cercar á Roma con muro, 
de piedra , estorvole la guerra de los Sabinos , ios quales 
vinieron tan de súbito , que primero pasaron el rio Aniene, 
que los Romanos pudiesen salir contra ellos. Mucho temor 
hobieron entonces los Romanos. Y pelearon la primera vez 
con gran daño de entrambas las partes. Después juntando el 
Rey Tarquino mas gente , vino contra los Sabinos. E como 
quiera que el exercito Romano habia crescido en gente, 
también quisieron aprovecharse de un engaño oculto , y fue, 
que mandaron poner en el rio una gran multitud de made­
ros atados, y ponerles fuego , porque llegando á la puente 
de los Sabinos, que era de madera , la quemase. Viendo los 
Sabinos , que estaban en el campo , este peligro, fueron es­
pantados, et como no se pudiesen recoger en su ciudad , v i -

F 2 
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nieron á la batalla , en la qnal fueron muchos muertos, y 
otros se ahogaron en el rio. E sus armas fueron por el rio 
á Roma , las quales enseñaron primero su pena, que se 
supiese de la victoria. En esta batalla ganaron la gloria 
los Caballeros , los quales como viesen que sus peones se 
retraían, acorrieron al medio, et hicieron apartar á los Sa­
binos , y acogerse á un monte. E aquí fueron otra vez por 
los Romanos vencidos. E viendo los Sabinos que sus co­
sas iban de mal en peor , demandaron paz. E fueles qui­
tada la ciudad de Col lacia , y los campos que acerca de ella 
estaban. E quedó en su guarda Egerio , sobrino del Rey , hijo 
de su hermano. Los Col latinos se dieron á los Romanos , y 
la forma hallo que fue esta. E l Rey preguntó á los Legados 
de Collada, et dixoles: „¿Sois vosotros los Legados envia-
» dos del pueblo Collarino para os dar á los Romanos ? Ellos 
?5 respondieron : Somos. E l Rey dixo : ¿ Está por ventura el 
J Í pueblo Collarino en su libertad, para se poder dar á quien 
» quisiere? Dixeron : Sí. E l Rey dixo : ¿Pues dais vosotros el 
?> pueblo Collatino , et su ciudad , campos, aguas , términos, 
» templos , y alhajas, y todas las cosas humanas et divinas en 
S Í mi mano , y del pueblo Romano ? Respondieron : Damos. E l 
*> Rey dixo: Yo lo rescibo." E acabada la guerra de los Sabinos, 
el Rey tornó á Roma con triunfo. Y después hizo guerra á 
los Latinos llamados Priscos , et sin venir á batalla los domó, 
tomándoles ocho lugares. E viendo que de todas partes tenia 
paz , comenzó á proseguir la cerca de Roma , de la qual le 
habia apartado la guerra de los Sabinos , et hizo caños por 
donde saliesen al rio todas las aguas que en la ciudad cau­
saban lodos. En este tiempo acaesció en la casa del Rey una 
señal , ó prodigio maravilloso á un niño , que se llamaba Ser­
vio Tulio. E fue , que vieron todos los que se hallaron pre­
sentes , que le salían unas llamas de fuego de la cabeza. E 
á las voces de los que esto velan , despertó el Rey , et como 
muchos quisiesen echar agua en la cabeza del niño para apa-
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gar el fuego, estorbólo la Reyna , y mandó que no lo toca­
sen hasta que él despertase. E con el sueno se acabó la lla­
ma. Entonces la Reyna Tanaquil, apartó al Rey en secreto, 
et dixole. „¿Vees este mozo que hasta aqui habemos criado con 
« poco cuidado ? pues este ha de ser amparo de nuestras ca-
» s a s , y de tu silla afligida. E por esto curemos del de aquí 
?> adelante con mayor diligencia." Y dende adelante fue este 
mozo así como libre, criado en buenas artes, con las quales 
los ingenios se despiertan al culto de las grandes fortunas. 
E presto se siguió lo que los Dieses querían, et salió este 
mozo en todas sus cosas real. E como se buscase yerno pa­
ra el Rey Tarquinio, no se halló en Roma otro mejor, et 
por esto el Rey lo desposó con su hija. E algunos dicen que 
fue hijo de sierva, pero á mí mas agrada lo que otros di ­
cen , que su madre quedó preñada siendo muerto su mari­
do en una batalla, y que fue tomada captiva, y como fue­
se noble la tomó la Reyna de Roma en su casa, y que 
parió en Roma este hijo en la casa del Rey Tarquino. E 
ya habia quarenta y dos años que tomara el Reyno el Rey 
Tarquino. E Servio Tullo no solo era tenido en mucha hon­
ra del Rey, mas aun de todos los Padres et pueblo. 

C A P I T U L O X V I I L 

De como los hijos del Rey Anco hicieron matar a l Rey Tar­
quinio , y de como por industria de la Reyna Tanaquil 

tomó el Reyno Servio Tulio, su yerno. 

orno quiera que los hijos de Anco se tenian por muy in­
juriados por les ser quitado el Reyno de su padre por Tar­
quino su tutor , mas se indignaron quando vieron que se ha­
bia casado su hija con un siervo , temiendo que succederia 
aquel en el Reyno, et así caerla aquella dignidad en casa 
de siervo, lo qual era contra la honra de los Romanos, si 
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desechados los hijos varones del Rey Anco, succediese el im­
perio no solo en extrangeros, mas aun en siervos. E por esto 
acordaron de vengar esta injuria con hierro. E mas enojo te­
nían contra Tarquino que no contra Servio. E temiendo de 
hacer ellos la venganza con sus manos, encomendáronlo á 
unos dos pastores muy crueles, los quales no se exercitaban 
sino en tales actos. Pues estos dos pastores vinieron acerca 
del Palacio del Rey, et como tenían concertado , comen­
zaron á reñir uno con otro. E despartidos por los Mazeros 
del Rey, que estaban presentes, callaron un poco. El Rey 
que oyera las voces, mandólos traer delante sí. E como el 
uno de ellos contase el caso, quejándose del otro, y el Rey 
estuviese atento escuchándolo, el otro alzó entonces una ha­
cha , et dio al Rey con ella en la cabeza. E dexando el hier­
ro en la llaga, saliéronse ambos. E como los que estaban acer­
ca del Rey viesen que estaba mortal, salieron empos de los 
pastores, et prendiéronlos. E á las voces que daban en el Pa­
lacio , concurrió mucha gente por saber que cosa era. La 
Reyna Tanaquil mandó luego cerrar las puertas y lanzar fue­
ra los que habían entrado, y traer las cosas que eran me­
nester para curar la llaga, como si hobiera esperanza de re­
medio. E llamando á gran priesa á Servio Tulio su yerno, 
descubrióle el caso , et mostróle al Rey que estaba ya casi 
sin anima. E tomándole la mano derecha, rogóle que no 
dexase sin castigo la muerte del suegro, y después dixole: 
*> Servio, tuyo es el Reyno , si eres hombre para ello , y no 
» de aquellos que con manos agenas han hecho tan gran cruel-
« dad , por eso esfuérzate, sigue á los Dioses, los quales mes-
>» traron esto antes, quando enviaron el fuego claro sobre tú 
«cabeza. Despiértete agora aquella celestial llama , alza tus 
>» ojos en alto, que aunque seamos extrangeros, reynarémos. 
?? N o mires quien eres, y adonde naciste , mas sigue mis con-
99 sejos, et aparéjate á ellos, y no te turbes." E como las voces 
del pueblo fuesen tantas, que no se podían sufrir, querien-
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do saber el estado de su Rey, Tanaquil su muger, salió a 
ellos, et hablóles por las ventanas del Palacio que salian á 
la carrera nueva, ca moraba el Rey acerca del templo de 
Júp i te r , que es llamado Estator, et dixoles: „Que no desma-
» yasen ni temiesen , porque como quiera que el Rey perdie-
»> ra la habla por el gran golpe et súbito , mas que ya estaba 
» mejor et habia tornado en sí , et que lavada et mirada la 
« l laga et curada , habían hallado, que no era mortal, y que 
J» antes de muchos días sanaría , et lo verían." Y entre tanto 
que mandaba que obedeciesen á Servio su yerno, el qual 
exercítaria en este tiempo las cosas pertenecientes al oficio 
real. Servio salió luego con la vestiduria real y con los Ma-
zeros} et asentóse en la silla del Rey, y determinó algunas 
cosas que fueron ante él propuestas, y otras dexó sin de­
terminación , fingiendo que quería sobre ellas consultar con 
el Rey. Después de algunos dias que el Rey murió , viendo 
que ya estaba apoderado del Reyno descubrió la .muerte de 
Tarquino su suegro. Este fue el primero que reynó en Ro­
ma sin voluntad del pueblo. E los hijos del Rey Anco ya 
se hablan ido de Roma, como desterrados á Suesa Pome-
cia , quando vieron que los pastores eran tomados presos, y 
que decían que el Rey aun vivia , y el poderlo que tenia 
Servio su yerno. E Servió comenzó acrescentar riquezas, y 
no fue mas fiel acerca de él el corazón de los hijos de Tar­
quino , que lo fueran los de Anco con Tarquino. E casó Ser­
vio dos hijas suyas con dos hijos de Tarquino, que habían 
nombre Lucio y Arnuncio. E no se pudo por esto impedir 
lo que ya estaba por la fortuna ordenado , que la embidia 
del Reyno no mancilase todas las cosas. E como las treguas 
que los Romanos tenían con los Veyos y Hetruscos fuesen 
complidas, el Rey les hizo guerra, y alcanzando de ellos 
victoria, se tornó á Roma. E gozando de paz , quiso hacer 
una gran obra. Ca bien así como Numa había sido estable-
cedor de los derechos Divinos, así lo quiso el ser de los bu-
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manos. Repartiendo pues los grados de las ordenes según h 
dignidad et fortuna, inventó los censos, cosa por cierto muy 
provechosa á la República, de los quales se pagasen los Ca­
balleros. E hizo las clases y Centurias y las otras ordenes 
de la gente de guerra. E señaló lo que habían de haber del 
censo. E de aquella clase que tenia cien mil dineros , hizo 
setenta Centurias. E diputó á los viejos para guarda de la 
ciudad , y los mancebos para hacer guerra defuera. E des­
pués que ordenó todo el exercito Romano por los grados 
de. su orden et dignidad , alimpiolo con sacrificio, que fue 
llamado Condito Lust ro , porque se hizo fin al contar de la 
gente. E halláronse en este Lustro mil et ochenta cabezas de 
casas. E Fabio escritor antiquisimo dice, que este numero 
solo fue de los que podian tomar armas. E pareció que la 
ciudad se debía ensanchar mas , et por esto añadió á ella 
este Rey dos montes, conviene á saber, el monte Quirinal y 
el Biminal. E cercó la ciudad , et hizo cavas al muro, et 
hizo el -pomerio. Algunos mirando á solo el sonido de la voz, 
interpretaron que jjomerio quería decir lugar que estaba des­
pués de los muros, como si pomerio dixera postmenium. K 
á la verdad, pomerium es aquel lugar que está mas cerca 
del muro dentro en la ciudad, en el qual no se edificaban 
ningunas casas porque los edificios no llegasen al muro. Pues 
á aquel espacio que no se ara ni labra , que está entre el 
muro y las casas, llaman los Romanos pomerio. Acrescenta-
da pues la ciudad con muros et casas, pensó de le añadir 
alguna cosa nueva para mayor honra. E por esto á exem-
plo de los Ephesinos, que tenían el templo muy famoso de 
Diana, hizo que los Romanos y Latinos hiciesen en Roma 
su templo. E como quiera que Servio poseía pacificamente 
el Reyno, acordó de lo afirmar con mayor seguridad, por­
que había oido que el mancebo Tarquino su yerno , decía que 
Tío tenía derecho al Reyno, pues lo poseía sin consentimien-

del pueblo. E atrayendo primejco la voluntad del pue-
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blo , dividióles los campos ganados de los enemigos, y des­
pués dixoles si era su voluntad que reynase. E l pueblo res­
pondió, que con tanto consentimiento suyo él tenia el Rey-
no , como lo había tenido qualquiera ds los Reyes pasados. 
E por estas cosas no se amenguó la voluntad que Tarqui-
no el Menor tenia de haber el Reyno, mas antes lo procu­
ró con mayor eficacia , porque sabia que la división que el 
Rey hiciera de los campos al pueblo, no fuera hecha con 
voluntad de los Padres. Este Turquino si fue hijo de Lucio 
Tarquino ó sobrino, no parece claro , et yo mas creo á los 
Autores que dicen que fue hijo. E tuvo otro hermano lla­
mado Arnuncio f mancebo de .muy manso et sano ingenio. 
Estos dos hermanos, como ya es dicho, casaron con dos h i ­
jas del Rey T u lio. Y ellas también fueron de costumbres di­
versas , y casaron de esta manera, que la que era inquieta 
y de condición bulliciosa, casó con el hermano que era man^ 
so y asosegado; y la que era de condición mansa, casó coa 
el hermano bullicioso. E por ventura esto fue por dispusi-
cion de la fortuna , porque dos ingenios inquietos no fue­
sen en uno ayuntados por matrimonio. E Tu l i a , la fuerte 
de condición, quejábase de Arnuncio su marido, y decia 
que no era para nada, y que toda la codicia de honras y 
csadia se habian pasado en Tarquino su hermano. Y despre­
ciaba á su hermana, porque no favorescia et ayudaba la con­
dición 4el marido. E porque presto la semejanza ayunta, el 
mal se concierta con el mal , esta hermana no, hacia siüo re­
volver con sus palabras el hermano con el hermano, y la 
hermana con su marido. E asi el comienzo de turbar las co­
sas , nasció de muger. E decia que mas valiera que ella fuera 
viuda, y su marido estuviera sin muger, que no ser casa­
da con hombre tan desemejable á ella en obras y condi­
ción. E que si los Dioses le dieran varón de su condición , que 
bien presto se esperaba ver en el Reyno que su padre po­
seía. E presto el mancebo Tarquino, su cuñado, fue lleno 
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de su temeridad et osadía. E concertaron de se -xasar , y 
como con este su matrimonio hiciesen vacias sus casas, que 
de la una enviaron el varón al otro mundo, y de la otra 
la muger; luego que acabaron las exequias, celebraron sus 
bodas, disimulándolo mas que aprovechándolo el Rey Ser­
vio T u l l o , el qual como ya fuese viejo , su hija Tulia la ma­
yor, que nuevamente casara con Tarquino, no hacia sino 
importunar de noche y de dia al marido para que diese or­
den de alcanzar el Reyno, et lo quitase á su padre, pues 
era hijo del Rey Tarquino. E deciale: " si tú eres aquel con 
»> quien yo deseé casar , et pienso agora que lo he alcan-
9* z V i á o , no te llamaré de aquí adelante sino Rey. E si eres 
» 9 menos de lo que yo pensaba, confieso que mi fortuna es 
» mudada. N o tienes tu tanta necesidad de buscar favor para 
« alcanzar el Reyno, como tu padre, que vino de tierra es-
» t r a ñ a , ca á tí los Dioses de casa , la imagen del padre, la 
« casa real, y el nombre Tarquino te hacen Rey por dere-
» c h o . E si para hacer esto no tienes esfuerzo, ¿ para qué 
«estas en la ciudad? ¿para qué dices que te miren como á 
«hijo de Rey? más vale que te vayas á Tarquinia ó á Co-
»> rinthio , pues quieres parecer mas á tu hermano, que á tu 
» p a d r e / ' Con estas palabras y otras semejables encendía es­
ta cruel muger el corazón del mancebo, y no lo dexaba 
reposar. E aun anadia , que si Tanaquíl siendo extrangera 
pudo tanto, que alcanzó dos veces el Reyno , una para su 
marido, y otra para el yerno, ¿por qué habia ella siendo de 
sangre real de tener temor de lo procurar? 
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C A P I T U L O X I X . 

JDe como Tarquino el mancebo mató a l Rey Servio Tulio 
su suegro, y Tulia , muger de Tarquino t pasó con su carro 
por encima del mergo muerto del Key su gadre, y de coma 

tomó este Tarquino des-pues el Reyno , y fue llamado 
Tarquino el Soberbio. 

iendo Tarquino tan apretado con las palabras rabiosas de 
su muger, comenzó á tractar con el pueblo y con los Pa* 
dres, que se acordasen dé los beneficios de su padre, y que 
por ellos le hiciesen mercedes. E atrahia los corazones de los 
mancebos, prometiéndoles muchos dones, y decia mal del 
Rey en todo lugar que se hallaba. E al fin, quando vido 
el tiempo dispuesto, fuese muy acompañado de gente de 
armas á la plaza. E quitando de la corte todos los que allí 
estaban puestos por mano del Rey, mandó pregonar, que to­
dos los Padres viniesen al Rey Tarquino alli á la corte adonde 
•estaba. E vinieron luego, unos porque ya sabian el caso, 
otros por temor, que non fuese engaño para les hacer al­
gún daño si no venian , otros vinieron como espantados y ató­
nitos de ver aquella novedad. E ayuntados, dixoles, como 
ya sabian que Servio Tulio siendo de linage de siervos ha­
bla ocupado el Reyno, que habla sido de su padre, mas 
por favor de una muger , que no por elección del hecha 
según la costumbre, ni por voluntad del pueblo, ni de los 
Padres, y que habia hecho muchas cosas contra los princi­
pales, y establecido el censo. Como el Rey Tulio fue de 
esto avisado , vino luego, y entrando en la corte, dixo á 
voces. „ ¿ Q u é cosa es esto, Tarquino? ¿Cómo osaste tu sien-
»>do yo vivo llamar á los Padres, y asentarte en mi silla?'* 
E como Tarquino respondiese con osadia , que tenia la silla de 
su padre, y que mas le convenia á él como heredero, que 
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no al que era siervo, levantóse un gran mido de los favo­
recedores de entrambos, y allegóse mucha gente en la cor­
te , mostrándose estar aparejados á obedescer al que vencie­
se. E Tarquino viendo que la ultima necesidad le constre-
fiia á mostrar su esfuerzo, como era mozo tomó al Rey con 
las manos, y lanzólo por las gradas abaxo del Palacio. E cons­
triñó al Senado que no se fuese de la corte. E como los 
mas de los oficiales del Rey diesen á huir , él estando me­
dio sin anima se comenzó con los suyos á ir hacia su casa. 
E llegando al barrio que era llamado Ciprio, fue alcanza­
do de la gente que enviaba Tarquino tras é l , et alli en el 
camino lo mataron. Oyendo esto Tulia , asi como aquella 
que no le pesaba de la muerte del padre , subió en su car­
ro , y no teniendo empacho de los hombres que en la cor­
te estaban, entró dentro y llamó al marido, y ella fue la 
primera que lo llamó Rey. E mandóle Tarquino su marido, 
que se tornase á su casa por el gran movimiento que alli ha­
bía , vino al lugar adonde el Rey su padre estaba muerto. E 
como el que guiaba el carro quisiese echar por otro camino 
por no pasar por a l l í , ella no quiso. E diciendole que es­
taba alli el cuerpo muerto de su padre, no aprovechó na­
da. Mas cometió alli una inhumanidad no oida, y un pe­
cado abominable por todos los siglos, et fue que pasó con 

• su carro sobre el cuerpo muerto de su padre, y las ruedas 
del carro se ensangrentaron , y aun ella tomó de la sangre 
et la levó á su casa á sus Dioses y á su marido. E esto 
tomaron por mala señal en el principio del Reyno, temien­
do que no les acaesciese á ellos antes de mucho otra tal fin 
como á este. Esta crueldad de que esta fiera muger usó con 
el cuerpo muerto de su padre, hizo creer á todos lo que 
antes estaba dudoso , conviene á saber, que ella hizo matar 
á la hermana y al cuñado. E fue dende adelante aquel l u ­
gar , por donde ella pasó encima del cuerpo muerto del pa­
dre , llamado se el era do, que propiamente quiere decir, gran-
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de et disforme pecado. Este P̂ ey Servio Tulio reynó quarenta 
y quatro años. E bien le puede succeder á gloria, que en él 
se acabaron los justos et legítimos Keynos , y quando él murió 
frieron ellos muertos. E después que fue muerto, comenzó 
á reynar Lucio Tarquino Superbo, al qual sus obras le die­
ron este sobrenombre de Soberbio. Ca no consintió que fuese 
enterrado el cuerpo del Rey su suegro , á quien hiciera ma­
tar , diciendo que Romulo también habia quedado sin se­
pultura. Mató á los mas principales de los Padres , porque 
creia que favorecerian las cosâ  del Rey Servio. E no se con­
fiando en ninguno , temia que de él podian tomar otros 
exemplo para quitarle el Reyno , así como él lo habia qui­
tado á su suegro , por esto traia siempre en su guarda mu* 
chos hombres de armas. Ca ningún otro derecho tenia al 
Reyno , sino la fuerza. E porque sabia que no se podia ase­
gurar sino haciéndose temer , tomó por expediente para po­
ner mas temor , de conoscer por ú solo sin el consejo , las 
causas capitales et criminales, para tener en esta manera co­
lor de matar , desterrar y confiscar á quien quisiese. E quan-
to pudo desminuyó el numero de los Padres, et quitó la 
costumbre que tenían los Reyes pasados de consultar las 
cosas arduas con el Senado. De manera, que él por sí da­
ba guerra et paz á quien quería , y quando quería , sin dar 
parte al pueblo y á los Padres. E puso diligencia en atraer á 
sí el pueblo de los Latinos , porque pudiese con socorro de 
los extrangeros estar mas seguro entre los suyos. E por esto 
dio en casamiento su hija á Octavio Manílio Tusculano Prin­
cipe de los Latinos, el qual , según fama , descendió del l i -
nage de Uiixes , y de la Diosa Circe. En esta manera tuvo 
Tarquino gran lugar entre los Latinos, et este ordenó , que 
para cierto día se juntasen los principales de la tierra en un 
lugar llamado Feretino , para tratar cou ellos cosas pertene­
cientes al bien común. E ayuntada allí gran multitud de 
gente , Tarquino detúvose mucho , que np vino hasta la tar* 
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de , por esto los que alli estaban aguardando , hablaron di­
versas cosas acerca de esta su absencia. E señaladamente Tur­
no Herdonlo comenzó á decir mal de~ Tarquino ; diciendo: 
que no sin causa en Roma le habian puesto sobrenombre 
de Superbo , et que mayor soberbia podia ser que burlar 
asi del nombre Latino , como muchos de los Principes de 
ellos hobiesen venido de lejos, y faltar el que habia or­
denado el Concilio. No quiere sino tentar nuestra pacien­
cia , porque viendo que sufrimos esto , nos pueda después 
matar. ¿ E quien no vee claro , que desea el imperio de los 
Latinos? E si los suyos bien lo hobieran mirado, no matara 
los que de ellos mató. ¿ Q u é confianza pueden tener los 
Latinos en el extrangero , quando á los suyos pesa de se 
haber en él confiado? Si este á los suyos mata y destierra, 
¿qué esperanza pueden de él mejor tener los Latinos? E si 
vosotros me creéis , tornaros heis á vuestras casas , porque 
no haya mas causa de guardar el dia señalado para el 
Concilio , que lo guarda , el que lo mandó hacer. E ha­
blando Turno estas cosas llegó Tarquino , et así él acabó 
su oración. E como todos callasen , los que estaban cerca 
dlxeronle , que se escusase de su tardanza. E l dixo : „que por 
f t reconciliar á un hijo con su padre , se habia detenido , y en 
»> aquello habia expandido lo mas del dia, y que les rogaba que 
a para el dia siguiente se difiriese el consejo/* E dicese , que 
Turno no rescebió bien esta escusa , mas que dixo en secre* 
t o : „ N o hay causa que mas presto pueda ser conoscida , que 
»> la que es entre el padre y el hijo , y agora dice el Rey de 
>» los Romanos , que todo el dia gastó solamente en esto.'* 
E diciendo esto, fuese del ayuntamiento. E Tarquino sintien­
do de ello enojo , luego comenzó de tractar la muerte á 
Turno , porque pusiese espanto á los Latinos , por el mesmo 
modo que habia en Roma espantado á los suyos. E porque 
abiertamente no le podia tratar la muerte , levantóle falso tes­
timonio para lo matar. E para hacer esto corrompió con diñe-
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ro un siervo de Turno , para que dixese que su señor tenia 
en su casa muchas armas , con intención de matar á Tarqui-
no. E como hallasen estas armas en la casa de Turno , el 
Rey Tarquino llamó á los Principes de los Latinos , et di-
xoles como los Dioses le habian alumbrado , que el dia pa­
sado no habia venido con tiempo al consejo , porque Tur­
no tenia concertado de matar á él y á los mas principales 
de ellos , porque él solo pudiese tener el imperio de los La­
tinos. E que por esto el dia pasado no lo habia puesto en 
obra por haber él faltado , á quien él mas deseaba matar. E 
que esto podrían conocer el dia siguiente , quando viniese 
al consejo en la multitud de hombres de armas que traería 
consigo. Dio fe el pueblo de los Latinos á las palabras de 
Tarquino , así por la habla que Turno les habia hecho el dia 
pasado contra el Rey de los Romanos , como por la condi­
ción feroz que tenia. E por esto todos cercaron á Turno que 
estaba dormiendo, y prendiéronlo , et así preso con cadenas-
lo traxeron al consejo. E con grandísimo tumulto sin oírlo de 
justicia , cargándole de mucho hierro et piedras, lo manda­
ron lanzar en el rio. Muerto Turno por la malicia de Tar­
quino , llamó después á los Latinos al consejo , et hizoles-
una habla , dándoles gracias por el castigo que habian he­
cho en el que los habia querido matar. Y renovando con 
ellos su amistad , y haciendo sus tratos, quedó muy amigo: 
de los Principes de los Latinos. 

C A P I T U L O X X . 

De como el Rey Tarquino hizo guerra d ¡os Blosquos , y a 
los Qahinos, y de como envió dos hijos suyos d Delfhos -

d consultar el oráculo de ¿Ijpolo. 

o fue este Rey malo en las guerras, como lo fue en 
la paz , antes en esto pudiera ser bien igualado á los Reyes 
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pasados , si sus malas obras no ofuscaran esta su gloria. E 
la guerra que este Rey movió contra los Blosquos duró des­
pués mas de docientos años. Tomó á los Blosquos por fuer­
za las ciudades de Suesa , y Pomeria. Y estando para repar­
tir quarenta quintales de plata que allí habia tomado , víno­
le pensamiento de ensanchar con ello el templo de Júpiter, 
et así lo hizo. Puso después cerco sobre la ciudad de los 
Gabinos, et como estuviese bien cercada de muros , no la 
pudo tomar por fuerza. Pensó después de este engaño, que 

- fingiendo que- no queria mas de ella curar , mas que se que­
ría tornar á Roma á hacer ciertas obras , mandó á su hijo 
Sexto, el menor de los tres que tenia , que entrase en la 
ciudad , y se quejase de é l , diciendo , que así como su pa­
dre era cruel contra los extraños , que así también lo era 
contra sus hijos, y que así como habia hecho solitario el Se­
nado matando los Padres, así también queria hacer yerma su 
casa matando sus hijos , y que por huir de este peligro, él 
se habia venido para ellos , ca le paresció que no podría es­
tar en otro lugar mas seguro para se defender de la crueldád 
de su padre. E que no pensasen que esto era cautela para 
los tomar seguros , mas antes les certificaba , que si no lo qui­
siesen acoger , que se iría a los Latinos , ó á los Blosquos, 
ó Hetruscos , ó á otras qualesquiera gentes que lo quisiesen 
amparar de la crueldad de su padre. Por estas palabras los 
Gabinos fueron inclinados á lo rescebir benignamente , per­
diendo toda sospecha. E para mas asegurar , y tener cierto su 
caso , atraxolos á correr los campos de los Romanos. E co­
mo por industria traxesen muchas veces grandes presas y ro­
bos , hicieronle Capitán para la guerra , y Sexto comenzó á 
atraer los corazones de los Caballeros, y á repartir muy libe-
ralmente los despojos, en manera que todos creían que les fuera 
enviado por don divino. E quando Sexto se vido apoderado en 
Gabina , y que podía resistir á las fuerzas de los principales de 
ella } envió un mensajero á su padre notificándole el estado 
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en que las cosas estaban , y para saber lo que le mandaba 
hacer. E no respondió el Rey á este mensajero por palabra, 
ó porque no se fiaba en éi , ó por ser k cosa injusta ; mas 
entróse con él en una , huerta que allí estaba , como á pen­
sar lo que había de enviar á decir á su hijo. E mirando la 
hortaliza , tomó un palo et quitó con él las cabezas de unas 
yerbas , que son llamadas dormideras. E como el mensajero 
importunase al Rey por la respuesta , jamas el Rey lo quiso 
responder palabra acerca de su embaxada. E l mensajero tornó­
se á Sexto , et dixole lo que su padre había hecho , y como 
no le quisiera responder palabra. E Sexto pensando bien en 
lo que su padre había hecho en presencia de su mensajero , co-
nosció que en aquello le respondía , enseñándole que así co­
mo él había quitado las cabezas á'las yerbas , así las debía él 
quitar á los principales de la ciudad. E acusando á Unos que 
habían sido contra el bien común del pueblo, y á otros con­
tra él , mató muchos de ellos, y repartió los bienes así de 
los muertos , como de los que huyeron al pueblo. Y por 
este dulzor del bíen privado , no sintieron la perdición del 
bien común , hasta tanto que quedando huérfanos de conse­
jo y ayuda , fueron puestos en las manos del Rey Romano, 
sin batalla alguna. Tomados los Gabinos, hizo paz con la 
gente de los Esques , y renovó los pactos y conveniencias 
que estaban hechas con los Turcos. Acabadas estas cosas, 
dio orden en fundar el templo de Júpiter en el monte Tar-
peyo por memoria de su Reyno , ca pues su padre lo había 
prometido , él quería para sí la gloría de la obra. £ no pa­
recieron en el edificio de este templo ios prodigios, ó agüe­
ros de antes acostumbrados, mas hallóse en la aberf ira de 
los fundamentos; una cabeza humana entera , prenosticando, 
pór esto que allí había de ser la cabeza del imperio del mundo.. 
Esto dixeron los adevinos que allí se hallaron. E por estas 
cosas el Rey daba gran priesa en la obra. Después apare­
ció un portento, ó prodigio terrible , que una culebra cayó 
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por una coluna de madera , de la qual espantándose todos, el 
Rey concibió mayor temor, no tanto por el espanto de su 
vista , como por el gran cuidado en que puso su animo por 
saber su significado. Por esto , acordó de enviar á dos hijos 
suyos á la Isla de Delphos al mas Ínclito oráculo que habia 
en las tierras en el templo de Apolo , porque no osaba fiar 
de otros este secreto. E partieron Tito et Aruncio sus hijos por 
tierras estrañas , y mares ignotos. Y fue con ellos Lucio Ju­
nio Bruto , hijo de Tarquina , hermana del Rey , mancebo de 
mas alto ingenio que los otros , aunque por temor , que el 
Rey no lo matase , como á otros habia hecho, se fingía ser 
loco. E porque vivia de esta manera, et muchas veces se me­
tía en algunas cosas sucias , le llamaron Bruto por sobrenom­
bre. Mas esto es cierto que era muy sabio et discreto, y que 
debaxo de aquella simulación, encubrió el saber de su animo, 
con el qual él habia de librar el pueblo Romano. E des­
pués que estos mancebos llegaron al templo de Apolo , et ofre­
cieron los dones que levaban , y supieron lo que el padre les 
habia encomendado , comenzaron á tener deseo de saber qual 
de ' ellos había de succeder en el Rey no. E preguntando al ora-
culo , qual de ellos había de haber el Reyno , oyeron una 
voz del profundo de una cueva , que dixo : „ ¡ 0 mancebos! 

aquel habrá de vosotros el imperio Romano , que primero 
5 » diere un beso á su madre." E los dos hermanos Tarquines 
oyendo esta respuesta , concertaron de encobrirlo al menor 
hermano que quedara en Roma, que se llamaba Sexto, y que 
ellos dos echasen suertes qual besaría primero á su madre, 
qnando llegasen á Roma. Mas Junio Bruto que estaba con 
ellos , así como discreto oída la respuesta del oráculo , in­
clinóse en tierra , y besóla , diciendo , que la tierra era ma­
dre de todos , creyendo que de ella se entendía la respues­
ta de Apolo. 
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C A P I T U L O X X L 

T>e como Sexto , el hijo menor ds Tarquino, forzó d Lucrecia, 
muger de Collatino , / de como j?or este crimen ahominabk 

perdieron el Rey no , y él et su linage fueron 
lanzados de Roma. 

n Roma se hacia aparato para la guerra de los Rútilos 
quando llegaron los hijos del Rey Tarquino , que venían 
del oráculo de Apolo. E los Rútilos tenian la ciudad de A r ­
dea , et la gente que en ella moraba era muy rica , et por 
esto el Rey de los Romanos les movió la guerra, ca quería 
sacar de los pueblos tesoro para pagar á los oficiales que la­
braban el templo, y otros edificios que él mandaba hacer en 
Roma. Tentaron primero si podrían tomar la ciudad por fuer­
za , mas como vieron que no podría ser , porque estaba bien 
fortalescida , acordaron de poner sitio sobre ella. E como en 
los tales cercos suele acaescer , que mas son los luengos que 
no recios, algunas veces se encontraban unos con otros. E 
porque algunas veces estaban ociosos los mancebos Romanos,, 
tenian lugar de se dar á convites et juegos. Pues como un 
día cenasen algunos de ellos con Sexto Tarquino hijo del 
Rey , vinieron á hablar de las mugeres, y cada uno de ellos 
comenzó á alabar la suya con diversas alabanzas. Encendidos 
en esto , Collatino que estaba presente , y alababa á su Lu­
crecia , dixo : „ N o hay necesidad de palabras para probar lo 
>> que en breve tiempo se puede conoscer por obra. Pues 
« Roma está cerca , subamos en nuestros caballos , y vamos á 
>> ver nuestras mugeres , y según las obras en que las hallare-
>» mos ocupadas, tomándolas sin sospecha de nuestra venida, po-
» dremos conoscer qual es la mas honesta." E como todos es­
tuviesen escalentados del vino , no les pareció malo el consejo 
de Collatino , et subiendo presto en sus caballos, llegaron 
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á Roma en aquella hora ele la noche , quanclo desterrada la 
luz del todo , las tinieblas la escurecen , y hallaron á sus 
mngeres ocupadas en convites y placeres. E pasando á Col-
lacia , hallaron la honesta Lucrecia , no en convites y jue­
gos como habían hallado las nueras del Rey con sus compa­
ñeras , mas halláronla cerradas las puertas de su casa , y 
asentada en medio de sus mugares et siervas hilando lana. E 
por esto fue juzgada de todos por la mas honesta. E que­
dando Col latino su marido vencedor , convidó á todos sus 
compañeros en su casa , y estando allí Sexto Tarquino , hijo 
del Rey , fue preso del amor de Lucrecia , ca su hermosu­
ra y castidad le encendieron tanto el corazón , que propuso 
de la haber á su voluntad lo mas presto que el tiempo le 
diese á ello favor. E después que todos jugaron algún poco, 
tornáronse al real. Pasados algunos pocos dias, Sexto Tarqui­
no se vino sin saberlo Collatino , acompañado de uno solo 
á Collada. Y entrando en casa de Lucrecia , fue resc.ebido de 
ella con gran cortesía , ignorando la honesta muger los pen­
samientos locos que allí le traian. Después de la cena , apo­
sentado en el Palacio adonde habia de reposar , aguardó que 
todos durmiesen. E quando vido que todos estaban ocu­
pados en el sueño , vino con un puñal en la mano á la cá­
mara donde Lucrecia dormía. E poniendo la mano izquierda 
sobre sus pechos , alzó la derecha en que tenia eí puñal, 
et dixole : „ Calla Lucrecia , que yo soy Sexto Tarquino. E l 
>> puñal tengo en la mano para te matar si dixeres palabra.'* 
Despertó Lucrecia espantada , et vido como tenia acerca la 
muerte ; entonces Tarquino comenzó á descobrírle el amor 
que le tenia , y el tormento que pasaba , y á le rogar que 
no lo desechase, mezclando halagos con amenazas, por com­
batir de todas partes el corazón mugeril. E como la vido 
obstinada , y que ni por halagos ni por temor de la muerte 
podía inclinar y traerla á su voluntad , añadió al miedo 
vergüenza, et dixo : „ Si no consientes á lo que digo , yo 
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„ traeré un esclavo , y desnudo lo pondré en tu cama , y ma-
„ tarte he junto con él , et diré que os maté á entrambos, 
» porque os hallé cometiendo a d u l t e r i o C o n este temor ven­
ció la castidad obstinada , y la desenfrenada codicia salió ven­
cedora. Tarquino como gran vencedor , se tornó alegre á la 
hueste. Mas Lucrecia llena de grande tristeza , envió á Roma 
á llamar á su padre , y al marido que estaba en el real sobre 
M ciudad de Ardea , diciendo , que viniese á priesa con to­
dos sus fieles amigos , porque habia acaescido un caso muy 
malo. Y Spurio Lucrecio su padre vino con Publio Va­
lerio, hijo de Valense , y Collatino el marido con Lucio Ju­
nio Bruto j el que se fingía ser loco por temor del Rey 
Tarquino. E llegando a Col lacia , hallaron á Lucrecia muy 
triste sentada en su estrado. E como los vido , luego se le 
hinchieron los ojos de lagrimas. E preguntándole el marido 
sí todas las cosas de casa estaban salvas , respondió ella , et 
dixo : „ N o por cierto. ¿Y que salud ó bien le puede quedar 
» á la muger , perdida la castidad? jó Collatino! pisadas de 
sí varón ageno se hallaron sobre tu cama. Mas esto es cierto, 
»»que solo el cuerpo fue mancillado , y no el corazón , y de 
») esto será buen testigo la muerte; Dadme vuestras manos de-
» rechas , y juradme que este adulterio no quedara sin su pe-
" na. Sexto Tarquino es el que esta otra noche en lugar de 
*> huésped , vino como enemigo , y con fuerza á m í , y aun a 
» vosotros . si sois hombres , quitó todo el gozo." £ todos los 
que allí estaban , le dieron la fe de vengar esta injuria , et 
la comenzaron á consolar , diciendo , que no habia culpa adon­
de el consentimiento habia faltado. Oyendo esto Lucrecia, 
diso : „Vosotros mirad que pena á él se deba , que á mí , aum 
» que me absuelvo de pecado , no por eso me quiero librar 
« d e castigo, porque no me place que ninguna muger no 
«casta viva con exemplo de Lucrecia" E diciendo esto/sacó: 
un cuchillo que tenia escondido debaxo del manto, y metió-' 
selo por el corazón , y luego con la llaga se siguió la muer" 
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te. E l mando y el padre que esto vieron, comenzaron á ha­
cer un triste llanto. Y estando ellos en el luto ocupados , sa­
có Bruto el cuchillo de la llaga de Lucrecia lleno de san* 
gre , et teniéndolo en la mano , dixo: „ Y o juro por esta 
« sangre castísima , que la injuria hecha por el hijo del Reyv 
»res£Íbirá su pago. E yo Hamo por testigos á los Dioses, que 
»tovías mis fuerzas pondré en destruir por hierro y fuego á 
>> Lucio Tarquino Superbo con su muger iniqua , y con todos 
« s u s hijos , ni consentiré que ellos y ó otro alguno reyne mas 
>*en Roma/' E diciendo esto^ dio el cuchillo á Collatino. To­
dos, los que estaban presentes se maravillaron del nuevo m i ­
lagro , quiero decir , del nuevo ingenio y corazón que habia 
nascido en Bruto , que en los dias pasados se fingía no tener 
natural seso por temor del Rey. E todos juraron en esto , y 
dexando el lloro , encendiéronse en ira , et siguieron á Bruto 
asi como á Capitán que los llamaba para lanzar los Reyes de 
Roma. E sacando el cuerpo de Lucrecia de su casa , levá­
ronlo á poner en medio de la plaza. Y como suele en los tales 
casos contescer r todos preguntaban la causa de aquel ma l , y 
sabiéndola , abominaban la maldad del hijo del Rey , et se 
quejaban de tan grande fuerza. E como muchos llorasen vien­
do la tristeza del padre , Bruto reprehendió sus lagrimas , di­
ciendo : „Mejor es que hagamos lo que es de hombres, y per-
» teneoe á los Romanos , y tomemos las, armas contra tales 
»> enemigos , que no que con solas querellas queramos ven-
s* gar tan abominable caso/* Luego todos los mancebos toma­
ron sus armas, y se ofrecieron á la venganza. E dexando guar­
das en Collada s porque ninguno pudiese salir para avisar de 
este movimiento á los Reyes, viniéronse todos armados á 
Roma, siguiendo todos á Bruto asi como á su Capitán. Por 
todas las calles que pasaban hacían gran ruido , y ponían es­
panto en los que los veían. E no fue menor la alteración que 
en Roma se causó por el caso de Lucrecia , que la que en 
Qollacia se habia causado. Por esto de todos los lugares de 
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la ciudad se hizo luego gran concurso de gente en la plaza, 
y llamado el Tribuno de la gente de armas , hizo Bruto 
una habla al pueblo , no según el ingenio et corazón fin­
gido que hasta allí habia mostrado , mas según su pruden­
cia natural , que hasta allí habia escondido diciendo en 
ella de la fuerza y luxuria de Sexto Tarquino , y de 
la muerte que Lucrecia se habia dado á sí mesma por la 
deshonra que le hiciera , y habló de la soberbia de Taiquino, 
y de los grandes agravios que hacia á los Romanos, y de la 
muerte que habia dado al Rey Servio Tul io su suegro , y de 
la crueldad de su muger , que pasó con el carro sobre el cuer­
po del padre. E con estas cosas encendió al pueblo para quitar 
al Rey el Reyno , y lo desterrar con su muger é hijos para 
siempre de Roma. E Bruto ordenó luego de se partir con to­
dos los mancebos armados , que con él quisieron ir al real de 
Ardea, para provocar el exercito que allí estaba contra el Rey 
é sus hijos. E antes que partiese dexó el regimiento de la 
Ciudad á Lucrecio , á quien el Rey lo habia encomendado. 
E Tulia muger de Tarquino no osó esperar en su casa, mas 
fuese huyendo, dando voces contra ella todos quantos la veian, 
así hombres como mugeres, diciendo: las crueldades que con­
tra tu sangre cometiste, te comprehendan. E como estas nue­
vas viniesen al Rey que estaba en el real , lleno de temor vino 
á Roma por amansar el tumulto. E Bruto sabiendo su venida, 
porque no se encontrasen en el camino , desvióse por otra sen­
da , y así en un mismo tiempo llegó Bruto á Ardea y Tarqui­
no á Roma. E á Tarquino fueron cerradas las puertas de Ro­
ma , y no le consintieron entrar en ella. Y á Bruto rescibió 
con mucho gozo el exercito que estaba en el cerco de Ardea, 
así como á librador de la Ciudad. E l Rey como desterrado se 
fue á tierra de Hetruria, siguiéndole los dos hijos mayores. 
E Sexto Tarquino , el hijo menor que forzó á Lucrecia, fuese 
á Gabina, así como si fuera á su Reyno, et allí lo mataron por 
la traycion que antes le habia hecho. Este Rey Tarquino, que 
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fue llamado Soberbio , reynó veinte et cinco años. E desde el 
comienzo de Roma hasta esta su deliberación pasaron doscien­
tos quarenta y quatro años. E fueron elegidos dos Cónsules 
del Prefecto de la Ciudad para su regimiento , según las or­
denaciones del Rey Servio T u l i o , los quales fueron Lucio Ju­
nio Bruto , et Lucio Tarquino Collatino , marido de L u ­
crecia. 



LIBRO SEGUNDO 

D E L A PRIMERA DECADA D E TITO L I V I O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la gloria de Bruto , porque echó de Roma a l Rey Tarqui­
no f y de como este nombre fue tan aborrecido de los Roma­

nos , que el maridó de Lucrecia se hoho de i r de Roma y 
porque se llamaba Tarquino. 

e aquí adelante comenzaremos á tratar de las cosas del 
pueblo Romano libre , así de las que hicieron en tiempo de 
paz como de guerra, y de los Consulados et imperios y le­
yes que hicieron en la ciudad, E tanto fue esta su libertad 
mas alegre, quanto la soberbia del Rey pasado habia mas 
crescido. Ca los otros Reyes habian reynado, como funda­
dores de la ciudad comenzada, E no se duda que Bruto fue 
el que alcanzó la gloria del destierro del Rey Soberbio, y 
que pudiera dar el Reyno á quien quisiera. E no hobo dis­
cordias, porque todas las amató el imperio moderado. N o 
se estableció cosa mas necesaria para conservar la libertad, 
que la que los Cónsules no tuviesen el Consulado mas de 
un año. Y esto si bien lo miras, hallarás que fue mas causa 
de guardar la libertad, que no todo lo que fue diminuido 
del poderlo real. Los Cónsules conservaron todos los dere­
chos et insignias reales. E ordenóse, que uno solo levase los 
aparatos consulares, porque no se espantase el pueblo vién­
dolos doblados, et dixesen, que por quitar á un Rey ha­
blan cobrado dos. Bruto levó primero estas insignias, que­
riéndolo así su compañero. E tan grande amparador fue Bm-

TOM. Jé i 
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to dende adelante de la libertad, quanto fue antes venga­
dor de ella. Como vido pues que ya el pueblo estaba muy 
codicioso de conservar la nueva libertad , porque en algún 
tiempo no se inclinase por ruegos á rescebir Rey, tomóles 
juramento que dende en adelante no consentirían á ningu­
no reynar en Roma. E por acrescentar mas las fuerzas del Se­
nado , ca estaba muy diminuido el numero de los Padres, por 
las muertes que de ellos el Rey habia hecho, escogió de los 
mas principales para Senadores, y acrescentó el numero de 
ellos hasta trecientos. E de aquí quedó en costumbre, que 
los del Senado eran llamados Padres Conscriptos, porque fue­
ron escriptos los nombres de los nuevos Senadores. E apro­
vechó mucho esta lección de Senadores para concordia de la 
ciudad, porque el pueblo se ayuntó á los Padres. E puso 
gran diligencia el Cónsul Bruto en los sacrificios et cosas di­
vinas , y no consintió que se quitasen acerca de ellos las cos­
tumbres que habian puesto los Reyes pasados, porque no 
fuese esto en algún tiempo achaque al pueblo, para desear 
los Reyes. E l otro Cónsul su compañero , que era el ma­
rido de Lucrecia, como no ofendiese en otra cosa la ciudad 
salvó en el nombre que tenia de Tarquino, no quisieron, por 
el aborrescimiento de aquel nombre, que estuviese en la ciu­
dad. Ca decian que los Tarquines eran codiciosos de reynar, y 
por eso tenian por muy sospechoso este nombre á su libertad. 
E como esto primero se hablase por la ciudad , y la gente se 
alterase. Bruto llamó al pueblo, et dixoles: „Como todos ha-
j) bian ya jurado de no consentir jamas que ninguno en Roma 
>»reynase, y pues estaba firme , que no habia cosa que pudie-
jvse dañar á la libertad. Mas que esto se debia guardar, aun-
» que él lo decia por fuerza, y le constreñia á ello la cari-
»>dad de la República, que porque el pueblo no pensarla ni 
» creerla que tenia la libertad, si alguno del linage ó nom-
» bre de los Tarquinos estuviesen no solo en la ciudad , mas 
»> aun en el señorío de Roma , que todos fuesen lanzados fue-



P E L A FUNDACION D E E.OMÁ. 67 

« r a . E por ende tu Tarqulno de tu voluntad quita este miedo. 
,»bien nos acordamos que tú quitaste los Reyes, pues qui-
„ ta de aquí el nombre real. Tus cosas todas no solo te las 
«tornan tus ciudadanos, mas aun si alguna cosa falta , con 
„ gran magnificencia la añadirán. Vete, dexa la ciudad, que 
»t iene ya concebido este vano temor , que piensa que es-
» tando en ella alguno de la gente Tarquina, no tiene el 
„ Reyno seguro." Estas palabras mucho espantaron al prime­
ro Cónsul por su novedad, y como quisiese hablar, atajá­
ronle las palabras los Padres rogándole con mucha oportu­
nidad lo mesmo. Y después como Espurio Lucrecio su sue­
gro , le rogase que se dexase vencer del pueblo, temió el 
Cónsul que si no lo quisiese hacer entonces de su voluntad, 
que después acabado el Consulado gelo harían hacer por fuer­
za , y aun con alguna mengua, por esto él de su voluntad 
renunció el Consulado, y sacando todas sus cosas de Roma, 
se pasó á vivir á la ciudad de Lavinia. E Bruto por man­
damiento del Senado dixo al pueblo, que todos los de la 
gente Tarquina estaban fuera de Roma, y eligió Cónsul á 
Publio Valerio, con cuya ayuda habia echado los Reyes de 
Roma. 

C A P I T U L O I I . 

De los tratos é maneras que el Re/ Tarquina busco para, 
recobrar el Repto, y como el Cónsul Bruto murió 

en la batalla. 

N o se dudaba que los Tarquines hablan de mover guer­
ra contra Roma. E mas aina se perdiera la libertad por en­
gaño y traición de algunos Romanos, de lo qual ningún pen­
samiento tenia el pueblo, que no por la guerra que el Rey 
desterrado podia hacer. Pues habia en la juventud Romana 
algunos mancebos, y no de baxo linage, los quales consi­
derando que en tiempo de los Reyes hablan tenido mayor 

1*-
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libertad para se dar á deleites et vicios, porque se acom­
pañaban con los hijos del Rey , y que agora todos eran igua­
les , quejábanse entre si mesmos, y decían que la libertad 
de los otros habia sido para ellos servidumbre, et que me­
jor era tener Rey , porque este podia dar perdón de qual-
quiera ofensa, et conceder beneficios, y hacer diferencia en­
tre los amigos y enemigos, mas las leyes que eran sordas, 
y no querian ser rogadas, y que á las veces mas favorables 
eran al pobre , que al poderoso. E que ninguna relaxacion 
otorgaban á los que pecan, ni dan perdón á los que vie­
nen contra ellas, et por esto que era cosa muy peligrosa vivir 
con ignorancia entre tantos humanos errores. E así enferma­
ron sus corazones por consideración de estas cosas, que ellos 
de su voluntad se fueron á los mensajeros reales que ha­
blan venido á Roma, no á demandar el Reyno, mas á pe­
dir los bienes y hacienda de los Tarquinos. Y entretanto que 
en el Senado se trataba de lo que se habia de responder á 
estos mensajeros de los Reyes, ellos comenzaron á tratar en 
secreto con los mancebos susodichos la manera que se podría 
tener para les hacer recobrar el Reyno. E hallando buena 
dispusicion en los mancebos Romanos, dieron á muchos de 
ellos las cartas que les traian de los Tarquinos, y comen­
zaron á ordenar la manera que podrian tener para los res-
cebir y meter de noche en la ciudad. Los mancebos Roma^ 
no^ á quien primero se cometió esta cosa, eran los V i t i l l i -
nos y Aquilinos, cuya hermana era. muger de Bruto, por­
que creian que por esta afinidad que tenían con el Cónsul, 
estarian mas seguros. E después que en el Senado venció 
la sentencia, que á los Tarquinos se diesen los bienes que te­
nían en la ciudad , y mandaron á sus Legados que busca­
sen carros para los levar, ellos expendieron el tiempo en 
tractar sus engaños con los conjurados. E tanto hicieron con 
ellos, que hobieron cartas de sus manos para los Tarquinos, 
diciendoles, que por ser la cosa tan ardua, que no darían 
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fe á sus palabras, sino viesen su letra de creencia. Estas le­
tras fueron las que después descubrieron la conjuración que 
los mancebos Romanos hablan hecho en favor de los Reyes, 
y contra la libertad de su ciudad. Pues como un d ía , an­
tes que los Legados de los Tarquines se partiesen , cenasen 
todos en la casa de los Vitillinos , y los conjurados estan­
do solos hablasen muchas cosas sobre los negocios que tra­
taban, un siervo comprehendió una palabra, el qual ya te­
nia sospecha de lo que texian, mas no quiso decir cosa hasta 
que fuesen dadas las cartas , con las quales se provase lo 
que él dixese. E quando sintió que los mensajeros tenían las 
cartas, fuese para los Cónsules y descubrióles todo el caso. 
Los Cónsules oyendo esto , dieron luego orden en tomar sin 
ruido á los mensajeros del Rey Tarquino, y á les conjura­
dos que con ellos iban. E hicieron esto por poder tomarles 
las cartas, antes que las rasgasen. E fueron presos todos los 
mancebos que se hallaron caber en aquel trato, y entre ellos 
dos hijos de Bruto. E como quiera que hobo muchos pare­
ceres si prenderían también los Legados de los Tarquines, 
por la traición que ocultamente habian tratado 3 prevaleció 
finalmente la seguridad que á los tales se otorga, según el 
derecho de las gentes. I£ revocaron los Padres lo que ha­
bian ordenado acerca de los bienes de los Tarquines, mas 
antes por quitarles para siempre toda esperanza de paz y 
concordia con los Romanos, mandaron que sus bienes fue­
sen puestos á sacomano del pueblo, y un campo que te­
nían entre la ciudad y el Tiber , fuese consagrado á Marte, 
por lo qual dende adelante aquel campo fue llamado Mar­
cial. E después que los bienes de los Reyes fueron robados, 
y condenados á muerte los auctores de la conjuración , el Se­
nado remitió á Bruto la pena de sus dos hijos, ca no los qui­
sieron los Padres condenar con los otros, por contemplación 
de la bondad del padre. Mas Bruto , librador de la ciudad, 
porque en todas las cosas dexase de sí noble exemplo, man-
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do que les diesen la pena que á los otros habían dado. E 
al siervo que descubrió este caso, fue dado salario del te­
soro publico, et libertad. E después que fue hecho libre , fue 
llamado. Vindicta, et por esto piensan algunos, que de es­
te su nombre se intitulo la venganza, que en la lengua La­
tina se llama vindicta. E sabiendo Tarquino las cosas; que en 
Roma hablan acaescido, perdió toda esperanza de poder re­
cobrar el Reyno por engaño,, et lleno de ira y dolor, pa­
recióle que no le quedaba otro remedio , sino hacer guerra 
nianiíiesta contra los Romanos., E para esto fuese á los He -
truscos; y á los Veyos, et suplicóles, que no consentiesen 
que él y sus hijos fuesen desterrados y pereciesen alongados 
de sus bienes,, y que no querían sino recobrar su Reyno, 
y perseguir á los ciudadanos ingratos, y que haciendo esto, 
ellos también se vengarían de. las injurias que hasta allí ha­
blan rescebido de los Romanos, Inclinados por estas razones 
los Veyos, y aun porque los Tarquinos eran de su linage 
y tenían á gran gloria que los suyos reynasen en Roma, v i ­
nieron junto con los Hetruscos á demandar el Reyno, y pe­
lear contra los Romanos, siguiendo á Tarquino. E como Tar-> 
quino con toda esta gente llegase á los campos Romanos, 
salieron á ellos los dos. Cónsules. Valerio con la gente de pie 
partida en quatro batallas, y Bruto con los de caballo, y 
levaba la delantera Bruto. Y por la mesma manera venían 
los enemigos, y traía la delantera Arnuncio Tarquinío hijo 
del Rey. E viendo Arnuncio al Cónsul con los Haceros, y 
después acercándose mas conociese que era Bruto , fue lleno 
de ira et dixo; ¿ Aquel es el varón que nos echó de nues­
tra tierra, y agora él viene adornado con nuestras reales in­
signias? ¡O Diosesí vengad á los Reyes, y dadles vuestro 
favor. E diciendo esto , hirió con las espuelas al caballo, y 
arremetióse para el Cónsul. E viendo Bruto que venia para 
é l , con gran deseo le salió al encuentro, ca en aquel tiem­
po por cosa muy hermosa se tenia que los Capitanes comen-
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zasen la pelea. E con tan bravo corazón se combatieron, que 
entrambos cayeron juntos muertos en tierra. E luego las ba­
tallas de los Caballeros de cada parte se juntaron á la pe­
lea , y después vinieron las de los peones. E duró gran ra­
to que no se conocia mejoria , mas á la fin los Romanos ven­
cieron á los Veyos, según su costumbre. Tan gran temor 
hobieron los Hetruscos y Veyos, que luego esa noche des­
amparando al real se tornaron á sus casas. E como esclare­
ciese el dia, et viesen los Romanos el campo desamparado, 
el Cónsul Publio Valeúo tomó los despojos, y con gran tr iun­
fo entró en Roma. Hizo las honras del Cónsul muerto con 
el mayor aparato que pudo. M u y grande fue la tristeza que 
bobo el pueblo por la muerte de Bruto, et hizo que fue­
se mas señalado los llantos que hicieron por el las matro­
nas Romanas, ca lo lloraron un año entero, así como si fuera 
su padre, porque habia sido tan áspero vengador de la cas­
tidad mancillada de Lucrecia. Después de la muerte del Cón­
sul Bruto, tomaron alguna sospecha los corazones de la gen­
te popular, que siempre es mudable, contra el Cónsul Pu­
blio Valer io, et sonóse una fama que codiciaba el Reyno, 
así porque no habla nombrado otro Cónsul en lugar de Bru­
to , como por una torre inexpunable que había edificado en 
la altura de un monte. Venida esta fama á las orejas del 
Cónsu l , llamó el pueblo á consejo, y dexando todos-Ios apa­
ratos consulares, entró sin ellos al Concilio. Mucho fue es­
ta cosa agradable á toda la multi tud que estaba presente, 
porque el Cónsul demostró en esto que el poderio del pueblo 
era mayor , y escusandose de la sospecha que la fama falsa 
le habia impuesto, dixo , alabando á Bruto su compañero: 
»> Aquel que dio la libertad al Imperio Romano, peleando 
» por la honra de la Repúbl ica , murió antes que la envi-
»> dia escureciese su gloria, y quede yo vivo para padecer 
» esta pena , que siendo librador8 de la tierra , digan que soy 
»> Vitilino ó Aquilino, uno del numero de los que contra 
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99 la liberttd conjuraron. Juzgad vosotros, si pareció en al-
» gun tiempo alguna virtud en m i , para poder deshacer es-
>f ta sospecha ? ¿ En que manera podria yo tener osadia pa-
» J ra codiciar el Reyno, como haya sido tan cruel enemigo 
» d e los Reyes? ¿ E por morar en fortaleza ó en el Capi-
t> t o l l o , habia de creer que mis ciudadanos me podrian te-
»>mer? ^Tan ligeramente ha sido fundada esta fama, que 
» m a s haya podido el lugar adonde yo moro , que la con-
J» sideración de quien soy ? N o serán impedimiento á vuestra 
»> libertad las cosas de Publio Valerio , ni la torre que edi-
»> ficó. Y o edificaré mis casas no solo en lugar llano , mas 
»> aun en valle, porque todos vosotros tengáis vuestras casas 
«sobre la de vuestro ciudadano sospechoso. Edifiquen pues 
>» en alto los que tendrán mas crédito de la libertad que 
»>ha tenido Publio Valerio." E mandó .luego derribar el edifi­
cio que habia hecho en alto , y traer toda la materia del 
á un lagar baxo , et allí edificó su casa, por lo qual aquel 
barrio fue después llamado Publio. Promulgó después cier­
tas leyes , que no solo le absolvieron de la sospecha del Rey-
no , mas á un le mostraron ser todo en favor del pueblo. 
Y entre las otras fue una , que quien se hallase en conse­
jo de tornar los Reyes, perdiese la cabeza por ello. Hizo 
después elección de compañero, y fue eligido Cónsul Es­
purio Lucrecio, padre de Lucrecia, varón de gran linage 
y edad, el qual murió á pocos dias después que fue electo 
en Cónsul. Y fue eligido en lugar de Lucrecio, Marco Ho­
racio. E á un en este tiempo no era consagrado el templo 
de Júpiter en el Capitolio. E los dos Cónsules echaron suertes 
qual de ellos lo consagraría, et cupo la suerte á Horacio, 
y Valerio se füe á la guerra contra los Veyos. E los pa­
rientes del Cónsul Valerio recibieron gran enojo , porque la 
dedicación de tan Ínclito templo era dada á Horacio, y tra­
bajaron quanto pudieron por lo estorbar. 
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C A P I T U L O I I I . 

De como los Tarqmnos se encomendaron a l Rey Porsena , y 
le demandaron socorro para recobrar el Keyno , / como este 
Rey puso cerco sobre Roma , y fue descercada por el es­

fuerzo de un Caballero Romano, el qual hahia nombre 
Mucio Sccvola. 

as cosas susodichas acaescieron el primero año después que 
los Reyes fueron echados , et fue otra vez eligido Cónsul 
jPublio Valerio, y su compañero fue Tito Lucrecio. Los Tar-
quinos ya habían huido á Larte Porsena Rey de los Clusinos, 
y le rogaban que no consintiese , que los que eran de la 
sangre de los Hetruscos fuesen desterrados de su Reyno, 
et pusiese sus fuerzas para castigar el atrevimiento de lanzar 
los Reyes , ca como la libertad fuese cosa dulce , si esto pa­
sase sin pena, cada pueblo se atrevería á levantarse contra su 
Rey. Porsena informado como Tarquino habia sido Rey de 
Roma, y que era del linage de los Hetruscos , movió con su 
exercito contra Roma. E nunca el Senado hasta allí rescibió 
tan grande espanto , porque eran los Clusinos poderosos, 
y el nombre del Rey Porsena era muy famado. E no solo te­
man temor de los enemigos , mas aun temian que la gente 
del pueblo no se alterase con el miedo , y tratase de resce-
bir en la ciudad á los Reyes. Muchos fueron los halagos que 
el Senado hizo al pueblo , dando licencia que todas las pro­
visiones que traxesen á la ciudad las vendiesen como pudie­
sen. E l que el tributo que el pueblo pagaba que los ricos lo 
hobiesen de repartir entre s í , porque harto tributo tenían los 
pobres en criar á sus hijos. Estos beneficios de los Padres pu­
dieron tanto en la ciudad, que después en el tiempo del cerco 
y hambre, tan gran aborrescimiento tenían del nombre real los 
del pueblo , como los Padres. E llegados los enemigos , t% 
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dos los que en los campos estaban se retraxeron á la ciudad. 
E todas las cosas parecían estar bien seguras, así por los mu­
ros , como por el rio. E la puente de madera diera entrada á 
los enemigos, sino la defendiera un varón llamado Horacio 
Cocles , el qual como vido que los adversarios habian toma­
do el Janiculo, y que venian á gran priesa á la puente, y 
que los que con él estaban huian , dio grandes voces á los su­
yos , amonestándoles á quebrantar y romper la puente , et 
solos Espurio Lucrecio , et Tito Heminio, que eran de cla­
ro linage , quedaron con Horacio para derribar la puente. E 
como la tuviesen casi derribada , Horacio hizo pasar á sus 
compañeros ^ y quedó solo contra los enemigos hasta que aca> 
bó su proposito. E como todos los enemigos peleasen contra 
uno , quando vido qüe ya la puente era del todo derribada, 
con gran clamor de los Romanos lanzóse en el rio , dicien­
do i „Rescibe rio estas armas , y guarda á este Caballero 
»salvo/* E pasó á nado con sus armas , tirándole muchos 
dardos los enemigos , y llegó salvo á los suyos. N o fue 
la ciudad desagradecida de tan gran virtud , ca hicieron es­
tatua á este Horacio,1 et hicieronle muchos honores. Por-
sena viendo que no podía tomar la ciudad sin gran dificul­
tad , puso sitio sobre ella , asentando toda su fuerza en el 
Janiculo , y él descendióse á lo llano en la ribera del T i ' 
ber , et alli asenta sus tiendas. E mandó tomar todas las naves, 
porque no pudiese venir provisión alguna de pan á los cerca­
dos. En tal manera los suyos corrían los campos, que no osa­
ban los Romanos sacar los ganados al pasto. Viendo esto el 
Cónsul Valerio , mandó que enviasen fuera de la ciudad 
parte de sus ganados por una puerta , que era llamada Exqui-
lina y que estaba muy apartada del real , por dar con esto 
ocasión á los enemigos de se derramar por los campos con la 

(i) Este Horacio fue llamado Cocles , porque hahia ferdido el un ojo 
en la hatalla. 
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codicia del robar. E puso dos celadas, con las quales hizo 
gran daño en los enemigos que se estendieron por el campo, y 
aim algunos de ellos pasaron el rio , los quales fueron des­
baratados por los Romanos , et muchos de ellos muertos. E 
por causa del cerco habia gran carestía de pan en la ciudad, 
et por esto tenia Porsena esperanza de tomar la ciudad. Mas 
un mancebo noble , que era llamado Mucio , considerando 
que nunca el pueblo Romano fue cercado en su ciudad de 
los enemigos, aun quando estaba en servidumbre debaxo 
de los Reyes, parecióle cosa muy indigna , que agora es­
tando el mesmo pueblo libre , fuese cercado de los mesmos 
Hetruscos , cuyos exercitos los Romanos muchas veces antes 
habían desbaratado. Pensó pues para descercar la ciudad una 
manera bien esforzada , que fue de pasar al real de los ene­
migos, y matar al Rey Porsena. Mas temiendo que si hacia 
esto sin consejo del Senado , que los que lo viesen de la 
ciudad sospecharían que se iba como fugitivo , vínose á los 
Padres, et dixoles : „Yo , Padres, acuerdo de p|isar el T i -
» ber , y entrar en el real de los enemigos , si pudiere , no 
» para robar , ni para vengar lo que nos habían tomado : ma-
») yor negocio es el que mi animo tiene concebido , sí los Dio-
» ses para ello me dan su favor." E aprobando los Padres su 
proposito , fuese al real de los enemigos, levando un cuchi­
llo ascendido debaxo de las vestiduras. E como llegó allá, 
púsose entre los otros Caballeros acerca de la silla del Rey. 
E como se pagase en aquella hora allí el sueldo á los Ca­
balleros , et viese al Escribano del Rey asentado con el ves­
tido de vestiduras semejables , y que trataba los negocios, y 
hablaba mas que el Rey , y él no osase preguntar , por no ser 
descubierto , qual de aquellos dos era el Rey Porsena , aco­
metió al Escribano , y matólo pensando que era el Rey. E 
como se comenzase á ir entre la gente, fue tomado de los 
Caballeros que estaban presentes , y traído delante la silla del 
Rey. E como le amenazasen , respondió é l , no mostrando te-
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mor, mas haciéndose temer, etdixo: „Yo soy ciudadano de Ro-
»> ma, 1 lámanme Mucio, como enemigo quise matar al Rey ene-
» migo , y no tengo menor corazón para rescebir la muerte, 
J> por cruel y et áspera que sea, que tuve para darla. Ca pro-
» pió es, y no cosa nueva de los Romanos , hacer y padescer 
?> cosas fuertes, E no so yo solo el que tengo este esfuerzo et 
» proposito, muchos son los que han de intentar esto, mira que 
J? cada hora está tu cabeza en peligro. Contra tí quiere la j u -
?> ventud Pvomana pelear , 4 tí solo desafiamos." E l Rey lleno 
de ira , y espantado de su peligro, mandó encender gran fuego, 
et dixo á Mucio que lo mandaria allí quemar , si no le ma­
nifestase que asechanzas eran aquellas con que le amenaza­
ba. Oyendo esto Mucio , metió luego su mano derecha en el 
fuego , et dixo: „Mira , porque conozcas quan poco cuida-
»> do tienen del cuerpo los que buscan gran gloria. Pague 
» l a mano , pues erró el golpe." Y como la tuviese en el fuego 
sin hacer algún sentimiento , como si su cuerpo estuviera sin 
anima fue el Rey muy atónito , y como espantado se levantó 
de su silla , y mandó apartar del fuego al mancebo , et dixo-
le : ¿¡Vete , pues has sido mas osádo contra tí , que contra 
»> m í , et si tu hicieras esto para salvar mi tierra , yo te hicie-
» ra mate de virtud. Vete libre á los tuyos , que no quiero 
?>que rescibas mas daño que el que tú á tí mesmo te has he-
>5 cho." Mucio oyendo esto , como reconociendo el beneficio, 
dixo al Rey: „Agora sabrás de mí por virtud lo que antes 
« por amenazas no pediste saber. Sabe que trecientos mance-
« bos principales de la Romana juventud, nos conjuramos de te 
>5 matar , por esta manera que yo agora lo he intentado. E cupo 
>J la suerte á mí primero , y cada uno de los otros probara de 
" hacer lo mesmo que yo he hecho, quando la fortuna á ello 
?> le diere lugar." E Mucio dexado libre , tornóse á la ciudad, 
y fue llamado después Mucio Scevoia , y este sobrenombre 
le fue impuesto por razón de la mano quemada. 
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C A P I T U L O I V . 

De como el Key Porsena se concordó con los Romanos , y 
de una hazaña notable que hizo una don­

cella Romana. 

T e m i e n d o el Rey Porsena su peligro según el gran nume­
ro de los conjurados que quedaban para lo matar , según 
Mudo le había dicho, envió luego sus Legados á Roma pa­
ra tratar con los Romanos ciertas condiciones de paz. Los Le­
gados entre las otras condiciones que pedian era una , que 
los Tarquines fuesen constituidos en su Reyno. Y mandó Por­
sena pedir esta condición , no porque esperaba que los Roma­
nos la habian de aceptar , mas por satisfacer á los Tarquines 
que se le habian encomendado , y él gelo habia prometido. 
E otorgóse por los Romanos lo que le fue pedido de la res­
titución del campo de los Veyos, con tal condición , que de­
sasen los del Rey Porsena el Janiculo , que tenian toma­
do. E firmada su paz con estas condiciones , y dados sus rehe­
nes 5 el Rey Porsena sacó su exercito del campo Romanos. E 
los Padres remunerando la virtud de M u ció, le dieron gra­
ciosamente un campo allende del Tiber , que después fue lla­
mado los prados Mudos. E por honrar así la virtud los Ro­
manos , no solo despertaron á los varones a intentar cosas no­
tables , mas aun las hembras animaron á hacer cosas dignas 
de memoria. Puesx como una virgen Romana llamada Chloe-
dia , fuese con otras doncellas dada al Rey Porsena en rehe­
nes , estando un dia en el real de los Hetruscos , que esta­
ba asentado acerca del Tiber , hizose capitana de las otras, y 
engañando á las guardas , se pasó con muchas de ellas á nado, 
et sin peligro llegaron á sus casas. 1 Como el Rey lo supo, 

(x) Algunos dicen, que la manera como esta virgen ¿ a s ó 4 s í y 4 
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fue encendido de i ra , y envió luego sus Embaxadores á Ro­
ma para demandar á Chloelia , ca de las otras virgmes no 
hacia caso. E pensando en lo que esta virgen había hecho, 
fue causa que como por admiración dixese , que mayor era 
la hazaña de Chloelia, que la de Mucio. E afirmó que si no 
gela tornasen , que no guardaría las condiciones que entre él 
y los Romanos estaban firmadas. Y que si gela enviasen, que 
él la tornaría á enviar á los suyos salva y con honra. Los Ro­
manos restituyeron al Rey la virgen que demandaba , la qual 
no solo fue guardada en su castidad et virginidad, mas aun 
fue muy honrada por su virtud. Mandóle dar el Rey l i ­
bremente gran parte de las virgiñes que allí estaban con ella 
detenidas, y que escogiese ella las que mas quisiese. E co­
mo todas las doncellas virgines Romanas que allí estaban de­
tenidas fuesen traídas delante á Chloelia , para que ella es­
cogiese las que mas le pluguiesen , dicese que apartó para 
enviar á Roma todas las que eran muy mozas , temiendo que 
mas presto aquellas, sí quedasen entre los enemigos , serían 
engañadas , y caerían en error , que no las que tenían edad 
de discreción. E reformada la paz con el Rey Porsena, los 
Romanos honraron la nueva virtud de la hembra con nuevo 
linage de honra , ca hicieron su imagen , y la pusieron enci­
ma de un caballo en medio de la carrera , que era llamada 
sacra. Partido el Rey Porsena de los fines de los Romanos, 
porque no paresciese que había venido de valde con tanta 
gente , envió á su hijo Arnuncio con parte del exercíto con­
tra la ciudad de Aricia. E al principio como los Aricianos 
estuviesen seguros , fueron espantados, mas procurando des­
pués la ayuda de los Latinos et Cumanos , tanto crecieron 
en esperanza, que osaron salir á la batalla. E como quiera 
que al primero acometimiento los Hetruscos se mostraron co-

las otras por el r ío , fue que tomó de noche un caballo que estaba p h 
ciendo acerca del exercíto , y con él pasaron d nado el Tibtr. 
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mo venceclores , después fueron vencidos, y su Capitán Ar -
nuncio muerto. E muchos de los que escaparon de la ba­
talla se vinieron á Roma , adonde fueron muy benigna­
mente rescebidos y tratados. E algunos después que sanaron 
de sus llagas se tornaron á sus casas, otros se quedaron en 
Roma por moradores, á los quales fue dado lugar para edi­
ficar sus casas. E fue llamado este lugar después ei Barr io 
Toscano. E fueren Cónsules Publio Lucrecio , et Publio Va­
lerio. En este año vinieron la postrera vez los Embaxadores 
del Rey Porsena á Roma á tractar que el Rey Tarquino fue­
se restituido en su Reyno. E fue respondido por el Senado, 
que ellos enviarían sus Legados al Rey , para responder. E 
fueron enviados de los mas honrados Padres de todo el Se­
nado ,ino porque en Roma no pudieran responder brevemen­
te que no querían rescebir á los Reyes , mas por decir al 
Rey , que era cosa superfina hablar en aquello , y que pa­
ra siempre se pusiese en ello silencio, porque era aquella co­
sa , que pedia contra la libertad del pueblo Romano. E que 
los Romanos tenían gran deseo de hacer todo lo que él qui­
siese , con tal que no fuese á gran daño suyo, y que tan 
firmes estaban en conservar su libertad , que antes consenti­
rían abrir las puertas de Roma á los enemigos , que no á los 
Reyes. E por esto si él deseaba el bien de los Romanos , que 
no curase mas de hablar de la restitución de los Reyes, E l 
Rey oyendo esto , fue vencido por vergüenza , et viendo 
como estaban en este proposito tan íixos , dixo i „Pues que 
«as í es , ni yo quiero mas hablar en ello ^ ni tendré mas 
s> suspensos a los Tarquines con esperanza de mi socorro. Bus-
» quen otro reniedio , ó por paz ó por guerra miren lo que 
« l e s cumple , que yo no quiero entender en cosa que pue-
?> da estorvar la paz entre mí et vosotros/* E confirmó sus 
palabras con obras bien amigables , ca dio graciosamente k 
los Romanos todas las virgines que habian quedado por re­
henes. E Tarquino perdida toda la esperanza de recobrar el 
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Rey no , se fue como desterrado á Tuscula , á casa de un 
su yerno, que era llamado Octavio Mamilio. E los Roma­
nos firmaron sus paces con el Rey Porsena. 

C A P I T U L O V . 

De la guerra que los Romanos hobieron con los Sabinos , y 
con los de Pomecia y Latinos, / del primero Ditador que 

fue en Roma , y del poderlo de este ojicio 
de Ditaduria, 

ueron Cónsules nuevos Marco Valerio et Publio Pastu-
mo Este año se hizo prósperamente guerra contra los Sabinos, 
et por esto ios Cónsules triunfaron. E los Sabinos aparejában­
se con mayor aparato para venir contra los Romanos. Sabi­
do esto en Roma , los Cónsules siguientes , que fueron Pu* 
blio Valerio , et Tito Lucrecio , temiendo que los Tusculanos 
no viniesen contra ellos, traxeron de la gente , que estaba 
contra los Sabinos , para guarda de Roma. E los Cónsules le­
varon después su exercito contra los Sabinos , et como les ro­
basen primero la tierra , y después los afligiesen con guerra, 
porque en esta manera los espantasen tanto, que no tuviesen 
dende adelante osadia para se rebelar , tornáronse después á 
Roma ^ efe triunfaron. E l añ /s iguien te fueron. Cónsules Agri^-
pa Menecio , et Publio Postumo , en el qual murió Publio 
Valerio con gran gloria , y fue de todos llamado Principe da 
paz y de guerra , y halláronse tan pocos bienes en su casâ  
que no fueron bastantes para cumplir las cosas de su sepultu* 
ra , y se hobo de pagar parte del tesoro publico. Lloraron su 
muerte las matronas , como la de Bruto. En este año se rebe­
laron á Roma dos villas de los Latinos , conviene á saber, 
Pomecia et Cora, y se dieron á los Aruncos. r ^sto los Ro­
manos hicieron guerra á los Aruncos, en la qual mataron et 
prendieron muchos de ellos, y los Cónsules acabada la guer* 
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ra , triunfaron. E l año siguiente fueron Cónsules Opicio V i r ­
ginio , y Espurio Casio, los quales tomaron por fuerza á Po-
mecia. E los Aruncos salieron á pelear contra los Romanos, 
mas por odio et aborrescimiento, que no porque tuviesen es­
peranza de alcanzar la victoria, et pusieron fuego en toda 
la tierra y en las viñas. Y como muchos de ellos fuesen 
muertos, también los Romanos rescibieron gran daño, ca uno 
de los Cónsules fue herido, y cayó del caballo, y llegó ca­
si á la muerte, y otros muchos fueron llagados. E pasados 
algunos dias, tornaron con mayor ira contra Pomecia, et tam* 
bien la combatieron, que se les dio , y así como por fuer­
za de armas la entraron y mataron á todos.los principales, 
y los otros fueron vendidos. E los Cónsules triunfaron, mas 
porque vengaron las iras, que no porque diesen fin á la guer­
ra. E l año siguiente fueron Cónsules Postumo Cominio , et 
Tito Largio, en el qual sobre el miedo que se tenia de la 
guerra de los Latinos, se acrescentó otro nuevo temor por 
la fama que vino que Octavio Mamilio, yerno de Tarqui-
no, habia conjurado quarenta pueblos contra Roma. E co­
mo la ciudad estuviese con estas nuevas en gran congoja, 
comenzóse á tratar primeramente de hacer Ditador. E no 
se halla de cierto quien fue el primero que fue nombrado 
en Ditador, como quiera que en los Auctores muy antiguos 
hallo escripto, que el primero Ditador fue Tito Largio, y 
Maestro de los Caballeros Espurio Casio. E hicieronse las 
leyes de como se habia de hacer la elección del Ditador. 
E su oficio era este,, que era sobre todos los oficiales de la 
ciudad, y podía ser apelado de los Cónsules para el , mas 
del no podia ser apelado á otro alguno. E podia eligir los 
Cónsules. E no duraba su oficio mas de medio a ñ o , et m 
era oficio Qi'dmarlo, mas era eligido por el pueblo, quan-
dp alguna gran necesidad lo demandaba. E los Sabinos oyendo 
la nueva elección, que de Ditador era en Roma hecha, cre­
yendo que por ellos se habia hecho, temieron mucho, por 

TOM. I . I . 
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lo qnal enviaron sus Embaxadores al Ditador y al Senado, á 
demandar paz, et á suplicar que quisiesen dar perdón al error 
de su mocedad. E respondió el Senado; Que como quiera 
que á los mancebos se podría dar perdón, mas que á los 
viejos no lo consentia la justicia, pues que tantas veces habian 
intentado guerra. E alcanzaron solamente treguas por un año. 
Sucedieron en el Consulado Servilio Sulpicio , y Marco Man­
ilo T u l l o , en cuyo año no se hizo cosa que sea digna de 
memoria. E l año siguiente fueron Cónsules Gayo Ventusio 
et Tito Ebucio, en el qual los Romanos cercaron á Fide-
na , y tomaron á Crustumeria, y la ciudad de Prenestina 
se partió de los-Latinos, y se dió á los Romanos. E no se 
pudienclo ya mas dilatar la guerra contra los Latinos , fue 
Ditador Aulo Postumo , y maestro de Caballeros Tito Ebu­
cio , los quales vinieron con gran exercito al lago Regillo, 
y salieron á rescebir á los enemigos en el campo Tuscula-
no. E como oyeron decir los Romanos que en el exercito 
de los Latinos venían los Tarquinos, no se pudieron conte­
ner con la gran ira , que no diesen luego la batalla. E tan 
cruelmente fue esta batalla herida, que ninguno de los Ca­
pitanes escapó sin ser herido ó muerto , salvo el Ditador 
Romano. E Tarquino el Soberbio , como quiera que era ya 
pesado por la edad, salió á la batalla, en la qual perdió 

' el caballo, et fue puesto en salvo por los suyos. En esta 
batalla fue muerto Mamillo , el yerno de Tarquino, por T i ­
to Hermenio Legado Romano. E á la fin los Latinos se co­
menzaron á retraer , y el Ditador Romano dió tan gran 
priesa para perseguir á los enemigos, que ninguna cosa de-
xó de hacer que fuese posible, ca prometió de edificar un 
templo á Castorio, y de dar grandes galardones al Caba­
llero que entrase primero en el real de los contrarios. E 
con tan grande fuerza acometieron los Romanos el real, que 
lo entraron con el mesmo corazón, que antes hablan hecho 
retraer a los enemigos, et así tomaron sus tiendas. En esta 
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manera se peleó por los Romanos acerca del lago Regilo. 
E l Ditador, y el Maestro de los Caballeros se tomaron con 
gran alegría á Roma , et fueron rescebidos con solene triun­
fo. Y dende á tres años ni se hizo paz ni guerra con los 
Latinos. 

C A P I T U L O V I . 

T)e la muerte de Taj'quino el Soberbio ¡ y de como los Ro­
manos hicieron ^az con los Latinos, y vencieron d los Blos-

cos, y de la discordia que fue en Koma 
•por las deudas. 

1 año siguiente fueron Cónsules Quínelo Chloelio , et 
Tito Largio. Y á estos succedieron Aulio Sempronio, y Mar­
co Minucio, en cuyo tiempo se edificó el templo de Satur­
no, y fueron establescidas las fiestas que fueron llamadas Sd-
turnalias. E después fueron Cónsules Aulio Postliumo , et 
Tito Virginio. E algunos Aucíores dicen, que en este año 
fue la batalla que se dio acerca del lago Regilo. A estos suc­
cedieron en el Consulado Apio Claudio, et Publío Servilio. 
Este año fue notable por las nuevas que vinieron á Roma de la 
muerte de Tarquino el Soberbio. Murió en la ciudad de Cu­
mas adonde se había ido al tirano Aristodemo , después que 
vido quebrantadas por los Romanos las fuerzas de ios Lati­
nos. Con las nuevas desta muerte se ensalzaron los Padres 
y el pueblo; mas mucho mayor, et mas desordenada fue la 
alegría que los Padres hicieron, que no la que hizo el pue­
blo , ca con el temor de este Tarquino no osaban los Se­
nadores descomplacer al pueblo, mas de allí adelante comen­
záronles á hacer algunas injurias. Este año se consagró el 
templo de Mercurio, á quince días del mes de Mayo. E los 
Romanos ocupados en la guerra de los Latinos, no habían 
hecho paz, ni declarado guerra contra los Bloscos. Los Blos-
cos buscaban gente para venir con ella en socorro de los 

L 2 
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Latinos, si el Ditador no se apresurara á dar la batalla, ca 
por este temor el quiso salir al campo , teniendo por mejor 
de pelear con un pueblo solo, que no con dos juntos. E 
por esto los Cónsules sacaron su hueste , y leváronla á los 
campos de los Bloscos. E temiendo ellos el poderio Romano, 
olvidando las armas danse al pueblo Romano, dando en re­
henes trecientos hijos de varones principales. Después que per­
dieron los Bloscos el miedo, comenzaron á tratar secretamen­
te de dar batalla á los Romanos. Para esto enviaron sus Le­
gados á los Latinos á los solicitar contra los Romanos. Los La­
tinos, que no habian olvidado el trabajo que habian pasado 
en la batalla acerca del lago Regilo, y deseaban mas tener 
paz con los Romanos que no guerra; prendieron á los mensaje­
ros de los Bloscos, y levaron los presos á Roma, y en­
tregáronlos al Senado , diciendo como se aparejaban para ve­
nir contra ellos. E tan agradable fue esta cosa que los La­
tinos hicieron á los Padres, que les mandaron dar gracio-
•samente seis mil Latinos que tenían captivos, et les otorga­
ron la paz que hasta allí les habian negado. Los Latinos pre­
sentaron una corona de oro á «Júpiter en el Capitolio. E los 
captivos librados andaban dando gracias á ios señores en cuyas 
casas habian servido. Nunca antes fueron ayuntados los La­
tinos al.Romano Imperio, así en publico como en secreto, 
como entonces. Pues como la guerra de los Bloscos se acer­
case , ia ciudad estaba divisa por ciertas diferencias que habia 
entre los Padres y el pueblo, mayormente por las deudas de 
los emprestidos, que fueron en esta manera. Muchos habian 
tomado dineros emprestados con ganancia para remediar sus ne­
cesidades en los tiempos de las guerras pasadas, et no pu-
diendo pagar, fueron tomados presos et puestos en poderio 
de sus acreedores, y maltratados por ello. E por esto el pueblo 
se alteró y decia , que peleando ellos defuera con los ene­
migos por la libertad del Imperio Romano, eran en sus ca­
sas presos et captivos por sus ciudadanos, y que mas se-
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guros estaban en tiempo de guerra que no de paz, y mas 
entre los enemigos que entre los suyos. Alteró mas que to­
do el caso que acaesció , ca uno de noble linage vino co­
medio de la plaza con las armas de todos sus parientes, ves­
tido con una vestidura sucia , con la barba larga , amarilla 
la cara , y el cuerpo lleno de llagas. E como le pregunta­
sen la causa de aquellos sus males, respondió et dixo: "Que 
>? en la guerra de los Sabinos, quando los campos fueron 
a talados, no solo habia perdido el fruto de sus heredades, 
99 mas aun su villa y sus ganados habian sido destruidos, y 
99 que para pagar el tributo que en aquel tiempo, se habia 
99 echado fuera , constreñido á tomar dineros á logro. E que 
»9 habia crescido tanto la usura, que aunque habia vendido 
>i las heredades que sus padres le dexaran, no se pudiera sal-
»> var. E que viendo esto su acreedor, le habia tomado pre-
99 so , no para servirse del , mas para tenerlo en una cárcel 
99 espantosa , y hacer carneceria de su cuerpo." Diciendo es' 
to , descubrió sus espaldas, y mostrólas todas llagadas. Vien­
do esto el pueblo, comenzaron á dar grandes voces, et hi-
zose gran concurso de gente en el mercado. En gran pe­
ligro se vieran los Padres que entonces se acertaron allí , si 
los Cónsules Publio Servilio , y Apio Claudio no vinieran 
á amansar aquel alboroto. E gran multitud de los presos por 
las deudas que allí estaban , daban voces á los Consule?, 
y mostraban sus cadenas, diciendo, que aquello merecían 
ellos por defender su ciudad. E ayuntados los Padres en el 
Senado , comenzaron á tratar que manera se tendría para 
reprimir las iras del pueblo. E como no se pudiesen concer­
tar , el Cónsul Apio Claudio, como era varen de recia con­
dición , decía que con miedo et fuerza se habia de repre-
mir aquel alboroto del pueblo. Servilio su compañero de­
cía , que con halagos et mansas palabras se habian de atraer­
los ánimos alterados. Estando las cosas en Roma en esta dís-
pusicion, vinieron unos Caballeros Latinos á Roma á gran 
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priesa, á les avisar como los Bloscos venían con gran exer-
cito contra su ciudad. Con estas nuevas los Padres temie-
roa mucho, y la gente popular alegrándose decía. Los Dio­
ses están presentes para vengar la soberbia de los Padres. 
E amonestábanse los unos á los otros , que no diesen sus 
nombres para la guerra, y decían: „Peleen los Padres, 
» tomen ellos las armas, ellos pasen el peligro de la bata-
» Ha , pues que lie van los galardones/' Los Padres tenían dos 
temores, uno de los enemigos, y otro de los suyos, et por 
esto ordenaron que el Cónsul Serviiio , que era de benig­
no ingenio y mas amado del pueblo , les hiciese una ha­
bla, amonestándolos á tomar las armas para defensión de la 
República. E viniendo el Cónsul al ayuntamiento, hizo su 
oración al pueblo, en la qual demostró el cuidado que te­
nían los Padres de remediar á sus ciudadanos, y que no 
se había concluido por estar los enemigos á la puerta, y 
que no era cosa justa y honesta conceder en tal artículo 
lo que pedían, porque podría ser causa de mal adelante, 
ca no querrían tomar después armas contra los enemigos, sino 
les fuesen primero otorgadas las gracias por ellos demanda* 
das. E que tan poco no era cosa que convenía á la honra 
de los Padres remediarlo antes, porque podrían decir , que 
mas lo habían hecho por miedo , que no por voluntad. E 
después que el Cónsul dixo esto , promulgó una ley, en 
la qual ordenó que ninguno pudiese tener preso á ningún 
ciudadano Romano que se quisiese escribir para ir a la guer­
ra , y que ninguno pudiese vender los bienes de los que 
en ella estuviesen , ni hacerles daño alguno. Esta ley pro­
nunciada , luego todos los que allí estaban detenidos por deu­
das , dieron sus nombres en escrípto. E divulgado el esta* 
blescímiento por la ciudad muy presto se hizo gran ayun­
tamiento de gente. E saliendo el Cónsul con su hueste contra 
los Bloscos, puso su real bien cerca del de los enemigos. 
Los Bloscos estaban alegres por la discordia que sabían 
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que habia acaescido en Roma, et por esto tentaron, si pu­
dieran , con engaño de noche acometer el Real de los Ro­
manos. Mas esto no les aprovechó cosa alguna, porque lue­
go fueron sentidos de las guardas. E viniendo á la batalla, 
fueron los Bloscos vencidos, y sus tiendas robadas. E otro 
día fueron á Suesa y Pomecia, en las quales se hablan aco­
gido los enemigos. E dende á pocos dias fue tomado el l u ­
gar, y puesto d sacomano , en cuya presa se- remediaron los 
Caballeros menesterosos. E l Cónsul tornó á Roma con su exer-
cito con mucha gloria. E vinieron los Legados de los Blos­
cos á Roma á demandar paz, la qual les fue otorgada por 
voluntad del Senado , tomándoles parte de su campo. 

C A P I T U L O V I L 

De como los Romanos vencieron d los Sabinos y Bloscos y d 
otras gentes , y de como fue continuada en liorna 

la discordia sobre las deudas. 

uisieron los Sabinos espantar á los Romanos, y por eso 
mas fue el ruido que no la guerra. De noche era quando 
en la ciudad sonó la nueva , como hablan llegado al rio Anie-
ne , y que robaban y destruían lo que hallaban. Fue en­
viado contra ellos Aulo Postumo , que fuera Ditador en la 
guerra de los Latinos, y después salió el Cónsul Servio con 
gran multitud de gente. E no pudieron los Sabinos resistir 
á la fuerza Romana , et por eso en una noche se dió con­
clusión vi esta guerra. E por eso los Legados de los Aurun-
cios vinieron al Senado á intimar guerra á los Romanos sino 
dexasen libre el campo de los Bloscos. Junto con los Le­
gados partió la hueste de los Auruncios, y como estuviese 
en Roma sin sospecha, luego que sonó la fama de su ve­
nida, dexaron de responder, y corrieron á las armas. E sa­
liendo contra ellos los vencieron en una batalla. Vencidos 
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los Aumncios, el pueblo vencedor esperaba los prometimien­
tos del Cónsul, y la fe del Senado, mas Apio Claudio, con 
la soberbia natural de su condición , trabajaba de hacer va­
na la fe de su compañero, favoresciendo que los deudores 
ó pagasen lo que debian, ó fuesen puestos en manos de sus 
acreedores. E luego que el mandamiento de este Cónsul era 
intimado á algún Caballero, apelaba para otro Cónsul su 
compañero. E n esta manera se hizo gran ayuntamiento de 
gente en la casa del Cónsul Servilio, y decíanle que por 
creer á sus palabras hablan ido á la guerra. E pues así era, 
ó que él hiciese con el Senado que cumpliese con ellos, ó 
que les ayudase, como ayuda el Capitán a sus Caballeros. 
E l Cónsul bien quisiera favorecer al pueblo, mas no osaba, 
así porque su compañero Apio era de contrario parecer, co­
mo porque sabia que los mas de los Padres no venían en 
ello. En esta manera Servilio cayó en aborrecimiento del pue­
blo , y en el disfavor de los Padres. LDS Padres decían que 
era ambicioso, el pueblo que los había engañado. E levan­
tóse una contienda entre los Cónsules, sobre qual de ellos 
consagraría el templo de Mercurio. E l Senado remitió la de­
terminación de esto al pueblo. Y el pueblo nombró para esta 
dedicación á Marco Lectorio Centurio, no tanto por le hon­
rar , como por hacer en ello mengua á los Cónsules. Los 
Cónsules estaban-alterados, los Padres crescian en soberbia, 
los corazones del pueblo se encendían en ira, quando veían 
que los acreedores procedían por justicia contra sus deudo­
res. Acompañando á esta discordia el temor de la guerra de 
los Sabinos, como fuese mandado que se escribiesen, nin­
guno quiso dar su nombre. Apio Claudio decía mal de su 
compañero, diciendo que él había causado todo esto por el 
prometimiento que la otra vez había hecho al pueblo sin 
consejo del Senado, E que no pensasen que la República era 
desamparada, y el poderío Consular tornado en nada, y que 
él solo seria vengador de la magestad de los Padres. E cor 
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mo anduviese cada dia gran multitud de gente armada , cres-
cia la licencia del pueblo , y con esta crescian los males. E 
los Cónsules, sin saberlo el pueblo , renunciaron su oficio, 
quedando Apio en gracia de los Padres, y Servilio en odio de 
entrambas las partes. E fueron Cónsules nuevos Aulo V i r g i ­
lio , et Tito Ventusio , y el pueblo no siendo cierto si estos 
Cónsules les serian favorables, partióse en dos partes , y la 
una se fue al monte Adventino , y la otra á Esquilia. Oyen­
do esto los Cónsules , dixeronlo á los Padres , y temieron 
todos esta división, así «pomo cosa de la qual se podia seguir 
gran daño. E teniendo muchos consejos de la manera que ten­
drían para pacificar el pueblo , pareció á los Cónsules que 
era buen medio mandar citar delante su presencia nombrada­
mente todos los mancebos que estaban ayuntados. E como 
los citasen , ninguno respondió ; mas toda la multitud ayun­
tada decia que no habia ya lugar para engañar mas el pue­
blo , y que no podrían haber un solo Caballero para ir á la 
guerra , sino jurasen primero , que los hacían libres de las 
deudas. Como los Cónsules viesen la gran discordia , y que á 
ninguno podían castigar , porque todos hablaban juntos , h i ­
cieron relación de estas cosas en el Senado. Y después de 
muchas contiendas y turbaciones pasadas , tres sentencias se 
dieron en el Senado acerca de la petición del pueblo. La 
una fue de Publio Virginio , el qual dixo : Que aque­
llos solos que por el prometimiento del Cónsul Servilio 
habían ido á la guerra de los Bloscos , debian ser libres. 
Tito Largio dixo , que no estaban las cosas en tiempo de po­
der dar galardón á los que lo merecían ; mas como todo 
el pueblo estuviese en obligación de deudas, no se podría 
amatar el escándalo , si á todos juntos no se hiciese la gra­
cia , pues todos la pedian. Apio Claudio que era de con­
dición áspera y cruel , aborreciendo el pueblo , y favorecien­
do á los Padres, dixo la tercera sentencia : No es razón que 
este alboroto del pueblo quede sin pena , y para esto haga-

TOM. 1. M 
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mes Ditador , del qual no puede ser apelado , y con 
esto cesará todo este movimiento , con el qual parece que 
todas las cosas están turbadas. A muchos pareció esta sen­
tencia de-Apio, áspera , como lo era en verdad ; mas como 
aiempre las cosas propias et privadas dañan á los bienes pú­
blicos , venció la sentencia de Apio , et hizo la elección de 
Ditador , el qual fue Marco Valerio. E como quiera que el 
pueblo vido , que el Ditador era elegido contra ellos }, no te­
mieron , antea tuvieron, buena esperanza r creyendo que guar­
daría la ley puesta por su hermano, ca no esperaban cosa 
triste de aquella familia. Confirmólos mas el mandamiento 
que dió , que fue conforme al del Cónsul Servilio , por lo 
qual todos dieron sus nombres en escripto para ir á la guer­
ra. E ayuntóse tanta multitud, de gentequanta antes, nun­
ca fue ayuntada en Roma , de manera que se hicieron diez 
legiones. Las seis, de ellas se dieron á los Cónsules, á cada 
uno tres , y al Ditador quatro. Ya los Esques habían entra­
do en los términos de los Latinos , y los. Embaxadores de 
ellos pedían socorro al Senado , y fue enviado en su ayuda 
el Cónsul Vetusio. E los Esques dexando los campos , fiáron­
se mas en la espesura de los montes , que no en las armas. E l 
otro Cónsul fue contra los Bloscos , et puso sus. tiendas 
acerca de los enemigos. E aunque eran mas en numero que 
los Romanos, fueron por ellos vencidos y sus tienda s fue­
ron tomadas , et siguiéronlos en el alcance hasta Velítras , y 
como entraron juntamente los vencedores con los vencidos, 
mas sangre se derramó allí de entrambas las partes , que no 
se había derramado en el campo. E á los que quedaron sa­
nos , los Romanos les otorgaron paz , porque se pusieron en 
sus manos: sin armas. Entretanto que las cosas susodichas se 
liadan en la tierra de los Bloscos , el Ditador venció á los 
Sabinos, que eran mas poderosos , y les tomó sus tiendas. 
Esta fue la batalla mas clara , que fue vencida por los Ro­
manos en aquel tiempo , después de la que se dió acerca del 
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Lago Regilo. E tornando á Roma , el Dirador fue rcsce-
bido con gran triunfo , et diosele sobre todos los otros hono­
res este : que tuviese para siempre una silla alta , en la qual 
él se asentase y sus descendientes , quando se celebrasen fies­
tas , ó juegos en el lugar llamado Circo. Vencidos los Blos-
cos , fueron enviados moradores de Roma á poblar á Velitras. 
Y den de algunos dias pelearon los Romanos con los Esques 
contra la voluntad del Cónsul , porque no le parecia que es­
taban en buen lugar ; mas los Caballeros por poder tornar á 
Roma , antes que el Ditador renunciase su oficio , porque no 
fuesen vanas las cosas que les habia prometido , no curaron 
del peligro. Este su acometimiento sin discreción tuvo buen 
fin, ca viendo los enemigos el esfuerzo de los Romanos , co­
mo quiera que tenían su real asentado en un monte alto, hu­
yeron espantados desamparando sus tiendas. Los Romanos que­
dando vencedores sin derramamiento de sangre , cogieron el 
campo , y tornáronse á Roma con grandes despojos. 

C A P I T U L O V I H . 

COMO fue continuada, la diz-ision en Roma sohvc las deu­
das , y de como mucha gente del •pueblo se salió de la ciu­

dad , y asentaron su real en' un monte , a tres 
millas de Roma. 

espues que en tres partes fuera bien peleado , no se ol­
vidaron los cuidados propios , mas los logreros tuvieron tales 
cautelas , que no solo engañaron ai pueblo , mas aun al Dic­
tador mesmo. E tornado el Cónsul Vetnsio con su exercito á 
Roma y el Ditador Marco Vaiério propuso en el Senado las 
victorias del pueblo ', porqüe'teniendo corisideráclon á "ellas, 
determinasen lo que'se habia de establecer acércamele las deu^ 
das. E Como su-proposición no mese - agradable á ios Padres^ 
dixo estas palabras , /No os agrado siendo aiíctor de concor-

M 2 
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»> dia; pues espero que antes de muchos días deseareis que 
»5 Roma tenga muchos patrones tan fieles como yo. E quan-
v to á lo que á ihi pertenesce , no qmero tener mas enga-
» nados á mis ciudadanos, ni quiero ser Ditador en vano. Por 
» matar las discordias civiles , tuvo necesidad la República de 
?> este Magistrado , et impidió la execucion la guerra de fue-
» ra. E agora teniendo paz con los de fuera , niégase á los 
» de dentro. Mas quiero ver la discordia , como hombre priva-
>5 do, que no como Ditador.'' Diciendo esto, renunció la D i -
taduria , et salióse del Senado. E viendo el pueblo que por­
que no se hacia lo que él en su favor pedia , habia renun­
ciado el Magistrado , acompañáronlo con muchas alabanzas 
hasta su casa. E los Padres temiendo que dexado el exerci-
to solo no hiciesen conjuraciones, mandaron , so color de ha­
cer guerra á los Esques, salir las legiones de Roma. Esto or­
denado , vino á maduración la división , ca dicese que tra­
taron los del pueblo de matar á los Cónsules , porque no les 
habian guardado el juramento. E por esto sin mandamiento de 
los Cónsules mas de tres mil subieron al monte sacro , pasa­
do el rio Aniene. Algunos autores escribieron , que esta gen­
te hizo la división en el monte Adventino. E allí estuvieron 
algunos dias sin Capitán , y fortalecieron sus tiendas con 
palenques et cavas , et no hadan otro daño en la tierra sino 
tomar lo que les era menester para su provisión. Gran espan­
to puso esto en la ciudad , ca los que quedaron en ella del 
pueblo, temian á los Padres, los Padres tenian temor de los 
que habian quedado. E así todas las cosas pensadas, pareció 
ser el mejor remedio trabajar de reconciliar el pueblo , por 
qualquiera via que ser pudiose. E para acabar esto, delibera­
ron de enviar al pueblo un Orador eloqüente , muy amado de 
la gente común , que habia nombre Menenio Agripa. Y en­
trando en el real , no curó de hablar por aquella manera al­
ta que acostumbraba en los casos arduos mas solamente se 
dice que les propuso este exemplo. En el tiempo en que los 
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miembros todos del cuerpo del hombre no estaban juntos, 
como lo están agora, mas cada miembro tenia su consejo y 
parecer ; indignáronse todas las otras partes contra el vientre, 
y decían , que todo su trabajo , todo su exercicio era para 
servir al vientre , y que él se estaba ocioso , y que no hacia 
sino gozar de todos los deleytes. E por esto todos los miem­
bros hicieron su conjuración contra el vientre , de manera, 
que la mano no levase manjar alguno á la boca, ni la boca lo 
tomase , ni los dientes lo mascasen. E como quisiesen con es­
ta ira tomar al vientre con hambre , todos los miembros con 
el cuerpo llegaron á la muerte por la gran flaqueza , por lo 
qual , conociendo después su error , trabajaban de servir al 
vientre , porque de allí se proveían y gobernaban todas las 
otras partes del cuerpo. E comparó después la discordia que 
era entre el pueblo y los Padres á esta que tuvieron los miem­
bros con el vientre , y tanto pudieron sus palabras , que em­
blandeció sus corazones , et los inclirió á desear concordia. E 
comenzóse á tratar la paz entre el pueblo y los Padres , y con­
cluyóse con condición , que el pueblo tuviese dende adelante 
sus oficiales, á los quales pudiesen tener recurso contra los 
Cónsules , y que ninguno de los Padres pudiese tener es­
te oficio. E fueron dos estos Oficiales , los quales se llama­
ron Tribunos del pueblo. Los primeros fueron Gayo Lucio, 
y Lucio Albino. Estos tomaron después otros tres compañeros. 
Cónsules fueron Espurio , y Postumo Camino , en cyo tiempo 
se hizo paz con los Latinos, para la qual firmar el uno de 
los Cónsules se quedó en Homa , y el otro fue contra los 
Bloscos. Vencidos los Bloscos , huyeron á un lugar llama­
do Longula , y tomaron los Romanos la villa. Después el 
Cónsul acometió con gran fuerza a las Conolos. E había en 
el real de los Romanos un mancebo de los mas nobles , muy 
pronto en consejo y mano , el qual era llamado M a r ció , y 
después le fue puesto por sobrenombre Cor tolano. Este como 
viese «jue las legiones de los Bloscos venian contra el exer~ 



9 4 DECADA I . LIBRO i r . 

cito Romano , que tenia cercados á los Coriolos, no curó de 
ellos , mas aguardó que los enemigos abriesen alguna puerta. 
Pues como los enemigos saliesen por una puerta , entró Mar-
cio dentro , y fue causa que la villa fuese tomada , y los Blos-
cos fuesen vencidos. En este año murió Agripa Menenio el 
Orador , et por su gran pobreza no bastaron sus bienes para 
los gastos de su sepultura, mas el pueblo por el gran amor 
que le tenia , hizo entre sí repartimiento para los complir. E l 
año siguiente fueron Cónsules Tito Freganio, et Publio M i -
nució. Este año como quiera que fue quieto , porque no ho-
vo en él guerra , fue bien grave por la gran hambre, ca no 
se habían sembrado los campos por la discordia que el pue­
blo tenia con los Padres. E tanto cresció , que vinieran á pe^ 
recer , si los Cónsules no proveyeran de hacer traer pan á 
Roma , no solo de ios lugares comarcanos , mas aun de los 
apartados, y de Sicilia. E como tuviesen comprado trigo en 
Cumas , el Tirano Aristodemo les embargó las naves, por los 
bienes que los Tarquines hablan dexado en Roma , ca habia 
quedado su heredero. E vino trigo de Hetruria por el T i -
ber , con el qnal el pueblo fue sustentado. En la tierra de los 
Bloscos no les quisieron vender trigo , mas antes fueron en ' 
gran peligro los que lo iban á comprar. Fueron después Cón­
sules Marco Minucio , et Aulio Sempronio , en cuyo año se 
traxo gran quantidad de trigo de Sicilia. E tratábase en el 
Senado quanto se daria de ello al pueblo. Muchos decian, 
que entonces era tiempo de apremiar el pueblo para que pa­
gasen las deudas. En los primeros se mostró Marcio Corio-
lano enemigo del poderio Tribuciano , el qual dixo : „ Si el 
J? pueblo quiere tr igo, torne sus derechos á los Padres. ¿Cómo 
»> se ha de sufrir que los del pueblo tengan oficios para nos 
J> hacer pasar debaxo del yugo , como si nos hobiesen rede-
>> mido? ¿Sufriré mas estos agravios? ¿El que no sufrió al 
»v.Rey Tarquino , tolera esto? Vayanse pues al monte sacro,•• 
« tomen el trigo de los campos, como lo hicieron-agora tres 
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>» años , usen del pan que hicieron ser suyo con su saña ,. que 
yo oso decir , que este mal se hizo por no los haber do-

» mado , ca ellos mas son para labrar los campos, que no pa-
ft ra se hacer temer con armas." Esta sentencia fue vista á 
los Padres ser muy peligrosa , y á toda la ciudad alteró , et 
púsose toda en armas: de manera , que todo el pueblo pro­
puso de perseguir á los Padres , así como á enemigos , sino 
entregasen á Marcio preso en manos de los Tribunos. En tan 
gran turbación los Padres comenzaron á ablandar , y tentar 
si podrian librar á Marcio del peligro , y decian : „Mirad 
» que es vuestro ciudadano y Senador , et si no le querían ab-
» solver como á inocente > dádnoslo como a culpado/' E al sa­
lir del Senado hizose gran ruido para lo tomar , mas los T r i ­
bunos lo pacificaron , diciendo , que querian señalar dia para, 
le condenar por sentencia. E venido el dia de la sentencia, 
huyó , por lo qual fue condenado en absencia. Y él yéndose 
á los Bloscos , hizose su amigo , amenazando á Roma. E los 
Bloscos rescibieronlo muy benignamente , y tanto le hadan 
mas fiestas , quanto lo veian indignarse cada dia mas contra 
Roma ,x et posaba en casa de Accio Tulio , Principe de los, 
Bloscos, gran enemigo de los Romanos. 

C A P I T U L O I X . 

D e la guerra que los Bloscos; hicieron centra los Romanos, 
en ¡a qual "vino jjor su Capitán Marcio Coriolano, y de como 

salió d él la madre -para le rogar que no hiciese 
mal a su ciudad.. 

ues estando Marcio en la casa de Accio Tulio , trataban 
entrambos la manera que podrian tener para hacer guerra 
céntralos Romanos. N o podian persuadirse, que su pueblo 
querría tomar de nuevo armas contra los Romanos, visto que 
tantas veces habia sido de ellos vencidos. Allende de esto 
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veian que la mayor parce de su juventud era muerta en mu­
chas guerras y batallas pasadas, y postreramente de pestilen­
cia , y que los ánimos de los que quedaban estaban debilita­
dos y abatidos. A esta causa les paresció ser necesario usar de 
alguna nueva arte , ó industria, para despertar en los áni­
mos de los suyos el odio antiguo , que era ya casi apagado, 
y encenderlos á nueva ira contra los Romanos. E aparejábanse 
entonces grandes fiestas y juegos en Roma. E la causa de ellos 
fue , que un Señor, el dia de la fiesta antes que los juegos 
se comenzase, hirió á su siervo , et como quiera que la so-
lennidad se hizo aquel dia, no fue hecha religiosamente. E 
provose esto , porque no mucho después apareció en sueños 
Jiipiter á ua Romano del pueblo , llamado Tito Latino, y 
le dixo, que no le habian agradado los juegos que se hablan 
celebrado en la fiesta pasada , y que mas habian sido para 
provocar su ira , que no para la amansar ? y que si querían 
librar su ciudad de peligro , que tornasen á celebrar la fiesta. 
E como este varón temiese de decir esto á los Cónsules , di­
cese que fue herido de enfermedad, de la qual no pudo sa­
nar hasta que lo reveló en el Senado. E aun fue tollido de to­
dos sus miembros , de manera , que no pudo venir con sus 
pies al Senado , mas fue á él traído. E después que contó su 
visión en presencia de los Padres, tornó sano á su casa. E por 
esto se estableció por el Senado , que se hiciesen otra vez los 
juegos con mas complimiento. E vinieron á esta fiesta muchos 
de los Bloscos, por amonestación de Accio Tulio. E antes 
que se comenzasen los juegos, Accio Tulio , que á ellos v i ­
niera , fuese para los Cónsules , como lo tenían concertado el 
y Marcio, et dixoles, que les queria descobrir un secreto muy 
Util á la Romana República , et apartada toda la gente , d i ­
xo : „Cierto lo que quiero decir , contra mi condición lo digo, 
» por ser cosa que toca á los mios , et por eso no lo digo co-
9t m o acusándolos, mas por sola vuestra avisacion. Los cora» 
99 zones de los mios mas son movibles que yo querría , y por-
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« q u e conozco, que nosotros mas vivimos por vuestra virtud, 
» q u e no por nuestra paciencia, os aviso que está aquí gran 
»»multitud de Bloscos, y temo que estando la ciudad ocu-
f» pada en las fiestas, no quieran intentar alguna cosa contra 
»> Roma, como en otro tiempo se intentó por los mancebos 
» de esta ciudad contra los Sabinos. E porque yo sentina mu-
» cha pena de qualquiera movimiento que se hiciese, acordé 
>» de os avisar, por complir con mi lealtad. Y para esto ten-
»> go en voluntad de me tornar luego para mi casa , porque 
»> no se tenga sospecha de m í , si presente estuviese, quando 
91 alguna contienda acaesciese." E diciendo esto, fuese. Los Con-
sules hicieron relación de esto á los Padres. Y ellos dando 
fe á lo dicho, por ser el Auctor varón de gran autoridad, 
mandaron pregonar, que todos los Bloscos saliesen aquel 
dia de la ciudad. E los Bloscos espantados de este man­
damiento, tomáronlo á gran injuria, y decian contra los Ro­
manos, que así como á contaminados los habían lanzado de 
sus fiestas. E caminando para su tierra, salió á ellos Accio 
T u l i o , que ya los estaba esperando, et oyendo sus quejas 
et favoreciéndolas, levó toda la multitud á un campo, et 
siendo allí ayuntados, hizoles esta oración para los indignar 
contra lós Romanos, et dixo: „ C o m o quiera que olvidéis 
»»agora todas las injurias viejas , y todos los males pasados, 
« q u e el pueblo de los Romanos, ha hecho á la gente de 
»>los Bloscos. Querría saber ¿qué sentís en vuestros cora-
» sones de la injuria , que en este día habéis rescebido? ¿En 
»>qué ofendimos nosotros á los juegos? ¿No habéis mirado 
»como han este dia triunfado de nosotros? ¿Qué dirán los 
9* que oyeren, que nosotros solos entre tantos extrangeros, 
» c o n nuestras mugeres et hijos fuimos echados tan abilta-
»damente con voz de pregón de sus fiestas? ¿Por ventu-
»> ra no pensarán que cometimos algún maleficio , por el 
»>qual merescimos esta vergüenza que hoy nos es hecha? 
»»E no penséis, que si un dia mas esperarades, pudiei$-

TOM. I . JJ 
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t i des escapar de la muerte. En esto os han anunciado guer-
» r a ; et mal para ellos, si vosotros sois hombres." Indig­
nados pues los Bloscos con estas palabras , luego que 
llegaron á sus casas ayuntaron todas sus gentes para venir 
contra los Romanos. E por concordia de todos fueron eli­
gidos por Capitanes Accio T u lio , y Marcio Romano, que 
allí estaba desterrado. De manera que Marcio Coriolano vino 
contra Roma , y tomó la Colonia del circo, y echando de 
fella á los Romanos , entrególa á los Bloscos. E pasando 
después á la carrera L a t i n a , tomó otros lugares, et á la 
postre levo su hueste á la ciudad de Apedo , y -asentó su 
real á cinco millas de la ciudad de Roma. E desde allí des­
truía y talaba los campos Romanos, mandando solamente guar­
dar los que eran de los Patricios. Esto hacía , ó porque era 
enemigo del pueblo, ó por tornar á despertar la división en­
tre los Padres y el pueblo. Fueron elegidos Cónsules Es­
purio Nauncio, y Sexto Furio. E poniendo guardas por los 
muros , comenzó de aparejarse, no de buena gana, para la 
batalla. E plugo al Senado de onviar Embaxadores á Mar­
cio Coriolano para tractar paz". Hallaron en él muy dura 
respuesta, antes como muy indignado les dixo: „Si los Ro-
JJ manos tornan los campos á los Bloscos, vengan á tractar 
« p a z ; donde no sepan, que yo pues hallé en ellos buen 
«acogimiento, quando mis ciudadanos me injuriaron , los ten-
») go de defender." Fueron otra vez enviados los Embaxado­
res , et no los consentieron entrar en el real. Salieron des­
pués los Sacerdotes vestidos con sus vestiduras pontificales, 
á le rogar por paz, los quales no pudieron alcanzar mas que 
los Embaxadores. Entonces las matronas comenzaron á hacer 
sus ayuntamientos en la casa de Veturia , madre de Corio­
lano, y de Volumnia su muger , para que fuesen al real á 
demandar paz, por probar si podrían ellas defender por la­
grimas la ciudad , que los varones no se atrevían á amparar 
con armas, E como llegaron acerca del real, fue dicho á Co-
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rolíano que venia gran compaña da mugeres, mas el tan obs­
tinado tuvo su corazón por sus lagrimas} como lo habia te­
nido á las suplicaciones de los Legados y Sacerdotes. E co­
mo uno de ios suyos conociese á su madre , que venia en­
tre su nuera, et dos nietos hijos de Coriolano , dixole : ,,Si 
» ios ojos no me han engañado, aquí vienen tu madre y tu 
t) muger con tus hijos." Como el oyó esto poco menos salió 
de sentido, y como fuese á rescebir á la madre y la qui­
siese abrazar, ella convertió las lagrimas rogadoras en ira, 
et dixo: „Primero que consienta que me abraces, quiero sa-
»> ber si soy venida á hijo, ó á enemigo. O si tu madre está 
a como captiva en tus tiendas. A esto me ha traido la luen-
j jga vida, y la vejez desdichada, que te haya visto dester-
»> rado, y después enemigo. ¿Gomo podiste estragar la tierra, 
» que te engendró et crió? ¿Cómo no se partió de tí la ira, 
J> quando entraste en los fines de Roma? ¿ N o te acordaste 
« viendo la ciudad, et dixiste en tu corazón , allí está mi ca-
»»sa, mis Dioses, mi madre , mi muger, et mis hijos? Si yo 
» no pariera, no tuviera Roma hoy quien la combatiera , et 
» muriera libre en tierra libre. Y o no puedo padecer cosa que 
» no sea á tí mas torpe , que á mi vergonzosa , ca no puedo 
»vivir tanto, que sea maltractada. Mas mira á tu muger y 
» á tus hijos, los quales, si tú quieres pasar adelante en lo 
« que has comenzado, ó serán muertos ó puestos en luenga 
»> servidumbre.'* E acabadas las palabras de la madre, abrazó 
á la muger et hijos, y llorando todas las mugeres, el co­
razón de Coriolano fue tan quebrantado et movido á com­
pasión, que luego se partió con su gente de los campos Ro­
manos. Algunos dicen que después fue muerto por los Blas­
cos, porque hizo esto. Mas Fabio, auctor antiquísimo dicef 
que vivió hasta la vejez. E los varones Romanos no tuvie­
ron envidia de la gloria de las mugeres, porque entonces 
mucho se vivia sin perjuicio de la fama agena. E para me­
moria desto fue un templo edificado á la fortuna, pintan-

N a 
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dola en él en forma de muger. E tornaron después los Blos-
cos junto con los Esques á correr los campos Romanos. E 
como los Esques no quísisen por Capitán á Accio Tulio , d i ­
vidiéronse en dos huestes. E la fortuna favoreció al pueblo 
Romano, el qual venció en batalla porfiada á estas dos hues­
tes. E fueron después Cónsules Tito Sicinio , y Gayo Aqui-
lio. Cupo la provincia de los Bloscos á Sicinio, y á Aqui-
lio la de los Hervicianos, que también habían tomado armas 
contra los Romanos. En este año fueron los Hervicianos ven­
cidos , y los Bloscos ni fueron vencedores, ni vencidos. Suc-
cedieron en el Consulado Espurio Casio , y Proculo V i r g i ­
nio , en cuyo año se firmaron paces con los Hervicianos, to­
mándoles parte de sus campos, y el Cónsul Casio era de 
parecer que se repartiesen en dos partes, la una para los 
Latinos, y la otra para el pueblo Romano. 

C A P I T U L O X . 

'De como fue establecida en Roma la ley llamada Agraria? 
y de la discordia que della nasció. como la gente Ko ' 

mana f o r esto no queria i r contra los enemigos 

E n este año se promulgó primeramente por el Cónsul Ca­
sio la ley Agraria , la qual desde este su principio hasta es­
tos nuestros tiempos nunca ha sido ventilada sin grandes mo­
vimientos. E l tenor de esta ley era: Que todas las here­
dades ganadas se repartiesen, y de este parecer era Casio, 
mas el otro Cónsul resistia á su largueza, con el favor de 
de los Padres. Y aun el pueblo todo no sentia bien de la 
largueza de Casio. E por esto oyeron de buena voluntad lo 
que Virginio les dixo, diciendo que el ofrecimiento de su 
compañero no era sino don lleno de pestilencia, pues que­
ria igualar los aliados con los ciudadanos, y que no era esto 
sino querer abrir un camino para alcanzar el Reyno, y que 
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él bien quería que se repartiesen los campos ganados; mas 
esta partieion que fuese entre solos los ciudadanos Romanos. 
E plugo al pueblo el perecer deste Cónsul. E viendo Ca­
sio que fuera notado de ambición en la largueza de la ley 
Agraria, y que los suyos lo habían menospreciado , pensó 
de los reconciliar con otro beneficio ^ et por eso mandó qUe 
todo el dinero, que estaba ayuntado de la vendicion que 
se había hecho al pueblo del trigo de Sicilia, que se tor­
nase á los que lo habían comprado. E creyendo el pueblo, 
que todos sus intentos eran para alcanzar el Reyno en es­
tas mercedes que hacía, despreciaron este su beneficio, co­
mo si todos tuvieran gran abundancia de dineros. Después 
que este Cónsul Casio hobo acabado su oficio , fue^por esta 
sospecha condenado á muerte. Algunos dicen que su padre 
mesmo sabiendo la intención mala que tenia de alcanzar el 
Reyno, lo mató dentro de su casa, y dedicó sus bienes á 
la Diosa Ceres. Fueron Cónsules Servilio Cornelio, et Qu ín ­
elo Fabio. No duró mucho la ira del pueblo contra Casior 
por la dulzura de la ley Agraria , y encendiéndose con la 
codicia, malignaban contra los Padres. Este año el Cónsul 
Fabio defraudó á los Caballeros en la presa de los Blos-
cos y Esques, porque la vendió toda, et la puso en el 
tesoro publico. Levantóse discordia entre el pueblo y los Pa­
dres, por la qual los Bloscos y Esques siendo su Capitán 
Emil io , vencieron con prospera batalla. E mas daño hicie­
ron quando huían , que en la batalla, porque no los querían 
seguir los Caballeros Romanos por el enojo que tenían contra 
los Padres. En este año se hizo el templo de Castorio, que 
fuera prometido en la batalla, que se dió contra los Lat i ­
nos. Alteróse este año el pueblo con la dulzura de la ley 
Agraria , et los Tribunos del pueblo lo favorecían', los Padres 
lo contradecían: de manera que fue renovada la discordia 
Hicieron Cónsules recios para resistir al pueblo. Después el 
año siguiente fueron Cónsules Marco Fabio, y Lucio V a -
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lerio, en el qnjil tuvieron gran contienda con los Tribunos 
del pueblo. Este nombre Fabiano se hizo bien sonar en Ro­
ma , ca siendo Cónsules tres así llamados succesivamsnte, ho* 
bieronse de. un tenor contra los Tribunos del pueblo. Los 
Bloscos se revelaron, et no habia en Roma fuerzas para 
hacer guerra á los de fuera , porque toda se hacía de den­
tro. E juntáronse á las voluntades enfermas de los Romanos, 
señales celestiales que los amenazaban, E como fueron los 
adevlnos preguntados de la signiñcacion de ellas, decian que 
por esto aparecían , porque no se celebraban las cosas sa­
gradas como debían. E5te espanto fue quitado de sus cora­
zones quando vieron que Oppio Virgen Vestal, fue enterra­
da viva por el incesto que había cometido. E fueron el año 
siguiente Cónsules Quincío Fabio, y Gayo Tulio , en el qual 
no fue menor la guerra de dentro, que la de fuera. Los 
Esques tomaron armas, los Veyos vinieron á correr los cam­
pos Romanos, E cresciendo el cuidado de estas guerras, fue­
ron elegidos Cónsules Ceso Fabio, y Espurio Furio. Los Es­
ques estaban sobre Atona ciudad de los Latinos. Los Veyos 
llenos de robos, amenazaban á Roma, y decian que la que­
rían venir á cercar. E como estas nuevas debieran espantar 
los ánimos del pueblo; mas se ensalzaron con ellas, y de­
cían que no estaba en la mano de los Padres la caballería 
del pueblo. E los Tribunos viendo que el tiempo era t a l , que 
la necesidad haría confirmar la ley Agraria á los Padres c o n ­
cordáronse con ellos, et así consintieron que se escribiese gen­
te para hacer dos huestes. E l Cónsul Fabio fue señalado 
para ir contra los Veyos, y Espurio contra los Esques. E 
contra los Esques no se hizo cosa digna de memoria. E Fa­
bio mas hizo contra los ciudadanos , que no contra los ene­
migos. Este varón sostuvo entonces solo la República, la qual 
el exercíto por aborrecimiento suyo dexaba perecer, en quan-
to en si era. E viendo que mas artes eran menester para re­
gir los ciudadanos, que no para vencer los enemigos, tor* 
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tiose á Roma, no tanto glorioso por la batalla, quanto por 
haber sabido declinar el aborrecimiento que le tenian sus Ca­
balleros. E los Padres alcanzaron que el Consulado quedase 
en la gente Fabiana, y por esto eligieron emConsul á Mar­
co Fabio , et dieronle por compañero á Gayo Manilio. Tor­
nó otra vez la discordia. Los Veyos sintiendo esto , delibe­
raron de tornar á la guerra , y todos los pueblos de Het r l i ­
ria les enviaban socorro, no tanto por les ayudar, como por 
la esperanza que tenian que Roma se peí derla por las dis­
cordias que en ella habia. E los Cónsules Romanos no te­
nian temor sino de sus fuerzas y de sus propias armas, acor­
dábanse de la batalla pasada , et temian ' que su hueste no 
quisiese vencer á sus; enemigos. E por - esto no querían sa­
lir de sus reales, aguardando si por ventura el tiempo ablan­
daría las iras de los suyos, et sanarla sus corazones. Los Ve­
yos y Hetruscos viendo que los Romanos no sallan de, su 
real, allegábanse mas á ellos á los provocar á la batalla; mas-
yiendo que no se movían, comenzaron á baldonar á los Cón­
sules y á, su exercito, diciendo que inventaban las discor­
dias para remediar á su temor, y que los Capitanes no se 
üaban en sus Caballeros. E cerno los Veyos y Hetruscos d i -
xesen estas cosas junto con el palenque de los Romanos, 
enojáronse mucho de ello los. Cónsules, et aun el exercito 
se indignó , y comenzaron todos á desear la venganza. E 
por esto toda la hueste vinieron á los Cónsules á les de­
mandar que diesen la batalla , y que señalasen la hora. Los 
Cónsules la dilataron por indignarlos mas centra los enemi­
gos , et aun porque después que les fuese otorgada , fuesen 
con mayor ira contra ellos. Viendo esto los enemigos, y pen­
sando que no osaban salir los Romanos contra ellos, toma­
ron mayor osadía, et comenzaron á decirles muchas palabras 
injuriosas. E no pudiendo ya mas él pueblo Romano sufrir 
sus injurias, iban todos á las tiendas de los Cónsules, y de­
mandábanles batalla. E l Cónsul Fabio híibló entre,, aquel tu -
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multo et dixo, enderezando las palabras á su compañero: w Y o 
»>se bien, Manil io, que estos podran vencer, mas que quie-
»> ra saber de ellos si tienen de ello gana, ellos son la cau-
>»sa. Y o tengo determinado de no dar la batalla, si ellos 
»> no juraren primero de tornar vencedores de esta pelea, £ i 
»> Caballero Romano ya ha faltado una vez a su Cónsul en 
»> la batalla, por eso jure primero , porque no falte á los 
» Dioses. E l Centurio, que era Marco Flavolecio, juró p r i -
» m e r o , et dixo: Y o juro por Júpiter y Mars, de tornar con 
«victoria de esta pelea." £ por manera semejable juraron 
todos los del exercito. E acabada el juramento, fue hecha 
señal para salir á la batalla. E luego los Romanos tomaron 
sus armas, et puestos en orden salieron á la batalla, et dan­
do voces llenos de ira contra los Hetruscos , decian: ¿ decid 
agora las palabras, que estos otros dias deciades ? Veamos si 
sabéis pelear mejor con la lengua, que con las manos. En 
este dia, que fue de gran virtud á ios Romanos, la gente 
Fabiana tuvo singular excelencia. 

C A P I T U L O X I . 

De como murió Quincio Fahio, y el Cónsul Manilio en la ba­
talla que se dio d los Hetruscos, y de como toda la famil ia 

de los Fabianos tomó cargo de la guerra de los 
Veps , en la qual murieron. 

o tenían los Romanos pensamiento que las cosas hablan 
de tener mas dificultad, que hablan tenido en la batalla 
de ios Esques, mas aun antes se esperaban mayores cosas 
por la ira que tenían de; las palabras que ios enemigos les 
habían dicho. En otra manera vino la cosa , ca nunca antes 
en ninguna de las batallas pasadas el pueblo Romano res-
cebió tanta afrenta como en esta. E tanta priesa se dieron 
para salir al campo, que l i batalla se dio sin ninguna or-
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den, la qual fue bien cruelmente herida de entrambas las 
partes. Entre los primeros que hirieron en los enemigos , fue 
Qaincio Fabio , que habia tres años que fuera Cónsul. Este 
con grandisimo esfuerzo acometió á los Veyos. E como lo 
vido un Toscano , ó Hetrusco estar en medio de la batalla, 
y hacer tan gran daño , metióle la espada por los pechos. E 
luego que gela sacaron de la llaga , dio el anima, bien sin­
tieron entrambas las huestes la muerte de este varón. E como 
los Romanos se comenzasen á retraer, dixoles el Cónsul Mar­
co Fabio. „Ésto es lo que jurastes, de tornar huyendo á vues-
*> tros reales. ¿E teméis mas á los enemigos flacos , que i Jupi-
»> ter y á Mars , por los quales jurastes? Yo pues aunque no 
» ju re , ó tornare vencedor, ó caeré muerto peleando aqui acer-
»> ca de Quincio Fabio.'* E Gayo Fabio , que habia sido Cón­
sul el año pasado , dixo : ,,¿Crees hermano , que por tus pa-
>» labras harás que peleen ? Los Dioses , por los quales jura-
» ron , lo harán, nosotros hagamos como caballeros , así como 
»> conviene á nuestro linage , et animemos sus corazones mas 
9) con exemplo que con palabras , poniendo primero que todos 
>> las manos á las armas." E así tomando sus lanzas estos dos 
Fabios , acometieron primero , y tornaron contra los enemigos, 
por lo qual provocaron á toda su hueste á hacer lo mesmo. 
E como ya la batalla de la una parte se rehiciese , el Cón­
sul Manilió , que tenia cargo de la otra , daba priesa para 
tornar los suyos á la pelea. E siguióle la fortuna , ca así 
como de la otra parte los caballeros da los enemigos si­
guieron á Qaincio Fabio , así este Cónsul fue seguido de 
la otra , ca como los Romanos otra vez se q-iisiesen re­
traer , él se ofreció en la delantera , et hizo tomar todos los 
pasos, por los quales los enemigos podian huir. Esto fue cau­
sa , que los Hetruscos encendidos con la rabia de la deses­
peración , se juntaron muchos de ellos, y acometieron al 
Cónsul , y matáronlo. Cresció con la muerte del Cónsul la 
osadía en los Hetruscos, y los Romanos hobieron tanto te-

TOM. I . O 
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mor, que fueran vencidos si los Legados, tomando el cuer^ 
po del Cónsul , no abrieran una puerta , por la qual se pu­
diesen ir los enemigos. E huyendo , vineroñ á caer en las 
manos del otro Cónsul vencedor,, adonde ya otra vez habian 
sido desbaratados. E después de alcanzada aquesta noble vic­
toria , tornáronse los Romanos tristes por la muerte de dos tan 
ciaros varones. E concediendo el Senado el triunfo al Cónsul 
que quedó vivo , mas él no lo quiso rescebir , diciendo : y,To-
»> da mi familia está triste por la muerte de mi hermano Quin-
»> ció Fabio , y la República huérfana , muerto el uno de los 
» Cónsules , pues como todo esté lleno de luto , no es razón 
» que ponga sobre mi cabeza la corona Laurea , que se da en 
» señal de victoria/' E mas claro fue por este despreciado triun-r 
fo , que si lo rescibiera , ca muchas veces la gloria despre^ 
ciada en un tiempo , torna después con mayor abundancia. E 
mandó luego entender en las honras del compañero y her« 
mano , y él era alabado en entrambos , ca dándoles él sus 
alabanzas , cabiale gran parte de ellas. E fueron elegidos Cón­
sules Ceso Fabio , et Tito Virginio , los qual es, antes de to­
das las cosas , propusieron de concordar el pueblo con los 
Padres , haciendo ,que los campos ganados se dividiesen por 
igual , diciendo , que era cosa justa que los tuviesen aque­
llos con cuya sangre y trabajo se habia ganado. Los Lat i ­
nos eran después enojados por los Esques, et por eso fue en­
viado el- Cónsul Ceso en su ayuda , el qual robó sus cara-
pos , y ellos huyeron á sus fortalezas. En este tiempo los 
Ve y os ni hacian guerra manifiesta á los Romanos , ni cesa­
ban de ella ; de manera , que eran enemigos mas continuos 
que graves. Considerando esto la familia de la gente Fabiana, 
fueronse todos al Senado , y el Cónsul Fabio habló por sü 
gente , y dixo : ,,La guerra que Roma tiene con los Veyos, 
« ó Padres conscriptos , mas tiene necesidad , como veis , de 
s» guarda continua , que no de gran numero de gente , et por 
s? esto curad vosotros de las otras guerras, y encomendad es-
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tita, á la gente Fabiana. Nosotros os prometemos , que siem-
»» pre será en ella guardada la magestad del imperio Romano. 
» Nuestra voluntad es de hacer esta guerra con nuestra hacien-
» da , no queremos que la República pague nada." Por todo 
el Senado le fueron hechas muchas gracias. E saliendo del 
Senado , acompañáronle todos los de su linage , que a la 
puerta le estaban aguardando , hasta que vino á su casa. E 
mandó á todos que á otro dia viniesen armados á su casa. Por 
toda la ciudad voló esta fama , y todos los alababan , dicien­
do , que una familia queria tomar en sí todo el cuidado de 
la ciudad. E ayuntados otro dia , según el mandamiento del 
Cónsul , salió él en medio de ellos, y mandó levar delante 
sus banderas. E nunca anduvo por Roma exercito menor en 
numero , et mas claro en fama , que fue este de los Fabia­
nos. E fueron trecientos et seis Caballeros todos patricios de 
una gente y familia, tan nobles , que qualquiera de ellos po-
dia ser Capitán de una gran hueste. E salieron de Roma acom­
pañados de otros muchos amigos, et pusieron su real en los 
términos de los enemigos. E robaban los campos , y talaban 
la tierra de los Veyos. En Roma fueron Cónsules Lucio 
Emilio , et Gayo Servilio. Los Veyos demandando socorro á 
los Toscanos , procuraron muchas veces sus fuerzas contra 
los Fabianos , mas siempre fueron vencidos. Viendo los Ve­
yos su perdición , ayuntaron gran gente de los Toscanos, et 
hicieron soltar mucho ganado por los campos , et pusiéronse 
en celadas entre la ciudad et los Fabianos. E como los Fa^ 
bianos vieron los ganados , no teniendo temor de los enemi­
gos , por las muchas victorias que de ellos hablan habido , sa­
lieron sin orden á robar el campo , et así cayeron en las ce­
ladas. E peleando esforzadamente con los de la primera , re-
traxeronse á un lugar estrecho todos , et haciendo desde allí 

gran daño los Fabianos en los enemigos, ellos desampararon 
el lugar huyendo. E como los Fabianos los siguiesen como á 
vencidos, saliéronles á las espaldas de la otra celada, et los 
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que huían tornaron , de manera , que tomados en medio, 
todos fueron allí muertos peleando como varones. E murie­
ron en esta batalla trecientos y seis Caballeros de la familia 
Fabiana , en*quien Roma tenia gran esperanza, y no quedó 
de todo su linage sino un solo mancebo , que por no tener 
edad no habia ido con los otros. Este fue después cabeza del 
linage , y gran Emperador del pueblo Romano. 

CAPITULO xn. 

D e como Jos Hetruscos 6 Toscanos vinieron solre Roma, / 
fueron vencidos jjor los Romanos , y de la división que 

fue entre el pueblo y los Padres. 

Cenando esta desdicha acaesció á los Fabianos, ya eran Cón­
sules en Roma Gayo Horacio , et Tito Menenio. E fue en­
viado Menenio contra los Toscanos, que se hablan ensober­
becido por la victoria habida , et fue vencido de ellos. E los 
enemigos vinieron sobre Roma, y tomaron el Janiculo , y pa­
saran el Tiber , si el Cónsul Horacio no fuera venido de la 
tierra de los Bloscos. Este año fue también de gran hambre, 
et las batallas todas fueron acerca de los muros de la ciudad. 
E los Romanos ordenaron otro tal engaño contra los Tosca-
nos , como fue el que ellos hicieron contra los Fabianos. E 
fueron Cónsules Aulio Virginio , y Espurio Servilio. Y que­
riendo robar el ganado los Toscanos , fueron tomados en las 
celadas , et porque eran mas, fue mayor el numero de los 
que murierom Esta victoria fue causa de otra mayor , ca en­
cendiéndose en ira los Toscanos, pasaron de noche el Tiber, 
y acometieron las tiendas del Cónsul Servilio , adonde fueron 
otra vez vencidos, y se retraxeron al Janiculo. Y el Cónsul 
pasando el Tiber , destruyó el real que los enemigos tenian 
en el Janiculo , y después siendo de dia claro , venciólos por 
b a t a l l a e n la qual fuexou muchos de los Toscanos muertos. 
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E quitados los impedimentos de estas guerras de las puertas 
de Roma , proveyeron la ciudad de trigo , trayendolo de 
Campania. E de la abundancia et ocio nacieron otra vez los 
males , et faltando la guerra con los^de fuera , comenzóse 
con los de dentro. Los Tribunos comenzaron á mover su ve­
neno con la ley Agraria contra los Padres, y duró esta dis­
cordia hasta que los Veyos juntos con los Sabinos tomaron 
armas contra los Romanos. E l Cónsul Publio Valerio ayun­
tando los Latinos y Hervidos , vino con su exercito contra 
ellos. E acometió luego las tiendas de los Sabinos, que esta­
ban asentadas como por muro de sus compañeros. Y tanto te^ 
mor hobieron , que derramados por una parte , y por otra les 
tomó una puerta de su real; de manera, que mas fueron los 
que murieron del paknque , que en la batalla. E como los 
Veyos espantados corriesen á las armas, et se juntasen con 
los Sabinos , fueron entrambos á dos exercitos vencidos en 
aquella hora por los Romanos. E haciéndose estas-cosas con­
tra los Veyos, los Bloscos y Esques pusieron su real en el 
campo de los Latinos, y comenzaron á robar sus ünes. Mas 
esos mesmos Latinos tomando los Hervicianos, sin Capitán 
Romano , et sin otro socorro salieron contra ellos, y les qui­
taron no solo las cosas que de su tierra hablan tomado , mas 
aun todas las otras que en sus tiendas tenían. E después que 
en Roma esto se supo , enviaron luego un Cónsul contra los 
Bloscos , y no dexaron de hacer contra ellos todas las in­
jurias que pudieron. E fueron Cónsules el año siguiente L u ­
cio Furio , y Gayo Manilio. E cupo á Manilio la provincia 
de Veya , en la qual no se hizo guerra , porque les fueron 
otorgadas treguas por quarenta años , dando ellos cada ano 
cierto tributo de trigo. E fue tornada á renovar la discordia 
sobre la ley Agraria, el pueblo se embravecia con los estimu­
les de los Tribunos, los Cónsules resistían no teniendo temor 
por la condenación y peligro de los otros pasados. E lue­
go que acabaron su Consulado , fueron tomados presos por 
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Genuncío Tribuno del pueblo. E succedieron Lucio Emilio, 
y Opiter Virginio. E los Tribunos del pueblo , hicieron traer 
á la vergüenza por toda la ciudad á los Cónsules pasados. 
Amonestando en esto , que todos se guardasen de tomar el^ 
regimiento de la República. E decian los Padres. , jNo son ya 
» ios aposentamientos Consulares , sino una pompa mortal, ca 
a luego que el oficio se acaba , son acusados criminalmente 
»> por los Tribunos del pueblo." Y encendiéndose con estas pa­
labras , comenzaron á tratar sus consejos , no tanto en pu­
blico como en secreto , y determinaron que los Cónsules acu­
sados fuesen por qualquier derecho ó fuerza librados. Y veni­
do el dia que el Tribuno tenia señalado para juzgar á los 
Cónsules, fue hallado en su casa muerto. E oyendo esto el 
pueblo, que lo estaba esperando, concibió gran temor , et así 
como la hueste se derrama muerto el Capitán , así toda la 
gente que estaba ayuntada se derramó , tornándose cada uno 
á su casa. E los otros Tribunos fueron muy espantados, pues 
otra ayuda no sentian sino demandar el favor de la ley Sagra­
da , por la muerte del compañero. E los Padres no podían 
encobrir la alegría que tenían de la muerte del Tribuno ; de 
manera , que bien mostraban ser culpados en ella , y de­
cian publicamente , que así se había de tomar el poderío de 
los Tribunos. E luego los Cónsules quisieron entender en im­
pedir el poderío Tríbuníciano , y que no se guardase la ley 
que tenia el pueblo en la elección de los Tribunos. E vien­
do esto el pueblo, comenzóse á alterar , mas por el silencio 
de los Tribunos, que por lo que los Cónsules hacían , y de­
cian , que querían tratar de su libertad , pues que torna­
ban á las cosas antiguas , siendo muerto y sepultado el uno 
de sus poderíos Tribunicíanos en Genuncío , y que otro ca­
mino era ya de buscar para resistir á los Padres, y que para 
esto que hiciesen ciertos Maceres , para ir contra los Cónsules. 
E como se ayuntase mucha gente á estas voces , escogieron 
todos por Capitán á Voieron Publío , y tan gran discordia se 
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levantó, que los Tribunos con Voleron hicieron azotar á un 
Macero , que los Cónsules enviaron á ellos. E como los Cón­
sules en su persona quisiesen resistir á tan gran tempestad, 
pro va ron por experiencia , que la magestad sin fuerzas no es 
muy segura , ca hiriendo á los Maceros que venían delante-, 
y quebrándoles las mazas , hicieron tornar atrás á los Cónsu­
les. Asosegado algún poco el tumulto , los Cónsules ayunta­
ron el Senado , y quejáronse á los Padres del pueblo , y 
de la audacia de Voleron Pnblio. E hablándose en él mu? 
¿has cosas duras contra el pueblo , venció la sentencia de los 
mas viejos, que fue que no curasen de pelear contra el pue­
blo. E l pueblo hizo aquel año Tribuno á Voleron. E l ano si­
guiente fueron Cónsules Lucio Pinario , et Publio Furio. 

C A P I T U L O X I I I . 

De como los del jjuehlo continuaron su división sobre la ley 
de la elección de los Tribunos , y de como los Bloscos 

desbarataron a l Cónsul Apio. 

'•orno los Padres resistiesen á las elecciones de los Tribu* 
nos, queriendo que se hiciesen con su autoridad , alteróse el 
pueblo , et hiciéron otra vez Tribuno á Voleron. Viendo 
esto los Senadores , y conociendo que la cosa habia de venir 
á las manos , hicieron Cónsul á Apio Claudio , hijo de Apio, 
porque sabian que era aborrecido del pueblo , desde los deba­
tes que con él tuvo su padre , é dieronle por compañero á 
Quincio. En el principio de este año no se trataba de otra co­
sa , sino de la ley que era en favor del pueblo. E así como 
Voleron era inventor de esta Ley , así Lectorio su compa­
ñero era auctor , y mas feroz porque era mas nuevo en el 
oficio. Y estos Tribunos comenzaron á tratar de acusar á 
los Cónsules , mayormente á Apio , y á su familia , diciendo 
que eran todos muy-soberbios y crueles contra el pueblo , y 
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que los Padres no le habían hecho Cónsul , mas carnicera 
para atormentar y despedazar la República. E después dixo 
el uno de ellos al pueblo. „Mañana venid todos a q u í , que yo 
*> haré que la ley sea guardada , ó moriré por ello en vues-
a tra presencia. Los Tribunos ocuparon el templo. Los Cónsules 
» y Patricios vinieron al consejo por impedir la ley. E l Tr ibu-
» no Lectorio mandando prender á unos, el Cónsul Apio de-
»> cia que no tenia el poderio , sino sobre los del pueblo/' En­
cendida por esta manera gran división, el otro Cónsul Quin-
cio trabajó de sacar de allí á su compañero , y comenzó a 
ablandar y amansar al pueblo. Por esta manera se dió lugar, 
para que los Padres tuviesen consejo , et dieron gracias á 
Quincio , porque por su industria habia cesado el alboroto. 
Mas Apio Claudio no sentía bien de ello , y decía , que por 
miedo dexaban perder la República , y que el Senado falta­
ba al C ó n s u l , mas no el Cónsul al Senado. Mas fue vencido 
por voluntad de todos , et así calló. Los Padres confirmaron 
la ley callando. Entonces fueron hechos los Tribunos por elec­
ción , y añadieron otro ; de manera , que fueron tres los 
Tribunos del pueblo dende adelante. Sabiendo los Bloscos 
la división de los Romanos, vinieron á correrles los campos. 
E Apio fue enviado contra ellos , et Quincio contra los Es-
ques. Apio tenia en la hueste la mesma crueldad que tenia 
en casa , y tanto mayor , quanto allí no tenia atado su po­
derio con las cadenas de los Tribunos. Aborrecía al pueblo 
mas que su padre, porque claro conocía que no lo podían 
ver. E por este odio que los Caballeros le tenían , y por la 
aspereza con que él los trataba , tenían proposito todos de no 
hacer de voluntad sus mandamientos. E los Bloscos que sen­
tían esta división , provocábanlos á la batalla , esperando que 
fin tendría la batalla , pues que los ánimos de los Romanos 
eran muy contrarios á su Cónsul , si sería como la que se 
dió siendo Capitán Fabio. Mas cierto esta batalla mas fuerte 
fue á Apio , que no fue a Fabio la otra , porque no quiso él 
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vencer como Fabio , m̂as ser vencido , .pues que sacando su 
hueste en el campo, tornó huyendo á sus tiendas, E bien 
pedieron los Caballeros Romanos tomar las tiendas de los 
enemigos" si quisieran, mas antes muchos de ellos se goza­
ban de su desbarate. N i el corazón feroz de Apio fue mu­
dado por esto, mas antes quería usar de rigor contra les 
suyos, E los Legados et Tribunos le amonestaron que no 
quisiese experimentar el imperio, cuya fuerza estaba en el 
consentimiento de los que obedescen. E publicamente decían 
los Caballeros, que aunque los llamasen no irían á oír su 
habla, et oíanse voces entre ellos en que pedían que se le­
vantase el real clel campo de los Bloscos. Vencido el Cón­
sul por esto, et viendo que perdía tiempo y no hacia na­
da , mandó levantar el real. E como se hiciese gran ruido 
en la partida, vinieron contra ellos los Bloscos, y acome­
tieron á los postreros, et hicieron mucho daño en ellos. E l 
Cónsul enojado contra los suyos, llamólos á habla , et d i -
xoles reprehendiéndolos: „ O exercito traidor y desamparador 
>» de la disciplina militar, ¿cómo habéis dexado vuestras se-

nales? ¿Dónde están las armas y vuestras banderas?" E 
mandó matar á los Caballeros que halló sin armas ? E des­
pués dezmar todo el exercito. Muy contraría fue la mane­
ra que el otro Cónsul tuvo contra los Esques , ca siendo be­
nigno, era muy amado de sus Caballeros por sus beneficios. 
E por esto los enemigos no tuvieron corazón de entrar en 
batalla con é l , mas antes desamparando sus tiendas, dieron 
lugar á que los Romanos sin reíistercia ah una robasen sus 
campos. E no se halla que de otra guerra pasada los Ro­
manos tomasen tan gran presa. Este Cónsul repartió todo 
lo que tomó con sus Caballeros, y alabábalos con muchas 
alabanzas, que son cosas de que tanto placer toman los Ca­
balleros, como del premio. Mucho tornó el exercito, que 
con este Cónsul fue, manso con los Padres, diciendo que 
el Senado les había dado padre, y al otro exercito en que 
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fue Apio por Capitán , habian dado señor. 

C A P I T U L O X I V . 

De como se continuó la discordia entre el •pueblo y los Pa­
dres, y como los Esques, Sabinos y Bloscos fue­

ron vencidos. 

E l año pasado fue notable, así por las guerras habidas de 
fu era , como por las discordias, que dentro en la ciudad acaes-
cieron , mayormente por la elección de los Tribunos. Mas 
el siguiente año , en el qual fueron Cónsules Lucio Valerio 
et Tito Emil io, fue mas turbado, así por las contiendas so­
bre la ley Agraria, como por el juicio de Apio Claudio, el 
qual acusaron criminalmente los Tribunos del pueblo , así 
como á sostenedor que la ley no fuese guardada, ni los cam­
pos se repartiesen. Nunca ninguno antes de este fue llama­
do al juicio del pueblo, que fuese del tan aborrecido. Vino 
lleno de sus iras, y los Padres se esforzaron mucho á lo de­
fender , porque era defendedor del Senado, y vengador de su 
magestad. E l mesmo Apio no tenia en nada á los Tribunos 
ni al pueblo, ni tenia temor de su juicio, et por esto nun­
ca con él pudieron acabar los Padres, que mudase las ves­
tiduras, y se humillase, y hablase con palabras blandas, mas 
en todas las cosas mostraba su natural soberbia, y su recia 
condición. Viendo esta su constancia todos se maravillaban. 
E los Tribunos asignaron dia para lo condenar. E antes que 
viniese este dia en el qual habia de ser sentenciado, murió 

1 de enferníedad.. E como los Tribunos quisiesen impedir sus 
honras, no lo consintió el pueblo, mas cmtes oyeron de tan 
buena voluntad sus alabanzas después de muerto , quanto 
oyeran sus acusaciones, quando vivia. Este año el Cónsul Va­
lerio fue con su exercito contra los Esques. E como los ene­
migos no osasen salir á la batalla , comenzó á combatir su 



DE LA FUNDACION DE ROMA. I I ? 
real, mas una gran tempestad que sobrevino con truenos j 
granizo, le fue gran impedimento. E por- esto después que 
cesó la tempestad, se convertieron á robar los campos. E l 
otro Cónsul Emilio hizo guerra á los Sabinos. E porque los 
enemigos no sallan , taláronles sus campos, et pusieron fue­
go no solo á sus alquerías , mas á ios arrabales adonde mu­
chas veces moraban. E despertando por esto los Sabinos, et 
saliendo contra los Romanos, fue entre ellos la pelea du ­
dosa. E otro dia los Sabinos pusieron su real en un lugar 
fuerte, lo qual visto por el Cónsu l , partióse de allí con 
su hueste, dexandolos como á vencidos. Entre estas bata­
llas siempre duraba la guerra domestica, sobre el compli-
miento de la ley Agraria. E fueron Cónsules Tito Nu in i ­
cio, y Aulo Virginio. A Ni1.mielo cupo la provincia de los 
Bloscos , et á Virginio la de los Esques. E aquí rescibie-
ron los Romanos daño de una celada, por negligencia del 
Cónsul , mas la virtud de los Caballeros reparó después el 
nu l rescebido. E l otro Cónsul venció á los Bloscos, los qua-
les se retraxeron en la ciudad de Ancla, los Romanos de-
xando de combatirla por su fortaleza , tomáronles otro l u ­
gar llamado Cenon. Estando los exercitos de los Romanos 
sobre los Esques y Bloscos, los Sabinos llegaron, destruyen­
do los "campos Romanos, hasta las puertas de la ciudad. E 
no pasaron muchos dias quando los dos Cónsules con gran 
ira entraron en los fines efe los Sabinos, y les hicieron ma­
yor daño que ellos hablan hecho. E l año siguiente fueron 
Cónsules Publio Quincio et Quincio Seryilio. E fue este 
año semejante al pasado. Los Sabinos robaron los campos de 
Roma, pasando el rio de Anie. E saliendo contra ellos el 
Cónsul Servilio, gastóles toda su tierra , et tornóse con gran 
presa. E fueron también los Bloscos vencidos por gloriosa ba­
talla , así por la virtud del Capitán, como por las obras de los 
Caballeros. E Diose batalla campal, en la qual se derramó 
mucha sangre. Después los Bloscos ayuntaron mucha gente, y 
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acometieron el real de Quincio en la tercera vela de la noche. 
E l Cónsul asosegando el tumulto que se habia levantado, 
mandó á los suyos que estuviesen quedos en defensión de 
sus tiendas. E mandó á los trompetas y atabaleros que ta­
ñesen toda la noche. Los Bloscos viendo esto , estando ve­
lando esperaban quando los Romanos saldrian. Mas los Ro­
manos después que reposadamente habian tomado el sueño, 
viniendo la mañana acometieron á los enemigos que ya es­
taban cansados del velar, que toda la noche habian hecho. 
Fueron los Bloscos vencidos en el primero acometimiento, et 
subiéronse á un monte. E fueron de allí echados por los Ro­
manos , y muchos de ellos muertos. Y encerráronse después 
en la ciudad de Ancia, adonde fueron cercados por los Ro­
manos. Exá pocos dias después la ciudad fue cercada, y se 
les dio sin mucho trabajo de los cercadores». 
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LIBRO TERCERO 

P E L A PRIMERA DECADA DE TITO L I V I O -

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De las discordias que fueron en Roma sobre el repartimien­
to de los campos, y de como los JEsques 

fueron 'vencidos,. 

ornada la ciudad de Anda, fueron elegidos Cónsules T i ­
to Emilio et Quincio Fabio. Este era Fabio Quincio el que 
quedó vivo de toda la familia Fabiana. Emilio la otra vez. 
que habia sido Cónsul , trabajó que los campos ganados se 
repartiesen al pueblo , et también en este su segundo Con­
sulado trabai.0 por lo mesmo. £ por esto los Tribunos da­
ban gran priesa por lo hacer complir , pues veian que el 
Cónsul era de su parte. Los poseedores y gran parte de los. 
Padres quejábanse y decian, que hasta allí habian tenido la 
contienda con los Tribunos , mas que agora la tenían coa 
ellos y con el Cónsul , el qual se queria hacer liberal dan­
do lo ageno. E por esto todo el enojo que tenían con los 
Tribunos, lo convertieron contra el Cónsul. E fuera una 
gran división si el Cónsul Fabio no diera un medio sin gran 
perjuicio de las partes; el qual dixo: que se repartiese so­
los aquellos campos que el año pasado habian sido ganados 
de los Bloscos, porque en esta manera podría el pueblo te­
ner campos para labrar sin quejas de los poseedores^ Esta sen­
tencia fue aprobada de todos , et fueron señalados tres hom­
bres para los repartir. E fue luego pregonado, que todos los 
que quisiesen tener campos eu Ancia , se viniesen a escri-
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bir. E la abundancia causa, según suele , fastidio y enojo : de 
manera que tan pocos se vinieron á escribir, que fue ne­
cesario dar de ellos á los Bíoscos. Los otros mas querían 
demandar los campos en Roma, que poseerlos en otra par­
te. Los Esques demandaron paz á Quincio Fabio, que fué 
contra ellos, et no les fue otorgada , porque habían corrido 
los campos de los Latinos. E l año siguiente fueron Cónsules 
Quincio Servilio y Espurio Postumo, y levando su exerci-
to contra los Esques, no pasó del termino de los Latinos 
por la pestilencia que cayó en el real, et por esto fue la 
guerra dilatada hasta el año tercero. E siendo Cónsules Quin­
cio Fabio et Tito Quincio, fue encomendada la guerra de 
los Esques á Fabio fuera de orden, porque é l siendo ven­
cedor les habla otorgado paz. E tenia esperanza que la fa­
ma de su nombre pacificarla los enemigos. E para probar 
esto, envióles sus Legados á les notificar como é l habia le­
vado su paz á Roma, y agora les traia de Roma la guer­
ra , y que tenia esperanza que con la mano derecha arma­
da , que antes en paz los habia sojuzgado á los Romanos, 
Con la raesma por fuerza tomarla de ellos venganza , dán­
dole á ello favor los Dioses, como vengadores de su i m ­
perio. Mas si ellos de su voluntad se arrepentían y estaban 
mas aparejados á conocer su error, que no á esperar la fuer­
za de las armas, que el estaba presto á los rescebir con l a 
clemencia acostumbrada. E tan poco obraron en ellos estas 
palabras, que no solo no se movieron á ellas , mas aun fal­
tó bien poco que no pusieron las manos en los Legados. E 
los Esques enviaron luego su exercito contra ios Romanos. 
Oyendo esto en Roma, luego e l otro Cónsul se partió con 
su exercito, para se juntar con su compañero, no tanto por 
el temor del peligro, como por el enojo que liobieron los 
Romanos de lo que los Esques hablan intentado. E los dos 
Cónsules ordenando sus haces, allegáronse al real de los, 
enemigos para los dar la batalla. E como aun no fuese muy 
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tarde , uno de los enemigos dixo á grandes voces desde su 
estancia. „Romanos, esto que vosotros queréis hacer, no es dar 
» batalla , mas quererla mostrar. Acercase la noche, y estáis. 
» ordenando vuestras haces. Mas espacio de claridad es raenes-
>J ter para esta batalla, mañana saliendo el Sol venid á pun-
» t o , y darse os ha copia de vuestra demanda." Los Caballe­
ros Romanos indignados por estas palabras, retraxeronse á su 
real dexando la batalla para el dia siguiente. E tan gran 
deseo tenian de vengar su injuria , que la noche les pareció, 
mayor de lo que era, et curaron en ella sus cuerpos con 
sueño y manjar. E venido el dia salieron á la batalla, la 
qual fue bien recia , porque los Romanos peleaban con ira, 
y los Esques con desesperación. E los Esques no podiendo 
sufrir las fuerzas Romanas, huyeren del campo, y retraxe­
ronse á sus fines. E aunque fueron vencidos, no se incli­
naron á demandar paz , mas antes se quejaban de sus Ca­
pitanes, porque habian peleado en la batalla reglada contra 
los Romanos, diciendo que eran excelentes en aquella arte, 
et los Esques eran mejores para correr y robar por diversas 
partes la tierra de sus enemigos. Y dexando guardas en su 
real, salieron á correr los términos Romanos, y con tan gran 
impeto hicieron esto, que pusieron espanto en Roma. E l Cón­
sul Quincio Fabio vino á Roma, y su venida quitó el te­
mor , et puestas guardas en las puertas salió á buscar los 
enemigos, mas no los pudo alcanzar. E l otm Cónsul acabó 
gloriosamente esta cosa, ca sabiendo por donde- los enemigos 
venian, les salió^al encuentro y les quitó la gran presa que 
levaban,, matando los mas de ellos: de manera que pocos 
tornaron á sus tierras. E tornados los Cónsules á Roma hi­
cieron lustro: quiero dec i rque mandaron contar el pue-
l io , y halláronse ciento y teinte y quatro mil y decientos y 
catorce ciudadanos cabezas dk< casas.. E acrecentáronse los 
tributos y censos. E no se hizo ¿osa digna de memoria por 
los Esques, mas antes se encerraron en sus tierras, sufrien-
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do que los Romanos les quemasen y robasen muchas veces 
sus campos. 

C A P I T U L O I L 

De como los Romanos fueron desbaratados de ¡os Esques 
y Bloscos , y después los 'vencieron, y de una gran 

pestilencia que fue en Roma. 

il año siguiente fueron Cónsules Postumo Albo y Espu­
rio Forcio. E l uno de estos Cónsules fue contra los Esques. 
Estos teniendo temor de los Romanos demandaron socorro á 
los Bloscos, los quales gelo prometieron de buena voluntad, 
ca estas dos ciudades peleaban con perpetuo odio contra los 
Romanos. E como los Hervicianos sintiesen el aparato que 
hacian ios Esques para la guerra, enviáronlo á notificar á Ro­
ma. La ciudad de Ancia se dio á los Esques, y como el 
Senado supiese que se aparejaban para la rebelión, enviaron 
á llamar los principales, los quales preguntados que cosas 
eran aquellas que de ellos decían, en tal manera respondie­
ron á las preguntas que les fueron hechas, que por mas 
sospechosos quedaron que hablan venido. E l Cónsul Espu­
rio , aquien aquella provincia había cabido, vino contra los 
Esques, y hallólos robando el campo de los Hervicianos. E 
ignorando la multitud de los enemigos, porque nunca has­
ta allí hablan sido vistos todos juntos, acometióles sin fuer­
zas iguales. Y vencido al primero encuentro, retraxose en 
sus reales. E no fue este el íin del peligro, ca la noche 
et dia siguiente con tanta fuerza cercaron los enemigos su 
real, que no tuvieron lugar para poder enviar un mensaje­
ro á Roma. E los Hervicianos enviaron á Roma sus mensa­
jeros , á les hacer saber el desbarate de los suyos, y el tra­
bajo en que estaban. E los Padres habiendo temor, ordena­
ron que el otro Cónsul que estaba en Roma , quedase en 
«lia para escribir todos los que podrían tomar armas, y en-
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vía ron entre tanto á Tito Quincio Procónsul con gente á so • 
correr el exercito cercado. En estos días se hicieron muchos 
movimientos contra los Romanos, ca viendo sus enemigos, que 
tenían mayores fuerzas , dividieron su hueste en dos partes, 
dexando la una en el real, y la otra enviandola á robar los 
campos Romanos. E viendo el Cónsul menguado el poderío 
de los enemigos , salieron contra ellos, et podiendolos perse­
guir , no osó , temiendo el daño que podia ser hecho en su 
real , si él de el se apartarse. Mas Furio Legado, herma­
no del Cónsul Romano , los siguió por mas espacio, el qual 
encendido en su alcance , no miró el peligro , por lo 
qual fue cercado de los enemigos , y muerto de ellos. 
E l Cónsul oyendo la muerte del hermano , tornó á la bata­
lla , moviéndose á ella mas con presunción temeraria, que no 
con discreción , en la qual fue herido. Ca este su indiscreto 
acometimiento turbó los ánimos de los suyos, y causó mas 
esfuerzo en los enemigos, los quales viendo que habian muer­
to al Legado , y herido al Cónsu l , se encendieron en ma-; 
yor esperanza , y tornaron acercar otra vez á los Romanos en 
su real. Y estaban en gran peligro , sino viniera en su socor­
ro Tito Quincio con mucha gente , así de los Latinos , co­
mo de los Hervicianos. E viendo Tito que los Esques estaban 
mirando á los Romanos cercados, y les enseñaban la cabeza 
de su Legado , acometiólos por las espaldas , et haciendo se­
ñal á los cercados que saliesen , hicieron gran matanza en los 
enemigos. E los que venian de robar los campos, cayeron en 
las manos de Tito Quincio, et fue dada la batalla , en la qual 
el exercito del Cónsul peleó noblemente por vengar la muer­
te del Legado, y la herida del Cónsul. Cosa dificultosa es 
afirmar , quantos pelearon et fueron muertos en esta batalla 
tan antigua. Osólo afirmar Valerio Anclas , el qual pone que 
de los Romanos murieron en el campo Herviciano mil y tre­
cientos , y que el Cónsul Postumo mató de los Esques, que 
fueron á robar los campos Romanos quatrocientos, et Tito 
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Quincio quatro mil y docientos y treinta. En este año fue 'visto 
el cielo arder con gran fuego , et fueron vistas otras seña­
les muy espantosas. E para quitar el espanto y temor que estas 
señales manifestaban , ordenaron en Roma sacrificios et fiestas 
solennes por tres dias , en los quales , así los hombres, como las 
mugeres , andaban en procesiones visitando todos los templos. 
E celebrando después las elecciones Consulares, fueron Cón­
sules Lucio Ebucio, y Publio Servilio. Este año fue notable 
por la gran pestilencia , que no solo destruía la ciudad , mas 
aun los campos , y era tan contagiosa , que también morian 
los ganados como los hombres. Estando Roma fatigada con 
esta pestilencia , vinieron los Legados de los Hervicianos á 
les demandar ayuda contra los Esques y Bloscos , que an­
daban robando sus campos. E fueles respondido, que bien 
veian quanto mal tenian , y que por esto ellos y los Latinos se 
ayuntasen en uno para defender su tierra , y que quando 
pluguiese á los Dioses quitar su ira de sobre ellos, que en­
tonces les darian su socorro , como á fieles amigos. Despidié­
ronse los mensajeros muy tristes por la embaxada triste que 
levaban , en la qual se contenia que ellos por sí hablan de 
sufrir la guerra , que fuera harto tolerarla con las fuerzas de 
los Romanos. E los enemigos sabiendo el mal que Roma te­
nia , dexaron la tierra de los Hervicianos , et vinieron á correr 
los campos Romanos. E como no hallasen ninguna resistencia, 
llegaron hasta la piedra tercera , que estaba en la carrera Ga-
tina. E l Cónsul Ebucio era muerto, su compañero Servilio 
estaba acerca de lo mesmo : de manera , que no habia quien 
pudiese salir contra los enemigos, porque todos los mas de 
los principales eran muertos, ó estaban enfermos. Todas las 
cosas estaban ^desiertas , sin cabeza, et sin fuerzas ; mas por 
el favor de los Dioses y por su fortuna fue la ciudad ampa­
rada , ca nunca los enemigos osaron llegar á ella. E cargados 
de grandes despojos viniéronse á los campos Tusculanos. Los 
Hervicianos et Latinos movidos no solo por misericordia, mas 



DE LA FUNDACION DE ROMA. I 23 
aun también por vergüenza , ayuntaron sus huestes para ve­
nir en ayuda de los amigos cercados. E llegando á Roma , ha­
llaron que eran partidos , et siguiéndolos , encontráronse con 
ellos en el valle de Albania. Y peleando con ellos 4 no se 
conoció la victoria. En Roma murió el otro Cónsul Servilio, 
que estaba enfermo , et murieron otros muchos claros varones. 
Hicieronse muchos sacrificios et votos , ordenáronse procesio­
nes, constreñían al pueblo á ir á los templos , para aplacar las 
iras celestiales , y demandar que aquella pestilencia cesase. E 
comenzó poco á poco á perder sus fuerzas, y á tomar el ayre 
salutífero para la vida de los mortales. E comenzaron con la 
salud á entender en el regimiento de la República. E como 
viniese el regimiento á Entrereyno , Publio Valerio el tercero 
dia que fue Entrerey , eligió Cónsules á Lucio Lucrecio , y, 
á Tito Vetucio , et comenzaron su Consulado á tres dias de 
los Idos del mes sextil , que es á once dias del mes de Agos­
to. Y la ciudad estaba en su v i r tud , ca no solo tenia fuerza 
parase defender, mas aun para acometer. Pues como los 
Hervicianos enviasen á decir á Roma , que los enemigos ha­
bían pasado sus fines , fue enviado el Cónsul Vetucio contra" 
los Bloscos , y Lucrecio contra los que destruían los campos 
Hervicianos. E Vetucio desbarató á los enemigos en la pri­
mera batalla, y Lucrecio venció á los que andaban robando 
la tierra. Quincio Fabio había quedado en Roma para su re­
gimiento , el qual mandó que todos los mancebos estuviesen 
armados para su defensión. E como los enemigos robasen los 
lugares cercanos, no osaron llegar á la ciudad , y como se 
viniesen seguros , cayeron en la celada , que les tenia apa­
rejada el Cónsul Lucrecio , en la qual fueron tantos de ellos 
muertos, que casi pereció aquel día el nombre de los Blos­
cos. E fueron muertos de ellos ( según se halla escrito ) diez, 
mil y quatrocientos y setenta , et mil y docientos et cinquen-
ta presos , y tomadas catorce banderas. E si por ventura al­
go se ha añadido á este numero de lo que fue en verdad , á 

Q 2 
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lo ráenos es cosa cierta , que se hizo gran matanza en ellos. 
E l Cónsul Vencedor se torne con grandes despojos á su real. 
E después ayuntóse con el otro Cónsul su compañero. Los 
Esques y Bloscos tornando á yantar sus fuerzas, fueron otra 
vez vencidos por la mesrna fortuna , y sus tiendas destruidas. 
Por esta manera tornaron las cosas de los Romanos en su 
primero estado. 

C A P I T U L O I I I 

De las discordias que fueron en Roma entre los Cónsules et 
Tribunos , y de la ley Terentila , / de las contiendas 

que sobre ella acaescieron. 

¡a fortuna de las batallas de fuera despertó los movimien­
tos et discordias de dentro en la ciudad. Era este año Tr ibu­
no del pueblo Gayo Terentilo Arsa. Este, estando los Cónsules 
absentes , comenzó á criminar la soberbia de los Padres, ma­
yormente detestaba el imperio Consular , diciendo, que mas 
intolerable era su señorío que el de los Reyes, ca por uno 
hablan cobrado dos , los quales así usaban de su poderlo sin 
medida , que quebrantaban todas las leyes sin miedo, et to­
das las penas convertían en la gente popular. E porque este 
mal no fuese eterno , dixo , que él queria ordenar una ley, 
en la qual se contenia , que fuesen elegidos cinco varones 
por el pueblo , para establecer y escribir la orden y manera 
que los Cónsules hablan de tener en su regimiento , ca no 
era razón que ellos mandasen á su voluntad , y su cabeza fue­
se ley. Esta ley promulgada , los Padres hobieron temor de 
aceptar este yugo estando los Cónsules absentes , y para re­
mediar esto , fue convocado el Senado por Quincio Fabio, 
Gobernador de la ciudad, el qual dixo tantas cosas contra el 
Tribuno que ordenó la ley , como si entrambos los Cónsules 
estuvieran presentes. Y dexadas las amenazas , Quincio Fa-
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bio enderezó sus palabras á los otros Tribunos , et dixoles: 
.,,Yo os ruego que queráis pensar , que el poderío de los T r i -
» bu nos no fue inventado para perdición de todos , mas para 
« a y u d a de cada uno, y por esto conoced, que sois Tribunos del 
>» pueblo 3 y no enemigos de los Padres; trabajad pues con vues-
D tro compañero, que difiria este negocio hasta la venida de los 
a? Cónsules." Los Tribunos acabaron con su compañero que di­
firiese la promulgación de la ley , hasta que los Cónsules v i ­
niesen. E l Cónsul Lucrecio vino á Roma con grandísima pre­
sa , et acrecentó su gloria la multitud de los despojos que pu­
so en el campo Marcio , ordenando que todos viniesen dentro 
de tres días á conocer lo que era suyo , y todo lo que se 
ha l ló , que no tenia dueño , fue vendido. Por todos fue or­
denado que á este Cónsul se diese el triunfo, mas alongóse es­
ta fiesta porque el Tribuno insistía que se guardase la ley por 
él hecha. E fue ventilada esta cosa por algunos dias en el 
Senado , y á la fin el Tribuno se partió de su demanda. E 
fue otorgado el triunfo de los Blóseos al Cónsul , y seguían 
el carro las legiones de los Esques que fueran tomadas. A l 
otro Cónsul se dio cierta honra , entrando en la ciudad sin 
caballeros. E l año siguiente se tornó á tratar de la ley Te-
rentila por los Tribunos con los nuevos Cónsules , que fueron 
Publio Valerio y Servio Sulpicio. JEste año fue 'visto arder 
el cielo , y fue gran terremoto de la tierra , y habló un buey, 
y estas cosas hicieron dar fe á las que hablan acaescido el año 
pasado. Entre los otros prodigios ó señales que este año acaes-
cieron , fue que llovió carne. E fueron leidos los libros Sagra­
dos , para inquirir y saber la significación de estas señales , y 
fue respondido por los adevinos , que podia Roma tener peli­
gro de gentes estrañas, y que se guardasen mucho de discor­
dia. Los Tribunos decian , que esto se íingia para impedir 
la ley Terentila. En este tiempo los Hervicianos enviaron á 
Roma á les notificar , como los Bloscos y Esques , aunque es­
taban bien domados, se aparejaban , y tomaban armas contra 
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ellos. E como estas cosas fueron dichas en el Senado , fue 
mandado que los Cónsules repartiesen entre sí esta guerra, 
yendo el uno contra los Bloscos , y el otro contra los Esques. 
E ios Tribunos del pueblo , oyendo esto, decian publicamente, 
que estas nuevas eran fingidas por sacar la gente de la ciudad 
con achaque de guerra , ca no era cosa digna de fe , que los 
enemigos quebrantados por tantas batallas se osasen armar con­
tra los Romanos. Los Cónsules defendiendo la parte contra­
ria , hicieron poner sus sillas delante el pueblo, y hacian su 
ordenanza de guerra. Los Tribunos hacian sus ayuntamientos, 
y no consentían con el favor del pueblo en las ordenaciones 
de los Cónsules. En este gran escándalo , mucho miraron los 
Cónsules de no ofender en cosa alguna en su dignidad. Vien* 
do estas cosas Ceso Quincio ( mancebo muy esforzado , y 
noble en linage , y claro por corazón et fuerzas , el qual ha­
bía hecho cosas notables en las batallas pasadas, y era bien 
hablado , y no hallaba en la ciudad quien mas presta t u ­
viese la lengua con la mano) tomó la parte de los Padres, 
y resistió á la fuerza de los Tribunos , y haciéndose Capi­
tán contra ellos , echó muchas veces del Parlamento á los Tr i ­
bunos y al pueblo , et si hallaba alguno solo , hacíalo desnu­
dar , y enviábalo así avergonzado. E bien parecía que si es­
tas cosas se consentían que ya la ley era vencida. E como los 
otros Tribunos estuviesen como vencidos , solo Aulio V i r g i ­
nio mandó citar á Ceso Quínelo , asignándole termino para 
comparecer delante él so pena capital. E Ceso mas fue por 
esta citación indignado, que espantado, et por esto se esfor­
zó á contradecir la ley con todas sus fuerzas. Viendo esto los 
Tribunos , dieron algún lugar á su proposito , porque así 
cayese en la enemistad entera del pueblo. E por le dar ma­
teria de errar , promulgó la ley otra vez el Tribuno , con-
tradicíendola con mayor porfía Ceso que de primero. Enton­
ces Virginio díxo al pueblo : ¿Qué sentís vosotros , no miráis 
como la ley que queréis, no puede ninguna cosa ? ¿E por qué 
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hago memoria de la ley , pues que éste contradice á la liber­
tad? Mayor es su soberbia que la de los Tarquinos , esperad 
quando le hagan Cónsul et Ditador, quando agora tiene tan­
ta osadia como si fuese Rey. Con estas palabras y otras seme­
jantes persuadido este Tribuno al pueblo, que toda su liber­
tad dependia en la condenación de Ceso Quincio. E llegado el 
dia del juicio , vino delante el Tribuno acompañado de mu­
chos de sus parientes, que eran de los principales de la ciu­
dad. E Tito Quincio Capitolino , que habia sido tres veces 
Cónsul , alegaba en su favor muchas victorias suyas, y de su 
linage , diciendo que su error habia sido mas cometido con 
esfuerzo juvenil , que no por malicia , y que la edad cura-
lia su osadia. Publio Lucrecio , Cónsul del año pasado , pro-
seguia sus alabanzas , diciendo : Este ha hecho muy nobles 
cosas en las batallas , así en el ordenar de la hueste , como en 
el perseverar en el campo , y en el amonestar á la gente. E 
que siempre tenia dicha en las cosas que comenzaba. E si ê  
hervor y osadia habia ofendido en él , cosa era que la edad lo 
podía remediar. Lucio Quincio Cincinato , padre de Ceso , no 
curó de proseguir sus alabanzas , mas antes rogaba con humil­
dad por el perdón de su hijo. Otros adversaban y contrade­
cían estas cosas , diciendo , que cosa era mas útil condenar y 
juzargarlo á muerte, que no perdonarle la vida. E acusaba 
mucho después del odio del pueblo un crimen que le ponían, 
conviene á saber : que habia muerto d un hermano mayor 
de Marco Bloscio. Oyendo estas cosas el pueblo , así se al­
teró contra Ceso , que no faltó mucho de ser muerto en aquel 
ruido. E l Tribuno Virginio mandólo poner en la cárcel, los 
Patricios trabajaron de lo defender por fuerza. E á la fin die­
ron por él fiadores en tres mil dineros sino lo entregasen al pue­
blo el dia señalado. Estos fueron los primeros Jtadores que se 
dieron en Roma. E quedando Ceso sobre fianzas libre , la 
primera noche siguiente se fue de Roma , por voluntad de 
los Cónsules á tierra de Tuscia. Venido pues el dia en que 
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fue mandado comparecer , no respondiendo , fueron los fia­
dores constreñidos á pagar la quantidad de su o b l i g a c i ó n y 
todos los bienes de Ceso fueron vendidos, y desterrado su 
padre de Roma , y fuele mandado que se fuese á morar en 
una su heredad , la qual él tenia allende del Tiber. Ellos así 
comó vencedores publicaron la ley Terentila , y consintiendo 
los mas á uso de ella , los mas mancebos de los Padres, ma -
yormente los que eran amigos de Ceso, acometian á los T r i ­
bunos , y tenian sus formas para les poner mal con el pueblo. 
Viendo esto el pueblo , comenzóse á quejar , diciendo que 
por un hombre solo cada dia se hallaban mil Cesones en la 
ciudad. En los dias que no se hacia memoria de la ley por 
los Tribunos , todos estaban en mucha paz , y se hadan gran­
des convites, y se honraban mucho los Padres y los del pueblo. 

C A P I T U L O I V . 

De como quatro mil et quinientos de los siervos y desterra­
dos de Roma, siendo su Capitán Apio Uerdonio, 

se alzaron con el Capitolio. 

¡1 año siguiente rescibieron el Consulado Quincio Claudio 
hijo de Apio , y Publio Valerio Publicóla. E no habia co­
sa nueva , porque toda la ciudad estaba ocupada en el cui­
dado de la ley. E los mancebos de los Patricios usaban de 
esta cautela , que se hacían amigos del pueblo por intentar si 
podrían por esta vía darles á entender que los Tribunos no 
les eran fieles. Y echóse fama que Ceso estaba en la ciudad, 
et habia cierta conjuración para matar á los Tribunos. Esto 
procedió de los Padres viejos , por ver si pudieran quitar del 
pueblo el poderlo Tribuniciano. E ya se sonava que los Blos-
cos y Esques hadan sus ligas contra los Romanos. Otro mas 
cercano mal se sonó , que causó mayor turbación en Roma, 
conviene á saber : que quatro mil et quinientos hombres d§ 
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" Jos siervos y desterrados de Roma , teniendo por Capitán d 
Apio Herdonio , habian ocupado de noche el monte Sabino 
con el Capitolio , matando d todos los que en la fortaleza 
habian hallado que no quisieron ser participantes en su con­

juración. E alteróse mucho la ciudad con este alboroto , et 
todos corrían á las armas , sabiendo que habla enemigos en la 
ciudad , et no estaban bien certificados si aquel mal era de 
parte del pueblo por el enojo que tenian contra los Padres, 
ó si era de los siervos que querían ocupar la ciudad. Estando 
toda la noche atónitos , no sabiendo de que parte procedía el 
mal , la luz del dia manifestó la guerra y su principio y Ca­
pitán. Ca Apio Herdonio dando voces de lo mas alto d el Ca­
pitolio , dixo: „Si los siervos no son hechos libres, y los des-
»»terrados perdonados , yo os aviso que me ayuntaré con los 
«Bloscos y Esques, y probaré , y tentaré de hacer por fuerza 
» lo que vosotros no queréis hacer de vuestra voluntad." M u ­
chos temores y pareceres hobo en Roma sobre esto , ca los se­
ñores tenian miedo de sus siervos , y los Tribunos decian , que 
todo esto era ficion, procurada por los Padres , por quitar del 
corazón del pueblo el cuidado de la ley Terentila , y defen­
dían al pueblo que no tomase armas. Viendo esto el Cónsul 
Publio Valerio , salió del Senado , et vino adonde los T r i ­
bunos estaban , et dixoles : „ ¡ Q u é es esto, ó Tribunos! 
» ¿ Habéis vosotros de destruir la República con la osadía de 
>»Apio Herdonio? ¿Están los enemigos sobre vuestra cabeza, 
» y mandáis dexar las armas, y entendéis en ordenar leyes? 
»> Y enderezando después sus palabras á la multitud del pue-
»> blo , dixo: Si vosotros , ó caballeros , tenéis temor de cosa 
»a lguna , que á vosotros toque , tened vergüenza en ver 
« q u e vuestros Dioses están en manos de los enemigos. M i -
» r a d que el gran Júpiter , y la Reyna Juno , et Minerva, 
*>y los otros Dioses et Diosas están cercados. E l real de nues-
* tros siervos está asentado sobre nuestros Dioses. ¿Parece os 
*> que es esta forma de ciudad bien regida ? Está cercada de 
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» tantos enemig'os , ¿ y vosotros queréis entender en ordenar le-
» yes, como si estuviesedes ociosos ? ¡O tu padre Romulo 1 da 
9f la virtud que tuviste en el tiempo pasado en cobrar esta 
» fortaleza mesma de los Sabinos á tu linage , manda que yo 
*> entre por el mesmo camino que t ú , siendo Capitán , entraste 
« con tu exercito. Yo te prometo de imitar tus pisadas , en 
» quanto pudiere el hombre mortal seguir á Dios." En íin de 
su oración dixo , que él queria tomar las armas, y llamar á 
todos los Caballeros á la batalla , et si alguno ponia impe­
dimento en ello , que lo declararia'por enemigo publico. E 
la noche despartió estas contiendas. E los Tribunos se retra-
xeroa , temiendo las armas de los Cónsules. Los Padres amo­
nestaban al pueblo que mirasen que por su causa no viniese 
daño á la República. En esta noche llegaron nuevas á la ciu­
dad Tusculana de como el Capitolio en Roma era tomado. 
L o qual oido por Lucio Manilio , que entonces era Ditador 
de aquella ciudad , llamó el Senado , et dixoles el peligro en 
que Roma esfcaba , y persuadiólos á que era mejor que les 
fuesen á socorrer , antes que los Romanos gelo enviasen á su­
plicar por sus Legados. A todos plugo de esto , escribiéron­
se los mancebos , y tomaron sus armas , et vinieron á Roma 
á. la primera luz á la hora del alva. E viéndolos venir los 
Romanos, temieron pensando que eran los Bloscos , mas des­
pués que supieron quienes eran , recibiéronlos con gran gozo^ 
E l Cónsul Publio Valerio dexando á su compañero por guar­
da en,las puertas , ordenó su hueste , para ir á librar el Ca­
pitolio. E combatiendo con grandisimo esfuerzo a los enemi­
gos , fue el Cónsul muerto á la entrada de los portales del 
templo. E como viese caer muerto al Cónsul Publio "Volum-
nio , varón Consular , mandó cobrir el cuerpo , y tomando 
su oficio , provocó con gran corazón la hueste á seguir el 
combate comenzado. E como fuese deseada por todos esta vic­
toria , antes fue alcanzada por los Caballeros , que conocie­
sen que peleaban sin Capitán. Muchos de los rebelados, que 
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estaban en el Capitolio mancillaron el templo, matándose ellos 
mesraos, otros fueron presos. Herdonio su Capitán fue muer­
to , de los presos , siquiera fuesen libres ó siervos , se h i ­
zo justicia según la qualidad de su delito. E dando gracias a 
los Tusculanos, purificaron su templo, cobrando el Capito­
lio. Y enterraron después muy honradamente el cuerpo del 

• Cónsul muerto. 

C A P I T U L O V . 

D e como fueron continuadas en Roma las discordias entre 
el •pueblo y los Cónsules. 

^Pacificada la ciudad, comenzaron ios Tribunos á instar á 
los Padres que cumpliesen la fe que les habia prometido el 
Cónsul Publio Valerio. Esto mesmo pedian al Cónsul su com­
pañero , pues el otro habia sido muerto. E l Cónsul dixo que 
no era cosa que convenia entender en la l ey , hasta que le 
fuese dado compañero , et duraron estas contenciones hasta 
el mes de Diciembre , en el qual por consentimiento de t o ­
dos los Padres fue elegido en Cónsul Lucio Quincio Cinci-
nato padre de Ceso. Este, luego que tomó el Magistrado, co­
menzó á tratar de la manera que se habia de tener en re­
primir el pueblo , et comenzó á hablar contra el Tribuno 
Aulo Virginio , diciendo: „ ¿No os parece que es digno de-
» tan ta pena Virginio , aunque no fue de los que se alzaron 
« c o n el Capitolio, como Herdonio? En verdad el que ló 
» quisiere bien estimar , hallará que es digno de mayor pena, 
»> ca Herdonio confesándose ser enemigo , os amonesto á ar-
» mar , mas éste negando que no habia peligro , os quitó las 
»armas , y os dexó desnudos en presencia de vuestros sier-
» v o s y desterrados. Y vosotros (hablando sin perjuicio de 
» Claudio , y de Publio Valerio muerto) conistes primero á 
« librar el Capitolio > que no á lanzar estos enemigos de la 



13 i DECADA I . L I B R O . I I I . 

» plaza. ¿No es cosa digna de vergüenza para los Romanos, 
» que el Capitán de sus siervos y desterrados profanando las 
» cosas santas , posase en el templo del gran Júpiter? En la 
»> ciudad Tusculana se tomaron primero las armas que no en 
» Roma , et aun duda hay si libró el Capitolio Lucio Manilio, 
»> Capitán de los Tusculanos , ó los Cónsules Publio Valerio, 
»> y Claudio. ¿Este es el socorro que los Tribunos dan al pue-
» blo , dexar su ciudad desarmada en manos de los enemi-
>J gos ? ¿ Si el mas baxo hombre de vuestra ciudad os dixese 
»> que tenia cercada su casa de los enemigos , no juzgariades 
»»que era cosa justa darle socorro? ¿El gran Júpiter estaba cer-
» cado con las armas de los siervos y desterrados , y no era 
«cosa digna de ser acorrido? ¿E habiendo vosotros así ofendi-
>? do á las cosas divinas y humanas, pensáis que habéis de pu-
»> blicar este año vuestra ley ? A Hercules pongo por testigo, 
»> que si este año en que yo soy Cónsul tentaredes de la pro-
« mulgar , que será cosa mas dañosa para la República , que 
» el caso pasado adonde murió el Cónsul Publio Valerio. E 
» por esto , ó caballeros , lo que yo , et mi compañero tene-
J> mos deliberado, es sacar nuestras huestes contra los Bloscos y 
» Esques nuestros enemigos , pues que tenemos á los Dioses 
» mas propicios en las cosas de la guerra , que no en las de 
«> paz." Alguna cosa movió el corazón del pueblo esta oración 
del Cónsul, y por esto los Padres se alzaron como si ya tuvieran 
sujeta la República. Mas los Tribunos deshaciendo como cosas 
yanas las palabras del Cónsul , preguntábanles , que en qué 
manera podian ellos sacar elexercito, pues ellos no consen-
tirian en ello. Respondió Quincio , et dixo : „Nosotros no 
»> tenemos necesidad de vuestro consentimiento desde aquella 
>> hora en que Publio Valerio para recobrar el Capitolio, mandó 
«armar el pueblo, y todos juraron de venir al mandamiento 
» del Cónsu l , y no se partir del real sin su voluntad. E por 
»> esto mandamos á todos los que esto jurastes, que mañana 
f> vepgais armados al lago R e g i W Los Tribunos que comen-. 
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zaron á contradecir , diciendo , que el pueblo no era obliga­
do á aquel juramento , porque no era él Cónsul quando se 
hizo. Quincio respondia con gran auctoridad, et ponia temor 
al pueblo , y ponia mayor miedo á todos, porque decia , que 
no habia de celebrar elección de Cónsules nuevos , mas que 
queria elegir Ditador , porque el que se quisiese mover para 
solicitar el estado de la ciudad, sintiese luego, sin poder apelar, 
el poderlo de la Ditaduria. E l Senado estaba en el Capitolio, 
et allí vinieron los Tribunos con el pueblo atemorizado , y 
demandaron con gran clamor el favor de los Padres , y no pu­
dieron mudar de su proposito al Cónsu l , hasta que los T r i ­
bunos prometieron que estarían á la determinación de los Pa­
dres. Entonces haciendo relación el Cónsul en el Senado de 
las cosas demandadas por los Tribunos y pueblo, fue ordena­
do que ni los Cónsules sacasen aquel año el exercito de la ciu­
dad , ni los Tribunos publicasen la ley , y que los oficios fue­
sen continuados, y el numero de los Tribunos se cumpliese. 
Los Cónsules fueron en el poderío de los Padres , y los T r i ­
bunos fueron complidos , reclamando contra ellos los Cón­
sules. Y los Padres por no dar en todas las cosas lugar al 
pueblo, tornaban á hacer Cónsul á Lucio Quincio. Mas después 
fueron elegidos nuevos Cónsules , conviene á saber , Quincio 
Fabio, y Lucio Cornelio Maluginense. Este año se acrecen­
tó el censo , 6 tributo , et se hizo lustro en memoria de la 
tomada del Capitolio , y de la muerte del Cónsul. E l princi* 
pió del año de estos Cónsules fue harto turbulento, y se le­
vantaran grandes discordias , solicitando los Tribunos el pue­
b l o , sino las atajaran las nuevas que los Hervicianos y La­
tinos enviaron á decir á Roma , conviene á saber , que 
los Bloscos y Esques se aparejaban para la guerra , y que los 
Blóseos ya estaban sobre Ancia , y temian que no se diese á 
los enemigos. Los Cónsules habiendo temor con estas nuevas, 
partieron entre sí las Provincias en esta manera , que Fabio 
fuese con las legiones á Ancia , y Cornelio se quedase en RQ-
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ma para guarda de la ciudad , porque los Esques tenían en 
costumbre de se desmandar , y correr la tierra. Los Hervicia-
nos y Latinos dieron gente , de forma , que dos partes del 
exercito fueron de los amigos , y la tercera de los ciudadanos. E 
ayuntados todos al termino señalado, el Cónsul puso sus tien­
das fuera de la puerta Capena, et haciendo alarde , fuese 
para Ancia , y asentó su real cerca de los enemigos. E los 
Bloscos , porque aun no eran llegados los Esques, no osaron 
salir de sus tiendas, antes pusieron gran diligencia en se am­
parar dentro en sus palenques. E otro día el Cónsul Fabio or­
denó de combatir su real por tres parres. E fue tan grande 
el combate , que el real fue entrado , y muchos de los ene­
migos muertos, así dentro en las tiendas como en el alcan­
ce , y fueran totalmente destruidos , sino se acogieran á los 
montes cercanos. 

C A P I T U L O V I . 

T)e como los Esques tomaron el castillo de los Tusculanos, y 
fueron 'vencidos por los Romanos, y se tornaron d renovar 

las discordias en la ciudad. 

JEntretanto que estas cosas se hacían en Anda , los Esques: 
improvisamente tomaron la fortaleza Tusculana. Esta nueva 
fue muy prestamente levada á Roma , y de Roma al exerci­
to que estaba en Ancia. Tanto pesar tomaron de esto los Ro­
manos , como si les dixeran que el Capitolio de su ciudad era 
tomado, porque muy reciente era su merecimiento , y la 
semejanza del peligro demandaba que les tornasen á recompen­
sar el socorro, que ellos habían dado para recobrar el Capitolio 
Romano. E por esto el Cónsul Fabio dexando todas las co­
sas , y la presa que tenia tomada en la ciudad Anciana con al­
guna guarda de gente, fuese con todo el exercito para Tus-
cula , con tanta priesa , que los Caballeros aun no tuvieron 



B E L A FUNDACION DE ROMA. I 3 5 

lugar ele tomar sino solas las armas, y las viandas que luego 
á mano tenían. E vino también de Roma socorro de gente en­
viada por el Cónsul Cornelio. E llegando el Cónsul á Tús­
enla , peleó algunos meses , dividiendo su hueste en dos 
partes, diputando la una para el eombate de la fortaleza, 
y la otra para combatir el real de los enemigos. E no pudie­
ran por fuerza ser tan presto vencidos , si la hambre 110 les 
pusiera necesidad de haber de levantar de allí su real. E v i ­
niendo á la ultima necesidad , fueron dexados ir libres de los 
Tusculaoos , pasando todos sin armas debaxo del yugo. E 
yéndose ellos huyendo , con esta deshonra recebida , para su 
tierra, siguiólos el Cónsul Romano, et alcanzándolos en A l ­
gido , matólos todos. E tornando vencedor , puso su real en 
un lugar llamado Collume. E l otro Cónsul viendo que no .te­
nia ya Roma peligro , vinose á juntar con Fabio , et así en­
trambos partiendo su exercito en dos partes , entraron en los 
fines de los enemigos. E l uno robaba la tierra de los Bloscos, 
y el otro la de los Esques. Acabada esta guerra , despertó­
se otra en Roma por los Tribunos contra los Padres , dicien­
do , que los Cónsules traían el exercito fuera de la ciudad, 
por anular y deshacer la ley. Mas Publio Lucrecio , que era 
Prefecto de Roma acabó con ellos , que esperasen sin hacer 
movimiento , hasta que viniesen los Cónsules. E levantóse 
otra nueva causa de discordia en Roma , y fue que Aulio Cor­
nelio , y Servilio Questores, acusaban á Marco Bloscio , d i ­
ciendo, que falsamente había testificado contra Ceso, oponién­
dole la muerte de su hermano , y provaban que había muer­
to de su enfermedad , y que Ceso no estaba en Roma quan-
do él murió. Estas cosas eran por muchos dichas ; de ma­
nera , que temían los amigos y parientes de Bloscio. Los Tr i ­
bunos impedían á los Questores, que no queiían que se vie­
se quien era el culpado, hasta que se entendiese en la ley. E 
fue acordado que entrambas á dos estas cosas se guardasen has­
ta la venida de los Cónsules. E vinieron los Cónsules á Ro-
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ma , y entraron en la ciudad con gran triunfo. E porque los 
Tribunos tuvieron algunos días silencio en lo de la ley , pen­
saban muchos que callaban por temor , mas quando se llegó 
el fin del año , deseando ellos el quaito Tribunado, comen­
zaron en las elecciones á tratar de la ley. E como los Cón­
sules se quisiesen oponer á la continuación del Tribunado, 
alegando que todo aquello era en diminución de su poderio, 
prevalecieron los Tribunos , y quedó con ellos la victoria. Es­
té año se concedió á los Esques la paz que demandaron , y 
se acabó el censo que el año pasado se habia comenza io. JE 
dicese que este fue el décimo lustro , que se hizo en Roma 
después que fue fundada. E halláronse ciudadanos cabezas 
de casas ciento y treinta y dos mil , y quatrocientos y decinue' 
ite. Estos Cónsules gozaron de año muy glorioso , así por 
las vicLorias que hobieron de fuera, como por la paz que t u ­
vieron en la ciudad, ca como quiera que nascieron algunas 
discordias en ella , no fueron tan grandes como las del año 
pasado. E l año siguiente fueron Cónsules Lucio Minucio , y 
Lucio Naucio. Estos rescibieron las dos causas del año pasa­
do, et así como los Cónsules impedían la promulgación de 
la ley , así también los Tribunos impedían el juicio de Blos-
cio. Los nuevos Questores, que eran Marco Valerio , et T i ­
to Quincio Capitolino , perseguían á Blosdo. Virginio T r i ­
buno insistía en favorecer la ley , et fueron dados dos me­
ses de espacio á los Cónsules para mirarla. Este espacio 
de tiempo estuvieron asosegados , dentro del qual los Es­
ques , quebrantando la paz que el año pasado habían he­
cho con los Romanos , tomaron por Capitán á Gracho Chloe-
lío , et vinierpn á roblr los campos de los Latinos y Tuscu-
lanos. E tornándose con gran presa , asentaron su real en A l ­
gido. E allí vinieron Quincio Fabio , y Publio Volumnio , y 
Aulio Postumo , Legados de los Romanos, á se quejar de la 
injuria , que les era hecha por quebrantar la paz , y á deman­
dar las cosas que habían á los Latinos y Tusculanos robadas. 
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E l Capitán de los Esques les dio audiencia debaxo de un ro­
ble muy grande , que estaba á la puerta de su tienda. E co­
mo no respondiese á la demanda , uno de los Legados dixo 
en presencia de todos: ,,Este roble Sagrado, y todas las cosas, 
» que son de los Dioses , oian como vosotros habéis quebranta-
>> do la paz , y tengan por bien de querer estar presentes á nues-
»t ras querellas, porque luego con su favor entendemos ven-
»»gar con armas la fe violada/' Et mandó el Senado que el un 
Cónsul fuese contra Gracho , y el otro á robar y correr los fi­
nes de los Esques. Los Tribunos , según su costumbre , se 
eforzaban á impedir el escribir de la gente , y salieran con 
su voluntad , sino vinieran otras tantas nuevas juntamente que 
pusieron gran terror en Roma, conviene á saber, que gran 
gente de los Sabinos estaba acerca de la ciudad , que robaba 
y destruía sus campos. 

C A P I T U L O V I L 

T>e como Jos Salinos y Jos Esques fueron "Cencidos , y deJpe-
Jigro en que se vieron Jos Romanos , et fue hecho D i t a -

dor Lucio Quincio Cincinato , estando labrando 
sus campos. 

or &1 temor de los Sabinos , el pueblo se inclinó benigna­
mente á tomar las armas , aunque los Tribunos reclamaban, 
et fueron escriptos dos grandes exercitos. El Cónsul Naucio 
fue contra los Sabinos , y con solas escaramuzas, y saltear de 
noche les hizo tanto daño en su tierra , que fue bien pagado 
lo que ellos habian hecho en los fines de los Romanos; al 
otro Cónsul Minucio no sucedió tan buena fortuna , ca como 
asentase su real acerca de los enemigos , resabiendo de ellos 
un poco de daño , así temió , que no osaba salir de sus tien­
das. Sintiendo esto los enemigos , cobraron, como sueU acaes-
cer , por el miedo ageno audadia, y cercáronlos dentro de sus 
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tiendas, et antes que tomasen todas las salidas , fueron en­
viados cinco Caballeros á Roma á hacer saber al Senado co­
mo el Cónsul con su exercito estaba cercado. E tanto espan­
to pusieron en Roma estas nuevas , como si les dixeran , que 
su ciudad estaba cercada. Enviaron á llamar al Cónsul Nau-
cio , y pareciendoles que en él solo tenian poco socorro % or­
denaron de hacer Ditador. E por consentimiento de todos fue 
elegido Lucio Quincio Cincinato. E bien es que noten esto 
los que desprecian á todos, salvo á los ricos , y no saben que 
la virtud sola es de honrar, aunque no la acompañen gran­
des riquezas. Este Lucio Quincio esperanza única del pue­
blo Romano , quando los mensajeros le fueron á notificar la 
elección de él hecha, halláronlo allende del Tiber arando sus 
campos con quatro pares de bueyes , y que estaba abriendo 
una hoya arrimado á un palo. E como le saludasen , et le 
dixesen las nuevas de la República , y el mandamiento que le 
traian del Senado , maravillóse, et mandó luego á su muger 
Racih'a que le sacase de la choza la vestidura , que era llama­
da toga. E sacudiéndola del polvo que tenia, vistiósela et 
vinose con los mensageros , et llegando , fue rescebido con 
gran honra en el Senado. Y, declarándole el peligro en que 
estaba la República , fue traido después á su casa acompaña­
do de tres hijos , y de muchos parientes y amigos. En toda 
aquella noche no se hizo otra cosa en la ciudad sino velar. 
E venido el dia , el Ditador vino por la mañana á la pla­
za , y nombró á Lucio Tarquino Patvidano por maestro de 
caballeros , con el qual se fue al Ayuntamiento , adonde man­
dó que todas las tabernas se cerrasen en la ciudad ; y todos 
los negocios cesasen , y que todos los que , podían tomar ar­
mas , viniesen con provisión para cinco dias antes del sol pues­
to al campo Marcio. E todos cumplieron sin pereza el man­
damiento del Ditador, E de allí el Ditador con su maestro 
de caballeros con todo el exercito bien ordenado , partieron 
para socorrer al Cónsul que estaba cercado. E llegaron á A l -
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gido á media noche. E sintiendo que estaban acerca de los 
enemigos , ordenaron sus banderas. E l Ditador mirando, 
quanto la noche le daba lugar , la dispusicion del real de 
los enemigos, mandó á los Tribunos de los Caballeros que 
juntasen en uno todo el fardaje. E después guardando la or­
den , que había tenido en el camino , cercó cotr luengo exer-
cito el real de los enemigos , y mandó que á la señal todos 
con grandes voces hiciesen palenques y cavas. E la señal he­
cha , los Caballeros cumplieron el mandamiento , y todos se 
espantaron ; mas desque conocieron los Romanos el socorro 
que les venia , alegráronse en demasia , y los enemigos te­
mieron. E comenzóse la batalla de noche , y como los Es-
ques pusiesen diligencia , en que no fuesen cercados , todo 
su trabajo fue en vano , porque quando amaneció ya esta­
ban de toda parte cercados por el Ditador , y puestos en tan 
gran peligro , que hicieran,harto en se poder defender de un 
solo exercito. E luego fue el real de los Esques entrado por 
la gente del Ditador, y de la otra parte el Cónsul con los 
suyos peleaba contra ellos. Viendo esto los enemigos , dexan-
do las armas, tornáronse á oraciones , suplicando de una par­
te al Ditador , y de la otra al Cónsul , que no quisiesen po­
ner su victoria en la muerte , mas que sin armas les dexasen 
salir-de allí con la vida. E l Ditador mandó que le diesen v i ­
vo á Graco Chloelio su Capitán con los otros Principes , y 
que toda la otra gente que fuese libre , pasando primero de-
baxo del yugo , porque por esta tal sujeción confesasen que 
eran vencidos. E l yugo se hacia de tres astas, de las quales 
las dos se afixaban et hincaban en la tierra , y la tercera se 
ponia atravesada encima atada á las dos , á manera de horca. 
E l Ditador dexó ir libres á los Esques, pasando desarmados de-
baxo del yugo , y dexando todas las cosas que tenian en sus 
tiendas. E repartió toda la presa á los Caballeros , que con él 
habian venido , y no á los que con el Cónsul estaban , mas 
antes los reprehendió, diciendo: Vosotros careceréis de los 
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»» despojos de los enemigos , pues que poco faltó que no fuisteis 
»> vosotros su presa.** E reprehendiendo al Cónsul , dixo : „E 
»9 tú Lucio Minucio seras Legado , hasta que comiences á po-
» seer corazón de Cónsul.'* E l Cónsul y todos los que con él 
estaban rescibieron con buen corazón esta reprehensión del D i -
tador , acordándose mas del beneficio que les habia hecho, 
que no la irergüenza que recebian. E tornando á Roma el 
[Ditador , fue rescebido con gran triunfo , et iban delante su 
carro los Capitanes et Principes de los enemigos , que en la 
batalla fueran presos. En aquel dia en Túsenla fue dada la 
ciudad al Cónsul Lucio Manilio , aprobándolo et consintién­
dolo en ello todos. E l Ditador renunciara aquel dia su oficio, 
sino fuera por resistir á los Tribunos sobre la condenación de 
Bloscio. E fue después Bloscio condenado á destierro , y fue­
se á Lavinia. E l Ditador Quincio á deciseis dias de su Dita-
duria , la renunció , como quiera que la pudiera tener seis 
meses. En estos dias el Cónsul Nancio peleó noblemente con­
tra los Sabinos , y Fabio Quincio su succesor fue enviado á 
Algido. En fin de este año se tornó otra vez á tratar de la 
ley , et porque estaban fuera dos exercitos , los Padres 
tuvieron por bien , por no escandalizar el pueblo , que 
los mesmos Tribunos fuesen elegidos la quinta vez. E dice­
se que este año fueron vistos unos lobos en el Capitolio, 
et fueron corridos de los perros. E por esta señal , fue el 
Capitolio cercado. 
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C A P I T U L O V I H . 

De como en Roma duraban las discordias sobre la ley de los 
Tribunos, , y fueron 'vencidos los Sabinos y Esques , y acor­

daron de enviar d Athenas íj¡tor las leyes 
de Solón. 

1 año siguiente fueron Cónsules Quínelo Minucío , y Mar­
co Horacio Pulvillo , y como al principio de su Consulado 
hobiese paz defuera en Roma , se despertaron las divisiones 
acostumbradas por los Tribunos y su ley , et vinieran á gran 
discordia, según los ánimos estaban encendinos , sino vinieran 
las nuevas de como los Esques de noche habian tomado la 
fortaleza de Corbion. Los Cónsules ayuntaron el Senado , y 
mandaron escribir el exercito , para lo enviar á Algido. E 
por este su mandamiento se tornó á renovar la contención de 
la ley , et vencieran los Tribunos al poderío Consular , sino 
vinieran nuevas , que el exercito de los Sabinos andaba por 
los campos Romanos , y veían con intención de llegar hasta 
la ciudad. Este miedo constriñó á los Tribunos , que dexasen 
escribir á los Caballeros , mas no consentieron en ello hasta 
que les fue otorgado que fuesen dende adelante diez los T r i ­
bunos del pueblo. E luego en las primeras elecciones fueron 
elegidos diez Tribunos. E fueron escriptos dos exercitos, y 
dados á los Cónsules. Minucio vino contra los Sabinos , et no 
los halló en el campo. Horacio vino contra los Esques, y pe­
leó con ellos en Algido , y matando muchos de ellos , no so­
lo los hizo huir de ellí , mas aun de Corbion y Hortana , y 
derribó á Corbion por la traición que los del luger habian 
hecho. E l año siguiente siendo Cónsules Marco Valerio , y 
Espurio Virginio , fue pacifico , así en las cosas de la ciudad, 
como en las de fuera. Hobo mengua de pan , por la mucha 
abundancia de lluvias. Este año se hizo la ley, que el monte 
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Adventino fuese publico. Fueron en el siguiente año Cónsu­
les Tito Romulio, y Gayo Veturio, et los Tribunos comen­
zaron á tratar de la ley , y fueron impedidos por las nuevas 
que vinieron , que los Esques estaban en los campos Tuscu-
lanos. E fueron los dos Cónsules enviados contra ellos, y ha­
lláronlos en Algido, et allí pelearon con ellos. E fueron ven­
cidos los Esques, et murieron de ellos mas de quatro mi l . 
E los Cónsules vendieron la presa por la mengua que tenia la 
República , por lo qual se indignaron contra ellos los Caballe­
ros. Y los Tribunos tomaron ocasión de acusar á los Cónsu­
les delante el pueblo. E acabado su Consulado , fueron Cón­
sules Espurio Tarpeyo , et Aulio Aeternio , y fueron acu­
sados los Cónsules pasados por los Tribunos, et fueron en­
trambos condenados con gran indignación de los Padres. Ro­
mulio en diez mil dineros, y Veturio en doce mil . Esta con­
denación de los Cónsules pasados puso espanto á los nue­
vos , y decian que también ellos podrían ser condenados , y 
que el pueblo y los Tribunos no podian establecer ley. En­
tonces los Tribunos comenzaron á ablandar y decir á los Pa­
dres , que las leyes se ordenasen por persona de ellos , y del 
pueblo , que para esto fuesen señaladas. Los Padres decian-
que á ellos solos pertenecía el ordenar de las leyes. E como to­
dos se concertasen en querer leyes , y la discordia fuese so­
bre á quien pertenecía establecerlas; acordaron de enviar á 
Athenas á Espunio Postumo Albo , y á Publío Sulpicio Came­
rino , á Aulio Manlio , para que trasladasen y escribiesen las 
ínclitas leyes de Solón , y todas las otras costumbres y bue­
nos establecimientos de las ciudades de Grecia. Este año fue 
asosegado , porque no se hizo en él guerra , y mucho mas lo 
fue el siguiente , en el qual fueron Cónsules Publío Curacio, 
y Sexto Quíntílio ; mas dos males grandes vinieron en la ciu­
dad , que fueron hambre y pestilencia. E murió Sexto Cor-
nelio Pontífice Quirínal , y Gayo Horacio Pulvíllo Adevi­
no , y el Cónsul Quínt í l io , y tres Tribunos del pueblo , y 
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otros muchos , por cuya muerte fue aquel año bien lamen­
table. E tornados los Legados con las leyes , insistían los T r i ­
bunos , que se comenzasen á publicar y escribir. E ordena-
ron los Padres , que fuesen nombrados aquel año diez va­
rones , y que no hobiese otro Magistrado , porque de esta 
manera fuesen desechados los del pueblo. E hobo alguna di­
visión en el pueblo sobre esto , et finalmente se concedió á 
los Padres , con condición que no renovasen la ley Acilia 
del monte Adventino , ni las otras leyes Sagradas. E fueron 
estos diez varones elegidos , et ordenóse que no pudiese ser 
de ellos apelado. Aquí se mudé en Roma la forma del regi­
miento , ca cesando el poderío Consular, que al •pueblo era, 
muy aborrecible , fueron diez elegidos para la gobernación del 
imperio Romano. 

C A P I T U L O I X . 

De como el regimiento de Roma fue trasladado de dos Cónsu­
les en diez varones, y de como fueron las leyes escripias en 

diez tablas , y la forma que Apio Claudio tuvo para que­
dar otro año en el Rrincipado de los diez. 

n el año de trecientos de la fundación de Roma fue otra 
vez mudada la forma del regimiento de la ciudad de Cón­
sules en diez varones , así como antes habia sido trasladado el 
imperio de Reyes en Cónsules. Mas esta mutación no duró 
mucho ', ca usando estos muy desenfrenadamente de su impe­
rio , luego en los principios fueron privados de su poderío, 
y fue ordenado que el nombre de los dos Cónsules y su se­
ñorío tornase.,Estos diez varones , ó Principes así electos , fue­
ron Apio Claudio , Tito Genucio , Publio Sextio , Lucio Ve­
tulio , Gayo Julio , Aulio Manlio , Publio Sulpicio , Publio 
Cur iado , Tito Romulio , Espurio Postumo. E Claudio y 
Genucio que fueran señalados por Cónsules de aquel año , y 
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los tres Legados que fueran enviados por ks leyes , y Sextio 
Cónsul del año pasado, fueron rescebidos al ordenar de las 
leyes. E todo el regimiento dependia de Apio Claudio , con 
el favor que tenia del pueblo , ca en tal manera se vistiera 
de nuebo ingenio , que muy presto supo procurar la bene­
volencia popular, E cada uno de estos diez varones juzgaba 
su dia , y como quiera que entre sí discordasen algunas ve­
ces , para contra los otros bien se concertaban todos. E orde­
naron las leyes , y escribiéronlas en diez tablas , y llamando al 
pueblo , publicáronlas diciendo : „Todo lo que nos pareció ser 
» bueno y útil para la República , y para nosotros y nuestros 
» hijos , habernos escrito en estas tablas , id vosotros, y leed es-
»> tas leyes , et mirad lo que falta , ca en quanto el ingenio de 
»» hombres pudo proveer , nosotros miramos en igualar los de-
» rechos á los altos y baxos. Mas porque el ingenio y consejo de 
>i muchos puede hallar mas causas, mirad lo que se deba aña-
» dir , ó quitar , ca solas aquellas leyes quedaran con el pue-
» blo Romano, que fueren aprobadas por consentimiento de to-
» dos." E como se divulgase en el pueblo , que estas diez tablas 
estaban bien corregidas , y que se tenian en ellas todas las le­
yes publicas, et privadas , y que faltaban otras dos para dar 
complimiento á todo el derecho Romano, ordenaron que se 
rescibiesen las diez , y se añadiesen á ellas las dos , y fuesen 
doce tablas. E la esperanza de estas dos tablas causó , que lle­
gándose el tiempo en que se habia de hacer nueva elección, 
el pueblo deseó que fuesen otra vez elegidos los diez varones, 
ca no tenian menos aborrecido el nombre de los Cónsules, que 
de los Reyes, y les parecía que por esta manera de regimien­
to no tenian necesidad del favor de los Tribunos , ni de ape­
lación , pues que estos dexaban toda su autoridad , quando 
convenia los unos á los otros. Y determinado que otra vez se 
hiciese esta elección , tanta fue la ambición que se encendió, 
que los principales de la ciudad por miedo (según creo) que 
si esta manera de imperio duraba , ellos quedarían sin oficios^ 
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y que muchos indignos entrarian en ellos , demandaron con 
humildad al pueblo esta dignidad, por la qual antes habian 
con él contendido. E como quiera que todos eran ya incli­
nados al deseo de esta dignidad , sobre todos la codició Apio 
Claudio que la habia tenido el año pasado. Este viendo que 
se acercaba la nueva elección, buscó quantas maneras pudo 
para quedar en su dignidad , buscando el favor del pueblo, 
atrayéndolos á su voluntad con muchas cautelas, y favore­
ciendo su parte, diciendo que era razón que también ello* 
entrasen en este oficio. Viendo los Padres la intendbn de 
A p i o , temieron de contradecir publicamente á su desorde­
nada codicia, mas acordaron de remediar su deseo so color 
de lo honrar, y para hacer esto encomendáronle, como á 
persona muy convenible et discreta, la elección de los diez, 
creyendo que no seria tan ambicioso que contra toda cos­
tumbre eligiese á sí mesmo, lo qual hasta allí ninguno ha­
bia hecho en Roma, sino solos los Tribunos del pueblo. E í 
entendiendo esto, aceptó el poderlo de elegir, y eligió pri­
mero á sí mesmo, y dexando los que sentía ser poderosos, y 
de fundado ingenio, nombró á otros de quien él mas se con­
fiaba , porque todos los pudiese atraer á su voluntad. E Apio 
se comenzó á regir por su ingenio, y atraer sus compañe­
ros á sus costumbres aun antes que comenzasen su magis­
trado. Cada dia se retrahian todos juntos sin otros testigos, 
et allí teniendo sus consejos trataban entre sí como se po­
drían bien enseñorear de todos. E pasaron en estos ayunta­
mientos hasta los Idos de Mayo , que es basta el quintode-
cimo dia de este mes que era solene, en el qual habían de 
comenzar su magistrado. E venido el dia en que hablan de 
salir juntos con su honra, hicieronlo bien señalado con el es­
panto que pusieron, ca como los diez varones que hablan 
tenido el imperio el año pasado, uno solo levaba las mazas 
el dia que le venia, y los otros le acompañaban, estos sa­
lieron el primero dia cada uno coa doce insignias, y doce 
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Haceros que levaban delante, y traían atadas en las insig­
nias unas segures, y como fuesen elegidos sin poder ser de 
ellos apelado, no parecia sino que representaban el estado 
de diez Reyes. Muy gran espanto pusieron en toda la ciu­
dad con este su aparato , y no solo temieron los baxos, mas 
aun los altos. E ordenaron que si alguno nombrase libertad 
en el Senado ó fuera, que luego fuese herido con vergas 
y descabezado. E no habia ninguna esperanza de socorro, si­
no en el poderlo del pueblo. Y esto habia tomado funda­
mento en lo que uno de los diez el año pasado hiciera, que 
como quisiese el dia de su regimiento proceder contra uno 
de sus compañeros, el acusado apeló al pueblo, y el admi­
tió la apelación. Algún tiempo duró que su espanto era igual 
á todos, mas después poco á poco se convertió todo con­
tra el pueblo. Guardábanse de enojar á los Padres, y en 
los baxos exercitaban su crueldad. Miraban mas á las per­
sonas que á las culpas, en sus casas trataban los juicios, 
y pronunciaban las sentencias en las plazas. Si alguno ape­
laba de la sentencia del uno de los diez para el otro , tal, 
remedio hallaba en é l , que se arrepentía bien por no ha­
ber obedecido á la sentencia del primero. Ya era opinión de 
muchos que estos diez hablan jurado entre si de tener ocu­
pado este imperio para siempre. Los del pueblo miraban á 
los Padres, queriendo buscar algún camino de libertad. Los 
Padres, como quiera que aborrecian á los diez y al pueblo, 
porque hablan traído la República á tal estado, disimulaban 
porque se indignasen de la forma de aquel rigimiento , y 
deseasen el pasado que era gobernado por dos Cónsules. Y a 
era la mayor parte del año pasado, y las dos tablas de las 
leyes que faltaban eran añadidas á las diez primeras, y no 
faltaba sino que en las elecciones advenideras se confirmase 
esta manera de regimiento , como cosa muy útil á la Re-
publica. E l pueblo trataba la manera que ternian para tor­
nar á recobrar el poderlo Tribuniciano, mas ninguna mención 
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se bacía de las elecciones. E l pueblo se turbaba cada día 
mas quando veía azotar, y aun descabezar á muchos de los 
populares, y repartir sus bienes, por cuya codicia muchos 
de los mancebos nobles se llegaban á los diez, y favorecían 
su partido. 

CAPITULO X. 

D e como los Sabinos 'vinieron d correr los campos Romanos, 
y los diez varones ayuntaron el Senado para consultar lo que 

se debia hacer, / de las cosas que al l í se dixeron 
contra su poderío, 

llTa era el año complido, mas los diez no eligieron á otros 
por lo qual á todos parecia que su señorio era Reyno. Era 
por todos llorada la libertad, porque no habia quien la pu­
diese vengar, ni esperaban adelante remedio. E no solo los 
Romanos habían dexado su esfuerzo; mas ya eran comen­
zados á tener en menosprecio de los pueblos cercanos , et 
indignábanse que estuviese el imperio adonde no habia l i ­
bertad. Los Sabinos entraron con mano armada á correr los 
campos Romanos, y como hiciesen gran presa así de hom­
bres como de ganados, retraxeronse á Ereto, y pusieron allí 
su real poniendo su esperanza en la discordia de Roma, cre­
yendo que seria impedimento para escribir y ayuntar el exer-
cito. E aun la fortuna añadió otro temor, que vinieron nue­
vas que los Esques tenian asentado su real en Algido, y 
que de allí corrían los campos Tusculanos. E vinieron á Ro­
ma los Legados de Tuscula á demandar socorro. Los diez 
mandaron ayuntar al Senado para consultar la manera que 
ternian en aquellas dos batallas que al presente se les ofre­
cían. E quando oyeron la voz del pregonero que decía que 
los Padres fuesen al Senado, todos se maravillaren como de 
una cosa nueva, porque ya había muchos días que habían 
dexado de consultar las cosas con ellos. E quando este pre-
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gon se hizo, muy pocos de los Padres estaban en la ciu­
dad, ca indignados de las cosas que los diez hadan, se ha-
bian salido á estar en sus heredades. E como después de lla­
mados no viniesen , los oficiales que eran llamados aparito-
res fueron á sus casas á los prender. E dixeron á los diez 
que el Senado estaba fuera en el campo, y mas placer ho-
bieron de esto, que si les dixeran que estaban presentes, y 
que no querían obedecer á su imperio. Entonces mandaron 
que los fuesen á llamar, y que para otro día estuviesen to­
dos presentes en el Senado. E l pueblo se quejaba de los 
Padres, porque obedecian á los diez, pues que su Magis­
trado ya era complido. E después que Apio Claudio habló, 
antes que los Padres respondiesen por orden, Lucio Vale­
rio dixo que queria hablar primero de las cosas que con-
venian á la República , mas defendiéronle los diez que no 
hablase. Entonces Marco Horacio Barbado , tomó la empresa 
contra los diez , llamándolos publicamente diez Tarquines, y 
que su soberbia era mayor que la de aquellos, et si en­
tonces no se sufrió en el padre et hijo que mucho menos se 
sufriría en ellos que eran hombres privados. E que mirasen 
que pues en el Senado no dexaban hablar libremente , si 
podrían defender que fuera no hablasen, y que adoquiera 
que quisiesen experimentarían quanto era mayor su dolor para 
vengar su libertad , que no su codicia injusta de reynar. E 
como Horacio dixese estas cosas, y los diez no hallasen ma­
nera para su ira ni para perdonar, ni viesen que fin podría 
tener la cosa. Gayo Claudio , tío de Apio , uno de los diez, 
dixo que mas era tiempo convenible de tratar de como los 
enemigos se habían de echar de la tierra, que no de en­
tender en cosas civiles del regimiento , y que para esto no 
era menester decreto del Senado. E como otros fuesen de 
otra sentencia , vino después en fin de todos el parecer de 
Lucio Cornelio Maluginense, hermano de Marco Corne-
l io , uno de los diez, el qual disimulando el cuidado de la 
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guerra, mirando con atención á su hermano y á sus com­
pañeros dixo: „ Y o me maravillo como se hace esto, que 

los diez varones que han tomado el magistrado quieran ago-
» r a tomar consejo, como portantes meses, estando vacia la 
»> ciudad , no hayan de esto curado. Dicen que los enemigos 
«están á las puertas, et siembran civiles discordias, creyen-
» do que en tiempo turbado no se podrá claramente conocer 
»»lo que se hace. Aun place la sentencia de Valerio y Ho-
9> racio, .en que se contiene que los diez ya han complido 
»»su oficio antes xde quince de Mayo, et si guerras se ofre-
»> cen, el Senado vea lo que cumple. E Apio Claudio mi-
99 re que el dará razón, si quando le dieron el poderlo de 
»> elegir los diez varones , tuvo facultad para los nombrar 
»> por mas de un a ñ o , ó hasta que se supliesen las leyes 
« q u e faltaban. E véase \piimero si esta fama que los Lega-
« dos Túsenla nos han traído es falsa , y para saber esto de-
«bense enviar propios mensajeros, para nos hacer ciertos si 
« e s verdad lo que aquellos dixeron." En esta sentencia con­
cordaban los mas de los mancebos Patricianos. Y Valerio y 
Horacio tornaron á dar voces, diciendo : que si en el Senado 
no les dexaban tratar lo que convenia á la República, que 
lo tratarían delante el pueblo , y no se espantarían de sus 
insignias ó aparatos imaginarios, E queriendo Apio hacer fuer­
za , mandó á un Macero que se llegase á prender á Vale-
l i o , por espantar á los otros. Mas Lucio Cornelio se allegó 
á Apio , y se abrazó con é l , et así cesó la contienda. E des­
pués de muchas alteraciones, acordóse de escribir el exerci-
t o , para remediar el mal de los enemigos. E las legiones es-
criptas, los diez trataban quales de ellos irían por Capita­
nes , y quales quedarían para regir la ciudad , y porque los 
principales de los diez eran Quínelo Fabio y Apio Claudio, 
fue entre ellos concertado , que pues que parecía que en la 
ciudad habría mayor guerra que no de fuera, y Apio era 
mas sabido en malicia, que firme en bondad, quedase en la 
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ciudad para reprimir lo§ ítiovImíefltQs que en ella §e levañ3 
tasen, et Quincio Faoio con dos de sul cotapañeros fuese 
á la guerra contra los Sabinos. Este Quínelo había sido va-
ron noble en los dias pasados, así en las cosas de la guerra 
como en las de la ciudad, mas agora así habla sido perver­
tido con las costumbres de sus companeros, que se habla he­
cho semejante á Apio. E Marco Cornelio con otros cinco de 
ios diez, fue enviado á Algido contra los Esques. E á Apio, 
por consentimiento de todos los diez., le fue señalado por com­
pañero , para quedar en la ciudad, Espurio Opplo. E no fue 
mejor administrada la República en el campo, que lo era 
en la ciudad, et por esto todos los Caballeros Romanos se 
dexaron vencer de los enemigos: tan grande era el odio que 
tenían contra sus Capitanes. E l exercito que fue contra los Sa­
binos, huyó de noche y se vino á unos oteros cercanos de 
Roma, adonde se defendieron mas por la fortaleza del l u ­
gar , que no por armas. La otra hueste que fue á Algido 
contra los Esques, recibió aun mas daño que no solo fue 
desbaratada, mas aun las tiendas les fueron tomadas. Y los 
Caballeros siendo despojados de todas sus armas se retraxe-
ron á Tuscula. Sabido en Roma el daño de sus huestes, ho-
bieron temor: de manera que, postponiendo el enojo de los 
diez , los Padres hacían vigilias por la ciudad, y mandaron 
guardar las puertas. Enviaron gente para que se juntase con 
la hueste que estaba desbaratada en Tuscula, y mandaron-
Ies que saliesen al campo á acometer de voluntad á los ene­
migos, porque espantados del tal acometimiento, no hobie-
sen lugar de venir á cercar la ciudad de Roma. Los diez 
ayuntaron á los daños rescebidos de los enemigos dos cosas 
muy feas et dignas de abominación. La una fue que como 
en la hueste estuviese un Caballero Romano llamado L u ­
cio Siccio, que en Roma habla sido contrario á su señorío 
y regimiento, para tener color de lo matar, enviáronlo por 
Capitán con cierta gente á buscar lugar seguro para asentar 
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el real, mandando en secreto á los que con él iban que lo 
matasen , et dixesen después que los enemigos saliendo de 
una celada lo habían muerto, E así se hizo ; mas antes que 
muriese mató muchos de ellos , ca viendo que los suyos lo 
querian matar, él se dispuso como varón esforzado á la de­
fensión , et así primero que lo matasen, envió delante si mu­
chos de ellos al infierno. Los Caballeros tornando al real, 
echaron fama que les salieran los enemigos de una celada, 
y mataran á Lucio Siccio con los que faltaban. E creyendo 
esto los Caballeros, fueron después á enterrar los muertos, 
y como no hallasen muertos sino á Quincio y á sus com­
pañeros, y no ningún enemigo, y estaban con sus armas y 
vestidos, luego cayeron en la cuenta, que por los suyos ha-

, bia sido muerto, y que defendiéndose habia muerto los que 
allí con él estaban. Traxeron el cuerpo, y contaron en el 
real este caso, por el qual todos se alteraron , y determi­
naron de levar á enterrar su cuerpo á Roma, et hicieranlo 
si los diez no dieran priesa en lo enterrar con gran pompa 
militar. E fue enterrado con gran tristeza de todos los Ca­
balleros. E salió una fama muy mala en el pueblo contra 
los diez. v 

C A P I T U L O X I . 

De la maldad que Apio Claudio, uno de los diez, intentó 
(ontra una 'virgen desposada, encendido en su amor, y como 

el padre de la doncella la mató antes que viniese 
en sus manos. 

S i g ú e s e agora otra maldad que en la ciudad acaesció, cu­
yo principio fue luxur ia , la qual no menos se terminó en 
deshonrado fin, que la fuerza que fue hecha á Lucrecia: 
ca así esta fue causa que los diez perdiesen el poderlo co­
mo la de Lucrecia, que los Tarquinos perdiesen el Rey no. 
Pues como Apio Claudio quedase en Roma para guarda de 
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ella, fue encendido en amor de una virgen desposada, hija 
de Lucio Virginio , el qual en Algido estaba Capitán de cier­
ta orden de Caballeros. Era este varón de buen exemplo, 
así en la guerra como en la ciudad, y de sus buenas cos­
tumbres tenia parte su muger et hijos. Tenia desposada es­
ta su hija con Lucio Icilio , varón Tribunicio, muy esforzado 
defendedor de las causas del pueblo. E como esta virgen 
fuese de elegante forma, Apio se enloqueció en su amor, y 
pensó de la haber con prometimientos y dones. Mas viendo 
que todas estas cosas no podian vencer la virtud y castidad 
de la virgen, inclino su corazón á pensar una manera muy 
cruel de fuerza. Para poner su cruel pensamiento en obra 
habló con un su criado llamado Marco Claudio , et dixole 
que demandase delante el en juicio aquella virgen, allegan­
do que era su esclava, y que no se dexase vencer de los 
que defendiesen la parte de la doncella, que pues su pa­
dre estaba absenté, bien tendrían lugar para salir con su 
empresa. Pues como esta virgen viniese un dia al mercado 
á ver ciertas fiestas que en él se hacian , llegóse á ella el 
criado de Apio , y echóle mano, diciendo que era su sier-
va, nacida en su casa. Espantada la doncella de aquel aco­
metimiento , comenzaron ella y las que la acompañaban á 
dar voces, demandando el favor y fe de los Caballeros. H i -
zose gran concurso de gente , celebrando y alabando el nom­
bre del padre y del esposo de la virgen, para la defender 
que no le fuese hecha fuerza. Viendo esto el criado de 
A p i o , dixo que no habia necesidad de gente para la defen­
der , pues que él no la queria tomar por fuerza sino por 
justicia, y que para esto él la quería levar delante el juez. 
Vino pues con la doncella delante Apio, acompañándola mu­
cha gente por el amor que tenian todos á su padre y es­
poso. Y el demandador propuso delante el autor de este 
trato, su querella diciendo: „ Señor, esta doncella nació en 
» mi casa, y fueme hurtada y levada á casa de Virginio, et 
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wyo conociéndola agora, hela traido aquí delante tu pre-
» sencia , ofreciéndome á probar , delante Virginio, que se di-
»> ce su padre, y delante todos aquellos á quien mas pertene-
»> ciere , que es verdad lo que digo, y entretanto justa cosa 
« es que la sierva siga á su señor." Entonces los abogados 
de la doncella dixeron que como Virginio su padre estuvie­
se absenté ocupado en el servicio de la República, era co • 
sa justa esperar su venida , porque cosa sería muy iniqua 
querer contender de la libertad de los hijos, estando absen-
tes los Padres. Apio pronunció , que le placía que el pa­
dre fuese llamado, mas que entretanto que éLvenia , no que­
ría perjudicar al demandador que el no pudiese levar la 
doncella, prometiendo y dando fiadores de la traer allí qnan-
do fuese venido Virginio, y de la entregar á quien la jus­
ticia determinare. E como muchos de los que estaban pre­
sentes á esta sentencia tuviesen mayor animo para blasfemar 
de ella entre si mesmos, que no para la contradecir pu­
blicamente. Publio Numitor , abuelo de la doncella , et 
Icilio su esposo , vinieron á priesa, haciéndoles lugar los 
que presentes estaban. E Apio mandó á los porteros que no 
dexasen entrar al esposo. Mas Icilio encendido con la inju­
ria dixo á voces: ,,Con hierro me has de quitar de aquí 
>» ó Apio , porque así puedas encobrir la maldad que tie-
» n e s pensada. Y o soy esposo de esta doncella, y la tengo 
» d e recebir virgen'y casta: llama los verdugos, haz apa-
>? rejar las segures, que por mas que amenazes la esposa de 
»Icil io no quedará fuera de la casa de su padre. Quitastes 
»> el socorro de los Tribunos, y la apelación del pueblo Ro-
»mano , que eran dos fortalezas para conservar su libertad, 
»»y por eso pensáis que en nuestras mugeres et hijas es da-
>» do reyno á vuestra luxuria. Usad de crueldad quanto qui* 
" sieredes contra nosotros, mas la castidad de las mugeres no 
»»reciba detrimento. Si á esta se hace fuerza , yo llamo el 
»* socorro de los Caballeros que están presentes para defen-
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» d e r á mi esposa, y su padre para amparar á su única 
» hija, y pedimos la fe y socorro de todos los Dioses y de 
»> los hombres, y decimos que tu nunca dieras esta senten-
»» cia sin tratar de nuestra muerte. Y o te pido, ó Apio, que 
»> quieras bien pensar adonde tengo de i r : Virginio hága lo 
» q u e quisiere de su hija, y sepa que si él se dexare ven-
fy cer en esta demanda, que yo antes perderé la vida, que 
»i no la fe por poner en libertad á mi esposa." Toda la mul­
titud que estaba presente se alteró viendo estas cosas, y los 
Maceros tenían cercado á Icilio. Entonces Apio dixo, que 
Iciiio no defendía la esposa, mas que alborotaba la Repú­
blica , y sembraba discordias por codicia que tenia del tribu­
nado, y que el no quería aquel día darle mas materia de 
errar, no porque tuviese temor de su osadía, mas por con­
sideración de Virginio que estaba absenté : y que para esto 
el quería dilatar el juicio, y dexar la doncella en su liber­
tad hasta otro día , y haría con Marco Claudio su criado 
que fuese contento de esto. Como Apio dexase el juicio para 
adelante, y los abogados de la doncella se fuesen, luego 
los parientes enviaron á gran priesa á llamar al padre que 
estaba en el real, diciendo que en él solo estaba la salud 
de su hija, y que por eso viniese muy presto para estar pre­
sente al juicio que se había de tener otro día. E llegando 
los mensajeros al real contaron la embaxada á Vi rg in io , y 
toda la multitud alzando las manos le prometían su socorro. 
E l padre lleno de lagrimas les dixo: „ Y o os doy muchas 
»j gracias, y mañana á Dios placiendo me aprovecharé de vues-
#? tras obras.'3 E Apio, determinado esto , estúvose algún poco 
en el lugar del juicio, porque no pareciese que por solo aque­
llo viniera a l l í , y después escribió al real á sus compañeros 
mandándoles que detuviesen preso á Virginio. Este perver­
so consejo no aprovechó cosa , porque quando las cartas lle­
garon ya Virginio era partido, et aquella noche llegó á Ro­
ma antes del dia. E á la hora del juicio vestido de luto, 
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vino con su hija vestida de una vestidura no acostumbrada, 
acompañada de algunas matronas, et venian con el gran mul­
t i tud de abogados, y otros muchos por ver el fin de este 
nuevo caso. Virginio hablaba publicamente, y decia á quan-
tos encontraba, que si estando el en la hueste por la salud 
de la Repúbl ica , tales cosas se habian de hacer en Roma 
contra sus hijos, que ellos lo mirasen, que también toca­
ba á ellos como á él. E diciendo estas cosas, indignaba á 
todos quantos hablaba. E semejantes palabras decia Icilio. 
E .Apio teniendo el entendimiento turbado con la fuerza 
del amor, ó por mejor decir del desatino et locura, asen­
tóse en su tribunal et silla, y antes que el demandador nin­
guna cosa dixese, ni á Virginio fuese dado lugar para res­
ponder , dio sentencia contra la doncella juzgándola ser sier-
va de su criado. Que palabras dixo quando pronunció la sen­
tencia, por ventura algunos historiadores antiguos las escri­
bieron , mas yo no las hallo escriptas en ninguno de los qué 
he leido. Todos se espantaron de ver cosa tan abominable, 
y con tanta admiración fueron ocupados los corazones de los 
que estaban presentes, que estuvieron algún espacio atóni­
tos y en silencio. E como después Marco Claudio fuese á 
tomar la virgen de entre las matronas, las lamentaciones y 
lloros de las mugeres que estaban presentes le detuvieron. E 
Virginio su padre extendiendo las manos contra A p i o , dixo 
al esposo de su hija. , , I c i l i o , ¿con Apio desposé yo á mi h i -
» j a y no contigo ? Para ser casada la crié, y no para ser for-
»> zada. ¿Es por ventura venido el tiempo, en que á manera 
» de bestias salvajes place usar sin diferencia del ayuntamien-
» t o carnal? ¿Han de sufrir esto los Romanos? No espero yo 
»> por cierto que tal cosa sufran los que tienen armas." E como 
el demandador de la virgen fuese embargado de la tomar, 
defendiéndola la multitud de las mugeres y abogados que 
estaban presentes, mandó Apio pregonar que callasen todos, 
et dixo á uno de sus porteros: „ Aparta la gente y haz ca-
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99 mino, para que el señor tome á su esclava." E como oyeron 
este mandamiento, todos se apartaron llenos de ira , y que­
dó la doncella sola desamparada en las manos del que la de­
mandaba. Entonces Virginio su padre, viendo que todos le 
dexaban solo, et ninguno le daba favor, volvióse contra 
Apio, et dixole: „Perdona al dolor paternal, si alguna cosa 
»> he dicho contra t i sin reverencia, suplicóte que me des lu-
*» gar que aquí delante la virgen pueda saber de su madre 
»»como es esto, porque sabiendo que falsamente hasta aquí he 
*> sido llamado su padre , me parta con alegre corazón de esta 
« demanda." E dándole Apio para esto lugar , apartó la hija 
con la madre, et tomando un cuchillo en la mano dixo: „ N o 
»> me queda ya otro remedio, hija mia, para te poner en tu l i -
»be r t ad sino este." E diciendo esto púsole el puñal por los 
pechos, et cayó luego en tierra muerta. E mirando á la si­
lla adonde Apio estaba asentado , dixole: „ A ti y á tu ca-
»> beza consagro con esta sangre." Y levantándose gran clamor 
en el pueblo por este tan terrible caso, mandó Apio pren­
der á Virginio ; mas el salióse dentre toda la gente, hacien­
do lugar con sus armas por doquiera que pasaba , y acom­
pañáronlo muchos de los mancebos hasta que salió de la 
ciudad. E l esposo de la virgen , y Numitor su abuelo to­
maron el cuerpo muerto y mostrábanlo al pueblo, maldi­
ciendo todos la maldad de Apio , y llorando la hermosura 
no lograda, y la necesidad del padre. E las matronas cer­
caron el cuerpo, y decían con voces lamentables. „¿Es esta 
JJ la condición de criar los hijos? ¿ó son estos los galardones 
?? de la castidad?" E l pueblo todo se a l teró , parte por el pe­
cado tan abominable, y parte con esperanza que esta mal­
dad cometida por Apio , sería causa de recobrar la libertad. 
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C A P I T U L O X I I . 

D e como Apio mandó prender d I c i l i o , et Virginio se fue 
d la hueste ̂  et indignando los Caballeros contra los 

diez y los indinó d venir contra Roma. 

•orno Apio mandase prender a Ic i l io , no lo pudieron sus 
ministros tomar, porque lo defendía el pueblo. Viendo esto 
Apio tomó muchos de los mancebos Patricianos , et yendo 
acompañado con ellos , mandó otra vez que lo levasen á la 
cárcel. E no aprovechó cosa su mandamiento, porque no solo 
guardaban á Icilio la multitud del pueblo, mas aun Lucio 
Valerio y Marco Horacio sus Capitanes, los quales no die-í 
ron lugar que fuese preso. E levantóse por esto una muy 
recia contienda , porque el Macero de Apio quiso proceder 
contra Valerio y Marco, mas la multitud que estaba pre­
sente le quebrantaron las mazas. Viendo esto Apio , vinose 
para donde la multitud estaba, la qual seguia á Valerio y 
Marco, y solas las palabras que ellos decían escuchaban, y 
no las que Apio decia. E Valerio mandó á los Maceros que 
se fuesen luego de a l l í , que no habia ya imperio. Viendo 
esto Apio et temiendo f de perder la vida, acogióse cubierta 
la cabeza á una casa que estaba acerca. E su compañero 
Oppio queriéndolo favorecer, vino á la plaza por otra parte, 
mas viendo que no aprovechaba nada, mandó llamar al Se­
nado. E aunque á los padres desplacían mucho las cosas 
de los diez, y deseaban quitarles el imperio, mandaron pa­
cificar la ciudad , y que no se hiciesen mas movimientos. Y 
temiendo que la ida de Virginio á la hueste haria en ella 
algunos movimientos, acordaron de enviar al real algunos de 
los mancebos Patricianos, para ; avisar á los diez que guar­
dasen con diligencia que no se levantasen discordias entre 
los Caballeros. E no aprovechó esto nada, porque mayor 
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movimiento hizo en el exercito Virginio, que hicieron en 
Roma primero, ca viniendo acompañado de quinientos hom­
bres, que viendo la maldad de Apio se salieran con el de 
la ciudad, llegó al real con el puñal en la mano y la ves­
tidura rociada de sangre. E como todos le preguntasen que 
cosa era, estuvo gran espacio llorando sin hablar palabra. Y 
después callando todos relatóles por orden toda la historia. 
E alzando después las manos , rogaba á los Caballeros que 
no quisiesen recebir sobre si la maldad de Ap io , ni contra­
decir á el como matador de su hija , cuya vida fuera á él 
mas amada que la suya, si pudiera de ella gozar libre y 
casta como convenia; mas viendo que como á sierva la que­
rían robar por fuerza para corromper, tuviera por mejor de 
la libertar con muerte que verla esclava con tanta deshonra. 
E que él se matara luego después de la muerte de su h i ­
ja, si no tuviera esperanza que ellos le habían de ayudar á 
vengar su muerte. Y pues tenian hijas, hermanas y muge-
res fuesen ciertos que la iuxuria de Apio no habia sido muer­
ta con su hija; mas creyesen que si esto quedaba sin pena, 
tomaría dende adelante mayor licencia para hacer semejan­
tes injurias. E diciendo estas cosas á voces Virginio , toda 
la multitud que estaba presente fue encendida con gran ira, 
y le prometieron de no faltar á su dolor , ni á recobrar su 
libertad. E ayuntándose los Caballeros unos con otros, tra­
taban y hablaban de lo que les convenia hacer. E vino nue­
va que Apio por temor habia huido de Roma, y tomandó 
con esto mayor audacia, mandaron que todos tomasen las 
armas, y fuesen contra Roma. Los diez estando espantados 
así por las cosas que veían, como por las que en Roma se 
decían haber acaecido, andaban uno por una parte del real, 
y otro por otra por asosegar aquellos movimientos , mas no 
aprovecharon nada. E viniéndose armados á la ciudad, asen­
taron su real en el monte Advendno, y á todos los que 
entraban decían que venían á recobiár i a libertad, y á pro-
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curar que fuesen hechos Tribunos del pueblo. Espurio Oppio 
ayuntó el Senado, y acordaron en él deles enviar tres Le­
gados Consulares, que fueron Gayo Julio, Publio Sulpicio 
y Espurio Tarpeyo, para que los demandasen en nombre 
del Senado, por cuyo mandamiento hablan dexado el real, 
y lo que querían, pues que armados tenian cercado el mon­
te Adventino, y venían contra su ciudad. N o faltaba que 
responder , mas falleció quien diese la respuesta , porque es­
taban sin Capi tán, y por esto toda la multitud dió voces, 
diciendo que viniesen á ellos Lucio Valerio y Marco Ho­
racio , que á ellos responderían. E tornados los Legados con 
esta respuesta, Virginio dixo que era cosa muy convenible, 
que no estuviesen sin cabeza , y por eso que seria bien que 
eligiesen diez que rigiesen y tuviesen el imperio del exer-
ci to, y fuesen llamados Tribunos de Caballeros. Y como 
todos eligiesen á Virginio , el primero escusose de recebir 
la honra de este principado diciendo: „ Esta honra se guar-
a de para los que son mejores que y o , ca la muerte de mi hi-
»> ja es causa que ninguna honra me sea alegre , ni tampoco 
» conviene que los que están turbados, et tienen el corazón 
»apasionados sean puesto por Capitanes." E fueron elegidos 
diez Tribunos. Tampoco el exercito que estaba en tierra de 
Sabina estuvo asosegado, mas viniendo á el Icilio y N u m i -
tor, procuraron que se rebelase contra los diez acordándose 
todos de la muerte de Siccio, por el nuevo caso de V i r g i ­
nia. E como oyó Icilio que los que estaban en el monte 
Adventino , habían elegido diez Tribunos, dió orden de ele­
gir otros tantos en esta otra hueste. E vinose este exercito 
á ayuntar con el otro, y entraron en la ciudad con sus ban­
deras tendidas por la puerta Colina , y pasaron al monte A d ­
ventino adonde los otros estaban. E cometieron todos á los 
veinte Tribunos, que de sí eligiesen dos para tener el se­
ñorío de todos. E fueron elegidos Marco Oppio y Sexto 
Manilio. E como los Padres en el Seaado tuviesen ayunta-
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mientes sobre esta cosa, lo mas pasaban tiempo en hablar 
de la muerte de Siccio, y de la luxuria de Apio , y en 
abominar sus cosas. 

C A P I T U L O X I I I . 

D e como los diez renunciaron su ojicio, y fueron a l pueblo 
concedidas las cosas que pedia , y fueron 

elegidos Tribunos. 

¡os Padres acordaron de enviar al monte Adventino á Va ­
lerio y á Horacio, según el exercito lo demandara; mas 
ellos dixeron que no oirian, si primero los diez no dexasen 
las insignias de su magistrado , pues que el año pasado ha­
blan complido su oficio. Los diez decían que no dexarian su 
imperio hasta que fuesen acabadas de ordenar las leyes, por 
cuya causa eran nombrados. E l pueblo fue certificado por 
Marco Dui l l io que si querian alcanzar lo que pedían se fue­
sen al monte Sacro, porque nunca los Padres darían orden 
en que los diez cesasen hasta que viesen la ciudad despo­
blada. E salieron por la carrera llamada momentana, y asen* 
taron su real en el monte Sacro. E luego los siguieron las 
mugeres et hijos, diciendo que para que ios dexaban en la 
ciudad adonde la castidad no era segura , ni la libertad con­
servada; et no parecía Roma sino un desierto, porque aun 
en la plaza no se hallaban sino algunos pocos viejos, por 
lo qual muchos mas que Valerio y Horacio daban voces y 
decían, „éQue consejo guardáis ó Padres? ¿Si los diez no quie-
» ren poner fin á su pertinacia , habéis vosotros por ventura 
»> de consentir que perezcan todas las cosas? ¿No habéis ver-
«güenza de ver que mas son los Maceros que están en la 
JJ plaza que ios Caballeros ? ¿ Q u é hariades si viniesen agora 
>> enemigos contra Roma? O no ha de haber pueblo, ó ha 
*> de haber Tribunos del pueblo j et mas presto nos conten-
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»> taremos nosotros de carecer de los oficios Patrícíanos, que 
*> ellos de los plebeyos. Templemos pues nuestros imperios, 
»> porque ellos tengan poca necesidad de socorro." Como es­
tas cosas se dixesen en toda parte , los diez fueron vencidos 
por consentimiento de todos , y prometieron que renunciarían 
su Magistrado en mano de los Padres , rogándoles que á ellos 
y á sus hijos guardasen de la envidia et ira del pueblo. Enton­
ces Valerio y Horacio fueron adonde el pueblo estaba , para 
tratar con ellos condiciones de concordia , mandándoles los 
Padres que guardasen á los diez de la ira de la multitud. E 
fueron recebidos con grandísimo gozo de todo el pueblo , así 
como libradores de su libertad. E Id l io habló por todos , y 
les dio gracias. Y comenzando á tratar de las condiciones , los 
Legados dixeron , que quáles eran las cosas pedidas por el 
pueblo. I c i l i o , según que ya lo tenian acordado , dixo que 
pedian el poderlo Tribuniciano , porque viesen que mas que­
rían poner su esperanza en equidad y justicia, que no en ar­
mas , y que los diez dexasen el oficio , y fuesen bien casti­
gados. Los Legados dixeron : „En las cosas que por consejo de 
« todos son pedidas , muy jusra es vuestra demanda , pues 
« que pertenece á libertad , y no á licencia ; mas sí poderlo 
»> para castigar á otros se procura , ha se de perdonar á vuestra 
»> ira , y no dar á ella lugar , porque no cayais en crueldad 
tt con el aborrecimiento que tenéis de la crueldad , y antes que 
»»seáis libres os queráis con pena enseñorear de vuestros ad-
»> versarlos. Nunca nuestra ciudad ha de holgar de dar penas, 
»> ó los Padres en los del pueblo , ó los del pueblo en los Pa-
» dres. Mas necesidad tenéis de escudo , que no de cuchillo, 
»»harto es humillado el que en la ciudad vive según justicia. 
>» Quando cobraredes vuestro poderío , entonces podréis hacer 
»> lo que os pareciere de cada uno , agora harto haréis en pro-
»> curar de recobrar vuestra libertad." Todos á una voz dixe­
ron , que ellos ordenasen las cosas según les pluguiese , por­
que todo el pueblo las dexaba en sus manos. E tornados los 

TOM. I . v X 
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Legados á los Padres, propusieron en su presencia las cosas, 
que por el pueblo eran demandadas. E luego en el Senado fue 
determinado , que antes de todas las cosas los diez renunciasen 
su oficio , y que ninguno les hiciese injuria. Estas cosas orde­
nadas , los diez se salieron del Senado , et vinieron al lugar 
adonde se ayuntaban á consejo , y allí publicamente renun­
ciaron su oficio con increible alegria de todos. E los Le­
gados fueron á decir esto al pueblo, amonestándoles que 
tornasen a la ciudad con alegria por la concordia acaba­
da, y la libertad recobrada. Y después Iréis al monte A d -
ventino , jjorque al l í elijáis vuestros Tribunos donde fue prin­
cipio de vuestra libertad. E l gran Pontífice será muy presto 
allá para estar presente á la elección. E vino el pueblo con 
gran alegria á la ciudad , y dando una vuelta por ella tor­
náronse al monte Adventino , adonde , estando presente el 
sumo Pontífice , eligieron los Tribunos del pueblo. E fué 
el primero de todos Aullo Virginio , padre de Virginia, y 
Lucio Icilio su esposo , y Publio Numltor su abuelo , que 
fueron autores de la renunciación de los diéz , Cornello Slc-
clmo , y Marco Dull l io . Y después fueron elegidos los siguien­
tes , mas por esperanza que de ellos se tenia para adelante, 
que por los merecimientos pasados, conviene á saber , Mar­
co Ticinio , Marco Pomponio , Cornello Apronio , Apio Ju­
nio , y Cornello Opio. Estos diez Tribunos comenzaron á 
usar de su oficio. Luego Icilio rogó al pueblo que tuviese 
por bien que la renunciación que los diez hablan hecho , en 
ningún tiempo pudiese ser dicho que fue por engaño. E Mar­
co Dull l io propuso que tornasen los Cónsules con apelación. 
E todas estas cosas fueron hechas, y se I ra taron en los pra­
dos Jlaminios , por consentimiento del pueblo. 
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C A P I T U L O X I V . 

De como tornó el regimiento de Roma d los Cónsules , y fue 
mandado prender Apio Claudio d instancia 

del Tribuno Virginio, 

E n el año de trecientos et cinco de la fundación de Roma 
fue anulado el oficio de los diez varones, et tornado el im­
perio á los Cónsules. E fueron Cónsules Lucio Válerio , y 
M irco Horacio , y comenzaron luego á usar de su oficio. E 
fue este Consulado favorable al pueblo sin injuria de los Pa­
dres ; mas no sin su ofensa , porque todas las cosas que se 
hacian en favor de la libertad del pueblo , creian que eran 
en su perjuicio, E fue altercado en el principio , si los Padres 
eran obligados á obedecer los mandamientos de los Tribunos 
del pueblo. E fue establecido que lo que los Tribunos orde* 
nasen , fuese por todos guardado. Esta ley fue bien contraria á 
los Padres , mas fue templada con el establecimiento de otra 
ley que después se ordenó , conviene á saber : Que ningún 
Magistrado , o ojicio fuese establecido , sin poder de él ape­
lar y y el que el contrario de esto intentase , perdiese por ello 
la cabeza. E como el pueblo estuviese bien favorecido , así 
por el poderio Tribuniciano , como por el socorro de la ape­
lación , los Tribunos porque fuesen vistos secretos, renovaro|i 
unas ceremonias , que ya por intervalo de muchos dias estaban 
olvidadas, por confirmar su imperio so color de religión , es­
tableciendo por ley , que quaíquiera que se atreviese á ha­
cer fuerza a los Tribunos , Ediles" y Jueces , le cortasen la ca­
beza , y fuese consagrada d Júpi ter , et sus hijos fuesen, ven­
didos. Esta ley en parte era contraria. E como quiera que se 
hacian estas cosas conTa la voluntad de los: Padres , no las 
contradecían , porque aun no habían visto proceder contra 
de ellos. Recobrada en esta, manera la libertad del puebloVy 

X2 
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fundado el poderío Trlbuniciano , viendo los Tribunos que ya 
era tiempo convenible de proceder contra los culpados , lue­
go Virginio acusó á Apio , y fue señalado el dia de pla­
zo , en el qual viniese á responder. Complido el plazo vino 
Apio acompañado de muchos de los mancebos Patricianos al 
lugar del juicio , y luego se ofreció á la memoria de todos, 
viéndolo así acompañado , su maldad y poderio. Entonces 
Virginio dixo : „La oración fue hallada para persuadir en las 
» cosas dudosas , y por esto yo no perderé tiempo en acusar á 
>y éste delante vosotros, que sois los que con armas os librasteis 
» de su crueldad, ni sufriré que tenga lugar para se defen-
» der, pues sus maldades á todos son manifiestas. E de todas 
»>las cosas que tíi, Apio , hiciste en espacio de dos años , yo te 
» quiero hacer gracia. De un solo crimen pido justicia , y por-
» q u e no te puedas escusar, que no juzgaste contra las le-
» yes, la libre ser sierva, mando que seas preso , y puesto 
»> en cadenas.'* E aunque Apio no tenia ninguna confianza en 
la ayuda de los Tribunos y pueblo, apeló á ellos. E co­
mo todos murmurasen contra é l , et dixesen, que no mere­
cía socorro del pueblo el que todos los derechos del pue­
blo habia quebrantado ; mas que fuese preso sin poder go­
zar del derecho de la libertad, el que juzgara, que el cuer­
po libre fuese puesto en servidumbre : daba voces él entre el 
ruido , demandando el socorro del pueblo Romano, y con­
tando los beneficios que habia hecho á la República , y que 
no era razón que durando las leyes que él habia ordenado, 
fuese puesto en pfisiones. E demandando plazo para respon­
der , decia , que si antes de este dia le mandaban prender, 
que él apelaba otra vez á los Tribunos del pueblo , et si es­
tos no quisiesen admitir su apelación , que él demandaba el 
favor del pueblo, y de las leyes de la apelación , y Consula­
res que aquel año fueran promulgadas , y que él queria ser 
exemplo si por las nuevas leyes se afirmaba el señorio , ó la 
libertad. Virginio dixo contra estas cosas : „Apio Claudio, 
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»> castillo de maldades, codicioso de la sangre de sus ciudada-
9» nos, despreciado!" de los Dioses y hombres, acompañado mas 
» de carniceros, que de maceros, pasó su corazón de los robos 
>» y muertes á la luxuria , y por esto dio la virgen libre , en los 
n ojos del pueblo Romano, en don á su criado , como si la 
«Jiobiera tomado captiva en alguna batalla. E por este cruel 
«juicio , armó la mano derecha del padre contra la hija, y al 
«esposo y abuelo , que tomaron el cuerpo muerto , mandaba 
»> prender, movido á esto , mas porque no pudo complir su lu-
» xuria , que no por zelo de vengar la muerte de la virgen. E 
» por esto , por mas que apele , ha de venir á juicio/* E como 
el poderlo del pueblo fuese grande con la nueva libertad, 
ninguno osó contradecir al mandamiento del Tribuno. E fue 
preso Apio Claudio , y el Tribuno señaló el día en el qual ha­
bla ser juzgado. Entretanto que estas cosas se hacían en Ro­
ma , los Latinos y Hervicianos enviaron á ellos sus Legados 
á les notificar el gran placer que habían recebido por la con­
cordia , que era hecha entre los Padres y el pueblo , y por 
ella enviaron a ofrecer á Júpiter una corona de oro. Y de es­
tos mensajeros supieron como los Esques y Bloscos hacian 
grandes aparatos de guerra. E fue mandado á los Cónsules 
que repartiesen entre sí las Provincias , y cupo la de Sabina 
á Horaeio , y la de los Esques á Valerio. E como mandasen 
hacer elecion de los Caballeros mancebos para esta batalla, 
gran parte de los viejos dieron sus nombres con presta volun­
tad para ir á la guerra. E antes que saliesen de la ciudad, las 
leyes de los diez varones , que son llamadas las leyes de las 
doce tablas , fueron propuestas al pueblo escriptas en ta­
blas de metal. 
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C A P I T U L O X V . 

De como A f i o Claudio y Espurio Opio se mataron en la cár­
cel , y los diez fueron desterrados , y los Romanos vencieron 

d los Msques y Bloscos , krc. 

íornelio Claudio no pudiendo sufrir los males de los diez, 
mayormente de Apio hijo de su hermano, habíase ido de Ro­
ma á Regilío su antigua patria. E como fuese varón de gran 
merecimiento y edad , oyendo el peligro en que el sobrino 
estaba , vino á Roma á rogar por él. E rogaba á todos, po­
niendo delante el merecimiento de la gente Claudiana , que 
no quisiesen dar aquella mancilla á su linaje : que el esta-
blecedor de las leyes Romanas fuese dexado preso entre los 
ladrones, y que diesen lugar á la ira , haciendo merced de él 
á tantos Claudios rogadores , y no por odio de uno , despre­
ciarlos á todos : et muchos eran movidos mas por la piedad 
del que rogaba , que no por causa de aquel cuyo negocio se 
trataba. Mas Virginio insistía , y rogaba que se acordasen de 
él y de su hija , y que no despreciasen los ruegos de tres 
Tribunos que demandaban el favor del pueblo. Estas lagri­
mas fueron vistas ser mas justas. E por ende perdiendo Apio 
toda esperanza de se poder salvar , él mesmo se mató en la 
cárcel antes que llegase el dia señalado , en el qual habia 
de ser juzgado. E luego Publio Numitor acusó á Espurio 
Opio compañero de Apio , de los males que habia hecho en 
Roma. E fue levado á la cárcel , en la qual se mató antes 
que llegase el dia del juicio. E todos los bienes de Apio , et 
Opio fueron confiscados por los Tribunos para la República. 
E los otros diez varones sus compañeros fueron desterrados, 
tomándoles todos sus bienes. E Marco Claudio , el qual de­
mandó la virgen por esclava , fue sentenciado á muerte ; mas 
Virginio le perdonó la muerte , desterrándolo de Roma. En 
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esta manera fueron vengadas bienaventuradamente las injurias 
hechas á Virginio. Gran temor hobieron los Padres , viendo 
estas cosas ,. y les parecia que tanta osadia tenian ya los T r i ­
bunos , como los diez varones. E viendo esto Marco Duil l io 
Tribuno del pueblo, proveyó en esto con saludable remedio, 
diciendo á los otros su compañeros. ,,Bien abastan para nuestra 
» libertad las penas que son tomadas de nuestros enemigos, et 
»> por esto yo no consentiré que en todo este año alguno sea por 
»y nosotros sentenciado , ni preso , ni es razón que se trayan de 
« n u e v o á la memoria los viejos pecados olvidados; pues que 
» aun los nuevos son alimpiados con el castigo de los diez va-
»i roñes." Con esta moderación se amansaron los corazones de los 
Padres, y acrecentó su envidia contra los Cónsules , porque 
les parecia que todos eran en favor del pueblo , pues que pri­
mero habian mirado por su libertad los Tribunos que no ellos. 
Los Cónsules , ordenadas las cosas de la ciudad , y fundado 
el estado del pueblo , fueronse á sus Provincias. Valerio levó 
su exercito contra los Esques y Bloscos , que estaban ayunta­
dos en Algido. E si luego quisiera dar la batalla , no hay 
duda , sino que recibiera gran detrimento. Mas mirando las 
cosas con prudencia , asentó su real mil pasos apartado de 
los enemigos, y como muchas veces fuesen provocados de 
ellos á Ja batalla , ninguna cosa les respondían los Ro­
manos. Enojados ya de. aguardar , creyendo que la victoria 
era suya , enviaron parte de su exercito á robat los campos 
de los Hervicianos y Latinos. Entonces el Cónsul Romano 
viendo tiempo convenible , ofrecióles la batalla , que hasta 
allí les habia negado. E saliendo al campo , ordenaron sus 
batallas, y todo aquel dia estuvieron sin dar la batalla, re­
husándola los enemigos , y venida la noche , retraxeronse á 
sus tiendas , et los Romanos llenos de esperanza , curaban 
sus cuerpos. Los enemigos estuvieron con gran temor , y en­
viaron á priesa á llamar á sus compañeros. Y venido el dia, 
los Romanos salieron de su real, para acometer el palenque 
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adonde los enemigos estaban. E como ya hobiese pasado cier­
ta parte del dia , y los enemigos no se moviesen , mandó el 
Cónsul levar adelante las banderas", para dar la batalla. En­
tonces los enemigos demandando serial á sus Capitanes, co­
menzaron á se combatir con los Romanos. E fue comenzada 
esta batalla con poca orden , y los emigos comenzando á se 
retraer , fueron reprehendidos de sus Capitanes , y tornaron á 
la pelea. E l Cónsul de la otra parte decía á los Romanos, 
que se acordasen que aquella era la primera batalla , que 
daban así como libres por la ciudad libre , y que si vencian, 
que para ellos era el galardón , y no para los diez varones, 
y que no se daba la batalla siendo Apio su Cpitan , mas Va1» 
lerio , Cónsul elegido por los libradores del pueblo Romano, 
y por esto que mostrasen que las otras batallas se habian 
hecho por los Capitanes, y esta por los Caballeros con su l i ­
brador : y que cosa seria muy torpe haber tenido mayor es­
fuerzo contra sus ciudadanos , que contra sus enemigos , y 
haber mas temido la servidumbre domestica que la extraña. 
E diciendo estas cosas y otras semejantes entre las banderas da 
los hombres de pie , dio de espuelas al caballo , y corrió 
adonde los Caballeros estaban , et dixoles : Haced , ó man-
*J cebos , que parezca vuestra virtud , y quando el enemigo 
» moviere los pies turbado por la batalla de los peones, vo-
»sotros meteos en el campo con vuestros caballos, ca sed cier-
»> tos que no podran sufrir vuestras fuerzas." Los Caballeros 
oyendo estas palabras , hirieron á los caballos , y metiéronse 
por las batallas de los enemigos, que ya estaban turbados con 
la pelea de los peones, y en tal manera los acometieron, que 
los vencieron , matando muchos de ellos. E siguiendo el al­
cance , tomaron sus tiendas , y grandes despojos que en ellas 
hallaron. La fama de esta victoria no solo causó gran alegría 
en Roma , mas aun despertó los corazones de los Caballeros^ 
que estaban con Horacio contra los Sabinos , para desear hon­
ra semejante. E viendo el Cónsul Horacio que los suyos es-
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taban aparejados para la batalla , ca encendidos por la victo­
ria del otro exercito , que vencedor se tornaba á Roma , no 
veia la hora para se combatir con los enemigos, llarrolos á 
habla, et dixoles: „Bieii pienso caballeros que habéis oído 
» las cosas que han acaecido en la batalla de Algido , y por 
>5 cierto tal ha sido aquel exercito qual convenia que fuese:. 
>> alcanzóse la victoria por consejo de mi compañero , y por 
>5 la virtud de los Caballeros. Pues quanto á lo que á mí to-
»> ca , yo os prometo de tener el mesmo consejo y animo: 
» vosotros mirad á lo que habéis de hacer para dar conclusión 
a á esta batalla." E diciendo esto , mandóles que se apareja­
sen para dar la batalla. E venidos al campo con tanta gana 
se fueron unos contra otros , qual suelen tener los que tienen 
esperanza cierta de no ser vencidos, porque los Romanos se 
acordaban de la gloria de sus victorias viejas : los Sabinos es­
taban ensoberbecidos con la nueva victoria que los días pasa­
dos hablan habido. E al fin , después de gran espacio no pu-
diendo los Sabinos, sostener las fuerzas de los Romanos , co­
menzaron á huir por los campos, dexando sus tiendas para pre-. 
sa de sus enemigos. E allí recobraron los Romanos , no las co­
sas robadas de sus amigos, como el otro exercito en Algido, 
mas las suyas propias , que por los Sabinos habían sido to­
madas en los campos de Roma. E tornados los Cónsules á Ro­
ma con la honra de estas dos victorias, demandaban el triun­
fo. E l Senado con malicia ordenó que en un dia entrambos lo 
demandasen sin ser el pueblo llamado. Mas los Cónsules sa­
liéronse aquel dia al campo Marcio, y llamaron allí el Sena­
do , adonde como se tratase de su victoria y su triunfo , los 
Padres de un consentimiento gelo negaron. Entonces Y cilio 
Tribuno del pueblo comenzó á tratar con el pueblo de otor­
gar este triunfo á los Cónsules , dando voces contra ello mu­
chos de los Padres , mayormente Cornelio Claudio , diciendo 
que los Cónsules no querían triunfar de los enemigos, mas 
de los Senadores, y que nunca hasta allí el pueblo habla en-
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tendido en otorgar los triunfos, y que si en todas las cosas 
les Tribunos querian entender , que no dexarian tener nin­
gún consejo .publico , y que entonces era libre la ciudad, 
quando á cada uno se guardan sus derechos. E como para 
confirmar esta sentencia fuesen muchas cosas dichas por algu­
nos de los mas viejos de los Padres , no aprovechó cosa al­
guna , porque todo el pueblo fue de parecer de otorgar el 
triunfo á los Cónsules. Este fue el primero que se dio por 
mandamiento del pueblo sin autoridad del Senado. 

C A P I T U L O X V I . 

D e las discordias que fueron en Roma entre los Padres et 
Tribunos , y como ellas fueron causa que los Esques y Blos-

cos osaron llegar armados Hasta las puertas 
de la ciudad* 

sía victoria de los Tribunos contra los Padres fuera por poco 
causa de un gran daño , ca trataron entre si estos Tribunos 
de tener manera de quedar otro año en su oficio. E por eri-
cobrir en alguna manera esta su mala codicia , trataban que 
por consentimiento de los Padres fuese el Consulado por la 
mesma forma continuado. E para hacer esto con voluntad del 
pueblo , decían , que como aun las leyes no estuviesen bien 
firmadas , si los Tribunos fuesen elegidos favorables á los Pa­
dres , podría ligeramente peligrar el derecho popular , ca no 
succederian en el Consulado siempre otros Valerios , ó Hora­
cios, que pospusiesen sus riquezas á la libertad. E como algunos 
hobiesen este consejo por bueno hasta cierto tiempo , Marco 
Dui l l lo , varón prudente , uno de los Tribunos, viendo quan 
gran mal se seguiría de la continuación de los oficios , dixo 
que en ninguna manera era cosa que cumplía , y habló con 
los Cónsules por saber qual era su voluntad, acerca de las 
elecciones Consulares. £ como dixesen que su intención era 
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elegir nuevos Cónsules , vino con ellos delante el pueblo. E 
como allí les fuese preguntando , que si el pueblo Romano, 
acordándose de la libertad recebida por ellos , los quisiese 
otra vez hacer Cónsules si lo aceptarian , respondieron lo que 
al Tribuno habian respondido , diciendo que en ninguna ma­
nera consentirían en la tal elección. E alabados los Cónsules 
por todos de su buen proposito , porque no querían parecer 
á los diez varones, celebráronse las elecciones de los Tribu­
nos. E fueron elegidos cinco Tribunos del pueblo por D i d i ­
lio. E como no eligiese mas, y le demandasen la causa, di -
xo que los electos podrían suplir los que faltaban. Y vencien­
do por esta manera Duil l io la codicia de sus compañeros, y 
quedando por ello muy acepto en los ojos de los Padres y 
pueblo , renunció después su Magistrado. E los nuevos T r i ­
bunos por satisfacer á la voluntad de los Padres, eligieron en 
sus compañeros dos Tribunos Patricianos, que fueron Espurio 
Tarpeyo , y 'Aulio Eternio. Y después hizose la elección 
Consular , y fueron Cónsules Espurio Herminio , et Tito V i r ­
ginio Celimontano, Estos por no se inclinar mas á los Padres 
que al pueblo , trabajaron de tener paz así en la ciudad co­
mo en los de fuera. Lucio , Tribuno del pueblo , muy con­
trario á los Padres , se quejó que él habia sido engañado por 
sus compañeros en la elección de los Tribunos patricios , ca 
no habian de ser sino de los plebeyos. Este Tribuno fue as-
pero en su Tribunado. Después succedieron en el Consulado 
Marco Geganio Macrino , y Cornelio Junio. Estos pacifica­
ron sin ruido las discordias que los Tribunos tenian contra 
los mancebos patricianos , y al pueblo , haciendo escribir gen­
te para la guerra de los Esques y Bloscos, diciendo, que co­
mo todas las cosas de fuera .estuviesen en paz , si sentían los 
extraños sus discordias , cobrarían corazón para se rebelar. 
Mas siempre la una orden era á la otra grave y enojosa. Es­
tando pues asosegados y en paz los del pueblo , muchos de 
los mancebos de los Padres comenzaron á hacer injurias á los 
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ciudadanos , y como los Tribunos no resistiesen con gran 
fuerza , el pueblo se comenzó á alterar , diciendo, que si 
tuvieran Tribunos semejantes á Ycilio , no se consentirian 
aquellas cosas. Los viejos hablaron muchas cosas contra los 
mancebos de los Padres, y decian , que tal modo se tenia, 
que era ya necesaria una de estas dos cosas, hacer injuria , ó 
sufrirla. Succedieron en el Consulado Tito Quincio Capito-
lino s y Agripa Furio. E como la discordia de los ciudadanos 
no pudiese ya ser reprimida , y los Tribunos , y todo el pue­
blo estuviesen alterados contra los Padres , cada vez que al­
guno de los Nobles era acusado , habia grandes contenciones. 
Sintiendo esta discordia los Esques y Bloscos , vinieron á ro­
bar los campos Romanos. E como viniesen primero por la tier­
ra de los Latióos, y no hallasen alguna resistencia , osaron 
sin temor llegar hasta los muros de Roma , y mostrarles por 
la puerta Esquiiina los despojos que habían tomado. Y des­
pués que robaron quanto quisieron , tornáronse con su presa 
camino de Corbion. Entonces Quincio Cónsul llamó al pue­
blo , et en presencia de todos dixo estas palabras : ,,Aunque 
>> mi conciencia , ó caballeros , no me acusa de alguna culpa, 
j) no por eso he dexado de venir á este vuestro Ayuntamiento 
« con grandísima vergüenza. Esto quiero que sepáis , y que 
>.> nunca se pierda de la memoria , que los Esques y Bloscos, 
ti que apenas tienen tanto poderlo como ios Hervicianos , han 
95 venido á su salvo armados , hasta ios muros de Roma, 
« siendo Quincio la quarta vez Cónsul. Si mi corazón adevina-
>' ra que yo habia de sufrir esta injuria en este a ñ o , antes es-
>J cogiera el destierro , ó la muerte : si por otra manera no 
"me pudiera escusar de aceptar la honra del Consulado, que 
*> no la recibiera. Si aquellas armas que llegaron á nuestras 
»' puertas tuvieran varones , ¿ quién las pudiera impedir , que, 
« siendo yo Cónsul , no pudiera ser tomada Roma ? Harto me 
" bastara para mis honores et vida , que muriera la tercera 
n vez que fui CoñsuL ¿A quién despreciaron aquellos ene-
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» migos negligentísimos , á nos los Cónsules , ó á vosotros los 
a Caballeros ? Si la culpa está en nosotros, quitadmos el seno-
» rio así como á indignos ? et si esto es poco, castigadnos 
SÍ con otras penas ; mas si está en vosotros , no se halle Dios 
« n i hombre que castigue vuestros pecados, sino que os pese 
»f de ellos. N o menospreciaron ellos vuestra negligencia , ni 
»i confiaron en su vir tud, porque muchas veces fueron venci-
» dos de vosotros , despojados de sus tiendas, penados en sus 
»> campos , y humillados so el yugo , mas han hecho daño 
w á sí y á vosotros. E l veneno de esta ciudad es la discordia 
» entre las ordenes, la contiendas de los Padres con el pue-
« blo , quando ni nosotros tenemos modo en nuestro imperio, 
»> ni vosotros en vuestra libertad , ni vosotros podéis sufrir á 
»> patricios , ni los patricios á vosotros. Codiciastes Tribunos, 
»> ya os los dimos. Por causa de concordia descastes los diez 
»> varones , sufrimos que los eligiesedes. Enojastesos con su 
*» imperio , constreñírnoslos á la renunciación , y toleramos que 
»> estando privados, fuesen muertos, y desterrados por satisfa-
*> cer á vuestra ira. Quisistes elegir otra vez Tribunos del 
«pueb lo , hicísteslo : hacer Cónsules de vuestra parte , y el 
» socorro Tribuniciano , y la apelación al pueblo , todo lo su-
» frirnos, aunque vimos que nuestros derechos eran abaxados so 
» titulo de igualdad de leyes. ¿Pues quándo tendrán fin estas 
» discordias ? ¿y quándo nos será otorgado tener una ciudad, 
*> y una común patria ? Nosotros somos los vencidos , y sufrí-
*» mos mas que vosotros , que sois los vencedores. ¿No os pa-
»> rece que es harto , pues que os tememos 1 Contra nosotros 
»Í se tomó el monte Advcntino , contra nosotros fue ocupado 
*Í el monte Sacro , y agora los Blosccs han llegado hasta ln 
»> puerta Esquilma. Para contra nosotros sois varones, y sabéis 
» tomar las armas. Tened pues corazón , como lo tenéis para 
» espantarnos, para salir fuera de la puerta Esquilma, y si no 
>» osaredes hacer esto, mirad de los muros vuestros campos gas-
» tados con hierro y fuego. N o hay en este lugar ningún cu i -
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*» dado de la cosa común. Queríanse los campos , y cercase 
» la ciudad , y la gloria de la batalla está cerca de los enemi-
*» gos. ¿Pues en qué estado están vuestras cosas particulares? 
»> N o pasará mucho quando á cada uno de vosotros le dirán 
« los danos que son hechos en sus campos. ¿Pues qué tenéis 
» en casa para reparar estos daños? ¿Los Tribunos os tornarán 
«•las cosas tomadas? De voces y palabras quanías quisieredes 
» os darán , y de acusaciones contra los Principes , y de esta-
» blecimientos de leyes, y ayuntamientos no les faltará nada; 
>> mas yo os demando qual de vosotros tornó mas poderoso , ó 
a rico á su casa con estas cosas. ¿O quién levó alguna cosa pa-
» ra su muger et hijos , sino odio y enemistades publicas et 
» particulares? Estaos pues fixos para oir los razonamientos de 
»> los Tribunos , venid en la plaza , que la necesidad de la 
» cabalieria que huis, os sigue. Cosa grave era ir contra los 
f> Esques y Bloscos, que estaba delante la puerta ; mas pues 
97 de allí no fueron echados , vendrán y subirán á la fortaleza 
« y Capitolio , y perseguiros han dentro en vuestras casas. 
»»Dos años ha que el Senado mandó hacer gente para la guer-
» ra , y fue el exercito para Algido , mas después á ca esta-
>» monos asentados ociosos en casa , altercando unos con otros 
*) según la costumbre de las mugeres. Bien pudiera yo decir 
» otras cosas , que os fueran mas agradables; mas he tenido 
99 por mejor de hablar las que son verdaderas , et si mi inge-
» n i o no amonesta, la necesidad constriñe. Yo os -quisisiera 
»> aplacer ; mas sobre todo deseo vuestra salud , y con este 
99 deseo he dicho estas palabras , no me curando que tales 
9> quedaran vuestros ánimos para conmigo. Ya es cosa natu-

ral , que el que habla en su causa delante la mult i tud, que 
»»tanto es mas grato, quanto mira mas al bien común , sino 
" os incitan á sentir el contrario estos públicos plebeyos, que 
»» ni os dexan estar ociosos , ni tomar armas. Pues si pudiredes 
*t recebir enojo por las cosas hechas de los Esques y Bloscos, et 
»> quisieredes por estas nuevas costumbres seguir las viejas de 



DE L A FUNDACION DE ROMA. I 7 5 

t i vuestros padres, yo me obligo á qualqniera pena , si antes 
s í de muchos días no venciere á estos robadores de nuestros 
») campos , y no traspasare este espanto , con el qual estáis 
9* atónitos, de nuestras puertas y muros, dentro de sus ciu-
« dades." Esta oración de Quincio fue bien aceptada del pue­
blo , aunque era harto áspera , y todos los mancebos, que so-
lian entre las tales hablas contradecir el tomar de las armas, 
fueron muy prestos á se armar. En el Senado todos alababan 
á Quincio , diciendo , que bien era digno de la magestad 
Consular , et digno de toda honra , pues que así miraba por 
lo que cumplía á todos. E todos rogaron á él y á su compa­
ñero que tomasen el cuidado de la República , y á los Tribu­
nos, que de un corazón y voluntad fuesen con los Cónsules 
en sacar la gente de la ciudad, y hacer que el pueblo les 
fuese bien obediente , y darles todo socorro. 

C A P I T U L O X V I I . 

J)e como los Romanos vencieron d los Esques y Bloscos , y el 
•pueblo Romano no fue buen juez en la causa 

de sus enemigos. 

ue pues escripto el exercito por consentimiento de todos, 
y mandaron los Cónsules cesar todas las causas y pleytos en 
Roma, y que todos los mancebos estuviesen otro dia prestos 
al alva en el campo Marcio. E con tanta presteza et discre­
ción fueron hechas todas estas cosas , que á la hora quarta del 
dia partió todo el exercito del campo. Y el dia siguiente lle­
garon adonde estaban los enemigos , y asentaron su real en 
Corbion acerca del otro. E luego para el dia tercero se apa­
rejaron á dar la batalla, ca así estaban los Romanos encendi­
dos con ira, que no veían la hora , para se combatir con sus 
enemigos. E como los dos Cónsules estuviesen en el exercito 
Romano iguales en poderío, y sea cosa muy provechosa y 
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ú t i l , que en la adniisrración de las cosas grandes , que uno 
sea Gobernador , todo el poderío tenia Quínelo , queriéndolo 
así Agripa su compañero. E ordenada la batalla , Quincio te­
nia la mano derecha, y Agripa la siniestra , y la batalla de 
medio fue dada á Espurio Postumo Legado , y el otro Lega­
do Publio Sulpicio tenia cargo de los Caballeros. E los peo­
nes que estaban á la mano derecha pelearon noblemente ; mas 
como los Bloscos resistiesen , Publio Sulpicio entró con los 
Caballeros por medio de la batalla , y con su esfuerzo eí di­
ligencia se puso fin á aquella pelea de pie. E como los Es-
ques que estaban en la batalla de medio , comenzaron á ser 
vencidos con la mesma orden de Caballeros que diximos, con-
vertiose el mayor trabajo de la pelea de la parte derecha á la 
siniestra, Viendo esto Agripa , Caballero esforzado , y feroz 
en edad y fuerzas , tomó las banderas de las manos de los que 
las levaban , y lanzólas entre los enemigos, lo qual fue cau­
sa que los caballeros Romanos se esforzaron tanto , que muy 
presto vencieron la batalla , por temor de no perder sus ban­
deras. En esta manera se venció de todas partes la batalla. E 
Quincio envió un mensajero á saber si habían vencido los que 
estaban á la parte siniestra, antes de acometer el real , por­
que primero quería vencor de todas partes el campo, que en­
tender en el robar de las tiendas. Después que supo como eran 
vencidos de aquella parte los enemigos , mandó kacer señal 
para que todo el exercíto entendiese en se aprovechar de la 
presa. E viniendo contra las tiendas , no hallaron gran resisten­
cia , y por eso sin batalla vencieron á los que habían queda­
do en su guarda. E no hallo escrito que estos Cónsules de­
mandasen el triunfo por esta victoria , ni que el Senado gelo 
diese : no sé s i lo hicieron por despreciar la honra , ó porque 
creían que no gela darían. E quanto yo puedo conjeturar , no 
la demandaron , porque como el Senado hobiese negado á los 
Cónsules Valerio y Horacio , que sin la victoria de los Es-
ques y Bloscos, habían vencido gloriosamente á los Sabinos, 
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fuera cosa vergonzosa á estos demandar el triunfo, por la 
mitad de la victoria de los otros , et si la alcanzaran , die­
ran osasion de juzgar , que mas se miraba á las personas , que 
á los merecimientos. Esta victoria fue afeada con un mal j u i ­
cio , que el pueblo hizo sobre los campos de sus amigos. Co­
mo los Ancianos y Ardeates tuviesen diferencias sobre sus tér­
minos , venían muchas veces á las manos. Cansadas ya entram­
bas las partes de contender sobre ello , escogieron por juez 
al pueblo Romano. Pues como el pueblo se ayuntase para co­
nocer de la causa , Publio Scapicio , varón de gran estado en­
tre los populares , dixo : „Si conviene á los Cónsules tratar 
»> de las cosas de la República , en ninguna manera consen-
» t i r é que el pueblo yerre en esta causa." E como los Cón­
sules no consentiesen que hablase , porque sabían que no 
era cosa que cumplía á la República lo que queria decir, 
apeló á los Tribunos. Los Tribunos como siempre eran re­
gidos por la multitud , dieronle lugar para decir delante del 
pueblo lo que queria. Entonces Scapicio dixo , que aquel 
campo , por el qual los Aricianos y Ardeates contendían, 
fuera de los Coriolanos , y que quando los Romanos los 
vencieran por derecho de batalla , lo ganaran. E como 
quiera que él era ya viejo , no queria que los caballeros 
Romanos perdiesen lo que con sus armas habian ganado; por 
eso que mirasen bien , que con vergüenza inútil no dexa-
sen perjudicar su justicia. Los Cónsules viendo que el pue­
blo oia sus palabras , no solo callando , mas aun consintiendo, 
comenzaron á llamar por testigos á los Dioses y hombres , que 
cometerían un gran pecado , si aquello se hacia. Llamaron á 
los mas ancianos de los Padres , y comenzaron con ellos á 
rogar á los Tribunos , que no consintiesen tan gran mal, 
que puesto el pueblo por juez de causa agena, la tomase 
por suya , y que mayor era el daño , que se siguiria en 
apartar de sí aquellos sus amigos , que no era el prove­
cho , que podría venir á Roma del campo , y que los da* 
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ños de la fe , y fama eran mayores que se podrían estimar. 
Estas cosas decían á voces los Cónsules y los Padres , mas 
finalmente prevaleció la codicia , y su autor Scapicio. Ca 
llamados los Tribunos , juzgaron que aquel campo era del 
pueblo Romano. E no pareció esta sentencia tan fea á los 
Ancianos y Ardeates , quanto á los Padres Romanos. Todo 
el otro tiempo del año fue pacifico , así en las cosas de la 
ciudad, como en las de fuera. 
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LIBRO QUARTO 

P E L A PRIMERA DECADA DE TITO L I V I O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D e la discordia que fue en Roma entre los Padres, Cónsu­
les , etr Tribunos, j?or las leyes que fueron por un Tribuno 

ordenadas sobre los matrimonios entre los pa­
tricios et ciudadanos. 

Succedieron en el Consulado Marco Genucio , y Publio Cu-
riacio. Este año fue revoltoso , así en las cosas de la ciudad, 
como en las de fuera. En cuyo principio Cayo Canille]o T r i ­
buno del pueblo , promulgó que era bien que bebiese afinidad 
entre los Padres et ciudadanos, por concordia de matrimo­
nios. E hizo mención , que de los dos Cónsules , el uno fuese 
del pueblo. E después fue esto propuesto por los nueve T r i ­
bunos , que ó el uno de los Cónsules fuese plebeyo , ó que 
el pueblo tuviese poderío de hacer Cónsules á quien quisie­
se de los patricios, ó populares. A los Padres pareció , que 
por estas cosas no solo se mezclarían con los baxos , mas que 
aun todo el poderío seria quitado de los mayores, y traslada­
do en el pueblo. Gozáronse los Padres quando oyeron que 
los Ardeates por la injuria del campo se habían rebelado , y 
que los Bloscos y Esques se aparejaban para la guerra contra 
los Romanos. Con estas nuevas pensaron de poder hacer ca­
llar á los Tribunos , mandando escribir la gente para el exer-
cito , como se había hecho siendo Cónsul Tito Quincio. 
Viendo esto Canulejo el Tribuno , dando voces en el Sena­
do , dixo, que no pensasen los Cónsules de apartar con te-
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mor al pueblo del cuidado de pedir la guarda de las nuevas 
leyes , y que mientra él viviese , Jamas consentiría que el 
exercito fuese escripto , hasta que se guardasen las cosas que 
por él y sus compañeros fuesen establecidas. E diciendo esto, 
llamó el pueblo á consejo. En este tiempo los Cónsules en el 
Senado incitaban los Padres contra el Tribuno , y el Tribu­
no incitaba el pueblo contra los Cónsules. Los Cónsules de­
cían : Que no podían sufrir los atrevimientos de los Tribu-
jios , y que ya habían llegado á tiempo en que mas guerra 
había en la ciudad, que de fuera, y que estas cosas no se 
hacían tanto por culpa del pueblo et Tribunos , como de 
los Padres y Cónsules , y por las cosas que Canulejo aten­
taba de los matrimonios , no era otra cosa sino mezclar , á 
manera de bestias que carecen de razón , una gente con otra, 
porque el que así naciese , no se sepa de qué sangre es, y 
sea el medio de los Padres , y el medio de los del pueblo , y 
él en sí mesmo esté diviso. E aun esto le parecía poco, que, 
turbando las cosas divinas y humanas , quiere que el uno de 
los Cónsules sea plebeyo , et antes moriremos nosotros mil 
muertes , que esto consintamos, E no es cosa que puede ser, 
que en esta ciudad se compadezcan TríBunos del pueblo y 
Padres: y por ende , ó esta orden ha de ser deshecha , ó 
aquel Magistrado quitado , et mas vale tarde que nunca con­
tradecir á tan gran osadía y temeridad , et no dexar sin pe­
na los que estas discordias siembran , et no dexan armar la 
ciudad para se defender. ¿ Es cosa de sufrir que Canulejo ose 
hablar en el Senado , que si los Padres no consienten en guar* 
dar sus leyes , que defenderá que ninguno se escriba para la 
guerra? ¿E qué otra cosa es esta , sino amenazar de vender 
su patria , y consentir que sea tomada ? ¿E qué podran los 
enemigos concebir de esta voz , sino una esperanza cierta , que 
siendo su Capitán Canulejo , podran subir á la fortaleza y 
Capitolio , si los Tribunos , con la magesíad y poderío , qui­
taren también los ánimos á los Padres ? Nosotros primero que-
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remos ser Capitanes contra la maldad de los ciudadanos, que 
no contra los enemigos. Como estas cosas fuesen dichas por 
los Cónsules en el Senado : Canulejo favoreciendo á sus le­
yes , hizo la oración siguiente al pueblo contra los Cónsules, 
diciendo : „ En quanto menosprecio , ó Caballeros, os tengan 
«J los Padres, y por quan indignos para morar con ellos en 
>» una ciudad dentro de unos muros, aunque muchas veces 
>» antes lo haya sentido , agora lo he visto muy claro , pues 
>? que tan, terrible y cruelmente se oponen contra nuestras le-
» y e s . En esto parece manifiestamente, que no querrían sino 
f i que fuésemos sus ciudadanos, y que morásemos en su ciu-
>s dad , no tocando en sus riquezas. Dos cosas les pedimos. La 
*J una es de los matrimonios , la qual suelen los extraños pe-
» dir , y serles concedida , habiéndoles nosotros dado la ciu-
» dad (vencidos los enemigos) que es cosa de mayor valor que 
» los matrimonios. En la otra no se pide cosa nueva, mas 
*> aquello que es propio del pueblo , conviene á saber : que el 
»> pueblo Romano dé las honras á quien quisiere. ¿Pues qué 
» t a n gran mal es este, por el qual mezclan el cielo con la 
»> tierra ? ¿ Por qué hacen tan grandes acometimientos contra 
»> mí en el Senado ? Nieguen que no han de obedecer , ame-
»J nacen que han de quebrantar el poderío Sacrosanto: que si 
»> el pueblo Romano, tiene libertad para dar el Consulado á 
>» quien quisiere, no se corta la esperanza á qualquiera plebe-
>> yo , que fuere digno de conseguir la alteza de esta honra. ¿E 
»> qué sentis vosotros de tan gran menosprecio ? Quiteños la 
» parte de la luz , detengan el ayre con que respiráis y for-r 
« mais la voz , indignen se porque sois hombres, et aun , si 
» á los Dioses place , digan que es pecado ser Cónsul algún 
>5 plebeyo. Y o os ruego que me digáis , si no somos consenti-
»> dos estar en las fiestas , si sabremos aun las cosas que saben 
»> todos los peregrinos. Bien sabemos que los Cónsules succe-
»> dieron en lugar de los Reyes , y que no tienen cosa de ma-
«gestad ó señorío , que no fuese antes en ellos. Pues nunca 
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» habéis oído decir que Numa Pompilio no solo no fue pa-
»> tricio , mas aun ni ciudadano Romano : mas fue traido del 
>» campo Sabino por mandamiento del pueblo, siendo auto-
» res los Padres, para reynar en Roma. E Lucio Tarquino, 
tt que fue Rey después , no solo no fue Romano , mas aun 
»> no fue de Italia , et viviendo los hijos de Ancio , fue hecho 
» Rey. E l Rey Tulio , que succedió á éste , fue hijo de ma-
» dre captiva. ¿ Pues qué diré de Tito Tacio Sabino , al qual 
» Romulo , Padre de esta ciudad, tomó por compañero de su 
» Reyno? Entonces por cierto creció el Romano imperio, quan« 
»> do ningún linage de personas, en el qual resplandecian las 
»f virtudes, era desechado. Pesaos á vosotros agora , que el 
99 uno de los Cónsules sea del pueblo, como nuestros ma-
»9 yores no hayan sentido pena de hacer Reyes á los extran-
9t geros. N i después que los Reyes fueron de Roma lanzados, 
» s e cerraron las puertas de la ciudad á la virtud peregrina, 
»»ca sabemos que la gente Claudiana fue en ella después res-
99 cebida de los Sabinos , no solo en numero de ciudadanos, 
99 mas de patricios. Fue hecho el peregrino patricio , y des-
« p u e s Cónsu l , y el ciudadano Romano por ser del pueblo 
99 ha de tener perdida la esperanza de poder ser Cónsul. ¿ Por 
»> ventura no creemos que habrá algún varón del pueblo se-
99 mejante á Numa , á Lucio Tarquino , y á Servio Tulio , y 
J> por ser plebeyo no será consentido gobernar la República? 
»> ¿E si después que los Reyes fueron lanzados , no ha sido 
99 ninguno de los del pueblo Cónsul , por eso se sigue que 
99 no se ha de hacer ninguna cosa nueva de aqui adelante, que 
99 no haya sido hecha antes ? En tiempo de Romulo no habia 
99 Pontífices ni Agoreros, mas eligiólos después Numa Pompi-
99 lio. N o se cogían censos en la ciudad , mas Servio Tulio 
99 mandó que se pagasen. Nunca hobo Cónsules , hasta que 
" los Reyes fueron echados. N o habia en Roma memoria de 
99 Ditador ni de su imperio, mas comenzóse de usar este oficio 
99 acerca^ de los Padres. Ningunos Tribunos del pueblo , Ed¡-
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»> Ies, ni Questores habia , mas ordenóse que los hobiese. N o 
» ha diez años que eligimos á los diez varones , por causa de 
>» ordenar las leyes , ct viendo que su regimiento no complia 
»> para la República , los quitamos. ¿ Quién duda que en una 
»> ciudad fundada para siempre , y crece de cada dia , no han 
»> de ser cosas nuevas establecidas? ¿E puede ser mayor inju-
»> ría que dexar una parte de la ciudad como contaminada, 
»»que no sea admitida á los matrimonios? ¿ E qué cosa es de-
a fender á los que están dentro de unos muros , que no se 
>» puedan ayuntar con los otros por afinidad, sino padecer des* 

tierro morando en la ciudad ? ¿ Tienen por cosa grave que 
»> se mezcle la sangre , et que sea mancillada vuestra nobleza, 
» que á muchos nacidos en Albania et Sabina tenéis por pa-
f> dres , y les habéis dado vuestras hijas y hermanas por muge-
w res ? ¿Por qué no establecéis que ningún plebeyo sea vecino 
99 de patricio , ni vaya por el camino que él va , ni pueda co-
» mer en convite con é l , ni estar adonde él está ? ¿ E qué no-
» bleza se pierde por estos matrimonios? ¿No sabemos que los 
» hijos siguen á los padres? Nosotros no pedimos otra cosa por 
» vuestros casamientos, sino que sea mas acrecentado el nu-
*> mero de los hombres et ciudadanos , ni hallamos que otra 
» cosa os lo pueda estorvar , sino la voluntad de no querer in-
v juriar. Esta contienda , ó caballeros , no se acabará agora, 
»siempre nos querrán tentar , mas no experimentaran nuestras 
« fuerzas. Siquiera esta guerra que se suena sea falsa , siquie-
»>ra verdadera , siempre vosotros, Cónsules, hallareis el pueblo 
» aparejado para ella , si quisieredes consentir en los matrimo-
»> nios y honra del Consulado , y dar orden que esta ciudad sea 
» una. Si esto impidieredes , decid quanto quisieredes , sembrad 
»fama de guerra , que ninguno dará su nombre para la baía-
»> Ha , ni querrá pelear por señores soberbios. Con los tales ni 
»> tienen honra en las cosas publicas , ni amistad y parentesco 
» en las privadas por via de matrimonios/, 
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C A P I T U L O I I . 

De como fue recehida la ley de los matrimonios , / fueron por 
d í a apaciguadas las discordias , y se ordenó la elección de 

los Tribunos de Caballeros, que tenían poderío Consular, 
y el oficio de Censor 

o se pudo antes dar fin á las contiendas, hasta que venci­
dos los Padres, consintieron que la ley de los matrimonios fue­
se promulgada, creyendo que con esto los Tribunos , ó de-
xarian la demanda de los Cónsules plebeyos, o l a dilatarian 
hasta que la guerra fuese pasada. E como Canulejo queda­
se muy favorecido del pueblo por la victoria que habia a l ­
canzado de los Padres , los otros Tribunos se encendieron á 
insistir , que las leyes que ellos habian ordenado fuesen rece-
bidas. E como cada dia creciese la fama de la guerra, impe-
dian los Tribunos, que ninguno se escribiese. E como los Cón­
sules no pudiesen hacer cosa contra los Tribunos por el Se­
nado , tenian en sus casas consejo con los principales. Solos de 
los varones Consulares Valerio y Horacio no entraban en es­
tos consejos. E por todos estos consejos vino el negocio á pa­
rar en que fuesen hechos Tribunos de Caballeros con poderio 
Consular , la una parte de ellos del pueblo , y la otra de los 
Padres , y que no se inovase alguna cosa acerca de la elección 
de los Cónsules. E l pueblo fue de esto contento , pues que 
los Tribunos lo consintieron y aceptaron. E fue dado el pode­
rio de elegir los Tribunos al pueblo. E l fin de esta elección 
nos enseñó bien , que unos ánimos tienen los hombres, quan-
do contienden por su libertad et dignidad , y otros , quando 
desterrados los debates, se mira la cosa con incorrupto ju i ­
cio : ca hecha esta concordia , el pueblo eligió todos los Tribu­
nos de los patricios , contentándose con sola la libertad que te­
nian de poder hacer la una paite de sí mesmos. ¿Y adonde se 
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hallaría agora en ur̂ o solo esta modestia, equidad y alteza de 
corazón, que entonces fue hallada en todo el pueblo Ro­
mano? En el año de trecientos jet diez de la fundación de 
Roma, fueron elegidos primeramente los Tribunas de los Ca­
balleros con poderio Consular, y fueron Apio Sempronio, L u ­
cio Attilio et Tito Cecilio, E la concordia que tuvieron en 
su magistrado fue causa de la paz que se tuvo así en ia 
ciudad , como con los enemigos. Los Embaxadores de los Ar* 
deatinos vinieron á Roma á se quejar de la injuria que les: 
fue/a hecha, protestando que si les restituían su campo, nun-. 
ca se partirían de su amistad. E fueles respondido del Sena­
do , que ellos no podían deshacer la sentencia dada por el 
pueblo, mayormente en aquellos días en que andaban en se 
concordar los unos con los otros: mas sí querían esperar su 
tiempo, y dexarlo en la mano del Senado, que ellos traba­
jarían que no les fuese hecha injuria, y probarían que tan 
gran cuidado habían tenido de gela estor bar, como agora 
después de hecha temían en que no durase mucho. E con 
esta respuesta los Legados se partieron contentos. E fue al­
guna contienda sobre la elección de los Cónsules y Tr ibu­
nos de Caballeros, y por esto vino el regimiento de la Re-
publica á Entrereyno. E l Entrerey y Senado señalaron día 
para las elecciones, et aunque los Tribunos del pueblo ha­
bían resistido á la voluntad de los Patricios, después al fin 
lo dexaron en las manos de los mas viejos de los Padres. 
Entonces Tito Quínelo Barbato que era Entrerey, hizo Cón­
sules á Lucio Papirío Mugilano, y á Lucio Sempronio Atra-
tino. En tiempo de estqs Cónsules se renovó la amistad con 
los Ardeatínos, y por esto parece que estos fueron Cónsu­
les este año , aunque en los libros viejos, ni en los libros 
de los oficios no se hallan los nombres de quien fueron Cón­
sules. E creo yo que los Tribunos de los Caballeros, que 
fueron al principio de este año, usando de su imperio, co­
mo si por todo el año lo tuvieran, eligieron á estos Coa-

TOM. 1. AA 
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sules, y no se escribieron sus nombres. E Licink) Macer afir­
ma esto, confirmándolo por el concierto de paz que en su 
tiempo se hizo con los Ardeatinos. E como en este año se 
sonasen algunas guerras de fuera , en la ciudad siempre bo­
bo paz , et no se hallan los nombres de quien fueron T r i ­
bunos. E l año siguiente también hobo Cónsules dudosos, y 
fueron , según se dice, Marco Geganio et Tito Quincio Ca-
pitolino , que habia sido antes Cónsul .quatro veces. En este 
año se comenzó el oficio de la Censoria, et aunque su prin­
cipio fue por pequeña cosa, después creció tanto, que es­
taban debaxo de su regimiento las cosas de las costumbres 
de Roma, y el repartimiento de los Tribunos en su alve-
drio. E l principio de este oficio fue que viendo los Cónsu­
les, que ellos ocupados con muchas guerras que de cada 
dia nacian , no podian dar orden en coger los censos del pue­
blo , hicieron de ello memoria en el Senado, diciendo que 
seria bien que encomendasen á alguno la guarda de las ta­
blas y registros , y tuviese poderlo de ordenar los censos. E 
aunque parecía oficio de poca importancia, los Padres se go­
zaron con é l , porque los Patricios tuviesen mas oficios en la 
República. E los Tribunos del pueblo viendo que mas pa­
recía este ser oficio de trabajo que no de honra , no lo con-
tradixeron porque no pareciese qué aun á las cosas peque­
ñas se oponían. Y del oficio que tenían que era repartir el 
censo, tomó nombre censo. 

C A P I T U L O I I I . 

De la discordia que fue en ¡a ciudad de Ardea, por causa 
de un matrimonio de una virgen, y de como los Romanos 

favorecieron d la parte que tenia justicia. 

'orno estas cosas se hiciesen en Roma, vinieron los Le­
gados de Ardea con la confianza de la vieja amistad reno-
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vada nuevamente, á pedir socorro para su ciudad que es­
taba en peligro de se perder, ca no les hablan las discor­
dias domesticas dexado gozar mucho tiempo de la paz tan 
buena que tenían después que se habian confederado con el 
pueblo Romano. E fue la causa de estas discordias dos ban­
dos que en la ciudad se levantaron, que suelen ser mas. dar 
ñosos á las Repúblicas, que las guerras que tienen con los 
enemigos defuera , y que las hambres y pestilencias, y estas 
guerras domesticas son la ultima causa de todos los males. 
Habia en la ciudad una doncella virgen de linage de los 
plebeyos, la qual era de gran hermosura. Esta fue deman­
dada de muchos mancebos por muger. E l uno era ciudada­
no y de igual condición et linage que ella, y era favore­
cido en su demanda por los tutores de la doncella. El otro 
era noble, y no la pedia sino por su gran hermosura. Este 
era favorecido por los mayores de la ciudad, y por la ma­
dre de la virgen que deseaba casar su hija en alto lugar. 
E como sobre este matrimonio se levantasen algunas con­
tiendas entre las partes, vino la cosa en manos de la justi­
cia. E oidas las razones de los tutores y de la madre, dlo­
se sentencia en favor de la madre., mandando que su vo­
luntad fuese complida en este casamiento. Los tutores tenién­
dose por agraviados de esta sentencia, provocaron el pue* 
blo con muchas razones contra los nobles, y entraron con 
mano armada en la casa de la madre de la doncella, y to­
máronla por fuerza. E l mancebo noble injuriado de esto, con­
vocó todos los Principes y Patricios de la ciudad, y arma­
dos cometieron á la gente del pueblo, E fue entre ellos una 
cruel batalla, en la qual el pueblo fue desbaratado, y la 
doncella puesta en su libertad primera. Los plebeyos desba­
ratados se juntaron en un collado, y de allí estragaban con 
fuego et hierro los campos de los nobles, y ayuntaron á sí 
toda la multitud de los oficiales y de otra gente no acos­
tumbrada á las armas con la esperanza de los despojos, y 
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cercaron á los nobles dentro en la ciudad. E así se encen­
dieron los unos y los otros, que no faltaron en la ciudad 
ningunos de aquellos males que traen consigo las guerras. 
E como á cada una de las partes les pareciese que tenian 
por sí solo pocas fuerzas, los nobles enviaron á pedir socorro 
«• los Romanos para librar la ciudad cercada , y el pueblo lla­
mó en su ayuda para la combatir á los Bloscos. E primero mi 
nieron los Bloscos sobre Ardea con su Capitán Civil io, y co­
menzáronla á combatir por los muros. E como estas nuevas 
llegaron en Roma, luego partió el Cónsul Marco Geganio 
con su exercito, et asentó su real á tres mil pasos de los 
enemigos. E otro dia por la mañana haciendo señal para 
mover, llegó acerca del real de los Bloscos antes que salie-i 
se el Sol. E como los Bloscos viesen que estaban mas fuer­
temente cercados de los Romanos, que no tenian ellos cer­
cada la ciudad, y que no tenian viandas sino las que cada 
dia robaban por los campos, hobieron gran temor y su Ca­
pitán pidió la habla del Cónsu l , et dixole: Si el exerciro 
Romano es venido aquí por descercar la ciudad, yo quita­
ré el cerco, y levaré los Bloscos de este lugar. E l Cónsul 
oyendo esto, respondió et dixo, que no pertenecia á los ven­
cidos tratar y ordenar las condiciones de paz, mas á los ven­
cedores , y que no pensasen que así como por su voluntad 
Jhabian venido á pelear contra los amigos del pueblo Roma­
no, que así se hablan de ir seguros. Mas que si querían que 
Jos dcxase salir libres, que le entregasen primero su Capi­
tán , y dexasen las armas confesándose ser vencidos, y estar 
subjetos á su imperio, y que si esto no quisiesen hacer, que 
«él los siguiria como á crueles enemigos, porque mas quería 
levar de ellos á Roma victoria, que no paz fingida. Los Blos­
cos, perdida la esperanza de sus armas , y de toda otra ma­
nera de defensión, como quiera que tentasen de se defen­
der , viendo que de todas partes eran heridos, tornaron la 
batalla en ruegos. Y entregando su Capitán y armas, fue* 



3DE LA FÜNDACIOÍT DE ROMA. 189 

ron dexados Ir libres pasando primero debaxo del yugo con 
una sola vestidura. E como pasasen acerca de la ciudad de 
Tuscula , salieron contra ellos los Tusculanos movidos por 
la antigua enemistad que con ellos tenian, et hicieron gran 
matanza en ellos, escapando algunos pocos que contaron las 
nuevas en 'su tierra. E l Cónsul ordenó las cosas de la ciu­
dad de Ardea ¡ y mandó descabezar á los que fueran causa 
de aquel movimiento , y confiscar sus bienes para el común 
de la dicha ciudad. E tornándose el Cónsul á Roma , fue 
recebido con triunfo et iba delante el carro Civ i l io , Capitán 
de los Bloscos, y levaba los despojos del exercito que des­
armara quando los hizo pasar debaxo del yugo. E no me­
nos mereció de gloria el otro Cónsul Quincio, ca sin ar­
mas tuvo en tanta paz y concordia la ciudad , que defen­
dió contra los Tribunos muchas cosas, mas por su autoridad 
y reverencia , que no con contiendas. E l año siguiente fue­
ron Cónsules Marco Fabio Vibulano y Postumo Ebucio Cor-
nicio. Estos quanto vieron que crecía mas la gloria de Ro­
ma así en las cosas de dentro como de fuera , y que los habia 
hecho muy gloriosos, así en los ojos de sus amigos como de 
sus enemigos, el socorro que habian dado á los Ardeatinos, 
tanto mas trabajaron de quitar de los ánimos de los hombres 
la infamia del juicio que se habia dado sobre los campos, y 
porque la ciudad de Ardea con la guerra civil y domestica 
estaba menguada de gente , escribieron cierta gente Roma­
na para ir á estar en ella contra los Bloscos. E ordenaron 
que se les tornase el campo , sobre el qual fuera la con­
tienda, mandando que primero se repartiese á los de la tier­
ra , que no á los Romanos que iban allí á morar, y fue­
ron escogidos tres hombres para hacer este repartimiento, y 
fueron Agripa Menenio, Tito Civilio Succulo y Marco Ebu­
cio Helva, los quales como asignasen el campo que el pue­
blo Romano habia juzgado ser suyo á los enemigos, ofen­
dieron al pueblo, ni tampoco fueron aceptos á los Padres, 



I 9 0 DECADA I . LIBRO I V . 

porque no les dieron ningunas gracias, y los Tribunos se 
esforzaron de estorvar el escribimiento de los que habían de 
ir allí á morar, y el repartimiento. E l año siguiente bobo 
paz en la ciudad y fuera , y fueron Cónsules Furio Paci-
lia y Marco Papirio Craso. Este año por voto del Senado 
se celebraron los juegos que prometieron los diez varones 
quando el pueblo hizo la división. Petilio, Tribuno del pue­
blo , renovó la demanda de los campos, que habian de ser 
repartidos al pueblo, y alcanzó con gran fuerza que se to­
mase consejo con los Padres sobre la elección de los Cón­
sules et Tribunos. 

C A P I T U L O I V . 

De la gran hambre que fue en Roma , y de como Espurio 
Afelio con larguezas y benejicios procuraba el 

señorío de la ciudad. 

espues de la tranquilidad y asosiego del año pasado, si­
guióse el otro año en el qual fueron Cónsules Proculo Ge» 
ganio Macerio y Lucio Menenio Lanato. Este año fue no­
table por la gran hambre, pestilencia et discordias que en 
el fueron. N o faltó en él para tener todos los males cora-
plidos, sino guerra con los de fuera, ca si la hobiera con 
dificultad, aunque los Dioses ayudaran, pudieran resistir á 
los enemigos. Comenzaron los males de la hambre, porque 
muchos campos habian quedado aquel año sin labrar. E los 
Padres acusaban la pereza del pueblo , y los Tribunos la 
negligencia de los Cónsules. E fue ordenado que Lucio M i -
nudo fuese prefecto para buscar trigo , aunque era el Se­
nado á esta elección contrario. E como anduviese por mu­
chas de las provincias comarcanas, no pudo hallar pan sino 
lo que envió de tierra de Hetruria , y no fue tanto que pu­
diese quitar la hambre. E por esto ordenó que todos los que 
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tenían trigo en Roma , fuesen obligados á lo vender guar­
dando solamente lo que era menester para sus casas. E hizo 
diminuir la ración á los siervos. E como aun con todo esto 
la hambre no menguase, muchos del pueblo desesperados, 
y perdiendo la esperanza de poder pasar aquel tiempo, se 
lanzaron cubiertas las cabezas en el Tiber , teniendo por me­
jor de morir ahogados, que no atormentados de la hambre. 
Viendo esto Espurio Melio , de la orden de Caballeros, que 
era en aquel tiempo muy rico , acometió una cosa útil con 
pésimo exemplo y peor consejo, ca comprando con su di­
nero por manos de sus criados mucho trigo de Hetruria, re­
partiólo con largueza entre los del pueblo. E como con este 
beneficio atraxese así las voluntades del pueblo , adoquiera 
que iba le acompañaba mucha gente. E como el corazón 
humano es insaciable por mas que la fortuna le prometa, 
y codicioso dé subir en las cosas altas que le son vedadas, 
viendo este que el Consulado no se podia alcanzar sin vo­
luntad de los Padres comenzó á tratar que le hiciesen Rey, 
diciendo que esta era una sola et digna honra al pueblo 
en premio de todos sus trabajos. Embargaron entonces este 
su proposito las elecciones Consulares que estaban acerca. E 
fueron Cónsules Tito Quincio Capitolino , y Agripa Mene-
nio, llamado por sobrenombre Lanato, et Lucio Minucio que­
dó, prefecto de las provisiones del trigo. E como este L u ­
cio tuviese cuidado de la República , et sintiese las cosas que 
se trataban en la casa de Espurio Mel io , hizo de ello rela­
ción al'Senado , diciendo que sin duda trataba de ser Rey, 
y que para lo poner en obra, allegaba muchas armas en 
su casa , y tenia subornados á los Tribunos, y repartidos los 
oficios á los Capitanes de la gente. Oyendo estas cosas los 
Padrees, reprehendian á los Cónsules del año pasado, por­
que habian consentido que hiciese Melio aquellas larguezas 
y ayuntamientos en su casa, y á los nuevos porque habían 
aguardado tanto en lo castigar. Entonces Ti to Quincio di-
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xo, que sin cansa eran los Cónsules reprehendidos, pues que 
tenían su poderlo limitado por las leyes de la apelación, y 
que no tenia su oficio tantas fuerzas como eran necesarias 
para castigar tan mal caso , y así que le parecia que para 
liacer la venganza era menester un varón que no solo fue­
se esforzado, mas aun libre de los lazos de las leyes. E 
por esto me parece que debe ser elegido Ditador Lucio 
Quincio, pues que en él concurren las cosas que convienen 
á tan gran poderlo. E como todos aprobasen esto, solo L u ­
cio Quincio lo contradecía, escusandose por la luenga edad, 
que no era convenible para entender en cosas de guerra. E 
respondiendo todos que no solo en su viejo corazón vivía 
consejo , mas aun virtud y esfuerzo mas que en todos ellos, 
sin otra dilación fue nombrado Ditador del Cónsul, y que­
riendo poner en execucion lo que le era encomendado, eli* 
gió por Maestro de Caballeros á Gayo Serviilo Hala. E l 
día siguiente ordenando et poniendo guardas por la ciudad, 
vínose á la plaza, et maravillábase el pueblo de la nove­
dad, y declan. „¿Que guerras hay tan grandes que requieran 
» tan gran magest i d , como es la del Ditador, y que lo sea 
>» Quíne lo , qae pasa de ochenta a ñ o s " E l Ditador envió lue­
go á Serviilo Maestro de los Caballeros á citar á Mello, el 
qual le dixo: E l Ditador te llama. E como el espantado res­
pondiese que qué lo quería el Ditador, dixole Serviilo: que 
la causa era para que respondiese y se purgase de la acu­
sación que contra él habla puesto Minuclo delante el Sena­
do. Oyendo esto Mello temió, et quísierase esconder entre 
su gente, mas el Maestro de los Caballeros lo mandó lue­
go prender. E como lo defendiesen los que estaban presen» 
tes, daba voces demandando el favor del pueblo Romano, 
rogándoles que no consentiesen que fuese oprimido de los 
Padres, los quales le perseguían porque habia acorrido con 
largueza al pueblo en el tiempo de la hambre , ni que die­
sen lugar que delante sus ojos lo matasen. Viendo esto el 
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Maestro de los Caballeros, y oyendo sus voces, corrió á prie­
sa y matólo. E tornándose para el'Ditador acompañado de 
los mancebos Patricianos, dixole lo que había hecho. Oyén­
dolo el Ditador , alabólo diciendo: „ T u Servilio eres rema-
» t e de v i r tud , pues que has librado la República de un^ 
»asechanza de servidumbre.,, E mandó el Ditador llamar 
el pueblo , para les hacer relación del caso , et díxoles co­
mo Melio .fuera justamente muerto, y aunque fuera ino­
cente de lo que trataba del Rey no, merecia la pena res-
cebida, pues que siendo llamado por el Maestro de los Ca­
balleros para dar razón delante él de las acusaciones que le 
oponían, había tentado de se defender, provocando el pue­
blo con sus palabras á le dar para ello socorro. E que no 
se había de hacer con é l , como con ciudadano, pues que 
siendo nacido en pueblo libre, en el qual todos aquellos que 
trataron de tornar los Reyes después que fueron echados, 
fueron muertos, había concebido de ser Rey sin nobleza, ni 
virtudes algunas que tuviese. E que aun no estaba su pe­
cado alimpiado con su $angre, mas que era menester que 
las paredes y tejados dentro de las qual es se había conce­
bido tan gran locura se derribasen, y que todos sus bienes 
fuesen confiscados á la República. E mandó luego el Dita­
dor derribar la casa de Melio , y vender todos sus bienes. 
E de su casa fue hecha plaza, en memoria que su loca es­
peranza fue cortada. E Lucio Minucio dió un buey dora­
do [, y dexó el trigo al pueblo que había sido comprado 
con los dineros de Melio. Algunos Autores dicen que M i ­
nucio se pasó á la parte del pueblo, y fue elegido undéci­
mo Tribuno del pueblo, y pacificó la discordia que se ha­
bía levantado por la muerte de Melio. Parece esto cosa in­
creíble , que los Padres hayan consentido acrecentarse el nu­
mero de los Tribunos del pueblo, y que haya sido inven-

1 Plinto dice que dió una estatua y no huey. 
TOM. I. BB 
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tado por hombre Patricio. E los Tribunos Quínelo Cecilio, 
et Quincio Junio y Sexto Ticlnio, comenzaron acusar de­
lante el pueblo unas veces á Minucio, y otras a Servilio so­
bre la muerte de Melio. Con muchos movimientos fue el pue­
blo movido este a ñ o , et no fueron en él elegidos mas de 
tres Tribunos con poderio Consular, y fueron Lucio Quin­
cio hijo de C incinato , et Quincio Mamerco Emil io, varón 
de gran dignidad, y el tercero fue Lucio Julio* 

C A P I T U L O V» 

De como ¡a ciudad de Fidena se p a r t i ó de la amistad de 
Koma, y de como Cornelia Loso mató al Rey 

de los Veyos. 

ITl)tirante el magistrado de estos Tribunos, se rebeló F i ­
dena colonia Romana, y se dieren á Larto Tolunio , Rey 
de los Veyos, y los mesmos Veyos se levantaron contra los 
Romanos, et añadieron un gran pecado á la rebelión, ma­
tando los Legados Romanos, que les fueran enviados á re­
querir que se guardasen las alianzas. Sabida en Roma la 
muerte de los Legados, hicieron sus estatuas, et pusieron-
las en la plaza, E viendo que hablan de comenzar muy cruel 
guerra contra los Fidenatos y Veyos, los Tribunos sin con-
tradicion alguna dexaron hacer la elección Consular, y fue­
ron Cónsules Marco Geganio Macerino y Lucio Sergio F i -
denas, el qual sobrenombre creo que le fue puesto desde 
esta batalla. Este se combatió primero con Cis Rey de Anio, 
y no alcanzó del victoria sin sangre, por lo qual fue ma­
yor el dolor de los ciudadanos muertos, que la alegría de 
haber vencido los enemigos. E l Senado viendo esto, eligió 
Ditador á Marco Emil io, como lo acostumbraba hacer en 
las cosas dudosas. E l Ditador nombró Maestro de Caballe­
ros , del colegio del año pasado, en el qual juntamente ha-
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bian sido Tribunos de Caballeros, á Lucio Quínelo Cinci-
nato , mancebo digno de tan gran padre. E ordenadas las 
legiones de los Caballeros, y suplido el numero de los que 
en la batalla pasada fueran muertos , fueron Legados Quín ­
elo Capitolino y Marco Fabio Bibulano, á los quales el D i -
tador mandó que lo siguiesen con la hueste. E fue esta hueste 
mayor que la pasada, y el Capitán igual á la hueste. E 
comenzaron á lanzar los enemigos de los campos Romanos, 
y ocuparon los collados que estaban entre Anio et Fidenas, 
y antes que se derramasen por los campos los Faliscos y 
Hetruscos pusieron sus tiendas cerca de los muros de Fide-
na. E l Ditador asentó su real muy lejos de allí acerca de 
las riberas de los dos ríos, et fortaleciólo con cavas y va­
lladares , y el día siguiente sacó su exercito para la batalla. 
E muy diversas fueron las sentencias de los enemigos, ca 
los Faliscos viendo que estaban lejos de sus casas, y con­
fiando en sus fuerzas demandaban la batalla, los Veyos et 
Fidenatos ponían su esperanza en la diferir. E l Rey Tolu-
nio aunque le parecían mejor los consejos de los suyos, por 
no perder los Faliscos , dixo que el día siguiente daría la 
batalla. E mucho esforzó el corazón del Ditador, y de los 
Romanos el temor que tenia el enemigo para dar la bata­
lla. E l día siguiente aparejándose los Romanos para comba­
tir la ciudad y real de los enemigos, vinieron las dos hues­
tes en medio del campo entre los reales. Los Veyos abun­
dando de gente, enviaron de ella parte á los montes, para 
que quando'se diese la batalla, viniesen de refresco á dar en 
los Romanos. En esta manera ordenaron estos tres pueblos 
sus haces. La mano derecha tenían los Veyos, y la sinies­
tra los Faliscos, y el medio tenían los Fidenatos. E l Ditador 
tomó la mano derecha contra los Faliscos, y Capitolino la 
izquierda contra los Veyos, y Quincio Maestro de los Ca­
balleros hizo poner sus banderas en medio de la hueste. Y 
estuvieron un poco en silencio, y los Hetruscos no querían 

2B 2 
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comenzar la batalla , sino constreñidos. E l Dítador esperaba 
ciertas señales, las quales vistas, luego mandó á los prime­
ros Caballeros que acometiesen á los enemigos, á los quales 
siguieron gran multitud de peones. E tan fuertemente se com­
batieron,, que los Hetruscos por ninguna parte podian sufrir 
las fuerzas de los Romanos. Viendo esto su Rey, que era 
muy fortísimo, recogíalos y traíalos á la batalla. Estaba en­
tonces entre los Caballeros Romanos un Tribuno de Caba­
lleros , que habia nombre Cornelío Coso, varón muy her­
moso de cuerpo y corazón. Este pues como viese que á qual-
quicra parte que el Rey Tolunio acometía, hacia temer las 
haces Romanas, y lo conociese muy bien por el culto y apa­
rato real que traia, dixo ; „ Éste es aquel rompedor de la 
» amistad humana , et violador del derecho de las gentes, si 
» los Dioses, pues, quieren que haya alguna cosa de santo en 
» l a s tierras, yo lo daré en sacrificio, y vengaré la muerte de 
« los Legados." E diciendo esto, dio al caballo con las es­
puelas , y enderezando su lanza contra él solo, en tal mane­
ra lo hir ió, que lo derribó del caballo, y después le cortó 
la cabeza. Este señalado hecho hizo crecer el corazón de los 
Romanos, y enflaquecer el de los enemigos, en manera que 
siguiendo el alcance mataron gran numero de ellos, y mu­
chos de los lugares de los Fidenatos huyeron á los montes* 
E Cornelio Coso pasando el Tiber con gran compaña de 
Caballeros, levó á Roma gran presa del campo Veyetano. 
E Fabio Vibulano peleó con los que acometieron el reaíj 
y venciólos sin muchas muertes, porque eran pocos. Pues 
como de todas partes fuese bien peleado, el Ditador se tor­
nó a Roma, y por mandado del Senado y pueblo entró en 
la ciudad con triunfo. E Cornelio Coso levando los despo­
jos del Rey muerto, entró por Roma cantando los Caballé* 
ros su hazaña por versos, comparándolo á Romulo. E des­
pués levó los despojos al templo de Júp i te r , y púsolos acerca 
de ios de Romulo. E l Ditador puso una corona de oro en 
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el templo de Júpiter por voto del pueblo. E l año siguien­
te siendo Cónsules Marco Cornelio Maluginense y Lucio 
Papirio Graso, sacaron sus huestes, y leváronlas á los cam­
pos de Veye y de los Faliscos r y traxeron gran presa de 
hombres y bestias, sin hallar alguno que les contradijese, 
ct no llegaron á combatir las ciudades por la pestilencia que 
había. Comenzáronse algunas discordias en Roma, aunque 
no vinieron en efecto, ca jEspurio Melio, Tribuno del pue­
blo , pensando que tenia alguna cosa de favor por tener el 
nombre del muerto , acusó criminalmente á Minucio Prefec­
to , porque habia acusado á Melio y á Servilio, porque lo 
habia muerto antes de ser condenado; mas estas acusacio­
nes fueron menospreciadas del pueblo, como vanas y sin 
ningún fundamento, 

C A P I T U L O V I . 

T>e la grande -pestilencia que hoho en Roma, y de como ¡os 
Romanos desbarataron d los Hetniscos y d los Fidevates, 

y les tomaron la ciudad, / como fue Ditador Mamsrco 
Emilio, y de las leyes que hizo. 

• orno se acrecentase cada difí mas la pestilencia, tenían 
todos cuidado de rogar por su cesación espantados por las 
grandes señales y terremotos que acaecian. E siguióse el otro 
a ñ o , en el qual fue mayor la pestilencia, siendo Cónsules 
Claudio Julio y Lucio "Virginio. E tanto temor puso la pes­
tilencia en la ciudad, que no solo ninguno de los Roma­
nos osaba salir á robar los campos de los enemigos, mas aun 
los Fidenatos que se hablan escondido en los montes y en 
las ciudades cercanas osaron salir á robar los campos Roma­
nos. E llamaron en su ayuda á los Veyos, ca los Faliscos 
no quisieron tomar á la batalla, aunque sabian ei mal de 
Jos Romanos, y sus compañeros gelo rogaban. Estos dos pue-



I 9 8 PECADA I. LIBRO IV. 
blos pasaron el rio Aniene, et pusieron sus banderas acerca 
de la puerta Colina. E no hobo menor temor en la ciudad 
que en los campos. E l Cónsul Julio ocupaba la gente en 
la guarda de los muros ^ y Virginio su compañero estando 
en el templo de Quirino , nombró por voluntad del Sena­
do Ditador á Servilio Prisco , el qual eligió en Maestro de 
Caballeros 4- Postumo Ebucio. E l Dkador mandó que otro 
dia á la primera lúz todos estuviesen aparejados fuera de la 
puerta Colina. E como todos tomasen las armas para la ho­
ra determinada, el Ditador dio en los enemigos y los des­
barató et hizo huir las legiones Hetruscas hasta la ciudad 
de Fidena. E cercó la ciudad; mas viendo que era muy 
fuerte, y que estaba bien proveida de mantenimientos, acor­
dó de intentar de la tomar por arte. Y fue que como la 
ciudad fuese mas fuerte de la parte adonde no tenia cerca, 
y no curasen de la guardar por allí , mandóla minar por 
aquel lugar, y entretanto repartió su gente en quatro par­
tes, mandándoles que continuamente combatiesen los muros j 
porque en esta manera apartase á los enemigos de pensar 
en el engaño. E como los de la ciudad se ocupasen todos 
en defender los lugares combatidos, descuidáronse de la guar­
da de los lugares fuertes adonde las minas se hacian , tenien -
do confianza en su fortaleza, y nunca cayeron en el enga­
ño hasta que vieron entrada y tomada su ciudad. Gran te­
mor se concibió en Hetruria después que sonó la fama de 
como la ciudad de Fidena era tomada , et no solo se espan­
taron los Veyos por semejante temor , mas aun los Faliscos 
temieron, acordándose que habian ayudado á los Fidenatos 
en la otra batalla, aunque á esta no habian querido ir. Pues 
teniendo este temor las dos ciudades, enviaron sus Legados 
á los doce pueblos, para que se ayuntasen á tener consejo 
en el templo Volutano. Sabido en Roma esto , queriendo 
proveer al gran tumulto y daño , que de ayuntamiento de 
sus enemigos les podría succeder, eligieron otra vez Ditador 
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á Mamerco Emilio , y él nombró por Maestro de Caballe­
ros á Aurelio Postumo. En esta manera se aparejó una gran 
hueste para la guerra, y tanto mayor quanto habia mas de 
peligro pelear con todos los pueblos de Hetruria, que con 
dos solos. E como viniese esto á noticia de los Hetruscos, 
por relación de los mercaderes, negaron el socorro á los V e -
yos, y por esta causa se escusó la guerra. Viendo el D i -
tador que la guerra era escusada, porque no pareciesen que 
fuera en vano eligido, pensó de ordenar algunas cosas re­
dundantes al bien común , que fuesen memoria y gloria de 
su Diraduría. E primeramente considerando que el oficio de 
la censura hiabia sido muy acrecentado, no tanto en la hon­
ra, como en el tiempo que duraba cinco años > ordenó que 
no durase mas de año y medio. Y puso ^ran templanza en 
los otros oficios, mayormente ordenando que no durasen mas 
de año. Y después que ordenó estas leyes, dixo delante to­
do el pueblo : „ Porque sepáis, ó mis ciudadanos, que á mí 
» no agradan los imperios y señoríos perpetuos, yo renuncio 
»»la Ditaduría." E renunciando su magistrado, tornóse á su 
casa acompañado del pueblo que con gran favor y gozo lo-
alababa. Los Censores enojados contra é l , porque les habia 
abreviado el tiempo de su oficio en el repartimiento que h i ­
cieron , le ochodoblaron el censo ¿ la qual cosa él sufrió 
con alegre corazón, mirando mas la causa del agravio que 
le hacían , que no el mesmo agravio. E dicese que tanta 
indignación se levantó en el pueblo contra los Censores por 
esta causa , que con gran dificultad se pacificara, si el d i ­
cho Ditador Mamerco , no los amansara haciéndolos callar con 
su autoridad. Los Tribunos del pueblo estorvaban las elec­
ciones Consularesy como ya poco menos viniese la cosa a 
Entrereyno, fueron vencidos en consentir que fuesen elegi­
dos Tribunos de Caballeros, con poderío Consular. E fueron 
todos Patricios , conviene á saber:, Marco Fabio Vibulano, 
Marco Lolio y Lucio Sergio Fidenas. La pestilencia que fue 
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este año , hizo estar las cosas en ocio , prometióse el templo 
de Apolo por la salud del pueblo., et hicieronse muchas co­
sas según los libros, para aplacar á Dios, et apartar su ira. 
E l año siguiente sin ser hecha alguna mención de Cónsu­
les , fueron elegidos Tribunos de Caballeros con poderio Con­
sular todos patricios, conviene á saber: Lucio Pinario Ma-
merco, Lucio Fu rio Medulino y Espurio Postumo Albo. 
Este año se comenzó aíloxar la fuerza de la pestilencia , y 
no hobo gran hambre porque con tiempo fuera proveído de 
pan. Los consejos que se hablan tratado en los concilios en 
los Bloscos y Esques, y en Hetruria en el templo Voluta-
no para mover guerra, no se pudieron esconder. Entretanto 
en Roma los Principes del pueblo, como no tenían espe­
ranza de mayor h«nra, viendo que tenían paz de fuera, co­
menzáronse á ayuntar en las casas de los Tribunos del pue­
blo , y tratar allí sus secretos consejos, quejándose del mes-
mo pueblo que así los habla menospreciado, que en tantos 
años que se hablan hecho Tribunos de Caballeros con po­
derio Consular, nunca habla sido ninguno plebeyo, mas to­
dos eran Patrlclanos, y que no solo eran ya despreciados de 
los Padres, mas aun de los suyos mesmos. Algunos escu-
saban el pueblo, y echaban toda la culpa á los Padres, d i ­
ciendo que todo esto se hacia por su ambición et artes, por 
cenar á los plebeyos todo camino de honra , y que era bien 
que los Tribunos promulgasen ley para quitar esta ambi­
ción. Tratándose estas cosas , los Latinos y Hervicianos en­
viaron á decir á los Romanos el movimiento que hadan los 
Bloscos y Esques, lo qual fue causa que se celebrase la 
elección de los Cónsules sin contradlclon alguna. 
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C A P I T U L O V I L 

T>e como los Romanos 'vencieron d los Bloscos y E s p í e s , siendo 
Ditador Aullo Postumo Tuberto. 

l E s t e año fueron Cónsules Tito Quínelo , hijo de Cincinato, 
y Gayo Julio Mentó. E luego sin dilación fue ordenada la 
hueste para la guerra , por fuerza de la ley sagrada , et así 
partieron con dos exercitos los Cónsules , y se juntaron en 
Algido. E los Esques y Bloscos tenian sus reales apartados el 
uno del otro , y con gran cuidado los Capitanes hacían d i l i ­
gencia en fortalecer los reales , y los corazones de los Caba­
lleros. E habiendo temor en Roma , acordó el Senado que 
fuese hecho Ditador ; ca como quiera que estos pueblos m u ­
chas veces habían sido por ellos vencidos , agora se habían re­
belado con mayor fuerza que en los días pasados , y m u ­
chos de los mancebos Romanos habían sido muertos de la pes­
tilencia. E lo que mas los espantaba era la desavenencia y dis­
cordia que era entre los Cónsules , y la contienda que te­
nían entrambos en sus consejos. E algunos autores dicen que 
estos Cónsules pelearon mal en Algido , y que por esta cau­
sa el Senado ordenó que fuese elegido Ditador. Mas esto 
es muy mas cierto , que como quiera que los Cónsules en 
las otras cosas estuviesen discordes, en esta bien concordes es­
tuvieron contra los Padres , conviene á saber , en no consen­
tir que fuese hecho Ditador. Viendo esto Quinto Servílio 
Prisco varón de gran honra , dixo: , ,A vosotros Tribunos del 
»> pueblo apela el Senado , pues somos venidos á la ultima ne-
»> cesidad, para que por vuestra autoridad constriñáis á los Con-
»> sules, que elijan Ditador." Oyendo esta voz los Tribunos, 
tomaron de aquí ocasión de acrecentar su poderío , y mandaron 
4 los Cónsules que obedeciesen al Senado en hacer la elec­
ción de Ditador , sino que los mandarían levar presos á la 
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cárcel. E mas quisieron los Cónsules ser vencidos de los Tr i ­
bunos , que no del Senado , y en esta manera fue puesto el 
sumo imperio de los Padres , debaxo del poderío Tribunicia-
no. E como se concertasen que echasen suertes, qual de los 
Cónsules nombrarla el Ditador , porque entrambos no se con­
certaban , cupo la suerte á Tito Quincio , el qual eligió á 
Aulio Postumo Tuberto , que era su suegro , varón de gran 
gravedad y de riguroso imperio , y él nombró maestro de Ca­
balleros á Lucio Julio. E luego con gran diligencia man­
dó entender en las cosas de la guerra , et hizo mucha 
gente , mandando venir á los Latinos y Hervicianos. E 
aparejadas todas las cosas con muy presta diligencia, dexa-
do en guarda de la ciudad al Cónsul Gayo Julio , y á L u ­
cio Julio maestro de los Caballeros, para aparejar las cosas 
necesarias, porque estuviesen prestas las cosas que fuesen me­
nester en el real , partió el Ditador de Roma, prometiendo 
grandes juegos , estando presente Aulio Cornelio el gran 
Pontífice. E dividió el exercito con el Cónsul Quincio , et así 
allegó adonde estaban los enemigos. E como vido que los ene­
migos estaban partidos en dos reales, no muy distantes el 
uno del otro, así asentó él su exercito á mil pasos de ellos. 
En esta manera estaban asentados quatro exercitos en un gran 
llano , adonde tenían lugar convenible no solo para escara­
muzar , mas aun para se combatir en batalla campal. E no 
faltaron escaramuzas , después que los reales se asentaron jun­
to los unos con los otros, sufriendo el Ditador en paciencia, 
con la esperanza que tenía de la mayor victoria. Los enemi­
gos no teniendo esperanza en batalla publica , acometieron de 
noche el real del C ó n s u l , poniendo su caso á la ventura. E 
no solo despertó el Cónsul con los suyos al ruido de las vo­
ces de las guardas, mas aun el Ditador se levantó. E no faltó 
al Cónsul corazón , y según el caso lo requería , ca luego 
puso parte de los Caballeros en guarda de las puertas del 
real , y otra parte mandó que cercasen el palenque á manera 
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de corona. En el real el DItador como habia menos ruido , así 
hobo mayor espacio para deliberar lo que se debía hacer. En­
vió luego el Ditador á Espurio Postumo Albo por Legado 
con mucha gente en socorro del real del Cónsul. E l qual se 
puso en un lugar secreto con parte de su exercito , de don­
de después acometió á los enemigos. E Quincio Sulpicio fue 
hecho Legado en los reales, y á Marco Fabio fueron señala­
dos los Caballeros. E mandó el Ditador que ninguno se mo-
viese antes del dia , diciendo que era muy peligrosa cosa de 
regir los tumultos et ruidos que se hacian de noche. Todas las 
cosas que otro Capitán prudente y esforzado pudiera hacer en 
caso semejante , fueron por él hechas y ordenadas en esta ba­
talla. E la que mas dió fermosura á su noble corazón y con­
sejo , fue que envió á Marco Geganio á tomar el real de los 
enemigos , que habian dexado quando salieron contra el Cón­
sul. En esta manera fueron sus tiendas tomadas primero qué 
se combatiesen con los Romanos. E haciendo un poco de hu­
mo , que era la señal , que el Ditador tenia mandada hacer, 
hizo decir á voces, como las tiendas de los enemigos eran to­
madas. Y a era el dia claro quando Fabio dió en los enemigos, 
y el Cónsul defendiendo su real , los habia hecho temerosos. 
E l Ditador acometió por otra parte la segunda batalla , y to­
dos los suyos salian vencedores. E ya estaban los enemigos pa­
ra se poner en las manos de los Romanos , sino gelo estorvara 
Vecio Mesio Rey de los Bloscos, varón noble, mas por hechos 
que por linaje , el qual reprehendiendo á los suyos les dixo: 

Para qué tomastes las armas, y venistes de vuestra volun-
a tad á la batalla , si agora queréis sin defensión poneros en 
»> las manos de vuestros enemigos? ¿Quando estabades en ocio 
«teniades corazón , y agora habeisos hecho perezosos? ¿ Q u é 
»> esperanza tienen los que están aquí? ¿E pensáis por ventu-
« ra que algún Dios os ha de defender, ó sacar libres de aquí? 
»> Con hierro se ha de hacer el camino. Andad por el camino 
»> que me vieredes andar, venid comigo no á los muros y cer­

co 2 
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«jcasi mas á resistir con armas á los armados, pues que sois 
»> iguales de ellos en virtud , y mayores por la necesidad , que 
ÍS es la ultima y mas fuerte arma.'* E diciendo estas cosas , et 
poniéndolas en obra , tornó á rehacer su gente , et siguién­
dole con gran clamor , acometieron por la parte adonde esta­
ba Postumo Albo. E comenzaron á herir tan de recio , que 
el vencedor se comenzaba á mover , sino viniera allí el Dita-
dor en socorro de los suyos. E allí se convertió toda la fuerza 
de la batalla. La fortuna de los enemigos toda dependia de 
un varón llamado Mesio. Muchas heridas y muertes hobo de 
entrambas partes 5 et no escaparon los Capitanes sin llagas; mas 
al íin no pudiendo los enemigos sufrir las fuerzas de los Ro­
manos , comenzáronse á retraer á las tiendas que no habían 
sido tomadas , adonde fueron vencidos, y muchos de ellos 
muertos y presos , y sus tiendas y armas tomadas. E todos los 
presos , salvo los Senadores , fueron vendidos con parte de la 
presa , porque se diese á los Latinos y Hervicianos todo lo que 
se halló ser suyo. E l Ditador dexando al Cónsul con su exer-
cito , tornóse á Roma , y fue recebido con gran triunfo , y 
luego renunció la Ditaduria , diciendo: que Aulio Postumo 
mandó matar á su hijo vencedor , porque habia traspasado el 
mandamiento de guardar la orden en la batalla ; mas no es 
de creer, porque su nombre no ha sido notado de esto co­
mo el de Manlio. E l año siguiente los Tribunos del pueblo 
trabajaban porque fuesen hechos Tribunos de Caballeros con 
poderío Consular ; mas no salieron con ello , et fueron Cón­
sules Lucio Papirio Craso , y Lucio Julio. Este año vinieron 
los Embaxadores de los Esques á demandar treguas al Sena­
do , y fueronles otorgadas por ocho años. E como se tratase 
de las cosas de los Bloscos sobre el desbarato que habían re­
cebido en Algido , y no se concertasen , quedó la cosa en con­
tienda. De todas partes tuvieron este año paz los Romanos, 
y como los Cónsules viesen , que los Tribunos querían pro­
mulgar cierta ley al pueblo muy grata, preocuparon ellos su 
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publicación. E l año siguiente fueron Cónsules Lucio Sergio 
Fidenas , y Hostilio Lucrecio, en el qual ninguna cosa digna 
fue hecha ó dicha por ellos. A estos siguieron el otro año en 
el Consulado Aulio Cornelio Coso , et Tito Quincio Peño, 
en este los Veyos hicieron algunas entradas en los campos 
Romanos. En este año fue gran seca , la qual fue causa de mu­
chas enfermedades , y fueron inventadas muchas vanas , y no 
acostumbradas maneras de sacrificios , y crecian de cada dia, 
si los Padres no proveyeran, que no se admitiese su uso. 

- > 

C A P I T U L O M I L 

D e como Jos Veyos movieron los •puehlor de Hetrur ia contra 
los Romanos , des-pues que los 'vencieron , y de como fueron 

•vencidos después -por ellos , siendo Ditfidor 
Mamerco Emilio. 

ue dilatado el enojo contra los Veyos hasta el año siguien­
te , en el qual fueron Cónsules Gayo Servllio Hala , j f L u ­
cio Papirio Mugilano. E entonces venció la religión, no que­
riendo moverles guerra , sin que primero fuesen requeridos y 
avisados á tornar las cosas por ellos tomadas. E levantóse una 
contienda en Roma sobre quien mandaria publicar la guerra ,̂ 
el pueblo , ó el Senado. E vencieron los Tribunos, que ^deí-
cian , que no consentirian que el exercito se escribiese , si el 
Cónsul no publicase la guerra á la voluntad del pueblo. E 
prevaleció el pueblo en lo que pedia , conviene saber , que 
no se eligiesen Cónsules para el año siguiente. E así fueron 
hechos quatro Tribunos de Caballeros con poderío Consular., 
conviene á saber , Tito Quincio Peño , Gayo Furio , Me­
ció Postumo , y Aulo Coso. E Coso quedó en la ciudad pa­
ra su regimiento , y los otros tres ordenando sus exercitcs par­
tieron para la guerra contra los Veyos. E fueron exemplo de 
quan dañosa cosa sea á la guerra muchos Capitanes igualen 
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queriendo defender cada uno su consejo. Sabiendo los Veyos 
que los Capitanes de los Romanos estaban divisos, tomaron 
osadia para los acometer , et ganáronles algunas tiendas, hu­
yendo de ellas los Romanos. E mas fue la vergüenza que en 
este dia recibieron los Romanos , que no el daño. Sabido en 
Roma este caso , fue muy triste la ciudad no acostumbrada de 
ser vencida , et aborreciendo ios Tribunos, demandaron D i -
tador , poniendo en él toda la esperanza. E como para hacer 
Ditador impidiese la religión , que no podia ser elegido sino 
por Cónsul., fueron consultados los Adevinos , et respondie­
ron que podia ser electo por el Tribuno , pues no habia 
Cónsul. E así el Tribuno Aulio Cornelio , que quedó en la 
ciudad , hizo Ditador á Mamerco Emilio, y el nombró por 
maestro de Caballeros al mesmo Tribuno. Los Veyos enso­
berbecidos por la victoria habida , enviaron sus Embaxadores 
por los pueblos de Hetruria á les notificar que en una bata­
lla habían vencido tres Capitanes Romanos. E como no hobie-
sen concertado compañía con ellos por consejo publico , en 
esta fnanera los atraían de voluntad con la esperanza de la 
presa. A un pueblo de ellos , que era el de Fidena, agradó 
la rebelión ; y como si no se pudiera comenzar su pecado sino 
en gran maldad , así como antes hablan muerto á los Lega­
dos , así agora mataron á todos los Romanos que allí mora­
ban , et se ayuntaron con los Veyos. E comenzaron á tratar 
los Capitanes de los dos pueblos , en qual de los dos luga­
res , conviene á saber , Veye ó Fidena , establecerían el asien­
to de la batalla , y parecióles estaria mejor en Fideíia. Pa­
sando pues los Veyos el Tiber , hicieron su asiento en Fide-
nâ  En Roma habia gran temor viendo ĉ ue los enemigos esta­
ban en Fidena , et mandaron cesar los pleytos, y cerrar las 
tabernas, y poner guardas en la ciudad. Viendo esto el D i ­
tador , mandó ayuntar la ciudad temerosa con voz de pre­
gón , y reprehendiólos de su poco corazón : porque tenian 
sus ánimos suspensos por livianos movimientos de fortuna, y 
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por un pequeño daño , que no habia acaecido por la virtud 
de los enemigos , ni por ñaqueza de los Romanos, mas por la 
discordia de los Capitanes. E que no habian de temer á los 
Veyos siete veces vencidos por ellos, ni á los Fidenatos, que 
muchas veces habían sido mas presos de ellos que combatidos. 
E que los mesmos Romanos y enemigos eran que los que 
habian sido en los siglos pasados „ y que los mesmos corazones^ 
fuerzas y armas tenian que de primero , y que él era Mamer-
co Emilio , que en poco espacio ayuntados á ellos los Falis-
cos los habia vencido v y el maestro de los Caballeros era A u ­
llo Cornelio , que siendo en la batalla pasada Tribuno de 
Caballeros habia muerto á Lucio Volumino Rey de los V e ­
yos en presencia de los dos exercitos. E por ende que acor­
dándose de los triunfos pasados , pensasen que con él esta­
ban los despojos y la victoria , y tomasen sin temor las ar­
mas para vengar la muerte de sus Legados , que habian si­
do muertos contra todo derecho de gentes , y de sus ciuda­
danos , que viviendo en paz en Fidena los mataran á traición 
los Fidenatos. E después que el Ditador puso fin á su habla, 
haciendo sus votos acostumbrados se partió de Roma con su 
hueste , y puso su reai á mil: y quinientos pasos de Fidena, y 
tenia á la mano derecha los montes , y á la izquierda el rio 
de Tiber^ E mandó á T i to Quincío Peño Legado ¿ que con 
cierta gente se apoderase de las montañas r para que de allí 
tomase después las espaldas de los enemigos» E l dia siguiente 
como los Hetruscos estuviesen llenos de corazón vinieron de 
buena voluntad á la batalla.. E como al primero acometimien­
to los enemigos de los Romanos se retraxesen un poco, los F i ­
denatos ayuntados en gran numero vinieron á la batalla arma­
dos con fuego por manera no acostumbrada, ca todos ve-
nian con antorchas encendidas. E fueron de su vista algo es­
pantados los Romanos. Entonces el Ditador llamando al maes­
tro de los Caballeros , y a Quincio que estaba en los montes, 
púsose á la parte siniestra, que se habia espantado mas de las 



208 PECADA I. XISRO IV. 
i b mas que de la batalla, diciendo con voz clara. „Vencidos 
" con humo en'vuestro lugar á manera de enxambre de abejas, 
9f os ponéis sin armas en manos de los enemigos. ¿ Por qué no 
»f matáis el fuego con hierro? Haced pues según el nombre Ro-
« m a n o acordándoos de la virtud de vuestros padres y 
99 vuestra , y tornad este fuego en la ciudad de los enemi-
»9 gos , y destruid á Fidenas con sus llamas, pues que no la 
*9 habéis podido aplacar con vuestros beneficios. E á esto os 
M mueva la sangre de vuestros Legados y ciudadanos." E toda 
la hueste fue movida al mandamiento del Ditador , y parte 
de las hachas fueron lanzadas , y parte tomada por fuerza, 
de manera , que las dos huestes estaban ya armadas con fue­
go. E l maestro de los Caballeros inventó otra nueva manera 
de pelea , ca mandó quitar los frenos á los caballos , y po­
niéndose delante todos , dando con las espuelas al caballo, 
saltó en medio de los fuegos, y por manera semejante hicie­
ron los otros. E tan gran polvoreda se levantó , y se mez­
cló con el humo , que cegaba los ojos de los hombres y de 
los caballos, y esto que espantaba á los Caballeros , ningún 
temor causó en los caballos. E levantóse gran clamor que á 
entrambas las haces hizo admirar. Entonces el Ditador llamó 
á Quincio el Legado, y á los suyos , y mandóles que acome­
tiesen á los enemigos por las espaldas , y él tornando á dar 
voces hacia levar adelante las banderas. E como los enemigos 
fuesen cercados con dos haces , y los aquexasen por delante 
y por las espaldas, y no pudiesen tornar atrás á sus tiendas, 
ni subir á los montes , porque los Romanos los tenían méá 
pados , gran parte de los Veyos se fueron huyendo al rio de 
Tiber , y los que escaparon de los Fidenatos se recogieron en 
su ciudad. Los unos fueron muertos por los Romanos á la ri? 
bera del rio , y otros se ahogaron en él , y aun los que sa­
bían nadar , así por, la priesa que les daban, como por la 
.poca fuerza que tenian , por causa de las llagas que en la 
batalla hablan recebido. Quincio el Lagado CQfi muchos de 
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los suyos, que descendieron del monte , se entraron en Fide-
na I vueltas de los enemigos. Y después que entraron , toma­
ron los muros , et hicieron señal dende ellos á los suyos , co­
mo esto vido el Ditador que ya levaba su hueste para tomar 
las tiendas desamparadas de los enemigos , tornóse para la 
ciudad , et fue recebido por los suyos dentro de los muros, 
y fuese para la fortaleza adonde se acogían los 'que fuian. E 
no fue menor la matanza que se hizo en la ciudad , que en 
la batalla, y no cesaron de ella hasta que dexando las armas 
se dieron todos al Ditador , no demandando otra cosa sino la 
vida. E fueron la ciudad y tiendas robadas. E l dia siguiente 
fueron los captivos repartidos á los Caballeros y Centuriones 
por suertes , y á los que hablan hecho cosas mas notables en 
la batalla , fueronles dados los captivos doblados , y los otros 
fueron vendidos. Esto hecho , el Ditador se tornó á Roma 
con su exercito vencedor y rico , y fue recebido con gran 
triunfo, y mandando al Maestro de los Caballeros renunciar su 
oficio,, él después de deciseis dias que había recebido la Ditadu-
ria, la renunció, tornando en paz el imperio que había recebido 
él bien alterado. 

C A P I T U L O I X . 

JDc la guerra que los Blascos hicieron contra los Romanos, 
en la qual ninguna de las partes alcanzó la victoria, aun­

que los Romanos recibieron mayor daño. 

E n el año siguiente fueron Tribunos de Caballeros con 
poderío Consular , Aul io Sempronio Atrocino , Lucio Quin-
cio Cíncinato , y Lucio Horacio Barbato. Este año fueron 
concedidas treguas á los de Veye por veinte años , y á los 
Esques por tres , como quiera que por mas las demandaban, 
y fue en él paz en la ciudad. El año siguiente fue insigne 
por los juegos , que en él se hicieron en Roma por causa del 
voto de la batalla , los quales fueron celebrados con gran apa-
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rato de los Tribunos , y mucho concurso de gente de diver­
sas partes. Eran Tribunos de Caballeros con poderío Con­
sular , Claudio Craso , Espurio Nevino Rerilio , Tito Ser­
gio Fidenas, y Sexto Julio Tulio. E pasadas las fiestas se le­
vantaron discordias por los Tribunos del pueblo sobre los ofi­
cios j mas los Padres quedaron vencedores, et hizose elección 
Consular. E fueron Cónsules Aulio Sempronio, et Quincio 
Fabio Vibulano. Este año acaeció una cosa , que aunque sea 
peregrina la escribiré , porque es digna de memoria , con­
viene á saber : que la ciudad de los Hetruscos llamada Vul» 
turna , que agora se llama Caf ua , fue tomada de los Sani-
tes. E fuele puesto este nombre Capua , ó del nombre del 
Capitán de los Sanites, que era llamado Capto , ó lo que es 
mas propio fue así llamada por los campos adonde está sen­
tada. E fueron los Sanites recebidos en esta ciudad en compa­
ñeros de los Hetruscos, después que los fatigaron con algunas 
batallas. E después un dia de fiesta estando los nuevos mo­
radores llenos de vino y manjares, acometieron á ios ciuda­
danos viejos de noche , y mataron muchos de ellos. Estas co­
sas hechas , los Cónsules ya dichos comenzaron á usar de su 
Magistrado á trece dias del mes de Diciembre. E ya en es­
tos dias habia nuevas de la guerra de los Bloscos, no solo 
por relación de los que fueran enviados para saber la verdad 
de esto , mas aun por lo que los Legados de los Latinos y 
Hervicianos decian , que nunca los Bloscos hasta allí hablan 
puesto tanta diligencia en escoger los Capitanes, y escribir el 
exercito como agora hacían. E que el vulgo decía que siem­
pre hablan de tener las armas en la mano para se defender de 
los Romanos, ó si esto no hacían, habían de tomar el yugo. 
Mas estas nuevas no fueron vanas , como quiera que por ellas 
los Padres no fueron movidos. E l Cónsul Sempronio á quien 
aquella Provincia habia cabido por suerte , no haciendo caso 
de la guerra , pues levaba consigo el exercito vencedor con­
tra ios vencidos, tan atrevidamente et sin consejo se hobo en 
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todas las sosas , que mas se halló entonces la disciplina Ro-
niana en el" exercito de los Blóseos , que no en el de los Ro­
manos. En esta manera la fortuna siguió la virtud , como lo 
acostumbra hacer en los hechos de armas , ca en la primera 
batalla que dio el Cónsul , porque no fue reglada según la 
orden Romana , hobo alguna cosa de daño , aunque no ven­
cimiento complido ; ca ni la fuga era cierta , ni la victoria, y 
los Romanos mas .parecía que se defendían , que no que pe­
leaban. Los Blóseos levaban delante sus banderas, y esforza­
ban su gente : de manera ¡ que mas parecia en ellos señal 
de querer matar á sus enemigos, que no de huir. En todas 
partes herian , sin que el Cónsul reprehendiese et amonesta­
se su exercito , ca no valia cosa el imperio ni la magestad. E 
los Romanos dieran las espaldas á sus enemigos, si Sexto Tem-
panio, Decurio de Caballeros , no los acorriera. E duró la 
pelea hasta la noche que los despartió. E tan grande fue el 
espanto que cada una de las huestes tenia , que dexando en 
las tiendas los llagados y las otras cosas que les eran impedi­
mento , se subieron á los montes , teniéndose cada una de 
ellas por vencida. E como después de la media noche sonase 
un ruido , y se dixese que los enemigos habian dexado des­
amparado su real , temiendo Tempanio de algún engaño, 
puso su gente en lugar claro. Y después fuese con algunos 
de los suyos , á saber , que era lo que se hacia en el real de 
los Bloscos , et como llegó , supo de los que habian queda­
do llagados, como se habian ido todos. Oyendo esto fue muy 
alegre , y llamando todos los suyos , vínose con ellos á las 
tiendas de los Romanos , et como las hallase desamparadas, 
como las de los enemigos, tomó los mas que pudo de los lla­
gados que allí estaban , y salió presto de aquel lugar antes 
que los Bloscos sintiesen el desbarate de los Romanos. E no 
sabiendo á qué parte el Cónsul era ido , vinose derecho para 
Roma. E ya era llegada á Roma la fama de esta batalla , y 
los Caballeros llorados , no solo con lloro particular , mas 
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aun publico. E l Cónsul Fablo entendía en poner guárelas á hs 
puertas en la ciudad , quando Tempanio llegó acerca de Ro­
ma con los Caballeros que venían en su compañía. E pen­
sando primero si eran de los enemigos f hobieron temor , mas 
quando los conocieron , tanta fue la alegría , que hicieron del 
miedo, que sonó por toda la ciudad, diciendo que venían 
salvos los Caballeros. Entonces las madres salían, de donde es­
taban encerradas por la tristeza, á ver sus hijos , y las muge* 
res á sus maridos , y tanta era la priesa que se daban , que 
se apretaban las unas á las otras. Los Tribunos del pueblo se­
ñalaron día á Marco Postumo , y á Tito Quínelo , para los 
acusar, que por su negligencia fuera mal peleado. E ayun­
tando el consejo Gayo Junio , uno de los Tribunos del pue­
blo , mandó llamar á Sexto Tempanio , et dixole delante to­
dos : Yo quiero saber de t í , si el Cónsul Aulío Sempronio 
*> comenzó la batalla en su tiempo , y fortaleció la hueste , et 
« hizo las otras cosas pertenecientes á su oficio : e si el día si-
J» guíente después de la batalla entraste por tu virtud en el real, 
»> ó si hallaste en él al Cónsul y á la hueste , ó lo hallaste des-
*> amparado con solos los Caballeros llagados. A estas cosas 
»> has de responder por tu virtud y fe , por la qual la Repu-
>? blica Romana fue conservada en esta batalla, y adonde es-

. 3»? tá el Cónsul con sus legiones , et si dexaste al Cónsul con su 
« exercíto , 6 fuiste de él dexado , et sí vencimos., ó fuimos 
» vencidos/' A estas cosas respondió Sexto Tempanio grave y 
caballerosamente , no alabando sus hechos por todos sabidos, 
ni vituperando las cosas del Cónsul , diciendo: ,,Quanta pru-
s? dencia tenga Aulío Sempronio en las cosas de las batallas, no 
>' pertenece al Caballero estimailo , mas al pueblo Remano, 
ss que en las elecciones pasadas lo hizo Cónsul. E por eso no 
« me pregunten cosa acerca de esto ; de lo que yo he visto po-
»? dré hacer relación. V i pues antes que las huestes se mez-
»s ciasen unas con otras estar al Cónsul en la primera haz pe-
« leando , y amonestando á ios suyos á la pelea. Y después 
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9f qne con mucho estruendo y clamor la batalla duró hasta la 
99 noche no vi adonde se recogió , ca no pudo romper la mul-
*rt|tud de los enemigos , para pasar al lugar adonde yo me 
9i retraxe. Adonde el exercito haya quedado no lo sé , creo 
» que se haya puesto en lugar fuerte , y que el Cónsul por 
» guardar sus legiones buscó otros lugares mas seguios, que no 
*» eran adonde tenían puesto su real. E no crean que las cosas 
»»de los Bloscos, hayan tenido mejor fortuna , porque la no-
9) che puso igual temor á los dos exercitos.', E después que 
acabó de decir estas palabras, rogó que no lo quisiesen allí 
detener mas preguntándole otras cosas , porque estaba cansa­
do y agraviado con las llagas que habia recebido en la bata­
lla. E dexaronlo ir á su casa , alabándole todos con grandes 
alabanzas , no solo por su virtud , mas por la moderación 
y templanza que habia tenido en su habla. E ya el Cónsul es­
taba en la cañera Lavicana , quando estas cosas se trataban, 
y entró después en la ciudad alabando mucho los merecimien­
tos de Tempanio. E la ciudad estaba triste por la desdicha 
de esta batalla , y condenaron á Marco Postumo , que siendo 
Tribuno de Caballeros , habia ido contra los Bloscos Procón­
sul , en diez mil dineros de arambre , et Tito Quincio su 
compañero fue absuelto de voluntad de todos por contempla­
ción de Cincinato su padre. E l pueblo eligió Tribunos estan­
do absentes , a Sexto Tempanio , Aulio Selio , y Antistio' 
Espurilio. E porque el Senado habia sido ofendido , con el 
nombre Consular por causa de Sempronio , ordenaron que fue­
sen hechos Tribunos de Caballeros con poderio Consular , y 
fueron Lucio Manlio Capitolino , Quincio Antonio Merenda, 
y Lucio Papirio Mugilano. En el principio de. este año L u ­
cio Hortensio Tribuno del pueblo señaló dia á Aulio Sem­
pronio Cónsul del año pasado , diciendo que por su culpa ha­
bia recebido daño la hueste Romana en la guerra de los Blos­
cos ; mas pox xusgo de los otros c^uatro Tribunos no procedió 
contra él. 
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C A P I T U L O X . 

D e como los Esques fueron vencidos f o r los Romanos, y de 
algunas diferencias que fueron en Roma , / de Postuma 
virgen T^estal, y de como los Esques juntos con los L a v i n i a ' 

nos vencieron d los. Romanos , y fueron desjjues 
de filos vencidos, 

N o fue la fortuna mucho tiempo favorable á los Esques , los 
guales tomando la victoria incierta por suya , moviéronse 
contra los Romanos. En este año fueron Cónsules Gayo Fa-
bio Vibulano , et Tito Quincio Capitolino. E Fabio fue con­
tra los Esques 4 porque le cupo su Provincia por suerte , y 
no se halla que se hiciese contra ellos cosa digna de memoria, 
porque los Esques sin esperar la batalla , huyeron del campo. 
E por esto quando tornó á Roma , le fue negado el triunfo; 
mas porque pareció que en algo fue aliviado el desbarato de 
la batalla del Cónsul Sempronio , fuele concedido que en­
trase en la ciudad con juegos. E así como esta guerra de los 
Esques fue acabada con menor batalla que se esperaba, así 
en la ciudad sin pensar , estando todas las cosas en paz , se le­
vantó una gran carga de discordias entre el pueblo y los 
Padres -, sobre acrecentar el numero de los Questores , ca el 
pueblo quería que fuesen doblados, y los Padres no querían 
sino que fuesen dos. E finalmente los Padres se dexaron de su 
demanda , et consintieron que fuese en poderío del pueblo 
Romano , hacer los Questores que quisiese. Los Tribunos des­
pertaron otras contiendas , entre las quales se hizo memoria 
de la ley Agraria. E como el Senado por estos movimientos 
quisiese hacer mas Cónsules que no Tribunos , y no lo pu­
diesen acabar , porque los Tribunos del pueblo no consentían 
que los Padres se juntasen en uno , tornóse el regimiento de 
la República de los Cónsules á Entrereyno. E fueron en estos 
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dias algunos debates entre los Tiibunos y patricios. E á la 
fin siendo Entrerey Lucio Papirio Mugilano , reprehendiendo 
y castigando á los Padres y al pueblo , porque eran causa de 
la discordia de la República , de la qual se podia seguir 
gran daño r y aun se hobiera seguido , si la Providencia Divina 
no guardara la ciudad [ traxolos á concordia , teniendo mane­
ra que los Padres consintiesen que se hiciesen Tribunos de 
Caballeros en lugar de los Cónsules , y que los Tribunos del 
pueblo diesen lugar que fuesen elegidos quatro Questcres, 
los dos de los Padres , y los otros dos del pueblo. E fueron 
elegidos Tribunos de Caballeros con poderlo Consular to­
dos patricios , conviene á saber : Lucio Quincio Cincinato, 
Sexto Fu rio Medulio , Marco Manlio , y Aulio Sempronio. 
E fue después hecha la elección de los Questores por el 
Tribuno Aulio Sempronio. En este año fue acusada de inces­
to Postuma virgen Vestal. E aunque ella habia conservado su 
virginidad , dio causa á ser infamada et acusada , porque se 
traia muy apostadamente , y tenia el ingenio mas vivo y des­
pierto que convenia á virgen. Fue absuelta de la acusación 
por sentencia del Colegio , et fuele mandado por el gran 
Pontifice , que de allí adelante se guardase de juegos , et 
pusiese mas diligencia en vivir santamente > que en los ata­
vies del cuerpo. En este año los Campanos tomaron la ciudad 
de Cuma , que tenian los Griegos. En el año siguiente fue­
ron Tribunos de Caballeros con poderlo Consular , Agripa 
Menecio Lanato , Publio Lucrecio Tricipitino > Espurio Nau-
cio , y Rutilio. Este año los siervos hicieron entre sí conjura­
ción de poner fuego por muchas partes á la ciudad , por te­
ner ocasión de ocupar con armas el Capitolio quando el pue­
blo estuviese ocupado en apagar el fuego. Mas Dios no con­
sintió que estos malos consejos viniesen en efecto , ca dos de 
los sieivos lo descubrieron. Y todos los culpados fueron con­
denados por justicia , y a los descubridores fue dado en ga­
lardón libertad , y cada diez mil dineros de arambre, que en-
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toncas se tenia por una gran riqueza. En este tiempo los Es. 
ques se comenzaron á mover contra los Romanos, ayuntando 
á sí los Lavinianos , y tratando sus consejos con los Veyos, 
fueron enviados Legados á los Lavinianos á saber la verdad, 
et traxeron la respuesta dudosa , ca ni parecia que querían 
hacer guerra , ni tener paz por mucho tiempo. E fue enco­
mendado á los Tusculanos que pusiesen diligencia en saber la 
voluntad que tenían los Lavinianos. En el año siguiente fueron 
Tribunos de Caballeros con poderío Consular Lucio Sergio 
Fidenas, Marco Papirio Mugilano , Claudio Servilio et Quin­
do Servilio. Los mensajeros de los Tusculanos vinieron á Ro­
ma á notificar como los Lavinianos habían tomado las armas, 
y ayuntados con los Esques, habían robado los campos de T ú s ­
enla , y puesto su real en Algido. Oyendo esto el Senado, 
mandó hacer guerra á los Lavinianos , ordenando que dos de 
los Tribunos fuesen á ella , y el otro quedase en la ciudad 
para su regimiento. E levantóse luego una contienda entre 
los Tribunos , menospreciando cada uno la gobernación de 
la ciudad , como cosa ignoble y de poca honra. E como 
los Padres viesen esta discordia entre los Tribunos , maravillá­
banse mucho , y Quincio Servilio , padre del Tribuno Ser­
vilio , dixo : ,,Pues que no hay ningún comedimiento por con-
tt sideración de la orden ni de la República , la magestad pa-
» te rna l apartará esta alteración. M i hijo sin echar suertes se 
M quedará en la ciudad para su regimiento , y plega á Dios que 
»»los que quieren ir á la batalla la ordenen con mayor conside-
»> ración y concordia que la desean." E no consintió el pueblo 
que todo el exercíto se escribiese , mas fueron señalados diez 
Tribunos por suerte. E los dos Tribunos tomaron su exercíto 
de los tribus escriptos , et no tuvieron entre sí menor discor­
dia en el campo , que habían tenido en la ciudad , querien­
do cada uno de ellos ser principal en la gobernación de la 
hueste. Viendo esto los Legados , y temiendo que esta dis­
cordia de ios Capitanes podría ser muy peligrosa , castigaron 
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y reprehendiéronlos de esta su desavenencia , y concertáron­
los , ordenando que cada uno de ellos mandase su dia. E di­
cese que como estas cosas se publicasen en Roma, Quincio 
Servilio, padre del Tribuno que quedó en la ciudad, su­
plicaba á los Dioses inmortales que esta discordia de los T r i ­
bunos no fuese dañosa á la República. E mandó á su hijo 
que hiciese escribir gente y aparejar armas. E no fue en 
esto falso adevino, ca el dia en que Lucio Sergio tuvo el 
imperio de la hueste, tan desordenadamente se hobo en la 
batalla que fueron los Romanos vencidos, y muchos de ellos 
muertos y heridos, y con gran trabajo se pudieron aquel dia 
defender en su real. E l dia siguiente los enemigos cercaron 
el real, et los Romanos temiendo , lo desamparen huyendo 
torpemente. Los Capitanes y los Legados, y todos los mas 
esforzados que estaban acerca de las banderas, se fueron á 
Tuscula. Otros huyendo por medio de los campos vinieron 
á Roma, adonde contaron nuevas de mayor daño , que ha­
bía sido. E l Senado viendo esto, mandó eligir Ditador al T r i ­
buno que quedara en la ciudad, y eligió á Quincio Servi­
lio Prisco su padre, varón de gran prudencia, el qual nom­
bró por Maestro de Caballeros al Tribuno su hijo, otros d i ­
cen que á Servilio Hala. E ayuntando gran exercito de nue­
vo , y tomando los que estaban en Tuscula , puso su real 
á dos millas de los enemigos, los quales estaban muy so­
berbios por la victoria pasada, luego el Ditador ordenó sus 
haces, et porque uno de los que levaban las banderas se de­
tenía en pasar adelante, hiriólo con ira. E tan gran ardor 
de pelear fue en los Romanos, que no pudiendo los Esques 
sufrir sus fuerzas, huyeron vencidos á sus tiendas. E fue su 
real tomado y destruido en mas breve espacio y con menor 
pelea, que fue la batalla. E como el Ditador otorgase la 
presa á los Caballeros, siguieron de buena voluntad á los 
enemigos que huían. E sabiendo que gran parte de los Es­
ques se habían acogido, en Lavinia, el dia siguiente levó el 

TOM. I . EJg 
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Dítador su exercito contra ellos. E cercando la ciudad en 
derredor , tomóla con escalas y destruyóla. Después el Díta­
dor se tornó á Roma con su exercito vencedor, y renunció 
el magistrado de su Ditaduria al octavo dia de su elección. 
E l Senado con gran diligencia antes que los Tribunos del 
pueblo hiciesen mención de la ley Agraria , y del repartimien­
to de los campos Lavinianos , envió mil y quinientos veci­
nos á poblar la ciudad de Lavinia. E fueron dadas á cada 
uno dos yugadas de tierra. 

C A P I T U L O X L 

£>e la discordia que fue en Roma f o r la ley A g r a r i a , y de 
como los Romanos tomaron la ciudad de Vola , y fue 

muerto de los suyos el Tribuno Marco Postumo. 

^Tomada la ciudad de Lavinia, fueron hechos Tribunos de 
Caballeros con poderlo Consular Agripa Menenio Lanato, y 
Paulo Lucrecio Tricipitino, y Espurio Rutilio Craso. E l año 
siguiente fueron Aulio Sempronio Atracino, Marco Papirio 
Mugilano y Espurio Naucio Rutilio. Estos dos años fueron 
pacíficos quanto á las guerras de fuera; mas en la ciudad 
se levantaron discordias sobre las leyes Agrarias. E turbaban 
el vulgo Espurio Mecilio y Metilio , Tribunos del pueblo, 
que fueran eligidos absentes, et promulgaron la ley que el 
campo ganado de los enemigos fuese repartido por iguales 
partes. Esta publicación era muy contraria á los nobles, por­
que muchos de sus bienes habían de ser manifestados. Una 
gran discordia se aparejaba entre el pueblo y los Padres, 
y los Tribunos de los Caballeros no podían hallar camino 
para lo estorbar. Entonces Apio Claudio, nieto de aquel que 
fue uno de los diez, dixo: „ Y o quiero decir un consejo vie-
» j o et familiar usado en mi casa. M i abuelo Apio Clau-
n dio enseñaba un solo camino de deshaces el poderío T r i b u -
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M níciano, y este era, echar por rogadores á los Tribunos que 
»> contradicen , los otros sus compañeros; ca muy ligeramente 
» s e mudan los oficiales nuevos á la voluntad de los Princi' 
»> pes, si son por él los rogados, et por esto le parecía que 
9) debían honrar y halagar á los que movían y despertaban 
« aquellas cosas, ca esta sola era la forma con que mas pres-
» t o los podían atraer á la voluntad de los Padres/' Este 
consejo fue aprobado por todos, et fue ordenado, que ca­
da uno de los Senadores pusiese diligencia en ganar las vo­
luntades de los mas Tribunos que pudiese. E usando de es­
te consejo con prometimientos y halagos, atraxeron á su vo­
luntad los seis de los Tribunos, et finalmente, por consen­
timiento del pueblo fue aniquilada aquella vez la publica­
ción de la ley Agraria. E l año siguiente, en el qual hobo 
arduas batallas, fueron Tribunos de Caballeros con poderlo 
Consular*, Publo Cornelio Coso, Gayo Valerio Potito, Qu ín ­
elo Cincinato, Gayo Marcio y Marco Fabio Vibulano. Este 
año se hiciera gran daño á los Veyos, si no lo estorbara lá 
religión de los Principes, porque el rio de Tiber, saliendo 
de su canal con la gran crecida, destruyó y gastó mucho 
las villas y campos de su comarca. E también fueron im­
pedidos los Esques de poder socorrer á los Volanos, pueblo 
de su gente, por el gran daño que habían recebido en la 
batalla pasada , que hobieran con los Romanos, Pues como 
los de la ciudad de Vo la , queriendo socorrer á los Lavínia-
nos desterrados, hiciesen guerra á los nuevos moradores de 
Lavínia con esperanza de los Esques, fueron dexados solos 
de los suyos, y por esto con poca fuerza, y cerca, y con 
muy ligera batalla, perdieron el lugar con sus términos. Fue 
tentado por Lucio JDecio, Tribuno del pueblo, de promul­
gar la l e y , de enviar moradores á V o l a , . como fueran en­
viados 4 Lavini.a 5 mas dexose de su demanda por Interce­
sión de sus compañeros. E l año siguiente los Esques cobra-
ion la ciudad de V o l a , y la poblaron de los suyos, cer-

RE & 
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candóla con "buenos muros. E fueron en Roma Tribunos de 
Caballeros con poderío Consular , Gayo Cornelio Coso, L u ­
cio Valerio Potito, Quincio Fabio Vibulano y Marco Pos-
turnio Regilio. E fue asignada la guerra contra los Esques 
al Tribuno Marco Postumio, varón de mala intención, la. 
qual mostró él mas en la victoria, que no en la bata­
lla. Viniendo pues con su exercito contra los Esques que 
estaban en V o l a , cercó la ciudad, y como quebrantase 
los corazones de los enemigos con muy ligeras batallas, 
á la postre sin peligro entró en el lugar. Y después con­
vertió la batalla de los enemigos en sus mesmos ciudadanos: 
ca como estando peleando prometiese la presa á los suyos, 
negó lo que habia prometido después que el lugar fue to­
mado , por lo qual se levantó gran discordia entre é l , y sus 
Caballeros. E acrecentóse mas la ira contra é l , quando sien­
do llamado por sus compañeros á Roma sobre las ^discordias 
Tribu nicimas , habló muchas palabras recias contra Marco 
Festio, Tribuno del pueblo , porque dixo que queria pro­
mulgar la ley Agraria , para que fuesen moradores á po­
blar á Vola. E como las palabras de Postumio se dixesen 
en el real, mayor indignación recibieron por ella los Caba­
lleros que habian rescebido antes por el negar de la presa. 
Pues como lodos se alterasen et hiciesen gran bullicio, el 
Qiiestor Publio Sextio queriendo con fuerza impedir el al­
boroto fue herido. E como Postumio el Tribuno fuese lla­
mado para amansar esta discordia, hizo todas las cosas mas 
an argas con crueles tormentos. E á la fin como no pusiese 

, teím no en su ira, tan grande fue el concurso de la gente, que 
se hizo contra él á las voces que daban los que mandaba 
matar, que fue muerto á pedradas de su exercito. E como 
en Roma fue sabido este tan gran caso, los Tribunos de los 
Caballeros deliberaban de castigar reciamente la muerte del 
compañero; mas los Tribunos del pueblo rogaban que se ho-
biesen mansamente. Los Padres tenían gran temor, que el 
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pueblo por miedo de los tormentos, no hiciese los Tribunos 
de los Caballeros de los plebeyos, y por eso ponían gran 
diligencia en elegir Cónsules. Mas como los Tribunos del 
pueblo lo impidiesen, vino el regimiento á Entrereyno. Bg 
esta manera quedó la victoria con los Padres, ca siendo En-
trerey Quincio Fabio Vibulano , celebró las elecciones Con­
sulares. E fueron Cónsules Aulio Cornclio Coso y Lucio 
F u rio Me du lino. Estos Cónsules en el principio de su año, 
ayuntaron el Senado, y fueles encomendado, por consenti-
miento de todo el pueblo, que castigasen con templanza y 
mansedumbre la muerte del Tribuno. Ellos hicieron algún 
castigo en pocos Caballeros que fueron hallados mas culpa­
bles en la muerte del Tr ibuno, los quales se mataron an­
tes que fuesen juzgados. E no se pudo acabar, que el pue­
blo no recibiese de esto gran enojo, porque veian que las 
cosas que tocaban á su provecho eran diferidas , y las que 
eran á ellos contrarias y penales, luego eran puestas en exe-
cucion. Por ende quando vieron su tiempo, pidieron que se 
guardase la ley Agraria en la división de los campos Vola-
nos. E l Cónsul Fu rio fue contra los Bloscos que habían ve-
jiido á correr los campos Hervícianos, et como los hallase 
mili, fuese empos de ellos á Faret íno, adonde una gran mul­
ti tud de ellos se habían acogido. E los Bloscos perdiendo la 
esperanza de se poder defender, huyeron de noche con la 
presa. E l día siguiente fue tomado el lugar casi desierto, y 
su campo fue dado en don á los Hervícianos. Hervicia era 
Ja ciudad que agora se llama Anania F. 

1 E n l a bandera de la ciudad de Anania es escribió este versa* 
Hervica saxa collunt, t^uos dives Anania pascor. 
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C A P I T U L O X I I . 

TDe la contienda que fue en Roma sobre la ley A g r a r i a , y 
sobre los oficios, y de la guerra que los Esques 

y Bloscos movieron contra los Romanos. 

ano siguiente , siendo Cónsules Quínelo Fabio Ambus* 
to y Gayo Furio Petilio , Licinia, Tribuno del pueblo, que­
riendo pagar la pensión de su nombre y familia, conviene 
saber despertar discordias, demandó publicación de la ley 
Agraria. Mas la pestilencia que creció, quitó de los pensa­
mientos de los hombres las qüestiones publicas, ocupándose 
cada uno en remediar su casa et vida. Pasado este año pes* 
tilencial, sucedió el siguiente muy menguado de pan, en 
el qual fueron Cónsules Publio Atracino y Gayo Naucio 
Rutilio. Crecia la hambre que era mas triste que la pesti­
lencia, y para remediar este mal, enviaron por muchas par­
tes á buscar trigo. E los Sanites que tenían á Capua, res­
pondieron soberbiamente á los mensajeros Romanos, no les de-
xando comprar trigo en su tierra. Mas al contrario hicieron los 
Tyranos de Sicilia, que les ayudaron con trigo, y los dieron 
favor para lo traer hasta Roma. E por esta manera se re­
medió la ciudad en aquella gran hambre. E pasada la ham­
bre, siguiéronse en la ciudad discordias, y fue guerra sien­
do Cónsules Marcio Emilio y Publio Valerio Potito. Los Es-
ques se aparejaban para la guerra , y los Bloscos aunque no 
publicamente, mas de secreto aparejaban sus armas. E vinie­
ron á robar los campos de los Latinos y Hervicíanos. E co­
mo con esta fama el Cónsul Valerio quisiese escribir el exer-
cito , era impedido por Menenío Tribuno del pueblo, pro-
mulgador de la ley Agraria. Estando en esta contienda, v i ­
no la nueva como la fortaleza Garventana era tomada de los 
(enemigos. Con estas nuevas los Padres acusaban á Menenioi 
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rntis el dando voces decia, que si los injustos poseedores de 
los campos los dexasen para quien pertenecían , que él no 
impidiria que el exercito se escribiese. E los otros nueve T r i ­
bunos consintieron que el Cónsul escribiese el exercito. E 
partió el Cónsul con pocos Caballeros, y estos llamaban el 
nombre del Tribuno Menenio , y no el suyo , et vino so­
bre el castillo tomado. E como quiera que el exercito no 
podia ver al Cónsul por la mala voluntad que todos le te­
nían, no dexaron por esto de dar diligencia en recobrar la 
fortaleza , la qual fue prestamente tomada; y todo lo que 
allí se halló de los enemigos, fue mandado vender del Cón­
sul , y poner el precio en el tesoro publico, diciendo fingi­
damente que era razón que el exercito fuese participante de 
aquella presa, pues sin contradicion habían venido á la guer­
ra. Por estas cosas creció mucho la ira del pueblo y de los 
Caballeros contra el Cónsul. E como el Cónsul entrase en 
Roma con grandes juegos por mandado del Senado, los Ca­
balleros cantaban en su entrada unos cantares muy desgra­
ciados en versos mal compuestos, et no por arte rimados, é 
alababan con grandes loores el nombre del Tribuno Mene­
nio. E l pueblo oyendo los cantares que los Caballeros can­
taban en vituperio del Cónsul, añadiendo mayor escarnio, co* 
menzaron á danzar al son de ellos. Esto que el pueblo h i ­
zo puso á los Padres mayor espanto , temiendo que si Mene­
nio quisiese la honra del Tribunado de los Caballeros, que le 
seria por el pueblo otorgado. Y para escusar esto , hicieron con 
diligencia la elección de los Cónsules. E fueron Gayo Cor-
nelio Coso y Lucio Furio Medulíno, E no se halla que otra 
vez tanto se enojase el pueblo , por no le haber dexado ha' 
cer las elecciones de los Tribunos como esta. E mostraron 
este dolor en la elección de. los Qiiestores, eligiéndolos del 
pueblo, como hasta allí fuesen de los Patricios, de mane­
ra que de quatro Qiiestores, uno solo fue patricio, convie­
ne saber: Claudio Fabio Ambusto, y los otros tres plebes 
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yos fueron Quinciú Silvio, Publio Elio y Publio Pipío, to­
dos tres mancebos clarísimos. E fueron este año eligidos tres 
Tribunos del pueblo , en el qual hobo muchas alteraciones 
en Roma sobre los oficios. E cómo viniese nueva á Roma 
que los Bloscos y Esques habían robado los campos de los 
Latinos y Hervícianos, y el Senado mandase á los Cónsules 
escribir el exe»rcito para ir contra ellos, contradixeronlo muy 
esforzadamente ios Tribunos. Eran tres los Tribunos, y to­
dos tres eran varones muy generosos y de grave ingenio. E 
inclinándose la fortuna al favor del pueblo, vino otra nue­
va á Roma, que como los Caballeros que estaban en la for­
taleza Carventana saliesen á robar la tierra de los enemigos, 
los Esques la habían tomado por fuerza, matando á los po^ 
eos que habían en ella quedado para su guarda. Esta cosa 
dio mayores fuerzas á los Tribunos, que nunca consintieron 
que el exercito se escribiese, hasta que los Padres otorga* 
ron al pueblo la elección de los Tribunos de los Caballe­
ros. Escripto pues el exercito , los dos Cónsules se partieron 
con é l , y vinieron á la fortaleza Carventana, Algunos dicen 
que el uno de los Cónsules se quedó en Roma para cele­
brar las elecciones. Esto es cierto, que como hallasen el cas­
tillo muy fortalecido se partieron dél por no gastar el tiem­
po en vano, y tomaron á Verrugo , et hicieron grandes ro­
bos en los campos de los Esques y Bloscos, y con este ven­
cimiento se tornaron á Roma. 
fiú? : ' ) ' • • . i . - , i . . o:< ¿ " . , ( . • > , • . i 

C A P I T U L O X I I I 

Dé* como los Anciatos y Bloscos fueron vencidos por los Ro­
manos , y salieron las treguas de los V^eyos, / se 

hizo guerra contra ellos. 

iendo la elección de los Tribunos de los Caballeros de­
seada en ei poderío del pueblo, eligieron los tres de los 
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Tribunos patricios contra la esperanza de todos , conviene 
á saber: á Gayo Julio Tullo , á Claudio Cornelio Coso y 
á Cornelio Servilio Hala. Dende á pocos dias vino nueva 
á Roma que los Ansiates , que eran cabeza de los ad­
versarios de los Romanos, se aparejaban para la guerra, 
et habían enviado sus Legados á provocar á ella á los Es-
ques y Bloscos, reprehendiendo su cobardia, que encerrados 
dentro de sus muros , habian consentido el año pasado , que 
los Romanos robasen sus campos. E como en Roma hobiese 
por esta fama mas de temor, que era el negocio en verdad, 
acordó el Senado que fuese hecho Ditador, según se solía 
hacer en los casos muy arduos. Mas Julio et Cornelio , T r i ­
bunos de los Caballeros, contradecían la elección del Dita­
dor , diciendo que ellos eran suficientes Capitanes para aque­
lla guerra. E había sobre esto discordia entre los Padres. Los 
Tribunos del pueblo se alegraban por la discordia que era 
entre ellos, y decian que no tenían cuidado sino de sus hon­
ras. E l otro Tribuno patricio, que era Hala Servilio, vien­
do esta discordia, dixo: „ Y o he callado hasta aquí , no por-

que no sabia lo que había de decir como pertenece á buen 
>» ciudadano , mas porque esperaba que mis compañeros se 
»dexaran vencer del Senado ; mas como las necesidades de 
»> las guerras no dexen muchas veces esperar los consejos hu-
»> manos, mayor cuidado tengo de la República , que no del 
»>favor y gracia de ellos, y por esto la sentencia del Sena-
»»do vencerá, et yo en la noche siguiente nombraré Di ta-
»> dor " E como todos por esto lo alabasen et diesen gracias, 
eligió Ditador á Paulo Cornelio, y este eligió al dicho T r i ­
buno Servilio por Maestro de los Caballeros. E fue en exem-
plo á sus compañeros, que muchas veces viene mas presto 
la gracia y la honra á los que no la codician. Esta guerra 
no fue muy nombrada, porque con una muy ligera batalla 
fueron los enemigos desbaratados y destruidos, y robados los 
campos de los Bloscos, y tomado el castillo que estaba acer-

TOM. I . F F 
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ca del lago Fu ciño, con tres mil hombres que en el esta­
ban. E l Ditador se tornó á Roma con su hueste vencedora, 
mayor por fortuna que por gloria , pues no halló gran re­
sistencia. E renunció luego el oficio. Los Tribunos de los 
Caballeros sin hacer mención alguna de las elecciones Con­
sulares , señalaron dia para eligir Tribunos. E fueron Tribu­
nos de Caballeros Lucio Furio Modulino, Valerio Potito, 
Gayo Fabio Vibulano , y Cornelio Servilio Hala, todos qua-
tro patricios. Este ultimo Tribuno, conviene saber Servilio 
Hala , fue reelegido en el magistrado por sus virtudes, y 
porque en el año pasado contradiciendo sus compañeros al 
mandamiento del Senado sobre la elección del Ditador , él 
se conformó con la voluntad de los padres. Este año se cum­
plieron las treguas de los Veyos, y los Bloscos tomaron el 
lugar de Verrugo, y mataron muchos de los Caballeros Ro­
manos que en su guarda estaban. E quando el exercito Ro­
mano llegó en su acorro , ya los enemigos vencedores ha­
bían salido á robar los campos, et fueron allí vencidos los 
Bloscos. E la culpa de esta tardanza, mas fue en los Pa­
dres que no en los Tribunos, los quales se descuidaron con­
fiando en la fortaleza del lugar, y en la virtud de los Ca­
balleros. En el año siguiente fueron Tribunos de Caballe­
ros con poderio Consular Publio Cornelio Coso, Fabio A m -
busto, y Lucio Valerio Potito. Este año se movió la guerra 
contra los Veyos, por causa de la respuesta soberbia del Se­
nado Veyense que dió á los Legados Romanos, que fueron á 
repetir las cosas que habían robado durante el tiempo de las 
treguas, ca les respondieron, que si no saliesen sin tardan­
za de su ciudad y términos, les darian las penas que el Rey 
de Veye Tolumino habia dado en los años pasados á otros 
Embaxadores Romanos. Los Padres se enojaron mucho de 
esta respuesta, et ordenaron que los Tribunos de los Caba­
lleros el dia siguiente hiciesen relación al pueblo de la guer­
ra que se habia de hacer á ios Veyos. Pues como esto fue-



DE L A FUNDACION DE ROMA. 2 2 / 

se dicho al pueblo, comenzó la juventud Romana á murmu­
rar y decir , que aun no eran llegados de la guerra de los 
Bloscos, y que cada año estaban en el campo, y agora para 
su descanso les movían guerra con pueblo muy poderoso 
que traería en su ayuda á toda Hetruría: et los Tribunos 
del pueblo resistían con gran fortaleza á los Padres, y de­
cían que todo esto hacían con industria y maña, por tener 
el pueblo fuera de Roma ocupado en guerras, temiendo que 
si estuviesen en la ciudad procurarían su libertad, et que 
se cumpliese el tenor de la ley Agraria. E decían que los 
Caballeros estaban gastados, y no tenían lugar sano en su. 
cuerpo para recebir llagas de nuevo, ni sangre para derra­
mar por la República, porque toda la habían derramado. En­
señaban las señales de las llagas y las heridas que en sus 
cuerpos tenían. E como los Tribunos con estas palabras apar­
tasen el pueblo de aceptar la guerra , fueies prometido 
tiempo para pronunciar la ley Agraria. E por esta manera 
los Tribunos dieron su consentimiento para la guerra f y el 
pueblo se escribió para ella. E los Tribunos de los Caballe­
ros dexando el uno en Roma, que fue Cornelio, levaron el 
exercito á los campos de los Bloscos. E como no hallasen á 
los enemigos, partieron la hueste en tres partes, y corrieron 
y gastaron sus campos. Valerio fue á Anio , Cornelio á Egri-
ta, y Fabío á los Bloscos. E Fabio dexando toda la codi­
cia de robar, fue acercar la ciudad de Anxur, que agora 
se llama Terracina, y entretanto que la combatían por una 
parte, puestas escalas por otra la tomó, y mataban á espa­
da quantos hallaban. E visto por los de la ciudad, que no 
se usaba con ellos de misericordia, perdiendo toda esperan­
za se pusieron á la defensión, lo qual fue causa que el Tr i ­
buno mandó que ninguno fuese muerto, sino los que se ha­
llasen con armas. E por esto muchos de ellos dexadas las 
armas se dexaron prender. E fueron presos dos mil et qui­
nientos, et no consintió el Tribuno que los suyos robasen 
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la ciudad , hasta que vinieron los otros dos Tribunos sus com­
pañeros con sus exercitos, E así todos tres juntos robaron y 
destruyeron la ciudad rica y muy antigua. Esta benigni­
dad y concordia de estos tres Tribunos, reconcilió á los Pa­
dres con el pueblo. 

C A P I T U L O X I V . 

T)€ como se ordenó en Roma -primeramente que se diese sueldo 
d los Caballeros que irian a la guerra, y de como 

los Esques fueron desbaratados. 

ue añadido este año un beneficio muy grande al pueblo 
y Caballeros Romanos, conviene saber: que cada vez que 
hobiesen de ir á la guerra, recibiesen el sueldo del tesoro 
publico, como hasta allí cada uno fuese á sus propias des­
pensas. E no se halla que cosa alguna fuese hasta allí or­
denada,, que fuese mas agradable al pueblo, y recibida por 
él con mayor gozo, en tanto que todos corrian juntas las 

; manos al Senado, y decían á voces que eran verdaderos Pa­
dres , y que de allí adelante no dexarian mientra que t u ­
viesen fuerzas de poner su vida y sangre por su patria. Los 
Tribunos del pueblo decían que no creyesen que esto que 
los Padres habían ordenado del sueldo les succediese tan prós­
peramente como pensaban, que la experiencia et uso mos­
traría quan dañoso era al pueblo, ca de donde se podría lle­
gar tanto dinero, sino echando muchos tributos en el pue­
blo. E que los Padres eran liberales y largos de lo ageno, 
y que si los otros lo consintiesen, ellos no lo tolerarían. Con 
estas palabras movieron gran parte del pueblo. E al íin echan­
do t r ibuto, los Padres, por defender lo que habían orde­
nado, fueron los que primero pagaron. E fueron aquel año 
Tribunos de Caballeros con poderío Consular, Tito QuinciQ 
Capitolino, Quincio Cincinato, Claudio Julio Tullo , Aullo 
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Manilo, Lucio Fu rio Medulino, et Marcio Emilio Mamev-
co. £stos levaron el exercito contra los Veyos, y los cerca­
ron , mas no se. hizo cosa notable en este año. E l año si­
guiente fueron Tribunos de Caballeros con poderlo Consu­
lar, Claudio Valerio Potito, Marcio Sergio Fidenas, Publio 
Cornelio Malugino , Claudio Cornelio Coso , Claudio Fa-
bio Ambusto, y Espurio Naucio Rutilio. Este año se hizo 
guerra á los Bloscos entre Feretina y Ecetra , et los Roma­
nos alcanzaron la victoria. E cercaron después una villa de 
los Bloscos que es llamada Artena , la qual fue tomada por 
los Romanos, salvo la-fortaleza que se defendió muy bien. 
E todos los que fueron hallados fuera de la fortaleza, fue­
ron presos y muertos. E como tuviesen algunos dias cerca­
da la fortaleza, no tenían esperanza de la poder tomar, por­
que tenia buenas guardas, y estaba asentada en lugar fuer­
te et bien, proveída de viandas. E como enojados quisiesen 
levantar él cerco , un siervo gela vendió, metiendo los Pló­
manos dentro por un lugar muy arduo. E como matasen 
las guardas, toda la otra multitud con un clamor repentino 
fue espantada , y se entregaron á los Romanos. E fue la for­
taleza con el lugar destruidos , y el exercito salió de la tier­
ra de los Bloscos. Y toda la fuerza Romana se convertió 
contra los Veyos. E al siervo que les dió la fortaleza , die­
ron en galardón su libertad y los bienes de dos familias, 
et fue llamado dende adelante Servio Romano. E algunos 
dicen que Artena era lugar de los Veyos, et no de los Blos­
cos, y dió lugar al error una ciudad de este nombre que 
estaba entre Cera y los Veyos} mas ésta los Reyes Roma-
nos la destruyeron. 
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LIBRO QUINTO 

P E L A PRIMERA DECADA D E TITO LlVIOe 

C A P I T U L O PRIMERO* 

De como se ordeno en Roma la manera que se hahia de tener 
en la guerra contra los Veyos. 

íomo quiera que los Romanos tuviesen paz con todos los 
otros sus vecinos, con los Veyos estaban en armas, con tan 
gran ira et aborrecimiento, que parecia que los vencidos ha­
bían de ser destruidos para siempre. Entrambos á dos estos 
pueblos, conviene saber: Romanos y Veyos hicieron sus elec­
ciones fuera de la orden acostumbrada. Ca los Romanos eli­
gieron ocho Tribunos de Caballeros con poderio Consular, 
lo qual nunca hasta allí fuera hecho, et fueron Marcio Emi­
lio Mamerco, Lucio Valerio Potito, Apio Claudio Craso, 
Marco Quintilio Varo , Mircio Julio Rut i lo , Marcio Postu-
mio , Marco Furio Camillo, y Marco Postumio Albino. Los 
Veyos estando enojados de las discordias que entre sí tenían 
cada año en las elecciones de los oficios, por razón de la 
ambición que muchos tenían á ellos, acordaron de hacer Rey. 
Ofendió esta su elección los ánimos de los pueblos Hetrus-
cos, no tanto por el odio que tenían al nombre real, como 
por estar muy enojados contra la persona que eligieron en 
Rey, porque los había tratado mal en unas fiestas que ha­
bían los doce pueblos celebrado. E por ende estos pueblos 
enviaron á decir á los Veyos, que no les ayudarían entre­
tanto que se rigiesen por el Rey que habían hecho. E como 
quiera que á los Romanos era dicho que los Hetruscos no 
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querían ayudar á los Veyos, ellos no lo creyeron, mas pro­
veían et ordenaban sus cosas teniendo ojo á dos fines. E l 
uno era en cercar á Veye , y el otro en poner tal recaudo 
en la frontera de Hetruria, que si los Hetruscos quisiesen 
pasar á socorrer los Veyos, no pudiesen. E como los Capi­
tanes Romanos tuviesen mayor esperanza de tomar la ciu­
dad por luengo cerco, que por combates continuos, comen­
zaron á dar orden en aparejar todas las cosas que eran ne­
cesarias para la guerra de Invierno, la qual hasta allí no ha­
bía sido acostumbrada por ellos. Viendo esto los Tribunos 
del pueblo, bien como aquellos que deseaban tener alguna 

•ocasión para hacer sus bolilcios acostumbrados, ayuntaron el 
pueblo, et alteraron sus ánimos, diciendo, que bien parecía 
como el sueldo que los Padres habian ordenado de dar á 
los Caballeros, estaba envuelto en venino, pues que la j u ­
ventud Romana había de estar todo el año en Invierno y 
en Verano en la guerra , apartados de poder ver sus casas, 
y de curar de sus haciendas. Y que qual pensaban que era 
la causa de continuar la guerra todo el a ñ o , si no estorvar 
que los mancebos, en los quales estaban las fuerzas del pue­
blo, no estuviesen presentes en Roma, para poder tratar de 
sus propios provechos. E que por aquella manera mas eran 
ellos sojuzgados et atormentados que los Veyos sus enemi­
gos , ca aquellos estaban en sus casas dentro de nobles mu­
ros defendiendo su ciudad , mas el Caballero Romano ha­
bía de estar en continuo trabajo, al yelo et frío y aguas 
debaxo de pieles, ni tendría lugar de se desnudar las ar­
mas , aun en aquel espacio de Invierno quando por tierra y 
mar no hay memoria de guerra. E que esto ni los Reyes, 
ni los Cónsules, ni Ditador, ni los diez lo habian orde­
nado , y que agora los Tribunos de Caballeros querían man­
dar mas que todos los pasados, y que todo esto se hacia pues 
que entre ocho Tribunos no haSia podido haber lugar pa­
la algún plebeyo. E si otra cosa no los moviese á piedad. 
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a lo menos hablan de pensar que eran sus compañeros ciu­
dadanos libres, y que no hablan de ser tratados como sier­
vos , á los quales no se niegan los texados en los Inviernos. 
E pues cosa era muy justa que en alguna parte del año 
fuesen dexados ir á ver sus padres, hijos y mugeres, y á 
estar presentes á las elecciones de los oficios, y gozar algua 
poco de tiempo de su libertad. 

C A P I T U L O I I . 

Ds ¡a oración ds Af io Claudio contra los Tribunos 
del pueblo, . ' * 

i orno los Tribunos del pueblo dixesen estas cosas y otras 
semejantes contradiciendo la guerra invernal: Apio Claudio, 
que habia sido dexado de sus compañeros para reprimir las 
discordias Tribunicianas , varón exercitado desde su juventud 
en tales contiendas, habló contra los Tribunos en esta ma­
nera. „ Si en algún tiempo se ha dudado ó ciudadanos, si 
>? los Tribunos del pueblo sean siempre autores de discor-
« dias por la cosa común, ó por su propio interese, yo ten-
j? go por muy cierto que en este año no se puede dudar. 
»> E alegróme, pues he visto que este tan luengo error ha 
» venido á su fin, y es ya quitado de vuestros triunfos. ¿ Hay 
wpor ventura alguno que dude que los T i i bu nos del pue-
» b l o hayan sido movidos tanto en vuestras injurias, si a l -
»> guna vez os fueron hechas, como lo han sido agora por 
>» la gracia que los Padres han hecho á los Caballeros de 
» l e s pagar sueldo? ¿E qué otra cosa creéis que temieron en-
>» tonces, y hoy querrían turbar, sino la concordia de todas 
>* las ordenes? Estos tienen sus deseos malos, como los me-
»dicos que desean que siempre haya enfermos, porque vo-
>» sotros los llaméis para cular la República. ¿ E querría yo 
w Tribunos saber de vosotros si por ventura defendéis el pue< 
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« b í o , ó sí sois contra él? ¿Si defendéis la causa de íos que 
Í»pelean, ó si sois sus contrarios? Estorvais la comunicación 
>? del pueblo con los Padres , porque nosotros con beneficios 
>? no podamos procurar su favor. E cosa es muy cierta , que 
»s i tuviesedes alguna parte de razón humana procurariades 
» et hariades quanto en vosotros fuese , que los Padres y el 
«pueblo estuviesen juntos por amor. ¿E quién duda que si 
»»entre ellos hobiese perpetua concordia , que el imperio Ro-
»> mano no seria en breve acrescentado sobre todos los pueblos 
a vecinos? E yo quieroos declarar como el consejo de mis com-
»> pañeros de no querer sacar el exercito del cerco de Veye, 
t i no solo es provechoso , mas aun necesario. E diré primero 
» de la condición de los que han de pelear , y creo que no á 
>» vosotros solos parecerá mi oración justa ; mas aun á todo el 
» exercito si presente estuviese no desagradaría , porque aun-
» que á mi memoria no ocurra alguna cosa buena para decir, 
9f contentarme he con las oraciones de los adversarios. Nega-
» ban este otro dia que no se habla de dar sueldo á los Ca-
ff balleros , pues que nunca antes se había dado. ¿E cómo se 
» pueden enojar los que se les añade provecho ? Ca al nuevo 
» trabajo razón es que se l e -dé premio en su proporción, 
»> porque no ha de haber trabajo sin galardón , ni galardón sin 
5) trabajo. Ca el trabajo y el deleyte son dos cosas de su natu-
» raleza muy desemejantes 5 mas por un acompañamiento natu-
SÍ ral están en uno ayuntadas. Cosa enojosa era antes al Ca-
« ballero ayudar á la República con sus propias expensas, et 
»* gozábase porque tenia el medio año para labrar sus cam-
»> pos, y buscar lo que le era menester para vivir con ios su-

y os 5 así en casa como en el campo; mas agora gozase por-
s í que la República le es fruto , y alegre recibe el sueldo, E 
99 por esto c.on igual corazón sufrirá estar apartado de su 
n casa j pues m ha de trabajar en buscar sus expensas. Y 
$9 e l . qus así recibe sueldo , ya está obligado para estar 

. « e n el campo , el tiempo que les es pagado. Contra mi 
10M. I , GG 
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»»mi voluntad, ó Caballeros , me detengo en ésto , pues 
»as í lo hacen los que traen en su exerclto Caballeros 
» asoldadados , mas nosotros así lo queremos hacer como con-
» ciudadanos , pues que todos hacemos por una mesma patria. 
99 O esta guerra no se había de principiar , ó después de co-
» menzada se debe proseguir y acabar según la nobleza del 
99 pueblo Romano. E acabarse ha si constriñieremos á los cer-
»> cados , no quitando el cerco hasta dar fin á nuestra espe-, 
>» ranza. E así Dios me vala , aunque otra cosa ninguna no 
»> hobiese para perseverar en el cerco , la dignidad sola de los 
a cercados es suficiente , para que perseveremos. Diez años en 
» otro tiempo fue una ciudad cercada de toda Grecia por cau-
j) su de una muger. ¿Pues quánto estaban estos apartados de 
»> sus casas? ¿Quantas tierras y mares estaban en medio? ¿E no-
a> sotros tenemos pereza de perseverar en cerco de un año , es-
9 ) tando á veinte leguas de nuestra tierra, y delante nuestra ciu-
si dad ? No es ligera la causa de esta guerra , et no puede ser 
» mas justo el dolor para os mover á perseverar en ella. Siete 
«veces se os han rebelado. Nunca estuvieron firmes en la paz, 
» mil veces han robado y estragado nuestros campos. Estos cons-
»triñeron á los Fidenatos á se apartar de nuestra amistad , et 
« mataron allí á nuestros ciudadanos. Y fueron autores contra 
« e l derecho en la muerte muy mala de nuestros Legados, y 
»tentaron de mover á toda Hetruria contra nosotros. Y esto 
« mesmo tentaron agora , quando por poco no pusieron las ma-
» nos en los Embaxadores que les enviamos á demandar las co­
i s sas que hablan tomado. ¿Pues con estos se ha de hacer guer-
» ra con floxedad , y con intervalos de tiempo? Si tan justa cau-
»> sa no os mueve, yo os ruego que os mueva el aparato et 
«ingenios hechos para la cerca. Si tornamos el exercito á Ro-
» ma , ¿quién duda que nuestros enemigos no se estenderan á 
9> robar por la tierra , no solo con codicia de se vengar , mas 
» aun por necesidad ? ¿Juzgáis pues que debemos dexar-per-
« der lo hecho , para que quando el estío vínicie lo tornemos 
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a otra vez á hacer? Menor trabajo es por cierto defenderlo he-
t> cho, que no hacerlo de nuevo. E l peligro que se sigue en di-
»> ferir el cerco , no nos lo dexaran olvidar los consejos conti-
» nuos, que los Hetruscos tienen de enviar socorro á los Ve* 
*> yos. Pues mirad quantos inconvenientes se siguen , si dexa-
»> remos el cerco siguiendo el consejo de los Tribunos , ca se 
« perderán los ingenios hechos con tanto trabajo, y daremos 
» ocasión á que nuestros fines sean robados , y tomaran cora-
« z o n los Hetruscos para venir á socorrer los Veyos. Estos 
» pues, ó Tribunos, son vuestros consejos , y por Dios no de* 
a semejantes al enfermo , que dando diligencia para ser cura-
*> do fuertemente , y pudiendo sanar , bebe ó come alguna co-
»> sa dulce, lo qual es causa que su enfermedad sea ó muy 
»> luenga ó incurable. E aunque no hobiese otra causa para 
»»continuar esta guerra , es la principal la disciplina militar, 
»9 ca no solo han de ser nuestros Caballeros acostumbrados al 
» gozo de la victoria , mas aun á sufrir et tolerar el enojo del 
»> luengo cerco, y esperar el fin de la batalla. E si la guerra 
« n o se acabare en el estio , ha se de continuar en el invier-
»y no , et no ser semejantes á las aves, que el verano pasan 4 
« estas tierras , et no es aun bien llegado el otoño , quando. 
»t ienen ojo á se tornar por no sufrir el frió del invierno. ¿ N o 
>» acaece que muchas veces por un poco de deleyte que en la 
J> caza se siente , los hombres andan por las nieves y eladas en 
»> los montes et selvas, y nosotros , demandándolo las nece-
>» sidades de la guerra , no sufriremos algunas cosas de estas 
» con paciencia? ¿E como tan afeminados son nuestros Caba-
>> lleros, y tan delicados, que no podran estar un invierno en 
» el real apartados de sus casas? Hayan ciertamente vergüen-
>» za los que tales cosas sienten de los Caballeros Romanos, 
»> porque ellos son los que tienen corazón et cuerpos para su-
»> frir frió et calor , y perseverar en la guerra , así en el invier-
»»no , como en el estio. Estas cosas pues , ó Caballeros, son 
yy dignas de vuestra virtud y del nombre Romano , no solo pa-

G G 2 
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« ra alcanzar victoria de los Veyos, mas aun de todos los otros 
«pueblos . ¿Qué espanto pensáis que pondrá vuestro nombre 
»? quando se divulgue, que nunca vuestro exercito se apartó del 
»> cerco que una vez puso sin alcanzar victotia , et que mas ha-
» ceis la guerra con perseverancia, que no con arrebatamiento? E 
99 como quiera que la perseverancia es necesaria en todo linage 
«> de batalla; mas necesidad tienen de ella los cercos de las ciu-
» dades , porque muchas veces vemos que las ciudades , ó for-
«talezas , que son inexpunables por su sitio natural et fortale* 
« cimientos , son en luengo tiempo tomadas por sed ó hambre. 
« En esta manera pues tomaremos la ciudad de Veye , si los 
« enemigos no hallaren socorro en los Tribunos del pueblo , y 
w en Roma el amparo que no podrían hallar en Hetruria. ¿Pue-
« de ser alguna cosa mas deseada por los Veyos, que las dis-
>» cordias de Roma , y que su exercito esté diviso? Los que 
>> desamparan las banderas y el real merecen gran castigo ; mas 

agora no solo son oidos de un Caballero , ó otro , mas de to-
« do el exercito , de manera , que todo lo que habla qualquie-
»>ra Tribuno del pueblo , siquiera sea para destruicion de Ro» 
» ma , ó para perder la República , todo se oye por el pue-
« b l o , estando enbebecidos con la servidumbre de su poderio. 
*> Pues no queda sino que lo que han dicho aquí con voces, lo 
n digan también en el real para corromper el exercito , et así 
>? harán que los Caballeros no obedezcan á sus Capitanes, que 
»> esta mesma libertad hay en Roma adonde no se obedece el 
»» Senado , ni se guardan las leyes , ni los mandamientos de 
93 ios Padres, ni los establecimientos de los mayores. 
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C A P I T U L O I I I . 

De como ¡os Veyos quemaron los ingenios de los Romanos , y de 
como todos los de la ciudad de Roma se ofrecieron de su 'VO" 
¡untad d la guerra , y de la discordia que fue entre los O í -

jjitanes Romanos , por la qual fueron vencidos 
de sus enemigos. 

H ablando Apio estas cosas , et siendo por todos bien escucha­
do , y concordadas todas las ordenes , para cercar con mayor ar« 
dor la ciudad de Veye , súbitamente los Veyos abrieron una 
puerta , y pusieron fuego en los palenques y pertrechos qu@ 
los Romanos habian hecho para combatir la ciudad. Y en un 
momento de hora fue quemado lo que en tanto espacio de dias 
fuera hecho por los Romanos , y fueron muchos de los que 
estaban en su guarda muertos con el fuego. E como esta fama 
vino á Roma , entristeciéronse todos , y el. Senado tenia te­
mor por las discordias que habla en la ciudad y en el real, 
y porque los Tribunos del pueblo burlarían de ellos , diciendoj, 
que por .sí mesma fuera vencida la República. Estando en es­
to , luego los Caballeros que en la ciudad habian quedado, 
porque no les habian dado sueldo ni caballos , teniendo entre 
sí primero consejo, se fueron al Senado , y prometieron á los 
Padres , que á sus expensas , y en sus propios caballos irían 
á la guerra contra los Veyos. E como por el Senado les fue­
sen hechas muchas gracias , salió esta fama por la ciudad , et 
ayuntándose gran concurso de peones , vinieron luego á ellos 
prometiéndoles su ayuda y favor , no solo contra los Veyos, 
mas contra todos los otros que quisiesen , afirmando que se 

. iban contra los de Veye , et que nnnca de allí partirían has­
ta tomar la ciudad. E tan grande fue la alegría que de esto 
hobieron todos , que dando voces , decían que era bienaven­
turada Roma con aquella eterna concordia. Alababan á los 
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Caballeros , alababan al pueblo, y al mesmo día en que es­
ta concordia se hizo. El Senado mandó que los Tribunos de 
los Caballeros llamasen al pueblo, diesen gracias á todos por 
la piedad que tenian con su ciudad y Senado , y que les pla­
cía de dar sueldo á todos los que de su voluntad se habian 
ofrecido para ir á la guerra , y para provisión de sus caba-> 
líos. E l exercito fue levado de su voluntad contra los Veyos, 
et no solo recobró las cosas perdidas , mas hizo otras de nue­
vo. El año siguiente fueron Tribunos de Caballeros con pode­
río Consular , Claudio Servilio Hala , Quincio Servilio, Pu-
blio Virginio , Quincio Sulpicío , Aulio Manilio, et Marco 
Sergio. E como pusiesen todo su cuidado en la guerra contra 
los Veyos , fue olvidado de proveer en la guarda de Anxu-
río. Ca como los Caballeros Romanos que ellí estaban en su 
guarda se ocupasen en otras cosas , et acogiesen á los mer­
caderes de los Bloscos , corrompieron 4 las guardas de las 
puertas , et así los enemigos un dia tomaron el lugar , y no 
fueron muchos muertos , porque los mas de los Caballeros 
que allí estaban en su guarda , estaban fuera por los campos 
y lugares vecinos tratando sus negocios; ni las cosas de Veye 
fueron mejores, porque los Capitanes Romanos mas tenian de 
ira contra sí mesmos , que no de corazón contra los enemigos. 
E fue acrecentada la batalla con la venida repentina de los 
Capenatos y Faliscos. Estos eran dos pueblos de Hetruria, y 
creían que si los Veyos fuesen vencidos , presto los Roma­
nos los acometerían , porque estaban acerca , et no vinieron en­
cubiertamente , mas acometieron 4 los Romanos, por aquella 
parte adonde estaba el Tribuno Marco Sergio, et causaron en 
ellos gran temor , pensando que toda Hetruria venia en ayu­
da de los Veyos. E con esta mesma opinión los de la ciudad 
se movieron y salieron contra los Romanos, y combatieron sus 
reales. N i ios Romanos se podían bien defender de los Ve­
yos dentro en sus reales, ni de los enemigos que habian ve­
nido en su socorro. Esta sola esperanza tenian , conviene á 
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•saber, si les vendría ayuda de la otra mayor hueste , porque 
siendo muchos, unas legiones pelearían contra los Capenatos 
y Faliscos , y otras contra los que habían salido de la ciu­
dad á combatir su real. Era Capitán de esta hueste mayor 
el Tribuno Virginio , el qual era contrario de Sergio. E 
quando oyó el peligro en que estaban los otros , mandó ar­
mar á todos los Caballeros que en su exercito estaban , y es­
tar á punto para ir á socorrer á los suyos si los enviase á lla­
mar el Tribuno su compañero. E no fue menor la pertinacia 
del otro Tribuno , que la arrogancia de éste , ca porque no pa­
reciese que demandaba ayuda á su enemigo , quiso mas ser 
vencido de los enemigos, que vencer con ayuda de su com­
pañero. E desbaratados los Romanos por sus enemigos , des­
amparando su real, algunos pocos se acogieron al exercito 
et hueste mayor, et la mayor parte se fue á Roma con Ser­
gio. E como echase toda la culpa á su compañero , fue man­
dado que Virginio viniese á responder , y que el exercito fue­
se regido entretanto por Legados. E dándoles audiencia en 
el Senado , hobo grandes contiendas entre los dos Tribn-nos, 
culpando el uno al otro. Los principales de los Padres vien­
do el daño que la República habia recebido , ó por culpa de 
estos Tribunos , ó por desdicha , determinaron de no esperar á 
que acabasen su oficio, mas que eligiesen otros Tribunos de 
nuevo. E como todos viniesen en esta sentencia , y aun los 
otros Tribunos , solos Sergio y Virginio , por quien esto se ha­
cia , lo contradecían , diciendo que no consentirían que se hi­
ciese elección de Tribunos hasta los Idus de Diciembre , esto 
es , hasta trece dias del dicho mes, en el qual se hacían las 
elecciones, et comenzaban los nuevos Magistrados. Viendo, 
esto ios Tribunos del pueblo , que por fuerza habían tenido 
aquellos días silencio , por ser grande la concordia del pue­
blo con los Padres , comenzaron á amenazar á los Tribunos 
de los Caballeros, y á les decir , que sino obedecían á la 
sentencia del Senado, que los mandarían levar presos. Enton-
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ees Claudio Servilio Hala Tribuno de los Caballeros, respon­
dió contra los Tribunos del pueblo, et dixo : ^No seria m u -
» cho experimentar vuestras amenazas , mas gran pecado sería 
» i r contra la autoridad del Senado. Por ende vosotros, T r i -
» bunos , dexaos de buscar lugar de injuria entre nuestras 
» contiendas , ca mis compañeros ó harán lo que el Senado les 
>» manda , ó si quisieren perseverar en su pertinacia, yo eligi­
e r e Ditador para que los apremie á dexar el oficio." E por 
todos fue alabado el parecer de Servilio , et gozáronse mu­
cho los Padres , porque sin los espantos del poderío de los 
Tribunos del pueblo se había hallado otra vía mejor para re­
primir los Magistrados. E vencidos los Tribunos por consenti­
miento de todos, fueron elegidos otros nuevos Tribunos de 
Caballeros con poderío Consular , conviene á saber: Lucio Va­
lerio Poticio , Marco Furio Camilio , Marco Emilio Mamer­
co , Marco Cornelio Coso , Claudio Fabio Ambusto , et L u ­
cio Julio Tul lo . Muchas cosas se hicieron en este tiempo , así 
en la ciudad , como de fuera , muchas maneras de guerras 
contra los Veyos, Cápenos , Faleros y Bloscos. E por reco­
brar á Anxur de los enemigos , trabajaron de hacer en Roma 
elección de gente para que estuviese presta para la guerra, 
et de ordenar el tributo para provisión de ella. E l primero y 
principal cuidado que los Tribunos de los Caballeros tuvieron 
fue en escribir la gente para la guerra , no haciendo elección 
solo de los mancebos, mas aun los viejos fueron constreñi­
dos á dar sus nombres, para que quedasen en guarda de la 
ciudad. E quanto mas era acrescentado el numero de los Car 
bailaros, tanto había mas necesidad de dinero para pagar el siiel-
do. E repartíase el tributo por todos , et pagábanle forzados 
los que en la ciudad quedaban. Los Tribunos del pueblo to­
mando ocasión de esto , provocaban el pueblo á contradecií 
ias elecciones de Caballeros en tan gran numero , porque el 
tributo no fuese tan grande. E después que esta discordia í m 
pacificada , los Tribunas del pueblo acusaron á Sergio y á Vk» 
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ginio f Tribunos del año pasado , por el daño que había reŝ  
cebido la hueste Romana por su culpa en el cerco de Veye, 
E como quiera que ellos se escusasen , ct dixesen que ya ha-
bian sido castigados por ello del Senado , siendo privados de 
su oficio á gran infamia suya dos meses antes que cumpliesen 
su tiempo, todavia fueron condenados del pueblo á pagar ca­
da uno diez mil dineros. Los Tribunos vencedores promulga­
ron la ley Agraria , et defendían que no se pagase el tributo, 
et por esto ninguna guerra venia en efecto. E l Tribuno Mar­
co Furio Gamillo fue contra los Faliscos , y Claudio Cor-
nelio Coso contra los Capenatos, et como no hallasen los 
enemigos en el campo , robaron sus tierras , y quemaron st 
destruyeron sus villas, et hicieronles muy gran daño. 

C A P I T U L O I V . 

JDe como los Romanos 'vencieron d los que nenian en. socorro 
v de ¡a ciudad de Veje., y de una señal maravillosa qus 

acaeció en los lagos'de Albania. 

L a Provincia de los Bloscos había cabido al Tribuno Vale­
rio Potito, E como los Tribunos no pudiesen pagar los tribu­
tos, et á los Capitanes no fuesen enviadas pecunias para pagar 
el sueldo , et los Caballeros pidiesen su estipendio, por po­
co quedó que los del real fueron turbados como los que es.-
taban en la ciudad. Entre estas iras del pueblo contra los Pa­
dres , viendo los Tribunos plebeyos que era tiempo de firmar 
su libertad , no quisieron consentir en cosa elguna , hasta que 
Publicio Licinio Calvo , varón del pueblo, fue elegido T i i b u -
no -de Caballeros con poderío Consular. E los otros fuerop 
patricios, conviene saber *. Publio Manilo , Publio Titinio, 
Publio Melio , Lucio Furio Medulino ^ y Lucio Popilio. E 
los Tribunos del pueblo estando alegres por esta victoria qus 
hablan alcanzado en ks elecciones dejos Tribunos de Caba-

TOM. I , B'H 
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Ueros, dieron lugar para cobrar el tributo , et fue enviado 
dinero al real para pagar el sueldo. En la tierra de los Blos-
cos fue cobrada Anxur , ca. como un dia de fiesta no pusie­
sen guaida en las puertas , sin trabajo fue el lugar tomado 
por los Romanos. Este año fue notable por los grandes frios 
ct: nieves que en el invierno, fueron. De manera , que las 
puertas; de la ciudad estaban cercadas et el rio de Tiber no 
se podia pasar. E en las elecciones siguientes todos los Tribu­
nos de Caballeros fueron plebeyos, salvo Marco Veturio, que 
fue: patricio. E sucedió al invierno triste verano por la gran 
pestilencia que; en él bobo , ó por la destemplanza del ayre, 
ó por otra causa. E como no cesase , fueron mandados abrir 
por mandado del Senado los libros Sibilinos , et fueron he­
chos por muchos dias sacrificios á los Dioses, et cesaron de 
los pleytos, et soltaron en estas fiestas todos los que estaban 
j) esos. E como los Capenatos et Faliscos viniesen en socor­
ro de los. Veyos , hobieron los Romanos; de pelear con dudo­
sa batalla contra tres exercitos. E aprovechóles mucho para al­
canzar la victoria la memoria de la condenación de: Sergio y 
Virginio. Pues viniendo la gente de los reales mayores , to­
maron á los Capenatos por las espaldas , y los que estaban 
en la; cerca salieron contra los Faliscos que combatían su real, 
y en esta manera hicieron gran daño en los enemigos. E los 
que huyeron fueron muertos em los campos por los Romanos, 
que andaban buscando viandas. E muchos de los Yeyos que 
Iflabian salido de la ciudad á pelear ,. como se tornasen huyen­
do , fueron muertos por los Romanos delante las puertas , por­
que los; de dentro las cerraron antes de tiempo por temor 
que los Romanos no entrasen á vueltas de ellos, E acercán­
dose las elecciones de los Tribunos de Caballerosles Padres 
tenían mayor cuidado de esto que no de la guerra , porque 
les parecía que no solo tenían el imperio comunicado con los 
del pueblo mas aun casi perdido. E por esto procuraron que 
fuesen elegidos Tribunos, de loss mas honrados de: los patriciosj, 
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et fueron , Lucio Valerio Potito , Quincio Valerio Máximo, 
Marco F u ñ o Gamillo , Lucio Furio Medulino , Quincio Ser-
vilio Fidenas, et Quincio Sulpicio Camerino. E no se hizo 
este año cosa digna de memoria contra los Veyos, toda la fuer­
za de la guerra se convertió en robar y destruir la tierra. E 
los dos grandes Capitanes, conviene saber , Potito et Cami-
11o , hicieron muy crecidas presas en Faleria et Capena , no 
dexando cosa sana de las que por fuego et hierro podian ser 
gastadas. Muchas señales se decían acaescer en estos dias , de 
ks quales porque algunas eran dichas por singulares personas, 
no fueron muy creidas. E la señal mayor, á la qual todos tu ­
vieron ojo , fue que un lago que estaba en el monte Albano 
se hinchió de agua sin ningunas lluvias del cielo , et creció sin 
medida mas de lo acostumbrado. E para saber los Romanos que 
querían los Dioses significar en esto, enviaron sus mensajeros 
á la Isla de Delfos al Oráculo de Apolo. Mas ofrecióse mas 
acerca un interprete, ca un viejo estaba en la ciudad de Ve-
ye , que viendo las batallas que los Romanos tenian con los 
Hetruscos , dixo : „Nunca los Romanos alcanzarán los V e -
»> yos, hasta que el agua salga del lago Albano.'* E como esto 
se divulgase , no fue luego tenido en nada. Mas como después 
se dixese por boca de muchos , un caballero Romano tenien­
do algún conocimiento con uno de aquel lugar , preguntó 
quien era el que habia hecho aquella sentencia dudosa. E co­
mo supo que era varón adevino y de gran religión , fingió que 
queria tomar consejo con él sobre un caso en que le iba mu­
cho. E saliendo entrambos sin armas á hablar á parte , el Ro­
mano que era mancebo , tomó al viejo, et levólo al real, et 
de allí fue enviado á Roma al Senado. E como fuese pregunta­
do , que qué era lo que había dicho del lago de Albania , res­
pondió , y dixo , que los Dioses estaban ayrados contra el 
pueblo de los Veyos el día que le hicieron hablar aquello, 
et profetizar la destruicion de su tierra. E por eso que lo que 
él habia dicho por instinto del Espíritu Div ino , que no lo 

HH2 



podía revocar ni hacer que no fuese dicho. E que esto ss 
hallaba escrito en los Fatales , que quando el agua Al baña 
creciese , et los Romanos la supiesen bien derramar , enton­
ces alcanzarían victoria de los Ve y os. E como los Padres no 
se fiasen en la interpretación de este viejo, acordaron de espe­
rar la respuesta que sus Legados les traerían del Oráculo de 
Apí)\o. ] r-hslfr] n* . ; ;. ; »6bb9T> vi/itt aoiabiá . -y'.' 

C A P I T U L O V , " 

JDe como ¡os Romanos vencieron d ¡os Tarquinos , y de la 
respuesta que recibieron del Oráculo de Apolo sobre el creci­

miento del agua del lago de Albania , et de como un • 
Tribuno Romano fue muerto en una batalla. 

J^Lntes que tornasen los mensajeros que fueran á Delfos á 
consultar el Oráculo de Apolo , y se supiese la significación 
del agua de "Albania , fueron elegidos nuevos Tribunos de 
'Caballeros con poderío Consular , conviene saber : Lucio Ju­
lio Tuiio , Publio Finio Medulino, Lucio Sergio Fidenas, 
Aurelio Postumio Regilense , Publio Cornelio Maluginense, 
et Aulío Manlio. En este año los Tarquinos viendo que los 
Romanos estaban ocupados en ^ muchas guerras , se hicieron 
nuevos enemigos , y vinieron á robar los campos Romanos, 
E salieron contra ellos Aurelio Postumio et Lucio Julio con 
-solos ios que de su voluntad se quisieron ofrecer á la guerra, 
ca los Tribunos del pueblo impedían que no se escribiese la 
gente, E hallando los enemigos que se iban cargados de los 
despojos ? desbaratáronlos matando , muchos de ellos. E re­
cobrados los despojos de sus campos, tomáronse á Roma , et 
mandaron pregonar , que dentro en dos dias siguientes v i ­
niese cada uno á conocer lo que era suyo. E las cosas que 

. quedaron sin dueño , al tercero día , ca las mas eran de los 
enemigos , fueron vendidas , et el precio de ellas fue repar­
tido á ios Caballejos. Las otras guerras tenían, sus fines du-
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¿osos , por lo qual los Romanos desconfiando del socorro hu­
mano , esperaban el favor de los gloses. Estando en esto v i ­
nieron los Legados que habían ido al Oráculo de Apolo , et 
traxeron la respuesta conforme al dicho del adevino , que 
tenian captivo, y fue esta. „ T u , Romano, guarda que el agua 
9$ de Albania no sea detenida en su lago , ni la dexes correr al 
9) mar por su arroyo ; mas hazle muchos arroyos pequeños , y 
t» riega con ella los campos , de manera , que la gastes toda, 
i* E quando esto hicieres acomete con esfuerzo les muros de tus 
» enemigos, et sabe que por las cosas que aquí te son reveia-
»»das , te es concedida la victoria de la ciudad, que por tantos 
» años has tenido cercada. E alcanzada la victoria , traerás m i 
» rico don á ofrecer á mi templo , y restituirás en tu ciudad 
t i las fiestas et solemnidades sagradas, que ha mucho tiempo 
tí que son olvidadas." El captivo adevino que antes habla dicho 
esto , fue tenido dende adelante en gran acatamiento , ios 
Tribunos le tomaron para que hiciese sacrificios et oraciones á los 
Dioses. E restituyéronse muchas ceremonias et solemnidades de­
jadas por discurso de tiempo. E porque las cosas se hiciesen 
conformes á la voluntad de los Dioses, ordenóse que los T r i ­
bunos renunciasen sus oficios , porque dende adelante fuesen 
elegidos por señales de agüeros, et así vino el regimiento á 
Entrereyno. E fueron Entrereyes Lucio Valerio, Quincio Ser-
vilio Fidenas , et Marco Fu rio Gamillo. E nunca los Tribu­
nos del pueblo dexaron celebrar las elecciones, hasta que sé 
concertase que la mayor parte de los Tribunos de los Caba­
lleros fuese de. los plebeyos. Entretanto que estas cosas pasa­
ban en Roma , los Capenaíos et Faliscos ayuntaron conse­
jo de todos los pueblos de Hetruria en el templo de V o l t u ­
na , para tratar que todos se juntasen para librar la ciudad de 
Veye del cerco de los Romanos. E respondieron , que ya 
•hablan negado el socorro á los Veyos , porque los que les 
hablan demandado consejo sobre tan gran cosa , no les debian 
demandar ayuda , mas que ya no era tiempo de los olvidar. 



1246 D E C A D A I . XIBRO V . 

Y vino fama á Roma , que gran numero de los enemigos ve­
nían en socorro de los Ve^ps , et con esta nueva se aman­
saron luego las discordias, et fue consentida la elección de 
los Tribunos. E fue elegido Tribuno contra la voluntad de 
los Padres Publio Licinio Calvo , que era muy viejo , et 
varón de gran discreción et consejo. E los otros fueron de los 
Padres, et pareció que era bien que fuesen los que habian 
renunciado el Magistrado el ano pasado , conviene á saber: 
Lucio Titinio , Publio Msnenio , Gayo Genuncio , et Lubio 
Racilio. E aiit ÍS que fuesen nombrados, el Tribuno Publio Lici­
nio Calvo con licencia del Entrerey,habló en esta manera. "Pa-
» réceme , ó ciudadanas , que procuráis en estas elecciones to-
» da. manera de concordia al tiempo muy necesaria , pues de-
» cis que nuestro Magistrado sea continuado en el año siguien-
» te. Mas como quiera que mis compañeros sean hechos mas ha-
» biles por el uso , yo no soy ya el que solia para regir el ofi-
»»ció Tribuniciano. No tengo ya , como vosotros veis , sino la 
»> sombra y nombre de Publio Licinio. Las fuerzas de mi cuer-
»> po son enflaquecidas , los sentidos de los ojos et orejas en-
» durecidos , la memoria perdida , et todo el vigor et fuerza 
w de mi corazón es ya •mbotado. Mas tengo un hijo mancebo 
»» que tiene la imagen y semejanza del que vosotros hicisteis 
*> Tribuno de Caballeros siendo plebeyo. A éste , disciplinado 
»»con mi doctrina , dó yo en mi lugar á la República , et os 
*» suplico que esta honra que á mí es dada, tengáis por bien que 
»»se dé á este mi hijo." Esta petición de Publio Licinio fue oida, 
y su hijo fue declarado en Tribuno de Caballeros con pode­
rlo Consular con los otros que de suso son escriptos. Los T r i ­
bunos Titinio et Genuncio levaron el exercito contra los Fa-
liscos y Capenatos. E como se rigiesen mas por esfuerzo que 
por consejo, cayeron en aína celada. E Genuncio pagando su 
osadia con muerte honesta , cayó muerto de los primeros de­
lante sus banderas. E l otro Tribuno recogiendo su gente con 
buena ordenanza , se retraxo á un lugar seguro. E mas se r«-
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€lbi¿> aquí deshonra que no de daño.. E. por poco quedó , que 
todo el real no fue desbaratado , ca la fama fue tan grande 
y diversa , no solo en Roma , mas aun en los reales de los 
Veyos , que los Capitanes de los Romanos y su exercito ha­
bían sido- muertos de los. Faliscos y Capenatos, que con este 
temor no podian ser retenidos los Caballeros en el cerco de 
Veye , creyendo, que toda la fuerza de Hetruria venia contra 
ellos. En Roma se decia , que ya el exercito que estaba en el 
cercos era combatido , y que gran parte de los enemigos ve­
nia contra la ciudad. Las matronas andaban por los templos 
rogando» á los Dioses que guardasen los muros et casas de Ro­
ma , et que si todas las cosas sagradas estaban bien reforma­
das, ellos con vertiesen aquel espanto contra los Veyos; E ya 
se habían restaurado lo& juegos y las; otras cerimonias, y e l agua 
del lago de Albania era derramada: por lo^ campos.. Y hicie­
ron Ditador á Marco: Furio Ca millo •,.. Capitán-: bien afortunado,, 
que había de conservar su ciudad de la desrruicion que había 
de venir en ella. El Ditador nombró por maestro de Ca­
balleros á Publío Cornelio Scipion. Y súbitamente la muta­
ción del Capitán mudó, todas las cosas , de manera que otra 
era ya la esperanza et otro; el corazón , y otra parecía la for̂  
tuna de la ciudad. E antes de todas laŝ  otras cosas-, el Dita­
dor castigó: á los Caballeros que por temor desampararon el 
cerco de Veye, et se habían; venido huyendo á Roma. E or­
denando después cierto dia para; escribir el exercito ,. vínose 
entretanto, al cerco^ de Veye á esforzar los corazones de los Ca­
balleros que allí estaban, Y despu.es tornó á Roma á escribir 
el nuevo; exercito. E vinieron los-mancebos de los Latinos y 
Hexvicíanos; á Roma ofreciéndose de su voluntad á la batalla.. 
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C A P I T U L O V I . 

De como el Ditador Marco Furio Camillo tomo la ciudad 
de Veje , después que diez, años continuos estuvo 

cercada por los JLomanos. 

i l Ditador después que tuvo á punto todas las cosas que 
eran necesarias para la guerra , partió de Roma, prometien­
do primero , con autoridad del Senado, grandes juegos á los 
Dioses , si le diesen la ciudad de Veye , et de rehacer y con­
sagrar el templo de la madre Matuta , que antes habia si­
do dedicado por el Rey Servio Tulio. E saliendo con su hues­
te para ir al real , que estaba sobre la ciudad de Veye, 
bobo primero encuentrcv en el campo Nepesíno con los Falis-r 
eos y Capenatos. E como hiciese todas las cosas con gran 
consejo y cordura , diole favor la fortuna , de manera , que 
no solo venció los enemigos , mas aun les quitó las tiendas, 
en las quales halló gran presa. E dió gran parte de ella al te­
soro publico , y la otra parte repartió á los Caballeros. E ha­
bida esta victoria en camino, levó su hueste á la ciudad de 
•Veye. E viendo el asiento de la ciudad , mandó cesar todas 
las maneras de combates hasta allí usadas , y hizo minar la cer­
ca por una parte de dia et de noche sin cesar. E porque los 
-Caballeros no fuesen muy fatigados en estar debaxo de tierra 
mucho , repartiólos en numero , ordenando que de seis en 
•seis horas se mudasen. Hecho pues camino para entrar en la 
ciudad por esta manera , viendo el Ditador que la tenia ya 
en su poderio , acordó primero que la tomasen , de escribir al 
Senado , qué debía hacer de los despojos de ella, porque eran 
tantas las riquezas que en aquella ciudad estaban , que nunca 
hasta allí habían tomado en una batalla tantas. E hacia esto 
por evitar la malignidad de los Caballeros en su repartimien­
to f et huir la envidia de ios, Padres si se quería haber lar-
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gamsnte con los de la hueste. Leídas en el Senado las le­
tras del, Ditador sobre la partición de la presa de Veye, bo­
bo dos sentencias contrarias. La primera fue del viejo Publio 
Licinio, que preguntado de su hijo dixo , que debía ser pre­
gonado publicamente en Roma que todos los que quisiesen 
haber parte en la presa de Veye se fuesen luego al real. La 
otra sentencia fue de Apio Claudio , que dixo que esta lar­
gueza nueva mas parecía prodigalidad y despreciamiento , que 
no repartimiento justo, et que todo el despojo debía ser pues­
to en el tesoro publico , el qual estaba muy menguado por 
los muchos gastos de las guerras continuas, y que de allí 
se pagaría el sueldo á los Caballeros, y serian menores tri­
butos repartidos en el pueblo; ca si se hacia en otra ma­
nera, tanto habrían los flacos y perezosos que nunca salían 
de la ciudad, como los esforzados .batalladores. Licinio de­
cía el contrario, y que si aquel dinero se ponía en el te­
soro , que siempre seria tenido por sospechoso del pueblo, 
diciendo, ó que era mas, ó que no se gastaba, y así seria 
causa de discordias y de hacer leyes nuevas, y por esto que 
era cosa mas segura que los Padres reconciliasen así los co­
razones del pueblo con aquel don porque los que estaban 
gastados con tributos de tantos años, sintiesen el fruto de 
la presa de la batalla, en la qual quasi se habían enveje­
cido. Y que aquello tendrían todos por mas gracioso y ale-
gre, que tomarían con su mano mesma de los enemigos, que 
no lo que les fuese dado por mano agena , aunque fuese 
doblado. E pues que el Ditador por huir la envidia lo ha­
bía remitido al Senado, el Senado lo debía remetir al pue­
blo , y mandar que aquello fuese de cada uno, que la suer­
te le diese. Esto fue visto ser mas seguro, y así fue por 
el Senado aprobado. Y fue luego pregonado en Roma, que 
todos los quisiesen parte de la presa de Veye, se fuesen al 
Ditador al real, E muy presto vino gran multitud que hin­
chió toda el real. E l Ditador mandó entonces que. los Caba­

le 11 



2 $ 0 DECADA I. LIBRO V . 

lleros se armasen, y hizo esta oración á los Dioses. „ E n -
» de tezado por t í , Apolo, y favorecido con tu nombre voy 
» á destruir la ciudad de los Veyos, y por esto desde aquí 
» t e prometo el diezmo de la presa. E á t í , Juno Reyna, que 
»agora favoreces á los Veyos, yo te suplico que nos quie-
» ras seguir vencedores á nuestra ciudad, porque allí te 
n reciba un templo digno á tu grandeza." Estas cosas di­
chas , mandó combatir la ciudad, y fue tomada presto, por 
quanto ya los Romanos sin sabiduría de los Veyos tenían 
tomada una torre principal adonde salía la mina. Los Ve­
yos viendo que de todos sus Dioses y adevinos eran de-
xados, armados se pusieron en los muros, maravillándose 
como los Romanos que hasta allí no se habían movido, cor­
rían muy presto á la ciudad. Tomada pues la ciudad por 
esta manera y muertos muchos, el Ditador mandó después 
pregonar, que ninguno fuese muerto, salvo el que estuviese 
armado. Este fue el fin de la sangre, y fueron muchos pre­
sos que dexaron las armas por temor de la muerte. E los 
Caballeros, dándoles licencia el Ditador, dieronse á robar 
la ciudad. Y como la presa fuese de mayor precio que se 
esperaba, dicese que el Ditador alzó las manos al cielo ro­
gando que Dios guardase el pueblo Romano de tan gran 
estrago. Y no pasaron muchos años que Roma fue destrui­
da por los Galos. En este primero dia que se entró la ciu-
-dad se dio f n á la sangre y á la destruicion y robo de ella. 
E l otro dia el Ditador vendió los presos libres, et el pre­
cio de ellos señaló para el tesoro publico, no sin enojo del 
pueblo. E quejándose al Senado de esto, fue mandado que 
se guardase en todo la sentencia de Licínio, y que aquel 
precio también se repartiese entre los Caballeros. Esta fue la 
caída de la ciudad muy rica de los Veyos, señalando por su 
grandeza la destruicion del nombre de los Hetruscos, la qual 
estuvo cercada diez años continuos , así en Invierno como en 
Verano. E venida á Roma la nueva como la ciudad de Ve» 
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ye era tomada, como quiera que todas las señales y adevi-
nos lo habían prenosticado, y la fortuna de Marco Furio Ca* 
millo era para ello bien convenible; mas porque por tantos 
años estuvo cercada, et en el cerco se habían recebido mu­
chos daños, muy grande y inmenso fue el gozo que todos 
los Romanos recibieron quando lo oyeron. E antes que el 
Senado determinase las cosas que se habían de hacer por tan 
gran victoria, las Matronas Romanas se fueron á los templos 
á dar gracias á los Dioses. E l Senado mandó que por qua-
tro días continuos, lo qual hasta allí por otro vencimiento 
nunca, fuera hecho, se hiciesen procesiones et sacrificios en 
los templos. E también el recibimiento que al Ditador se h i ­
zo en la ciudad por todas las ordenes, fue el mas celebra­
do y solemne, que hasta allí nunca fue á ninguno otro hecho. 
E l su triunfo excedió toda ia manera de honra que se acos­
tumbraba hacer á los otros. Entró en un carro que era le­
vado por caballos blancos, como hasta allí solo el carro de 
Júp i t e r , y del sol fuese traído con tales caballos. E l Di ta­
dor hizo templo á la Reyna Juno en el monte Adventino, 
según el voto que hiciera antes que tomase la ciudad de V e -
ye , y consagrólo en honra de la madre Matuta . Estas co­
sas hechas renunció la Ditaduría. E después de esto comen­
zóse á tratar del don que se había de enviar al templo de 
Apolo. E como Gamillo dixese que había prometido la dé­
cima parte de la presa, y los Pontífices mandasen al pue­
blo pagar, pareció que era cosa muy dificultosa llebar el 
décimo de lo tomado : por tanto se ordenó que todos los 
que habían tomado del despojo de Veye, traxesen cierta 
parte que según su parecer fuese el diezmo, porque se hiciese 
de ello una joya de oro de grandeza notable,, según la exce­
lencia del Dios y templo adonde había de ser enviada, et se­
gún la nobleza et dignidad del pueblo Romano. Este diezmo 
apartó mucho á Gamillo de la voluntad del pueblo, En tanto 
que todas estas cosas se hacían en Roma, vinieron Embaxa-
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dores de los Bloscos et Esques á demandar paz, la qual les fue 
otorgada; mas porque la ciudad que estaba cansada con conti­
nuas guerras, holgase algún poco, que no porque ellos eran 
dignos de ella. 

C A P I T U L O V I I . 

De como los campos de los Faliscos y Carénalos fueron des* 
fruidos, y de la dimsion que fue en Roma f o r la ordenanza 
de Veye , y del don que fue enviado al templo de Apolo , et 
de como las Matronas cumplieron de sus joyas lo que f a l tó 

pa ra lo acabar , y de los privilegios que por esto 
les fueron otorgados. 

JEm el año siguiente después que la ciudad de Veye fue 
tomada, fueron Tribunos de Caballeros con poderio Consu­
lar los dos Pubiios Cornelios, conviene saber, Coso y Sci-
pion , Marco Valerio Máximo, Ceso Fabio Ambusto, L u ­
cio F u rio Medullno et Quinto Quincio Ser vi lio. E á los 
dos Cornelios cupo por suerte la guerra de los Faliscos, et 
á Valerio y Servilio la de los Capenaíos. E no fue por ellos 
ninguna ciudad cercada, mas solo los campos de los enemi­
gos fueron gastados y destruidos, en tal manera que no que­
dó árbol sano, ni otra cosa que pudiese dar fruto. E por 
este daño los Capenaíos fueron constreñidos á demandar paz, 
y así quedó la guerra contra solos los Faliscos. En Roma 
se levantaban muchas divisiones, y para las amansar ordena­
ron que fuesen escriptos tres mil ciudadanos Romanos, para 
que fuesen á morar á la ciudad de los Bloscos, et nombra­
ron tres varones para que repartiesen á cada uno las yuga­
das de tierra que había de tener. Esta largueza fue menos­
preciada del pueblodiciendo que para que querían dester­
rar el pueblo en la tierra de los Bloscos , como tuviesen mas 
acerca la hermosa ciudad de Veye , cuya huerta et campos 
eran mas fértiles que no el campo Romano. Y anteponían 
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| a dudad de Veye en el sitio y en la. hermosura et gran­
deza de los edificios á la ciudad de Roma, y por esto de­
cían que esta ciudad era de poblar de ciudadanos Romanos. 
Y quan notable h a y a sido la ciudad de Veye , bien pare­
ce, pues que quando Roma fue destruida por los Galos, los 
mas de los Romanos eran de parecer que se pasasen á ella* 
Y hacían dos partes, una del Senado y otra del pueblo p a ­
ra enviar á morar á Veye , queriendo que Roma y Veye 
fuesen dos ciudades comunes á la República. R-omana. A 
estas cosas que el pueblo ordenaba, los nobles se oponían, 
diciendo que antes recibirían l a muerte que consentir en esto, 
ca como hobíese en una sola ciudad cada día tantas discor­
dias, ¿qué habría si fuesen dos? Y que no era razón que 
la ciudad vencida fuese igualada con la vencedora. Y al íin 
que bien podrían ser dexados de sus ciudadanos, et seguir 
á Tito Sicinio, Tribuno del pueblo, que había ordenado de 
los levar á Veye dexando al Dios Romulo fundador de la 
ciudad de Roma. Y como estas cosas se tratasen con muchas 
contiendas , no venció al pueblo sino el temor que hobie-
ron de los Padres. Y del diezmo que se cogió del despojo 
de Veye , fue mandado hacer una gran copa de oro muy 
rica, y porque lo cogido del pueblo , y lo tomado del te­
soro publico no abastó para la hacer, las Matronas Roma-
Das lo cumplieron de sus joyas. E pesábase el oro que ca­
da una daba, porque después supiesen lo que les habían de 
pagar en dinero. Esta liberalidad que las dueñas hicieron, fue 
muy agradable al Senado, y por esto les dieron privilegio 
de magnificencia singular, conviene saber, que pudiesen ir 
en carros á los juegos y fiestas de los Dioses. Y diose á ha­
cer la copa de oro para la enviar á Dclfos al templo de Apo­
lo. Los Tribunos del pueblo despertaban la multitud con­
tra los principales , mayormente contra Camillo, contra e l qual 
el pueblo tenia enojo por e l diezmo de la presa de Veye 
que el prometiera á Apolo. E l pueblo trabajó que los mes-



anos sus Tribunos quedasen en el oficio el año siguiente. Los 
Padres trabajaron mucho en las elecciones siguientes de los 
Tribunos de Caballeros, que fuese eligido Marco Furio Ga­
millo para resistir á los Tribunos del pueblo, diciendo que 
era necesario por las guerras que se esperaban. E fueron con 
el eligidos Lucio Furio Medulino, Sexto Claudio Emilio, 
Valerio Publicóla, Espurio Postumio , Publio Cornelio. 

C A P I T U L O V I I I . 

JOs como Marco Furio Camillo fue contra los Faliscos, / 
iohró la ciudad de Falsra por el notable castigo que him 

en el maestrb de los hijos de los Faliscos, que 
gelos traxo a l real vendidos. 

JLÍOS Tribunos del pueblo no intentaron cosa alguna en el 
principio de este a ñ o , hasta que Marco Furio Camillo se 
partió de la ciudad contra los Faliscos. E así se afloxó su 
intención con el alongamiento del tiempo, y porque la glo-
j0É^k Camillo cresció mucho en la guerra de los Faliscos. 
E como viese que los enemigos no querían salir de la ciu­
dad , mandó quemar y destruir sus villas y campos por les 
hacer salir. E saliendo no osaron estenderse lejos; mas asen­
taron su real á una milla de su ciudad, no confiando en 
otra cosa sino en la fortaleza y aspereza del lugar. Mas 
Camillo tomando por adalid y guia una captiva que sa­
bia bien aquella tierra , anduvo toda la noche por unos 
lugares altos, y al al va fue en vista de los enemigos. E 
acometiéndolos , muy presto los venció: ca llenos de te­
mor se acogieron huyendo á su ciudad. E fueron muchos 
muertos et heridos antes que llegasen á las puertas. E to­
madas sus tiendas, fue tomada la presa puesta en las manos 
de los Qüestores , enojándose mucho de esto los Caballeros; 
mas no osaron contradecirlo por temor del imperio del Ca-
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pitan. Esto hecho cercó la ciudad de los Faliscos, et cor­
ría la tierra; mas como la ciudad estuviese ya proveída et 
edificada en lugar fuerte, parecia que tan gran trabajo se 
habia de pasar en su cerco, como en el de Veye. Tenian en 
costumbre los Faliscos de encomendar sus hijos á un maes­
tro para los enseñar, la qual costumbre se guarda feasta el 
día presente en Grecia. Pues al que fuese excelente en la 
sciencia se encomendaban ios hijos de los nobles para que 
los enseñase. E tenia este maestro en costumbre de levar 
los mozos fuera de los muros para se solazar et exercitar en 
juegos. E ninguna cosa de esta costumbre se habia dexado 
por la guerra. Pensando el maestro un dia un malicioso en­
gaño , levó los mozos hasta el real de los Romanos, y en­
trando en la tienda de Gamillo, añadiendo á la obra mala 
peores palabras, dixole: „ Y o te he dado los Faliscos, pues 
» que traigo á tus manos estos mozos que son hijos de los prin-
» cipales de la ciudad." Oyendo esto Gamillo, fue muy eno­
jado de la traición fea del maestro, y respondióle diciendo: 
» ¡ O malo y traidor! no pienses que has venido á pueblo 
99 y Gapitan á tí semejante, que aunque nosotros los Roma-
»nos no tenemos amistad y compañia con los Faliscos fir-
» m a d a por pleytesía humana , tenemos aquella que es ge-
»> neral á todos, que la común naturaleza nos ha dado. Tie-
» nen sus leyes y derechos así en los tiempos de las guerras 
«como de la paz , y todos las sabemos bien guardar. Te-
» nemos armas mas no contra aquella edad , que es aun per-
>) donada , qi ando las ciudades son tomadas, mas contra aque-
>' líos que arn.. do sin ser ofendidos de nosotros, vinieren á 
» pele, r contra los reales de los Romanos en el cerco de "Ve* 
» ye: y tú q? amo en tí es los has vencido en maldad, cea 
»es te pecado nuevo que has cometido. Y o con las armas, 
" vir tud, obras y artes de los Romanos entiendo de con-
n quistar y cobiar la ciudad de Falera , como gané la de 
« V e y e . " Y dichas estas palabras, mandó desnudar al maes-
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tro y atarle las manos atrás, y que todos los mozos que ha­
bía traído vendidos le fuesen azotando con vergas hasta den-
tro de la ciudad. Mirando el pueblo esta nueva justicia, y 
maravillándose mucho, luego que supieron la causa, llama­
ron su Senado: y alabando con soberanas alabanzas al Ca­
pitán Romano, fue su corazón mudado , y perdieron la ira 
y enojo que tenían contra los Romanos, y acordaron de en­
viar sus Legados á Gamillo, para se poner en sus manos en 
paz. E por mandamiento de Gamillo los Legados de los Fa-
liscos fueron á Roma, y entrando en el Senado, hablaron 
en esta manera: ,,; O Padres Conscriptos! vencidos de voso-
» t ros y de vuestro Capitán por una manera de victoria tan 
»> gloriosa, á la qual ni Dios, ni los hombres pueden tener 
«envidia , nos entregamos á vosotros, creyendo que seremos 
»> mejor regidos debaxo de vuestro imperio , que no según 
»i nuestras leyes. En esta guerra dos exemplos muy salu-
ff dables son mostrados al linage humano. E l uno es, que 
»> vosotros mas quesistes guardar la fe , que alcanzar la vic-
»> toria. E l otro es que nosotros provocados por vuestra fe, 
»> de grado nos sometemos á vuestro señorio. Enviad pues á 
»> tomar nuestra ciudad, que las puertas hallarán abiertas, por-
a que ni vosotros os desagradareis de nuestra fe , ni noso-
*> tros nos descontentaremos de vuestro imperio." E l nombre 
de C imillo era muy alabado por todos, así en Roma co­
mo en Falera. E porque aquel ano no se echase tributo en 
Roma , los Faliscos d'eron dinero para pagar el sueldo á 
los Caballeros. E Gamillo se tornó á Roma con su exerci-
t o , y fue recebido con mayor honra y alabanza, que quan-
do triunfando era levado en el carro por los caballos blan­
cos. E como Gamillo tomase á la ciudad, el Senado dió or­
den en complir el voto, y enviaron á Lucio Sergio y a 
Aulio Maulio con la copa de oro á la isla de Del ios al tem­
plo de Apolo, E como llegasen acerca del mar de Sicilia, 
fueron tomados de los Cosarios de Lipar, y teniendo aquel 
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año el magistrado Timsiceo, varoa semejable á los Romanos, 
sabiendo el nombre de los Legados, y el don que levaban 
y á que remplo, dioles guardas para los levar á Delfos, j 
hasta los tornar á Roma. Esto le -fue muy agradecido del 
Senado, et le dieron muchos y muy nobles dones en re­
muneración de tan gran beneficio. 

C A P I T U L O I X . 

De como ¡os Romanos "vencieron los Esqties , / de las discor* 
dias que fueron en Roma sobre la población de Veye. 

Este año se hizo guerra contra los Esques, y los Capita­
nes Romanos fueron de los Tribunos de los Caballeros, con­
viene saber, Emilio, et Espurio Postumio. E primero hi­
cieron la guerra juntos, et después que vencieron et des­
barataron las huestes de los enemigos. Emilio se fue á cer­
car el castillo Verrugino, y Postumio á robar los campos, 
el qual como estuviese descuidado, fue desbaratado por los 
enemigos. E poniéndose en un lugar seguro, habló á los 
suyos por les quitar el temor vano que tenian , et a la quar­
ta vigilia de la noche mandóles tomar las armas. E comen­
zándose la batalla antes de la luz del dia , á la claridad de 
la Luna, también fue incierta la victoria. E viniendo esta 
nueva adonde estaba Emilio, tanto temor hobieron sus Ca­
balleros creyendo que los reales de los Romanos eran com­
batidos por los enemigos, que no los pudo detener, mas fue-
ronse huyendo á Tuscula. E vino de allí una nueva falsa 
á Roma, conviene saber, que el Tribuno Postumio con su 
exercito era muerto. Mas quando Postumio vido que ya el 
dia era claro, y que estaba seguro de celada. Acometió otra 
vez de nuevo á los enemigos, y con tanto ardor pelearon 
los Romanos, que no pudiendo los Esques mas sufrir sus 
golpes, se retraxeron huyendo. Y hicieron los Romanos tan 
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gran matanza en los que huían , qual suele ser quando la 
batalla se hace mas por ira que por virtud. E las letras que 
de esta victoria Postumjo envió al Senado , deshicieron las 
nuevas tristes que de Tuscula hablan recebido. Las discordias 
de los Tribunos del pueblo, porque no hablan hallado fin, 
se comenzaron á continuar, queriendo el pueblo reeligir los 
mesmos Tribunos que habían promulgado la ley que la ciu­
dad de Vfeye se poblase. Y como quiera que ios Padres lo 
contradecían, el pueblo salió con su intención. Los Padres 
queriendo vengar su dolor haciendo ayuntamiento del Sena­
do , ordenaron de elegir Cónsules sin sabiduría del pueblo, 
y fueron Lucio Lucrecio Fia vio , et Sergio Sulpicio Came­
rino. En el piincipio de este a ñ o , los Esques tomaron por 
engaño-á Vicelia, en la qual moraban muchos Romanos, et 
escaparon muchos de ellos, porque la traición fue de noche, 
et vinieron huyendo á Roma. Y Lucio Lucrecio Cónsul v i ­
no con su hueste contra los Esques, á aquella provincia que 
le cupo por suerte, y venciendo los enemigos tornóse con 
victoria á Roma. En Roma se continuaron mayores discor­
dias , porque Virginio y Quínelo Pomponio, Tribunos del 
pueblo acusaron criminalmente , y señalaron dia á los T r i ­
bunos del pueblo pasados, porque por agradar á los Padres, 
hablan consentido en deshacer las leyes que eran ordenadas 
en favor del pueblo. La gracia del Senado venció la ira del 
pueblo; mas todavía fueron condenados en cada diez mil 
dineros. Camíllo reprehendía publicamente el parecer que el 
pueblo tenia en la población de Veye , diciendo : Si yo no 
" mirase sino lo que á mi pertenece, et si no fuese pecado 
v buscar mas la propia gloria que el bien de su ciudad , yo 
h había de procurar mas que otro de ir á poblar la ciudad 
v de Veye , et verla muchas veces porque gozarla et ten-
» dría delante mis ojos la gran ciudad de mi triunfo, y que 
9i por mi fue conquistada. Mas tengo que es pecado ir á mo-

rar en la ciudad desamparada de los Dioses inmortales, et 
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ti que él pueblo Romano quiera hacer asiento en el suelo 
» captivo, et la tierra vencedora se mude en vencida/* Con 
estas palabras se movieron los Principes, et los Padres et vie­
jos et mancebos, et quando la ley se promulgaba, vinieron 
á la plaza, et comenzaron á rogar con lágrimas, que no qui­
siesen desamparar la ciudad por la qual ellos et sus Padres 
tantas cosas habian pasado. Fue vencido el pueblo, y el Se* 
nado ordenó que las heredades y campos Veyetanos fuesen 
repartidos, y á cada uno del pueblo fuesen dadas siete y u ­
gadas. Con este don el pueblo se amansó, y no se opusie­
ron á la elección Consular, y por esto sin contradicion fue­
ron eligidos Cónsules Lucio Valerio Potito , et Marco Man­
ijo, que fue después llamado Capitolino. Estos Cónsules hi­
cieron grandes juegos, según la promesa que Camillo hiciera 
en la guerra de Veye, En este año siendo Camillo Ditador, 
edificó el templo de la Reyna Juno, según el voto que en 
la dicha guerra hiciera, y fue celebrada su dedicación con 
gran estudio de las Matronas. En estos dias se dió batalla 
á los Esques en Alg ido , y fueron vencidos. Y porque el 
Cónsul Valerio perseveró mas en el alcance de los enemi­
gos, fu ele dado el triunfo, y al otro fueron hechas ciertas 
honras quando entró en Roma, 

C A P I T U L O X , 

De como los Romanos vencieron d los Vblsinos, y de la voz 
que fue oida en el Capitolio de como \ los Galos venían, 

et del. destierro de Mareo Furio Camillo, 

iste año se comenzó nueva guerra contra los Volsinos, et 
como los Romanos por la.hambre y pestilencia que en su tierra 
teman, no pudiesen tan presto enviar su hueste contra los 
enemigos, lo§ Volsinos se juntaron con los Salpeoatos, et al­
zador en soberbia f corrieron los campos de los Romanos. E 
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como los Cónsules estuviesen enfermos, plugo á todos que 
la Repubiica fuese regida por Entrerey. Pues como los Cón­
sules por mandamiento del Senado renunciasen su magistra­
do , fue hecho Entrerey Marco Furio Camillo. Este nombró 
después á Poblio Cornelio Scipion , y Scipion á Lucio Va­
lerio Potito. Este hizo elección de Tribunos de Caballeros 
con poderío Consular, y fueron Lucio Lucrecio, Servio Sul-
picio , Marco Emilio, Lucio Furio Medulino, Agripa F u -
rio, y Claudio ' Emilio. Y cupo la provincia de los Volsi-
nos á Lucio Lucrecio y á Claudio Emilio, y la de los Sal-
pinatos á Agripa Furio y á Servio Sulpicio. Y primero se dio 
la batalla á los Volsinos, la qual fue bien áspera, y como 
fuesen vencidos por los Romanos, dieron á huir, y ocho mil 
de ellos fueron tomados, y se rindieron sin armas á los Ro­
manos. E la fama de esta batalla causó que los Salpinatos 
no osaron salir al campo; mas defendíanse armados dentro 
de sus muros. Los Romanos robaban sus campos y los de los 
Volsinos, sin hallar resistencia alguna. E fatigados los ene­
migos con esta guerra, demandaron treguas, et fueronles otor­
gadas por veinte años, con tal condición que restituyesen las 
cosas que habían tomado en los campos Romanos , y paga­
sen el sueldo de aquel año á los Caballeros. Este año Marco 
Cedício , varón del pueblo, dixo á los Tribunos, como había 
de noche oído, de lo alto del templo de la Diosa Vesta, 
una voz mas clara que de hombre, que decia que dixese á 
los Tribunos como los Galos venían. E no se dio crédito á 
sus palabras por ser hombre de baxa mano. Y también por­
que los Galos estaban de allí muy apartados. E no solo des­
preciaron las avisaciones de los Dioses, mas aun el socorro 
humano que podían tener, que dependía solo de Marco F u ­
rio Camillo, echándolo de la ciudad. Pues fue acusado Ca­
millo de Lucio Apulcyo, Tribuno del pueblo , diciendo que 
en la presa de Ve ye había escondido mucho dinero. E rescíbien-
do gran vergüenza de la acusación injusta, fuese desterrado 
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de la ciudad , et estando absenté , fue condenado á pagar 
quince rail dineros. Pues en esta manera fue echado de Ro­
ma el ciudadano, el qual si presente estuviera nunca Roma 
fuera de los Galos tomada. E acercándose la destruicion de 
Roma, "vinieron los Legados de los Clusinos á demandar so­
corro contra los Legados que tenian cercada su ciudad. Esta 
gente que son llamados Galos , se dice que pasaron íos A l ­
pes, et vinieron á Italia convidados por la abundancia et fer­
tilidad de la tierra, mayormente por la dulzura del vino, et 
que poseyeron los campos que los Hetruscos hablan labrado. 
Otros dicen que Arnucio, natural de Clusino, por el gran 
enojo que tenia de Lucumcn que le habla forzado su muger, 
envió vino á Francia por atraer con su sabor á los Galos á 
I ta l ia , por se poder vengar de la injuria que le era hecha, 
y que siendo el Capitán et autor los Galos cercaron á Clu-. 
sino. E yo no dado que los Galos que cercaron á Clusino 
fueron traídos de Arnucio, ó de otro qualquiera ; mas esto 
es cierto, que no fueron estos los primeros que pasaron ios 
Alpes, porque claramente parece que docientos años antes 
que Clusino fuese cercada, et Roma tomada , habia Galos 
en Italia. Ca mucho tiempo antes los exercitos de los Galos 
pelearon con los que moraban en los Alpes, y después con los 
Toscanos. De su venida primera en Italia , esto es lo que he 
hallado escripto. Como en el tiempo de Prisco Tarquino, Rey 
de Roma, se enseñorease de la tercera parte de Francia, que 
es llamada Celta Bi tur igo, y viese la gran multiplicación de 
su gente , envió gran parte de ellos con dos sobrinos suyos, 
hijos de su hermana que hablan nombre, Boh'vsnso y Si-
govenso, á buscar adonde pudiesen hacer su asiento. Estos 
pasaron á Italia, y ocuparon la tierra que está entre los A l ­
pes y Padua. E no solo echaron de sus campos á los He­
truscos , mas á un los Umbros. De esta gente fueron los que 
yo hallo que cercaron á Clusino, y después tomaron á Ro­
ma. Espantados pues los Clusinos de la nueva batalla, asi 
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por la diversidad de los gestos y armas de aquella gente, co­
mo porque habían oído que muchas veces habían vencido 
las legiones de los Toscanos: como quiera que no tenían 
amistad con el pueblo Romano, ni habían hecho otra cosa 
en su servicio, salvo que no habían ayudado á los Veyos, 
aunque eran sus parientes quando los Romanos los tenían 
cercados, enviaron sus Legados al Senado á les demandar so­
corro. 

C A P I T U L O X I . 

JDc como los Clusinos enviaron d Roma d demandar socorre 
contra los Galos , y como el Senado envió sus Legados, 

y de las cosas que entre elios f asaron. 

ILÍos'Legados de Clusino vinieron á Roma, et demandaron 
el socorro al Senado y quanto á lo que tocaba á la ayuda, 
ninguna cosa alcanzaron , mas prometiéronles que enviarían 

. sus Embaxadores á ios Galos. E fueron enviados por Lega­
dos tres hijos de Marco Fabio Ambusto, los quales en nom­
bre del Senado et pueblo Romano, rogasen á los Galos que 
no quisiesen hacer guerra contra aquellos que no Ies habían 
ofendido, et eran amigos et compañeros del pueblo Roma­
no, y que si lo contrario hacían, que los habían de defen­
der con armas; mas que tenían por mejor de estorbar la 
guerra, y conocer la nueva gente de los Galos por paz, 
que no por armas. Esta embaxada bien mansa era , sí los 
Embaxadores no fueran feroces, y mas semejantes á los Ga­
los que á los. Romanos. Después que los Legados Romanos, 
propusieron su embaxada en el Concilio de ios Galos, fue-
ies respondido por ellos en esta manera. „Como quiera que 
« el nombre de ios Romanos no sea nuevo, creemos que son 
«varones fuertes, pues que los Clusinos-puestos en peligro 
?Í han procurado su ayuda, E pues hablan, escogido de do-
ñ fender á sus amigos, mas por paz y palabras que no por 
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» a r m a s , que ellos no rehusaban la paz que les ofrecían, si 
j? los Cluslnos partiesen con ellos parte de los campos que 
»tenían sobrados, y que en otra manera no alcanzarían con 
» ellos paz, Y que querían saber la respuesta de los Clusi-
» nos en presencia de los Romanos , porque si les fuese ne-
» g a d o lo que pedían, luego delante de los Romanos les 
» harían la guerra, porque ellos pudiesen decir en su tier-
91 ra , quanto los Galos eran excelentes en armas sobre los 
?> otros mortales/' E como los Legados Romanos les pre­
guntasen , que por qué derecho ó título demandaban parte 
de los campos á los poseedores, y por qué habían venido 
á Hetruría. Respondieron diciendo , que su derecho con­
sistía en las armas, y que todas las cosas eran de los va­
rones fuertes. Encendidos por esta manera con ira los co­
razones de entrambas las partes, torrieron á las armas. E 
acercándose los hados de la ciudad de Roma, sus Legados 
contra el derecho de las gentes, tomaron las armas en fa­
vor de los Clusínos. E no se pudo 'hacer esto ocultamente 
como los tres mancebos nobles de Roma fuesen á la bata­
lla delante las banderas de los Hetruscos. E tanta excelen­
cia pareció en la virtud peregrina, que Quincio Fabio sa­
liendo de la batalla con su caballo, mató muy esforzada­
mente al Capitán de los Galos. E conociendo los Galos que 
su Capitán había sido muerto por el Legado Romano, fue­
ron muy sentidos de ello , y dexando la ira que tenían con­
tra los Clusínos, retornáronla en los Romanos. E no falta­
ron entre los Galos solicitadores para ir luego, como esta­
ban armados contra Roma; mas vencieron los viejos que acon­
sejaron , que primero les enviasen sus Embaxadores á se que­
jar de la injuria que sus Legados les hablan hecho contra el 
derecho de las gentes , para que mandasen que los Fabios 
fuesen penados según merecían, l úes como los Legados pro­
pusiesen su embaxada delante el Senado: los Padres resci-
bieron gran desplacer , por lo que los Fabios habían hecho. 
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et parecíales que los Galos dcmanchrban justicia; mas erales 
gran impedimento para juzgar, lo que era justo, la ambi­
ción et poderío de la nobleza de aquellos varones. E por­
que no les pudiesen echar culpa de la guerra Gálica , re­
mitieron la determinación de lo que los Galos pedían al pue­
blo. E mas pudieron en el pueblo las riquezas et el favor, 
que la justicia, de manera que no solo no procedieron con­
tra los culpados, mas antes ios eligieron en Tribunos de Ca­
balleros con poderío Consular para el año siguiente. Los Ga.-
•los muy enojados de esto , partiéronse luego para los suyos, 
amenazando con guerra á los Romanos. E fueron Tribunos 
de Caballeros con los tres Fabios sobredichos, Quincio Sul-
pido Longo, Quíncio Servilio, y Publio Servilío Malugi-
nense. E como tan grandes males se esperasen, la fortuna 
que ciega la razón de los hombres quando quiere que sus 
fuerzas sean quebrantadas, cegó aquí á los Romanos, que la 
ciudad que en las cosas arduas y batallas dudosas solia por 
tantos siglos pasados eligir Ditador , agora que esperaba de 
se combatir con enemigos fuertes y no acostumbrado's, no 
buscó ninguna manera de imperio ó socorro extraordinario: 
mas aquellos fueron Capitanes principales, por cuya teme­
ridad la guerra era comenzada. E tan descuidados fueron, 
estos, que 110 escribieron mas gente para esta batalla, que 
solían escrebir para una pelea mediana; mas antes deshacían 
su fama. 

C A P I T U L O X I I . 

De como los Galos tomaron la ciudad de Roma, y mataron, 
á los Padres Ancianos que hallaron asentados 

d las puertas de sus casas. 

espues que los Galos supieron que los Romanos habían 
hecho tanta honra á los violadores del derecho humano, y 
gue habían despreciado su embaxaáa, fueron muy impacien-
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tes por ira, según la condición de su naturaleza, et luego 
movieron su hueste contra Roma. E por doquiera que pa­
saban ponían espanto, según la multitud de la gente et Ca­
balleros que levaban , et á voces decían que iban contra Ro­
ma. E viniendo la fama á Roma , gran espanto recibió la 
ciudad , por ser tan acelerada su venida. E así arrebata lamía­
te sacaron los Tribunos su exercito contra ellos á once millas 
de Roma acerca del lugar , adonde el rio Allia se mezcla con 
el Tiber. E ya todos aquellos campos estaban llenos de los 
enemigos, y con voces et ruidos henchian el ayre. Los T r i ­
bunos de los Caballeros , sin asentar su real et lo enfortale-
cer , ordenaron sus haces en dos partes. Viendo Breno , Rey 
de los Galos, sus ordenanzas , temió en pocos enemigos la arte 
et orden , recelándose de algún engaño, bien como el que 
no era exercitado de se combatir en batallas regladas. E co­
mo los Romanos de la primera batalla vieron que los ene­
migos venían contra ellos , antes de probar su fortaleza co­
menzaron á volver las espaldas , espantados con solas las vo^ 
ees sin llegar á las manos. E toda la batalla de la parte izquier 
da sin llaga alguna se fue huyendo á la parte del Tiber, y 
muchos que no sabian nadar se ahogaron en el rio , y la ma­
yor parte se fue á Veye. Los que estaban á la parte derecha 
se fueron á Roma , y no teniendo aun corazón para cerrar las 
puertas de la ciudad , subiéronse á la fortaleza. Los Galos ma­
ravillados de esta tan gloriosa victoria , estuvieron un gran es­
pacio como turbados ignorando lo que habia acaecido. E te­
miendo que no fuese engaño , estuvieron parados; mas co­
mo vieron que no parecían los enemigos, siguieron el cami­
no de Roma, y antes que el sol se pusiese llegaron acerca do 
la ciudad. E como los Caballeros que iban delante por espías 
les d'xesen , que las puertas estaban abiertas y sin guardas, y 
que en los muros no habia hombres armados , espantaronse-
como de primero , et temiendo la noche , y el asiento de la 
ciudad no conocida , paráronse entre Roma et Ane , y en-
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viaron exploradores á mirar q u é hacían en los muros et puer­
tas , et si había mas guarda que de primero. Los Romanos, 
como la mayor parte de la hueste se hobiese acogido á Veye, 
estaban llenos de temor , et toda la ciudad henchían de l lo­
ro creyendo que eran muertos. E los lloros privados fueron 
espantados con el temor publico, quando sintieron que los Ga­
los estaban á las puertas , et oian sus voces et cantos, et los 
veían estar al derredor de sus muros. E aun estuvieron los 
Galos suspensos hasta la mañana. E los que estaban en la ciu­
dad , no teniendo esperanza de la poder defender , ordenaron 
que toda la juventud y fuerza del Senado con sus mugeres y 
hijos se subiesen al Capitolio , para que de aquel lugar fuerte 
pudiesen defender á sus Dioses y el nombre Romano , y que 
los Sacerdotes et Vírgenes Vestales pusiesen en cobro las co­
sas sagradas, porque no faleciese antes su culto, que los hom­
bres faltasen. E los Padres viejos amonestaban á los mance­
bos que se subiesen al Capitolio, diciendo que ellos querían 
morir con la multitud del pueblo, porque no era razón que 
sus cuerpos , que no eran ya para tomar armas, ocupasen el 
lugar de los que se podían armar. Estas cosas hablaban los 
viejos | estando muy conortados de su muerte, y esforzaban á 
los mancebos exortandoles , que muy presto se subiesen al 
Capitolio , et procurasen de amparar su ciudad , que por espa­
cio de trecientos y sesenta años había vencido con favora­
ble fortuna todas las batallas que habla comenzado. M u y 
grande era la miseria y angustia , en que estaban de par­
te del lloro de las mugeres que andaban rogando agora á 
los maridos , otras veces á los hijos que no las dexasen, 
E gran parte de ellas se subieron con sus maridos en el Ca-s 
pitolio. E la otra mayor parte del pueblo , que no pudo allí 
caber , salióse de la ciudad , et subióse al moníe Janiculo, y 
de allí se derramaron por los campos , y se fueron á las ciu­
dades que estaban acerca de Roma. Como en Roma estuvie­
ren ya las cosas ordenadas para guarda del Capitolio: la muí* 
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t i t i id de los ancianos tornándose á sus casas, et vistiéndose con 
aquellas vestiduras que solían recebir sus honras et triunfos,, 
et asentándose en sillas muy ricas , esperaban la venida de los 
enemigos con corazones muy aparejados á la muerte. Los Ga­
los que ya tenían sus corazones algo amansados, porque la 
Heche pasada se hablan abstenido de la batalla , et viendo que 
sin pelea ó resistencia alguna tomaban la ciudad , entraron 
otro dia en ella sin ardor de ira por la puerta Colina , et v i ­
nieron juntos hasta la plaza. E volviendo sus ojos á los tem­
plos y casas, parecióles que sola la fortaleza tenia especie ds 
guerra. E poniendo allí alguna guarda por temor , que si se 
derramaban á robar no fuesen salteados del Capitolio ó forta­
l e z a , convertieronse á la presa. E hallaron todas las calles va­
cias de hombres , y espantados de tan gran soledad , tornaron 
á temer , creyendo que no fuese algún engaño , et por esto 
no osaban andar sino muy acompañados. E comenzando á 
abrir las casas, no solo de los plebeyos , mas aun de los Prin­
cipes , y hallándolas yermas , fueron de mayor admiración ocu­
pados. E como en muchas de las casas hallasen á los venera­
bles ancianos asentados en sus sillas, y que sin el ornamento 
de las vestiduras y habito humano , tenian tan gran mages-
tad en sus caras , que parecían semejantes á los Dioses , fue 
su voluntad inclinada á les catar reverencia , y estábanlos mi­
rando así como si fueran Ídolos. Marco Papirio, uno de los a n ­
cianos , tenia la barba larga , et como un Galo lo viese estar 
asentado , llegóse á é l , y con su mano comenzogela á apla­
nar. Viendo esto e l Romano , et teniéndolo á injuria , sacó 
U n cuchillo pequeño que tenia guarnecido de marfil , et hirió 
con é l al Galo. Enojado por esto el Galo , matólo luego, 
et por semejante manera mataron á todos los otros Pa^^s, 
que á las" puertas de sus casas estaban asentados. Después 
que los principales fueron muertos por semejante 'mnera , no 
psrdonaban á los que hallaban , matando á los hombres, et ro­
bando las casas. E como quiera los Galos no tsniaa intencioa 
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de quemar la" ciudad , plugo á sus Principes de poner fuego 
á algunas casas , por espantar á los que estaban en el Capi­
tolio , creyendo que viendo arder sus casas, se les entregarían 
mas presto. Los Romanos viendo desde el Capitolio como su 
ciudad estaba llena de los enemigos , y que libremente anda­
ban por las calles , no solo no lo podían sufrir con los co­
razones , mas aun con los ojos no lo podian acatar. De todas 
partes se oian voces, los enemigos hacían sonido, las muge-
res et niños lloraban , el fuego ardia con Impetu , et los te-
jados que calan hacían gran ruido. Siguióse la noche no mas 
tranquila , que el día pasado. E la luz de otro día también 
halló ocupados los Galos en la destruicion de Roma , de ma­
nera , que no fue tiempo alguno en este intervalo de días, 
en el qual no se hiciesen nuevos daños en ella. Mas nunca 
por estos males fueron afloxados los ánimos de los que estaban 
en el Capitolio , teniendo en las armas toda su esperanza , et 
apartando sus corazones del cuidado de las cosas que perdían. 

C A P I T U L O X I I I 

X>e como los- Galos acordaron de combatir el Capitolio , y 
de como Marco Furio Camillo estando desterrado de 

Roma mató muchos de ellos. 

iendo los Galos que no les quedaba otra cosa de tomar en 
la ciudad , salvo los hombres armados que estaban en el Ca­
pitolio , y que nunca sus ánimos por tantos daños se hablan 
inclinado á se les dar , acordaren de poner en obra el ultimo 
remedio , conviene saber , combatir aquella fortaleza. E lue­
go otro dia á la primera luz , hecha la señal , toda la mul­
titud de los Galos se ayuntó en el mercado , et haciendo un, 
ingenio para combatir , subieron al Capitolio. Los Roman9s 
no se espancando por esto , acometiéronlos muy varonilmente, 
y en tal ma^ra les defendieron la subida , que escarmentados 
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los Galos por el daño que recibieron , no osaron mas comba­
tir. E perdiendo esperanza de poder tomar el Capitolio por 
armas et fuerza , aparejáronse para le cercar. E como para el 
cerco fuese menester tiempo , y las viandas les faltasen , ca 
en la quema de Roma habían perdido mucho trigo, dividie­
ron su exercito en dos partes, la una para quedar en el cer­
co , la otra para que fuese á buscar provisión por los pueblos 
cercanos. E como los Galos salieron de la ciudad á buscar 
viandas : la fortuna que queria que experimentasen la vir­
tud Romana , levólos hasta la ciudad de Ardea, adonde Ga­
millo estaba desterrado. E l qual recibiendo mayor tristeza por 
el daño et mal común , que por el suyo, acusando á los D i o ­
ses y á los hombres, indignado et maravillado , decia , que 
adonde estaban aquellos varones que con él habian conquista­
do a los Veyos et Faliscos. Estando en estos pensamientos, 
oyó como el exercito de los Galos venia , y que los Ardea-
tinos llenos de temor se ayuntaban á consejo. Guiado pueá^ 
por el Espiritu Div ino , fuese adonde los de la ciudad estaban 
ayuntados, et hablóles en esta manera. „ ¡ 0 Ardeates! amigos an-
*> tiguos, y nuevos ciudadanos mios, ninguno de vosotros píen-
99 se que yo haya olvidado mi condición por el destierro ; mas 
a> agora la cosa y el peligro común constriñe , que qualquiera 
« que pudiere dar socorro , lo saque en medio. ¿ E quándo 
» yo os podria hacer gracias por tantos beneficios como me ha-
9? beis hecho , si agora cesare? ¿O en qué vosotros os podréis 

aprovechar de m í , sino en batalla ? Por esta arte tuve l u -
9 ' gar en la ciudad , et siendo en la guerra nunca vencido, 
»»en paz fue lanzado de ella por los ciudadanos ingratos. E 
*» pues á vosotros la fortuna se ofrece , acordándoos de los be-

neficios pasados del pueblo Romano , podriades alcanzar 
« g r a n honra de caballería para vuestra ciudad. Este exercito 
»» que viene derramado es de gente , á los quales la naturale-
t? za dió cuerpos et ánimos mas grandes et fuertes que firmes, 
»! y por esto en las batallas, mas ponen de espanto $ue de 
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*> fuerzas. E seanos exemplo el mal de Roma , ca los que to­
sí marón la ciudad desamparada et patente , luego que en el 
»» Capitolio hallaron resistencia , enojados del cerco , aadaban 
*> baldíos por los campos, et llenos de manjares et vino , vi-

niendo la noche aposentanse en las riberas de los rios sin 
» guardas et cerca , á manera de bestias. E agora por causa 
» de su prosperidad están menos sin guarda. Pues si vosotros 
» tenéis voluntad de defender vuestros maros, y de sufrir qus 
»9 todas vuestras cosas sean de Francia , en la prinura vigi-
»> lia de la noche tomad vuestras armas , y segnidme para los 
»l matar , et no para pelear. E si yo , vencidos de sueño no 
» los pusiere en vuestras manos coma ganada, para que á vues-
» tro salvo los podáis despedazar, no recuso que mis cosas ten-
» gan el m^sma finen Ardea , qua han tenido en Ra.na." 
Todos en aquel tiempo sabian que no había honbre tan d i ­
choso en batallas como Gamillo , y por esto de muy buena 
voluntad siguieron su consejo- Pues hecha la señal en el pr i ­
mero silencio de la noche-, todos vinieron muy presto á Ga­
millo á las puertas. E saliendo un poco fuera de la ciudad, 
hallaron las tiendas de los Galos sin defensión alguna , et dan­
do grandes voces acometiéronlos sin temor. E sin ninguna pe­
lea mataron muchos de ellos, ca los hallaron desnudos et so­
ñolientos , et no escaparon salvo los postrimeros , que des­
pertando espantados al ruido , ignorando qué era , dieron á 
huir , et algunos huyeron á la parte donde, los enemigos es­
taban , la otra mayor parte se fue por los campos de Ancia, 
y allí fueron tomados por los moradores de la tierra. Seme­
jante estrago fue hecho en los Toscanos , que na habiendo 
piedad de los Romanos vinieron á correr sus campas. E co­
ma se tornasen cargados de despojos, y quisiesen pelear con 
los Romanas} que estaban en Ve ye , salieron contra ellos los 
Caballeros que allí estaban , y habieron tal victoria de ellos 
en dos lugares , como Gamillo hobiera de los Galos. De Ro-
á i a , lo§ Galos que teniaii cercado el Capitolio ? no daban prie-
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sa en su combate ; mas solo tenían gran cuidado en que nin­
gún Romano que saliese de él escapase con la vida. E á des­
hora un mancebo Romano traxo en admiración de ¿í á los ene­
migos y sus ciudadanos. Era establecido en Roma en el monte 
Quir inal , un sacrificio , que era hecho cada año por la gente 
Fabiana. Pues como viniese el dia de este sacrificio, Geneyo 
Fabio ceñida su espada, et tomando las cosas que eran nece­
sarias para el sacrificio en las manos , salió del Capitolio , y 
pasó al monte Quirinal por medio de los enemigos. E acaba­
do el sacrificio, se tornó sin temor al Capitolio por el mismo 
camino , teniendo esperanza en los Dioses sacrificados , cuya 
honra no habia querido dexar aunque se ponia por ella en pe­
ligro de muerte. Los Galos fueron atónitos en ver la osadía 
del mancebo , y se maravillaron de la r&ligion de los Romanos, 
como ellos también fuesen gente no desprecíadora de las co-
$as devotas. 

C A P I T U L O X I V . . 

T>e como los Romanos que estaban en Veye , y los que esta* 
han en Roma en el Capitolio alcanzaron el destierro d Ca­
milla , et lo hicieron Imitador , y como los Galos intentaron 

de hurtar el Capitolio , y fueron sentidos jpor los 
graznidos de las ánsares. 

ntretanto que estas cosas se hacían , los Romanos que es­
taban en Veye , no solo crecían cada dia en corazón , mas aun 
en fuerzas , no solo de los mesmos Romanos, que venían de los 
campos , adonde habían huido , mas aun muchos venían de La­
cio á les ayudar por alcanzar parte de la presa. E parecíales 
que era ya hora de probar de repetir , y cobrar su tierra, 
et librarla de las manos de los enemigos, mas faltaba al 
cuerpo recio cabeza. El lugar mesmo les amonestaba que se 
acordasen de Gamillo, y gran parte de los Caballeros , que 
allí estaban tenían bien escripto en su memoria, que siendo él 
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su Capitán hablan vencido muchas veces prósperamente. E por 
consentimiento de todos fue acordado de enviar por Gamillo á 
la ciudad de Ard-^a ; mas primero quisieron consultar esta su 
deliberación con los que estaban en Roma , porque así regia 
todas las cosas la vergüenza y cortesía , que aun en las cosas 
casi perdidas no querían perder su templanza. E como para 
hacer esto se ofreciese gran peligro , porque se habla de pa­
sar por las guardas de los enemigos. Pondo Comino mancebo 
muy ¿lligente se ofreció muy presto á tomar el cargo d i esta 
empresa. E partiendo luego , pasó él Tiber , et llegando á la 
ciudad , subió por una peña muy áspera al Capitolio , por­
que era lugar que por su fortaleza no era guardado de los ene­
migos. E notificando su embaxada á los principales que ê ra • 
ban en el Capitolio ^aprobaron luego todos la elección , que 
los Caballeros hablan hecho , revocando el destierro á C i m i ­
l lo , et nombrándolo Dltador. E tornándose el mensajero por 
el mesmo cam'no , llegó salvo á los que estaban en Veye. E 
fueron enviados mensajeros á Camillo , para que viniese á la 
ciudad de Veye , et no quiso partir de Ardea, hasta que fue 
certificado , que la ley del destierro era revocada por mania-
itiieato de todo el pueblo Romano , y que por consentimiento 
de todos era nombrado Dltador. Entretanto que esto se ha­
cia en Veye, la fortaleza y Capitolio de Roma fue en gran 
peligro, ca los Galos, ó parque sintieron et notaron el l u ­
gar por donde habla subido el mensajero que vino de Veye, 
ó porque ellos cayeron en él , ordenaron de subir por aqueila 
peña una noche clara , para hurtar et tomar el Capitolio. E 
subió primero uno por guia para tentar el lugar , y después 
subían muchos unos empos de otros , et ayudándose unos á 
otros, buscando todas las maneras que podían según la con­
dición et aspereza del lugar. E tan sin ruido subieron hasta 
lo alto , que no solo no los sintieron las guardas , mas aun 
ni los canes , que son animales que despiertan muy presto 
i qualquicr yuldo que ss hace de noche. Mas no pudieron 
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engañar á las ánsares que estaban en el santuario de la Dio­
sa Juno , las quales habian guardado vivas por su honra, 
aunque estaban en grandísima mengua de viandas , y estas 
fueron causa de su salud et vida. Pues como estas ánsares 
sintiesen á los que subian , comenzaron á graznir et batir sus 
alas, haciendo ruido con ellas , á cuyo estruendo despertó 
Marco Manlio, varón claro en batallas, et tomando sus ar­
mas'despertó á los otros que con él estaban. E como los otros 
temiesen, acercóse él muy presto al lugar por donde los Ga­
los subian , et hirió con su lanza al primero que estaba mas 
alto, y aquel cayendo , hizo caer á los otros que subian de 
tras , y aquellos á los otros : de manera , que de un so­
lo golpe fueron muchos muertos cayendo unos sobre otros. E 
todos los otros que subian fueron derribados por los Roma­
nos , que allí con Manlio se habian ayuntado , et venida la ma­
ñana , los Tribunos ayuntando á los Caballeros, que en el 
Capitolio estaban, trataron con ellos como toda cosa buena ó 
mala es digna de recebir su pago. E alabando primero á Man­
lio por su virtud , fue galardonado no solo de voluntad de los 
Tribunos de los Caballeros , mas aun de consentimiento de to­
dos los otros Caballeros , dándole cada uno de los que allí 
estaban de su propio mantenimiento: de manera , que se lle­
garon seis libras de harina, y seis quarterones de vino , que 
le enviaron á su posada, que era en el Capitolio. E como 
quiera que este don en sí fuese muy pequeño; mas era argu­
mento de gran caridad , considerando el tiempo et la necesi­
dad en que estaban , pues que cada uno quitaba de su cuer­
po , y de sus usos necesarios , lo que por honra de este va­
rón daba. Después fueron citados los que tenian cargo de las 
guardas ó velas de aquella parte por donde los Galos subie­
ron , et como Publio Sulpicio Tribuno de Caballeros pronun­
ciase , que todos eran dignos de muerte , según la costum­
bre militar, todos se concertaron s que esta sentencia fuese 
cxecutada entonces en uno solo , que fue hallado mas cul-
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pado que los otros, el qual fue despeñado del lugar adon­
de velaba. E dende adelante fue velado con mayor diligen­
cia, así acerca de los Romanos como de los Galos: ca los 
Galos tenian sospecha que venían mensajeros de los de Veyé 
á los del Capitolio , et tornaban á ellos , los Romanos vela­
ban acordándose del peligro pasado. E l mayor mal era la gran 
hambre que los dos exercitos padecían , y aun entre los Ga? 
los , que no eran acostumbrados de grandes calores, se habia 
comenzado á encender una gran pestilencia. E creció tanto, 
que enojados los vivos de enterrar los muertos, hacián unos 
montones de los cuerpos , y los quemaban. E por esto aquel 
lugar fue dende adelante llamado el Busto de los Galos. 

C A P I T U L O X V . 

D e como ¡os Romanos que estaban en el Capitolio trataron 
ion los Galos de se redimir con oro, y como fueron acorridos 

por Marco Furio Camillo , el qual 'venció los 
Galos , y los mató. 

ueren puestas treguas entre los Romanos y Galos para 
tratar alguna manera de concordia. E como los Galos dixesen 
á los Romanos, que la hambre que padecian les habia de 
constreñir á se poner en sus manos de necesidad: dicese que 
por les quitar esta opinión lanzaron pan de muchos lugares 
del Capitolio en las tiendas de los enemigos , como quiera 
que la hambre entre ellos fuese muy grande , y no se pudie­
se disimular. E l Ditador Camillo ordenaba entonces su exer-
cito en Ardea , et habia mandado á Lucio Valerio, a quien 
habia hecho maestro de Caballeros , que traxese la gente que 
estaba en Veye. Entretanto los que estaban en el Capitolio 
esperaban de dia en dia si les vendría algún socorro del Dita­
dor. E como ya no pudiesen sufrir la hambre , acordaron de 
se concertar con los Galos en la mejor forma que pudiesen. 
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para que ellos dexando el cerco se fuesen. E fue encomenda­
do este negocio á los Tribunos de los Caballeros. E vinieron 
a la habla Publio Sulpicio , Tribuno de Caballeros , y Bre-
no Rey de los Galos , concertáronse en que los Romanos pa­
gasen mil pesos de oro. E á esta redención vituperable fue 
añadida una maldad de parte de los Galos , ca traxeron los 
pesos para pesar el oro que habían de recebir de los Romanos. 

.É como el Tribuno no quisiese pagar el oro según aquellos 
pesos, el Capitán de los Galos ensoberbecido , puso su es­
pada en la balanza , et dixo : N o escape ninguno de los 
«Romanos vencidos/' Mas los Dioses et los hombres guarda­
ron á los Romanos de vivir redemidos, ca pasando algunas 
alteraciones sobre los pesOs , et antes que todo el oro se aca­
base de pesar, llegó el Ditador , et mandó quitar el oro de 
en medio , y á los Galos que se tirasen afuera. E como los 
Galos dixesen , que querían primero recebir el oro de la pley-
tesia et conveniencia , que era hecha entre ellos y los Ro­
manos , respondió Gamillo , que el pacto que hablan hecho 
no valia nada , pues que se habia firmado sin su mandamien­
to siendo él Ditador , y que las cosas que los oficiales meno­
res hacen sin consentimiento del mayor , no son de algún va­
lor . Et dixo á los Galos que se apercibiesen para la batalla, 
y á los suyos amonestó que hiciesen u n montón de sus cosas, 
et aparejasen sus armas, diciendoles , que con hierro , y no 
con oro habían de recuperar su patria , y que mirasen á 
los templos de sus Dioses , que tenían delante sus ojos , á sus 
mugeres et hijos , y a l suelo de.su tierra , quebrantado con 
los males de la guerra , lo qual todo podrían defender y re­
cobrar , si quisiesen vengar sus injurias. E diciendo esto, pu­
so su hueste en los lugares mas seguros de la ciudad , y or­
denó todas las cosas que eran necesarias , para dar la batalla 
lo mejor que pudo. Los Galos espantados de esta novedad, 
tomaron sus armas , et fueron contra los Romanos, rigiéndo­
se mas con ira que no con consejo. E ya la fortuna se h a -

JÍM 2 
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bia vuelto , ya los Dioses y los consejos humanos favorecían 
la cosa Romana. A l primero acometimiento fueron vencidos 
los Galos , et mas presto que ellos habían mas vencido á los 
Romanos en AUia. E después fueron vencidos por el mesmo 
Ditador en otra batalla mas justa en la carrera Gabina á la 
octava piedra , adonde todos fueron muertos , y sus tiendas 
tomadas: de manera , que no escapó quien pudiese levar las 
nuevas á su tierra. E l Ditador después que recobró su patria, 
tornó á la ciudad con gran triunfo. E daban todos voces en­
tre los juegos , llamándole otro Romulo , padre de la tierra, 
y edificador de la ciudad. E la ciudad que guardó en la guer­
r a , también la amparó en el tiempo de paz , quando defedió 
que no se pasasen los Romanos á Veye , ca los Tribunos 
del pueblo insistían que dexasen la ciudad de Roma que es­
taba quemada , et se fuesen á la ciudad de Veye. E como el 
pueblo se inclinase á esto, el Senado rogó á Gamillo no r e ­
nunciase la Ditaduria después del triunfo , porque n© desam­
parase la República en estado tan dudoso. E como era diligen­
tísimo honrador de Religión , en el comienzo de todas las co­
sas hizo reconocer las cosas que pertenecían á los templos ;y 
á los Dioses inmortales. E por consejo del Senado reparó to-
-do lo que los enemigos habian destruido, y reconcilió los tem­
plos , et hizo que aquella su reconciliación se hiciese con aque­
llas ceremonias que mandaban los libros , que de aquellas 
cosas trataban. Mandó edificar una casa para hospedar á los 
Ceretos , quando viniesen á Roma , porque ellos habian en 
su ciudad recebido á los Sacerdotes Romanos, quando huyen­
do de los Galos con las cosas sagradas , se habian ido para 
ellos. Ordenó una fiesta et grandes juegos en el Gapitolio á 
honra de Júpi te r , porque habia guardado su templo en tan 
gran peligro. E para alimpiar el menosprecio de la voz noctur­
na , que fue oida de lo mas alto del templo de la Diosa 
"Vesta , que avisaba la venida de los Galos , hizo sus cere-
monias > y un templo en la carrera nueva. £ todo el oro que 
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fue quitado á los Galos, lo juzgó ser sagrado , et mandólo 
poner debaxo de la silla de Júpiter. E porque las Matronas Ro­
manas hablan dado de sus joyas para complir la quantidad del 
oro que se había de dar á los Galos , dioles por ello muchas 
gracias , et fueles en pago acrecentada esta honra , que fuesea 
después de la muerte loadas publicamente ,, como lo eran 
los hombres. 

C A P I T U L O X V t 

De la oración que hizo MarcQ Furio Camilío delante todo> t i 
Senado contra el consejo j parecer de los Tribunos del p m -

lio , que insistían en dexar d. Roma , et i r d v iv i r 
d la ciudad de Vep* 

A.cabadas las cosas que pertenecían á los Dioses, comenza­
ron los Tribunos del pueblo á tratar en sus ayuntamientos^ 
que dexados los derribamientos de Roma se fuesen todos á la 
ciudad de Veye , que estaba bien aparejada et labrada. E 
Camillo viendo esto, ayuntó el Senado, et hablóles en esta 
manoa , diciendo : „Tanto me son amargas, ó Senadores, k s 
«contenciones que tenemos con los Tribunos del pueblo , que 
« no tuve otro solaz en mi triste destierro todo el tiempo que 
»v iv í en la ciudad de Ardea , sino estar apartado de estas 
«contiendas. E por estas, tenia propuesto de nunca tornar 4 
» R o m a , si no fuera llamado por determinación del Senado, 
» et mandamiento del pueblo. N i porque torné , mi voluntad 
svha. sido mudada , mas vuestra fortuna me llamó para hacer 
« q u e Roma permaneciese en su propia silla , y no para ve-
« nir á morar en ella. E yo agora de grado callaría , si esta 
»J pelea no fuese en favor de la propia patria, á la qual faltar 
« e n tanto que el anima mora en el cuerpo,;como emíem que 
« á los otros seria cosa torpe , á Camillo seria gran maldad 
w ¿ Pues qué será lo que repetimos ?, et ganamos de ks manos 
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>» de los enemigos, si desamparamos la ciudad que recobramos? E 
>» será cosa justa que el Capitolio et fortaleza quelos Dioses y los 
*> hombres Romanos conservaron siempre, habiéndoles los Galos 
» tomado su ciudad, que siendo los mesmos Romanos vencedores, 
9) et habiendo recobrado su tierra , los quieran desamparar , y 
»> hacer mas daño á esta su ciudad en su prosperidad, que hicie-
Í> ron los enemigos en su adversidad. N o es pues de desam-
9i parar la ciudad fundada con tan buenos agüeros , et llena 
« d e devociones , y dexar el culto y servicio de los Dioses. 
» Mirad á los años pasados , y hallareis que así las cosas pros-
»» peras como adversas vinieron , ó siguiendo á los Dioses , ó 
9* menospreciándolos. La guerra dé Veye , que duró por tan-
>» tos años , no se acabó hasta que por amonestación de los 
»»Dioses fue lanzada el agua del lago de Albania. ¿ E por 
» ventura este daño que agora nuestra ciudad recibió , vino 
«an tes que no fuésemos avisados por voz del cielo , que ve-
«n ian los Galos , y de haber menospreciado el castigo de 
» nuestros Legados que traspasaron al derecho de las gentes ? 
,*>Pues las cosas adversas nos han enseñado que nos acoí-
»> demos de las santas et religiosas. Los Dioses son los que nos 

i » han tornado la ciudad , la victoria , y la gloria perdida de las 
»»batallas, et convertieron el temor y la muerte en los ene» 

» migos , que cegados por avaricia , quebrantaron la fe en el 
»> pesar del oro. ¿Dexaremos pues los templos et sacrificios de 
«estos? ¿ Dirá alguno que todas estas cosas podremos hacer 
» en Veye , ó que de allí enviaremos aquí Sacerdotes para 

que las hagan? A esto respondo , que ninguna de estas dos 
•i»? cosas es posible , si se han de guardar las ceremonias aeos -
->> tumbradas. K no quiero tocar todas las cosas sagradas, ni ha-

cer memoria de todos los Dioses. ¿ Puédese en otro lugar, sal-
»» vo en el Capitolio , aparejar estrado á Júpiter? ¿Pues qué diré 
»»del fuego eterno de la Diosa Vesta , que en prenda del im-
*> perio se conserva siempre en su templo? ¡ O Mars! y tú Pa-

dre Quirino , ¿place á-vosotros que sean dexadas las cosas 
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«santas , qne son establecidas en esta ciudad desde su princi-
» pío , et aun algunas de ellas antes de su fundación? ¿Para 
« q u é pues recebimos tantas solemnidades y establecimientos, 
»> tantos juegos en el Capitolio , si habernos de dexar la ciu-
>» dad de Roma juntamente con los Galos? ¿ O para qué nos 
>» acogimos al Capitolio , y sufrimos de ser cercados por fan-
»> tos meses , si no teníamos voluntad de morar en esta eiu-
» dad;? ¿ Hablamos agora de las cosas de los Sacerdotes? ¿No 
»> se ofrece por ventura á vuestro entendimiento quan gran pe­
ncado seria , si quisiesedes pasar á Ve ye las virgines Vestales, 
» q u e no tienen sino un solo templo en esta ciudad, d é l a 
9 » qual nunca salieron sino agora , quando fue tomada, y al 
«Sacerdote Dial , que sin cometer gran maldad , no puede 
»>.una sola noche estar fuera de Roma ? ¿ E adonde se han de 
»> celebrar las elecciones de los Tribunos et Cónsules , sino 
» en el lugar acostumbrado? ¿Pasaremos estas cosas á Veye, 
« ó vendrá el pueblo por causa de las elecciones cada año a 
» esta ciudad desamparada de los Dioses et hombres? Diréis, 
» l a s cosas acaecidas, la destmicion del fuego , el derriba-
»> miento de las casas nos constriñen á dexar la ciudad , et 
«pasarnos á Veye , que es ciudad bien edificada, y abasta-
»> da de todas las cosas , porque no fatiguemos al pueblo 
»? menguado , si quisiéremos aquí tornar a edificar otra Vez de 
« n u e v o nuestras casas. Digo que esta causa mas es tener que 
« h a b l a r , que no que tenga apariencia de verdad, mayor-
« mente acerca de vosotros que os acordáis', que antes que 
« los Galos viniesen (estando los tejados y casas, así publi-
»> eos como privados sanos , y la ciudad en su prosperidad) se 
« t r a tó por los Tribunos que nos pasásemos á Veye. Mirad 
<» pues , ó Tribunos , quanta diferencia hay entre mi senten-; 
») cia y la vuestra. Vosotros decis , que si entonces no era co-s 
»»sa que se debia hacer , agora es necesaria ; mas yo al con-, 
«trario siento , y no os maravilléis de ello hasta que oyais. 
w el por qué. Digo pues, que si estando k ciudad en su pros.-. 
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»»peridad nos debiéramos pasar , agora no es cosa que se debe 
»» hacer , porque entonces como vencedores , nos pasáramos á 
*» ciudad tomad? por nosotros , lo qual fuera cosa gloriosa á 
*Í nos y á nuestros descendientes ; mas agora sería á nosotros 
»»miserable et torpe , y á los Galos glorioso, porque no se-
»9 riamos vistos dexar á Roma como vencedores , mas como 
»»vencidos, y decir se hia que de necesidad dexamos el lugar 
»> que no podimos defender , et que los Galos pudieron des-
»»truir la ciudad que los Romanos nó pudieron reparar et 
» restituir en gu ser. ¿ Pues qué queda si nosotros desampara-
» mos á Roma , sino que vengan los Galos con nuevos exer-
« citos , pues son tantos, que no se pueden contar , et mo-
»> ren en la ciudad que ganaron ? ¿ E qué haremos si los Galos 
9* no hicieren esto ; mas los Esques y Bloscos nuestros antiguos 
» enemigos se pasen á morar en Roma ? ¿Querriades que ellos 
w fuesen llamados Romanos , et vosotros Veyanos ? ¿ No veo 
« qual sea mayor maldad , no querer edificar, ó estar aparejados 
»9 para sufrir y padecer estas deshonras ? SÍ en toda esta ciu-
« dad , no se pudiese hacer ningún edificio mayor que la casa 
0i de nuestro fundador Romulo , ¿ no seria cosa mas honesta 

et santa morar en chozas y cabanas á manera de pastores 
entre vuestras cosas sagradas et Dioses, que ir publicamen-

*» te desterrados ? Nuestros mayores como en estos lugares no 
» hobiese sino selvas y laguflas , edificaron esta ciudad en tan 
» breve tiempo , ¿y nosotros teniendo el Capitolio y fortaleza 
»> y los templos de los Dioses sanos, tenemos pereza de ree-
»> dificar la ciudad quemada ? ¿ E qué haremos si por engaño 
»»á caso se encendiere fuego en Veye , y como suele acae-
n cer , se quemare gran parte de la ciudad , iremos por ven-
•> tura á Fidenas , ó á Gabina , ó buscaremos otra ciudad ? 
»>¿No tiene fuerza el suelo de la patria , ni esta tierra que 
»> llamamos madre , mas todo el amor depende de los edifi-
»»cios? E yo os confieso , trayendo á la memoria mas mi ca-
m lamidad que vuestra miseria, que todas las veces que están-
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w do en el destierro me acordaba en Rema , todas estas cosas 
t i se me representaban , conviene saber : los campos, los mon-
» tes, el rio de Tiber ^ esta región, este cielo, debaxo del 
>y qual nací et fui criado. Estas cosas os han de mover ago-
M ra á permanecer en ellas, porque después no os aeornien-
w.ten rcon su deseo si las dexaredes. N o sin causa los i ) l o -
»? ses y hombres escogieron el asiento de esta ciudad, pOi-

que-tiene los montes sanos y delectables, y el rio muy opor-
» t u n o para traer por él pan de los lugares mediterráneos, 
» y el mar no muy apartado para el pescado, ni tan pro-
>> pinquo que pueda temer de las flotas de las gentes ex-
>» trañas. Agora se cumple el año de trescientos sesenta y 
»cinco de la fundación de Roma, y como tantas batallas 
»} hayáis habido con pueblos tan antiguos, y los hayáis ven-

cido y no temido á toda Hetruria , ¿ qué razón hay de que-
9i rer experimentar otras cosas, como aunque vuestra virtud 
»> pueda pasará otro lugar, la fortuna ó dicha de este sue-
» lo no pueda pasar á otro ? Aquí está el Capitolio, que quan-
»> do se fundó se halló en su cimiento una cabeza humana, 
» y fue respondido, que este lugar habia de ser cabeza del 
« m u n d o , y suma del imperio humano. En este lugar es» 
» tan los templos de los Dioses y sus favores, y están muy 
»aparejados para os ayudar, si aquí quedaredes.,, 

En gran manera los movió Gamillo, así por la alteza 
de sus razones, como por las cosas que dixo en favor de 
las religiones. E fueron razones confirmadas por una voz, 
que dixo uno al proposito muy convenible. Como la gen­
te de armas se tornase del campo un poco después que en 
el Senado se habia esto tratado y pasasen por el mercado, 
un Centurión dió voces del lugar de las elecciones al que 
traia la bandera, et dixo: ,.Hinca ay tu bandera, que aquí 
»» estaremos muy bien" Esta voz fue habida por divinal, et 
fue aprobada por todos. £ luego acordaron de reparar la 
ciudad , y el Senado dió del tesoro publico tejas para los 

TOM. I . JSÍN 
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que hiciesen casas, et Ikeaua poi un año para tomar ma­
dera eí piedras, adonde quiera que las hallasen. E porque 
cada uno labraba con priesa adoquiera que hallaba vacio sin 
hacer diferencia de lo suyo á lo ageno, por esto las rúas 
no fueron derechas. Esta es la causa, porque los caños que 
solian ir derechamente debaxo de tierra por las calles pu­
blicas, van agora en algunos lugares so las casas. 
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P E L A PRIMERA B E C A D A DE TITO L I V I O . 

CAPITULO PRIMERO/ 

De como Marco Furto Camillo fue contra los Blascos, y les 
tomo la ciudad de Sutrio , et los destruyó y mató. 

se pudo hacer complida relación de las cosas que los 
Romanos hicieron desde el tiempo de su fundación de Ro­
ma , hasta que por intervalo de tiempo fue por los Galos 
destruida, así porque quando la ciudad fue quemada pere­
cieron las cosas que estaban escriptas en los libros et corneâ  
tarios de los Pontífices, y en las otras memorias publicas et 
privadas, como porque en aquellos tiempos primeros se es-
crebian las cosas breve y raramente. E así como de lejos, es-
crebí en los cinco libros pasados las cosas que los Romanos 
hicieron desde la fundación de Roma debaxó de los Reyes 
et Cónsules, Ditadores et diez varones, et Tribunos Con­
sulares. Mas agora escrebiré con mas complida relación los 
hechos muy claros et ciertos que acaecieron después que la 
ciudad de Roma fue renovada. Y es de saber que por la 
mesma fuerza et ayuda que Roma fue recobrada, fue des­
pués amparada y sostenida. Y esta fuerza fue Camillo, el 
qual fue Ditador por un año complido. E no se haciendo 
en el año siguiente las elecciones de Tribunos só cuyo re­
gimiento fue la ciudad tomada, tornóse la gobernación de 
la República á los Entrereyes. E como todos trabajasen en 
renovar la ciudad, Marco, Tribuno del pueblo, acusó cri­
minalmente á Quincio Fabio, diciendo que como fuese en* 
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viado por Legado á los Galos, tomó contra todo derecíio 
armas contra ellos; mas fue librado de esta acusación, por­
que murió antes del plazo que le había sido señalado para 
se defender. E fue eligido Emrerey Publio Córnelio, et des­
pués Scipion, E después fue eligido Marco F u ¡o Cam'illo,, 
el qual hizo con poderlo Consular Tribunos dé-C atoleros 
á Marco Valerio-Publicóla, á Lucio Virginio , á Publio Cor-* 
nelio , á Aulo Mánl io , á Lucio : Emilio v,:y á Aulo Postu­
mo. E la República que de tan peligrosa caída era levan­
tada , no pudo estar en paz luengamente", ca los Bloscos stis 
enemigos.antiguos tomaron .armas para destruir, el nombre Ro­
mano. E decíase también, que todos los Principes de Pie» 
-jtruria tenían sus hablas y 'conciertos con ellos para les ayu­
dar contra los Romanos. E_ los Latinos y Heryicianos que 
por cien años hablan perseverado en la amistad de los Ro­
manos , se partieron de ella. E como estas nuevas viniesen i 
Roma, creyeron los Romanos que sus cosas serian mejor re­
gidas y defendidas por la dicha y fortuna de aquel que ha^ 

.bia sido reformador de ellas, conviene saber por .Marco Fu* 
rio Gamillo, que por' otro, y por esto lo establecieron DÍ-

: íador , y el hizo Maestro de los Caballeros á Servilio Pia­
la. E mandó cesar todos los pleytos, lo qual acosí mbrab i n 
hacer todas: las veces, que la ciudad venia; á grande ; estre-

, cho , et hizo.-escrebir los que eran hábiles para pelear, et les 
. mandó jurar por sus palabras. E partió la hueste armada en 
tres partes, la una mandó que fuese á los campos de V e -
ye contra los. de Hetruria , de la qual era Capitán. Marco 
Emilio. E la otra mandó que pusiese sus tiendas delante la 

, ciudad de Roma, y fuese su caudillo Manilo ^Tribuno de 
los Caballeros. E Gamillo fue con la .otra parte contra .los 
Bloscos camino de Lavinia, á un lugar llamado Admetre. .E 
como supieron esto, los Bloscos, salieron luego á la batalla 
menospreciando los •Romanos, porque creían que toda la Api 
de los Caballejos' mancebos, habia sido destruida, por los .Q^-
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lt>s. Mas como cupieron después que Gamillo venia por Ca­
pitán, perdieron parte del esfuerzo, y cercaron su real con 
grandes cavas et muchos arboles. E Gamillo se allegó al real 
de los Bloscos, et como vido el cerco que tenia, mandóle 
poner fuego , y la madera verde hacia gran ruido con el 
viento, et las llamas se tendían contra el real. Y de esta ma­
nera fueron los enemigos muy espantados, y entrando Ga­
millo en el real, vedciol-os y tomóles las tiendas, y repar­
tió á los Gaballeros todo lo que en ellas halló. E después 
de esto destruyó Gamillo toda la tierra de los Bloscos, en 
tíil manera que los hizo todos someterse á los Romanos. Y 
esto hecho fue Gamillo contra los Esques, que se aparejaban 
para la batalla, et venciólos, y no solo' les tomó las tien­
das, mas al primer combate les tomó la ciudad de Lones. E 
como algunos de tierra, de Hetruria que estaban confedera­
dos con los Romanos demandasen su socorro , por quanto 
los Esturques les teman . cercada, la ciudad de Sutrio , y 
ellos tardasen en los amparar, hebieronse de someter con 
gran trabajo á los enemigos. E fueles concedida la tal sub-
jeccion con esta condición,, que dexadas todas sus cosas et 
la ciudad , saliesen de ella con una sola vestidura. E como 
salieron de la ciudad, encontraron con Gamillo que venia 
en su socorro, et corno lo vieron, mostráronle con gran­
des lloros su necesidad. Y él viendo esto, tomó su exer-
cito, et fuese con el para la ciudad de Sutrio, y como los 
-enemigos anduviesen robando la ciudad, halló las puertas 
et los muros desamparados. Y entrando dentro , mandó cer­
rar las-puenas, y acometiendo á ios enemigos por muchas 
partes, venciólos y matólos. E como mandase que no mata­
se sino á los armados, muchos dexadas las armas se daban 
íi prisión. E antes que viniese la noche; tornó la ciudad á 
los vencidos, et Gamillo vencedor de tres batallas, entró con 
.gran triunfo en la ciudad. E. iba delante su carro gran muí-
| j t w l de prisioneros, lo? .qual^s todos'fueron vendidos; de cti-

• 
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yo precio se allegó tanto tesoro, que después que se pago 
lo que se había tomado emprestado , se hicieron tres tablas 
de oro , en las quales fueron unas letras esculpidas en que 
se contenia el nombre de Gamillo. E fueron puestas estas 
tablas en la silla de Júpiter en el Capitolio, delarite los pies 
de la Diosa Juno. 

C A P I T U L O I I . 

D e como la ciudad de Roma fus de nuevo otra vez funda* 
d a , et como los Romanos destruyeron la tierra de los E s -

ques f et vencieron d los Andates , / les tomaron 
la ciudad de Sutrio. 

E n este mesmo año así los Romanos que moraban en la 
ciudad de Veye , como los otros que habian quedado fuera 
de la ciudad, aunque contra su voluntad, fueron tornados 
á Roma, y asignáronles campos y heredades. E tan gran d i ­
ligencia se dieron en labrar, y tanta, ayuda dio el Senado, 
que dentro en un año fue la ciudad reformada, así como si 
nuevamente fuera fundada. En fin de este año fueron ele­
gidos Tribunos de Caballeros con poderio Consular, Ti to 
Quincio Cincinato, Quinto Servilio Fidenas, Quincio Julio, 
Tul io Lucio , Aquilio Corvo , Lucio Lucrecio , Tricipitino 
Servilio, et Sulpicio Rufo. E fue ordenada una hueste Ro­
mana contra los Esques, no porque ellos se moviesen, mas 
por acabar de les quitar todas sus fuerzas. Y enviaron otro 
exercito á la tierra de los Tarquinos, y destruyeron y ro­
báronles dos villas, la una llamada Cortuosa, et la otra Con-
tenebra. E porque la República fuese mas ennoblecida, fue 
en este año cercado todo el Capitolio de piedra tajada, et 
bien labrada. E los Tribunos del pueblo se esforzaban de ca­
da día en hacer sus consejos secretos, haciendo memoria de 
la ley Agraria. E hobo gran contienda entre los Padres y el 
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pueblo por el campo de los Proventines, en manera que la 
cosa vino á las armas, y hobo muchos heridos y muertos, 
et hobiera mas si la gente no estuviera gastada y pobre, E 
por estas discordias vino el regimiento de la República á 
Entrereyes. E fueron hechos Entrereyes Marco Manlio Capi­
tolio , Servio Sulpicio, Camello, y Valerio Ponckx E fueron 
eligidos Tribunos de Caballeros con poderio Consular, L u ­
cio Papirio, Gayo Sergio, Lucio Emil io, Lucio Sergio, et 
Lucio Valerio Publicóla. Este año se edificó el templo de 
Mars por Tito Quincio, según que fuera prometido en la 
batalla Gálica. E porque se bizo memoria del movimiento 
de los Latinos y Hervicianos, y de como toda la tierra de 
Hetruria se movia á la guerra, acordaron que tornase el re­
gimiento en mano de Furio Camillo. E haciéndolo Tr ibu­
no de los Caballeros con poderío Consular, asignáronle otros 
cinco compañeros que fueron, Servilio Cornelio Maluginen-
$e, Quincio Emilio Fidenas, Sexto Lucio , Quincio Cincí-
nato, Lucio Oracio, et Publio Valerio. E l Senado fue de 
esto muy alegre, por quanto según las guerras que aquel 
año se esperaban fuera necesario hacer Ditador á Marco Ca-
m i l l o , si no fuera Tribuno de los Caballeros. E Camillo ha­
blando dixo en esta manera. Como quiera que en lo que 
« t o c a á la batalla de los Anciates, mas haya de miedo que 
»»de peligro , no debemos mucho dudar, ni aun tan poco me-
« nospreciarla del todo, y por esto yo quiero ordenar las co* 
«sas , según cumplen á la Repúbl ica , y para esto tomo por 
» mi compañero á Valerio Poblio , para ir con su hueste con-
»i tra los Anciates, y á Servilio Cornelio para que con otra 
»»parte, del exercito quede en Roma, porque si por ventura 
»»los Esturques, Latinos y Hervicianos se movieren contra 
>» la ciudad, él lo pueda remediar/' E mandó así mesmo que 
Tito Quincio quedase con la hueste de los Ancianos para de­
fender los muros Romanos. E dio cargo á Lucio Oracio, que 
proveyese de pan, et armas y de las otras cosas que á la 
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guerra eran necesarias. E hizo á Servio Cornelio, Presiden-, 
te del consejo publico , y encargóle el regimiento de la c i u ­
dad. Estas cosas asi ordenadas, Gamillo y Valerio se par­
tieron para la tierra de Hetruria , adonde los Andares, Blos-
cos , Latinos , Hervicianos, y otros pueblos estaban ayunta-? 
dos. Y estaban estas gentes ricas por causa de la luenga paz 
que habían tenido. E como los Romanos vieron tan gran mul­
titud de enemigos, fueron algo turbados por su vista., ca les 
pareció que cada uno había de pelear con ciento. E como 
sintiese esto Gamillo, subió encima de un caballo , y cor­
riendo á todas parces d'lance las bandefas mosnando grat*. 
animo, y muy esforzado ciixo á los suyos: , , 0 Gáballeros 
>» nobles y en vuestros Hechos m ly claros, decidme ¿de dónr 
w de os ha nacido esta tristeza ? Este mijdo Insólito et no 
t i acostumbrado, ¿de dónde ha procedido? ¿No conocéis vuest 
« t r o Capitán, y á vuestros enemigos? Por cieito agora de^ 
>> mostráis, que vosotros mesmos sois los enemigos , de vues* 
í? tra honra, y comenzáis á dar principio para destruir per-
í» durablemente la materia de vuestras virtudes et gloria. Acor-
« d a o s , acordaos de los gloriosos vencimientos, que por vo? 
»? sotros en los tiempos pasados son hechos. No queráis per-
»> der de la memoria con quanto trabajo recobrastes vuestra 
» ciudad perdida ^ y como siendo yo vuestro Capitán ven-
» cistes tres batallas, por cuya victoria ganastes inmortal triunr 
»> fo. Si os desplace, porque yo agora no soy Ditador,sa.-
» b e d que no deseo tener sobre vosotros tan gran señorio, 
» n i quiero que en mí consideréis otra cosa salvo a mi mes-
•n mo , ca la honra del ditamiento ni nunca mudó mi cora-
99 zon, ni puso remedio á mi destierro. Pensad pu-es , pen-
99 sad , que somos aquellos que solíamos, et habernos traido 
99 k la batalla las armas acostumbradas, de donde por ; cierto 
.»9 habernos de esperarque nos ha-de seguir et.-acoliipanat 
.99 la fortuna pasada. E no dudéis que si acometierftdes v.u.e^ 
;«tros, eneiiiigos, según.iviTiestro aco^íurobfado esfuerzo^,qwf 
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t i ellos os osen esperar/' E acabadas estas palabras, mandó 
Gamillo á uno de sus Caballeros que levaba una bandera, 
que se allegase contra los enemigos, y él seguíalo con gran­
des voces y decia: ,,Mas adelante pon Caballero tu bande­
a ra / ' E como la hueste vido el esfuerzo tan maravilloso de 
su Capitán , et como sin temor iba contra los enemigos, si­
guiéronlo todos con sonido de una voz grande que decía: 

Sigamos nuestro Emperador." E como movieron contra los 
enemigos, hicieronlos retraer, y duró la pelea grande espa­
cio, hasta que viniendo una tempestad de granizo los hizo 
apartar. E como los enemigos de los Romanos sintieron su 
grande esfuerzo, y temiesen ser por ellos vencidos , huye­
ron á sus tierras dexando á los Bloscos desamparados, los 
quales con su favor y esperanza se habían revelado. Y en­
cerráronse dentro de los muros de la ciudad de Sutrio. E 
viendo esto Gamillo, mandó luego cercar la ciudad, et á 
fuerza de grandes et muy continuos combates, los traxo en 
tan grande aprieto, que dexadas las armas se le dieron. 

C A P I T U L O I I I . 

jD.(? romo los Romanes siendo Capitán Camillo cobraron la 
dudad de Nepte, y ganaron la de Sutrio, y de la 

discordia qiie hobo en Roma. 

E 1 pensamiento de Camillo era de hacer guerra á la ciu­
dad de Ancio, porque era la cabeza de los Bloscos, et para 
complir este deseo , inclinó á ello todo el Senadi). E hobo 
de dexar este su pensamiento, porque vinieron nuevas que 
la ciudad de Sutrio estaba cercada por los enemigos. E co­
mo partió para ir á socorrer la ciudad, halló que los con­
trarios estaban ya dentro y tenían ocupada la mitad. E vien­
do esto Gamillo, mandó á Valerio su compañero que com­
batiese por defuera la parte de la ciudad que los enemigos 

tom. r. 00 
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tenían ocupada, porque haciéndolo así pudiese él entrar mas 
á su salvo dentro, porque de necesidad los contrarios habian 
de defender lo ganado. E como por allí los combatiesen, entró 
Camillo sin sospecha por la otra parte que tenian los suyos, 
et hizo gran destrozo en los enemigos. E los que huian fuera, 
caian en las manes de Valerio. E duró la matanza hasta que 
la escuridad de la noche los apartó. E haciéndola combatir 
fuertemente, al primero combate se entró, y mandó Cami­
llo que no matasen á los que hallasen sin armas, mas á los 
Esturquenses ó tu-yiesen armas ó no, mandó que ninguno es­
capase. E cobrada en esta manera la ciudad de Sutrio , fuer 
se Carrillo para la ciudad de Nepte que se habia partido 
de la amistad de los Romanos, et se habia entregado á los 
Esturquenses. E haciendo después pesquisa sobre los que ha­
bían sido causadores de aquella rebelión, mandó descabezar 
;los culpados, y al pueblo inocente tornar todos sus bienes. 
ÜE fueron escogidos el año siguiente Tribunos de Caballe­
ros • con poderío Consular , Manlio Cornel ío , Quincio Capi-
tolíno, et Papirio Cursor. Y en el tiempo de estos los Blos-
cos y Latinos con ellos y los Hervícianos movieron batalla 
contra los Romanos. Y en la ciudad se levantó otra discor­
dia, ca Marco Manlio uno de los Patricios movido de en« 
vidia se quejaba, porque todas las honras se daban á Ca­
millo , y decía que si bien fuese considerado, no librara Ca­
millo á Roma del poderío de los Galos, si el no hobiera por 
su parte defendido el Capitolio, et que por esto no era ra­
z ó n , que á solo Camillo se diese toda la gloria de las vic­
torias, mas que el y los otros habían de haber de ella su 
parte. E como Marco Manlio no halló en esta su petición 
favorables los Padres, según su deseo, hizo liga con la gen­
te diel pueblo , lo qual ninguno antes dél había hecho. E 
por esta causa teniendo el favor popular , intentó muchas co­
sas contra los Padres. E como los Bloscos se apresurasen, acor­
daron los Romanos de elegir Ditador contra ellos, y fue elec-
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to Cornelio Coso, el qual nombró por Maestro de Caballe­
ros á Tito Quincio Capitolino , y celebradas las elecciones de 
los Caballeros, levó sus huestes al campo Pontil , adonde era 
fama que se hablan de ayuntar los Blóseos. E otro dia si-
guíente acercándose en uno, comenzaron la batalla, la qual 
fue vencida por los Romanos. E robadas et tomadas todas 
sus tiendas, partióse toda la presa á los Caballeros. E H i r ­
co Manilo' movió los corazones de la gente popular contra 
los Padres, et como algunos de ellos fuesen puestos en pri­
siones por las deudas que debían , hacíalos él soltar pagan­
do por ellos, et decia al pueblo que por mejor tenía per­
der sus bienes todos , que no ver preso á alguno de ellos. 
E decia también que los Padres hablan escondido todo el 
tesoro que fuera tomado á los Galos, el qual si se manifes­
taba era bien suficiente para pagar todas las deudas et usur 
ras. Estas palabras et obras de Marco Manilo, movieron el 
pueblo á seguir su voluntad, et concibieron una vana es­
peranza, creyendo que por aquel tesoro que el decia, po­
dían ser librados de sus deudas. E por esta causa fue lla­
mado el Ditador Cornelio Coso, et vino á Roma, et ayun­
tado el Senado otro dia siguiente , envió á citar á Manilo. 
E como viniese acompañado de gran multitud de gente, pa­
recía que estaban en Roma dos huestes divisas en dos par­
tes, una de los Padres, et otra de la gente del pueblo. E l 
Ditador viendo á Manilo, dixole: „Pues tu has dicho et da-
» do esperanza digna de fe, que toias las deudas que son 
>» debidas por el emprestido del pueblo Romano se pueden pa­
ngar de los tesoros de los Galos, que los Padres pasados en-
» cubrieron , yo te mando et amonesto que Heves esto ade-
>y lante, et manifiestes adonde están estos tesoros pertenecien-
>» tes á la República. E si esto no quisieres hacer, manifies-
»> tamente parecerás culpado en el mesmo hurto , ó que men-
» tiste prometiendo lo que no era, y mandarte he prender, 
»> ca no sufriré que engañes mas el pueblo con tus falsos 

00 2 
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*> promet¡mlentos.,, E como quiera que Manilo con favor del 
pueblo respondiese á estas palabras con gran esfuerzo , es-
cusandose et demostrando que no era obligado á dar razón 
á lo que le decía el Ditador, requirióle otra vez el Dita-
dor, et dixole : ,,Dexa tus vanas palabras, et responde por 
» orden á lo que te pregunto." E porque no quiso responder, 
mandólo el Ditador prender, et poner en la cárcel. E nin­
guno del pueblo contradixo á este prendimiento, ni se mo­
vió al mandamiento del Ditador, como quiera que muchos 
por esta prisión de Manlio se vistieron de negro, et tresqui~ 
laron las cabezas, et rayeron sus barbas. E como se oyese 
hablar en el pueblo una voz, que maldecía la multitud po­
pular, porque siempre es su costumbre ensalzar los hombres 
en lugares peligrosos, et puestos en los peligros desampa­
rarlos, movióse el pueblo por estas palabras, et dixeron: „ P o r 
« cierto los Padres han acostumbrado engordar eí pueblo , y 
» después de gruesos, matarlos-como á puercos. ¿E como se 

puede sufrir que un hombre Consular sea así preso por no 
>? responder luego á las palabras del Ditador?" Pocos se acuer» 
>» dan del beneficio que hizo aquella noche, que por poco 
*> no fueVla postrimera, et perdurable del pueblo Romano, 
»> ¿Como pues hombre merecedor de tanto galardón, se pue-
» de sufrir que haya sido levado preso y atado? Por cierto 
»> en el solo había socorro para todos nosotros, é pues ha-
»»yalo en nosotros para el ." E púsose el pueblo todo á las, 
puertas de la cárcel , y no se partían de enderredor de la 
prisión de día y de noche, y decían á voces, que sino sol­
taban á Manlio, que ellos quebrantarían la cárcel y lo l i ­
brarían. E por estas cosas fue suelto Manlio. En estos días 
los Latinos, Hervicianos, y Coionios, Cercienses y V e l i -
tres , vinieron á se salvar delante el pueblo Romano por el 
socorro, que por ellos había sido dado á los Bloscos, et d i ­
xeron que no se habían á ello movido por consejo general, 

'mas por personas singulares> de los> quales estaban en Ko~ 
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tna írmenos presos, y que ellos estaban muy aparejados á 
los castigar según sus leyes. E como los Romanos conocie-, 
ron sus escusaciones engañosas, no solo no les quisieron res­
ponder, mas aun les mandaron que sin dilación alguna se 
partiesen luego de Roma , y que jamas se^atreviesen á pa­
recer allí , certificándoles, que si así no lovíiacian, que no 
los salvaría dende adelante ningún derecho de legacía. 

C A P I T U L O I V . 

De como Marco Manlio fue otra *üez preso et eonJenado 
d muerte, y de como muchos pueblos se rebelaron contra los 

Romanos , y fueron desbaratados siendo Capitán 
Marco Furio Camillo, 

n fin de este año se tornó á renovar la discordia de Man­
lio , et fueron eligidos en TriSunos de Caballeros con po­
derío Consular, Servilio Cornelio Maluginense , "Valerio Po­
tito , Marco Furio Camillo , Servilio Sulpicio Rufo , et Clau­
dio Papirio. En este año dexando las guerras exteriores, re, 
cibíó el pueblo esperanza de abatir la fuerza< de las obliga­
ciones usurarias, esforzandose en su fuerte Capitán Manlío-
el qual como estuviese encendido con la vergüenza de su 
nueva prisión , provocó al pueblo con estas palabras, d i -
ciendoles: „ ¡ 0 vosotros ciudadanosI ¿hasta quando estaréis 
«s in probar vuestras fuerzas et poderío? ca si les mostráis 
»> la guerra, ellos os darán paz." E con estas palabras et 
otras semejantes, fue conmovido et alterado el pueblo con­
tra los Padres. E la intención de Manlio en estas cosas era, 
porque le hiciese el pueblo Rey , mas no lo osaba notifi­
car á .todos. Y el Senado tenía sus consejos cada día , por 
quanto los populares hacían secretamente sus ayuntamientos, 
ca veian que se aparejaba manifiestamente grande opresión 
de la libertad. E por estas cosas fue acordado entre los Td~ 
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bunoí Consulares , y entre los Tribunos Populares, que so* 
bre esta causa se habían sometido á la autoridad de los Pa­
dres, que para determinar et acabar aquellos debates era ne­
cesaria la muerte de uno. E á esta causa después de mu­
chos consejos, fue otra vez preso Marco Manlio porque 
hacia todas sus cosas por fin de alcanzar el reyno. E como 
esto oyó la gente del pueblo alteróse luego; mas después 
que los Tribunos Populares les hablaron , inclinaron sus co­
razones á aborrecer á aquel que hasta allí tanto habían ama­
do. E no solo le aborreció la gente del pueblo que antes 
le favorecía , cuya costumbre es mudarse de ligero , mas aun 
los parientes et amigos le fueron muy contrarios. E fue da­
do audiencia á sus acusadores que le oponían el crimen del 
Reyno, et no se curando de los beneficios que había hecho 
á Roma, ni de como había defendido el Capitolio, fue con­
denado á muerte, et derribado de la peña Carpentina. E 
así fue á este hombre un mesmo lugar, comienzo de la glo­
ria muy grande , et pena final de su muerte. Y en tan gran 
manera aborrecía el pueblo este nombre de Rey, que fue 
ordenado en deshonra de Manlio, que por quanto el tenía 
su casa en el _ Capitolio, que ningún Patricio allí morase 
Jamas, et fue hecha casa de moneda , y mandaron que no 
se nombrase Marco Manlio otro alguno de su linage. Pues 
tal fin hobo aquel varón, digno por cierto de memoria, si­
no naciera en su ciudad tan libre. E después el pueblo no 
viendo peligro alguno, acordándose de las virtudes de Man­
lio lloraba su muerte. En este año fue pestilencia , et gran 
mengua de pan et vino, y despertáronse en él muchas guer­
ras. E fueron eligidos en Tribunos de Caballeros con po­
derío Consular, Lucio Valerio, Minio Manlio, Servio Sul-
pício, Lucio Lucrecio, et Marco Trebonio. E como vieron 
los Romanos que les convenia hacer nue\ro aparato de guer­
ra , y que los Tribunos del pueblo discordaban en las elec­
ciones, fue concedido por los Padres, que partiesen al pue-
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Iblo el campo de Trot in , et fue escogida cierta gente para 
cpe fuese á poblar la ciudad de Nepte, E de esta manera 
el pueblo fue aplazado, y fue hecha la elección de la hues­
te , la qual este año no salió de Roma. En este año mes-
mo los Preñes ti nos entraron á correr los campos de los Ro­
manos , et salieron á ellos los nuevos Tribunos, conviene sa­
ber , Espurio y Papirio, et venciéronlos, y á los Buhemos 
con ellos. E l año siguiente se eligieron en Tribunos con po­
derlo Consular, Marco Furio Gamillo , Xucio Postumo , L u ­
cio Furio , Lucio Lucrecio, et Marco Furio. E fue asigna--
4a á Marco Camillo la guerra de los Bloscos, y fue por 
su compañero Lucio Furio. E porque Gamillo alongaba la 
batalla, Lucio Furio , que deseaba la gloria del vencimiento, 
atraxo á su voluntad los Caballeros, diciendoles que los con­
sejos del viejo no eran ya buenos para la guerra , y q u e 
la capitanía no debia ser encomendada sino á hombres man­
cebos de esforzado corazón y cuerpo. E dixoles mas: ,,E1 núes» 
9» tro Gamillo ya se ha hecho perezoso y dilatador de las obras, 

ca aquel que de la primera venida solia tomar castillos j 
lugares, agora gasta dentro de las cavas su tiempo, espe-

*> rando que por el favor de la fortuna le ha de suceder to-
9* do á su voluntad." E con estas palabras Lucio Furio provo­
có la hueste á su voluntad. E como de todas partes los Ca­
balleros demandasen la batalla , Lucio Furio dixo á Gamillo: 
a? Los enemigos tomando corazón y esfuerzo por nuestro apar-
.« t amien to , muy de recio acometen , pues t u que eres un 
*> hombre solo, da lugar á la voluntad de tus gentes , y de-
»> xate agora vencer por consejo ageno , porque puedas des-
a> pues 'vencer mas aina por batalla/' Gamillo oyendo esto, 
respondió, et dixo: „ E n todas las batallas que hasta el dia 
** de hoy han sido por mi ordenadas, no pienso que he he-
»> cho cosa alguna, por la qual el pueblo Romano se haya 
«ar repent ido , y siempre lie tenido oficio de gobernar, y no 
99 ser gobernado. Mas pues que yo no puedo impedir el se-
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»ñor ío , y mando de mi compañero, haga él lo qne le plu-
»> guiere que sea conveniente á la República, mas esta gra-
*> cia le demando, que es bien digna de ser otorgada, que 
» yo sea puesto en la primera batalla, ca yo me obligo de ha-
»> cer todo lo que á un viejo de mi edad conviene en tal caso/* 
Mas Furio deseando la gloria del vencimiento tomó la pri­
mera batalla, et Gamillo ordenó la suya aparte, et puso un 
tropel de Caballeros muy esforzados delante las tiendas, y 
el púsose en un otero para mirar desde allí el fin de la ba­
talla. E juntados los exercitos, los enemigos usando de en­
gaño se retraxeron hasta un otero muy fuerte, adonde te­
nían acorro de mucha gente, y quando allí llegaron, torna­
ron sobre los Romanos, adonde se renovó en tal manera la 
batalla, que los Romanos volvieron las espaldas pensando de 
se amparar en las tiendas. E como Gamillo vido la adver­
sidad de su compañero, tomó los que con él estaban , y 
esforzando á los que huian, entró en lo mas peligroso de 
la batalla. E como vieron esto los Gaballeros Romanos, unos 
á otros se convidaban á la pelea, et cada uno por verdade­
ras fuerzas se esforzaba al vencimiento. E como los Bloscos 
no pudiesen sufrir mucho tiempo la fortaleza et constancia 
de Gamillo, tornaron atrás dexada la primera esperanza, y 
deseando escapar por fuga, volvieron las espaldas. E fueron 
muchos de ellos muertos, así en la batalla como huyendo, 
et sus tiendas tomadas. E algunos de los Tusculanos que 
fueron allí presos, dixeron que no solo ellos habian por su 
voluntad venido en socorro de los Bloscos, mas cjue tam­
bién lo habian hecho por consejo et acuerdo de toda la gen­
te Tusculana. E porque esto en Roma fuese sabido, man­
daron los Tribunos guardar bien á los que esto decian, et 
luciéronlos levar ante el Senado, et Gamillo dixo á Lucio 
Furio: ,,Gomo quiera que seamos compañeros en la hueste, 
» no te dexare de decir lo que me parece, y es que toda-
» vía debes creer al que mejor consejo te diere que no á ta 
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>» cabeza propia, lo qual te debs hacer creer el peligro en 
ty que hoy te has visto." E fue sabido en Roma este des­
barato y peligro, et fue dada la culpa á Lucio Furio , y 
la gloria y honra del vencimiento á Camiil». 

C A P I T U L O V . 

Di? como los Romanos querían hacer guerra d los Tusctdams, 
y de la discordia que hobo en Roma por el ojicio 

de la Censoria. 

JD^ ospues que los captivos susodichos de los Tusculanos fueron 
traídos á Roma , y puestos delante el Senado , dixeronlo mesmo 
que habían dicho delante de los Tribunos. E oyendo esto los 
Padres, determinaron de hacer guerra contra los Tusculanos. Y 
eligieron por caudillo á Gamillo, el qual demandó á Lucio Fu-
rio por compañero. E como el Senado le otorgase que esco­
giese de los Tribunos, el qual mas le pluguiese , tomó á Fu-
rio , en lo qual le quitó gran parte de la infamia que tenia. 
Y entrando-Gamillo con su hueste por los campos Tuscula­
nos , 110 halló ninguno que se defendiese ; mas ^antes los ha­
lló á todos tan asosegados , como si fuera entre ellos paz per­
petua. Ga esta manera sola hallaron los Tusculanos , para no 
ser destruidos de los Romanos, dexarse con gran paciencia so-
Juzgar de ellos. E maravillándose de esto Gamillo , fuese á 
la ciudad , y halló las puertas abiertas , et los oficiales tra­
bajando en sus oficios , y que toda la gente estaba ocupada 
en sus exercicios sin mostrar señal alguna de guerra , et man­
dó Gamillo parar mientes con gran diligencia si se hallaría al­
gún rastro de guerra , y hallaron que ninguno habia pensa­
do tal cosa. E viendo esto Gamillo , fue vencido con la pa­
ciencia de los enemigos , et haciendo ayuntar el Senado de 
la ciudad Tusculana , hablóles en esta manera. „Gierto , vo-
«sotros los Tusculanos, sois aquellos solos que habéis halla-

TOM. I , ¡PF 



298 DECADA I . LIBRO V I . 
>? do las fuerzas et armas verdaderas , para vencer la ira de 
>? los Romanos , y pues así es , enviad presto vuestros mensa-
«jeros al Senado para demandar perdón , ca creo que cono-
»» ciendo vuestra paciencia , no os será negado/' E los Tuscu^ 
lanos tomando el consejo de Gamillo , enviaron á Roma sus 
mensajeros , y estando delante el Senado , dixo el Ditadbr 
de los Tusculanos con gran paciencia en esta manera: , ,0 
»Padres conscriptos, aquí están aquellos á quien mandas-
» tes hacer guerra : este habito que nosotros traemos es nues-
» t r a defensión , y de toda nuestra gente , et lo será siempre, 

si por vosotros al contrario no fuere hecho. E como quiera 
99 que damos muchas gracias á vuestros caudillos , porque qui-
*f sieron creer , mas á lo que vieron , que á lo que hablan oir 
*> do , no nos quisieron aun por esto dar paz , hasta que vi» 
» niesemos aquí delante vuestra presencia á la demandar. E 
» por ende con toda humildad et paciencia os suplicamos, que 
** mandéis cesar la guerra que fue contra nosotros ordenada. ¿E 
9) por qué razón movéis vuestras armas contra nosotros ? Ga es* 

to debéis tener por muy cierto , que si nos fuere necesa* 
91 rio de soportar vuestra guerra , que desnudos.-et sin armáis 
»> la hemos de sufrir. E á lo que algunos dixeron , que por 
SÍ qué carosa. no guardamos las treguas ¿ á esto .respondemos', 
»> que las cosas vencidas por ser ,mal hechas por meredmien-
« tos , no se deben-defender por las palabras. E-puesto que 
»> las cosas fuesen verdaderas , nosotros pensamos' estar segu­
i r o s aunque las confesásemos , pues parece manifiesto nuestro 
M arrepentimiento., que debe: ser muy .digna satisfacion á tan 
«noble y honrado Senado;, y á toda la : gente del pueblo 
>5 Romano." E tanto movieron- et inclinaron los corazones •de 
los Padres las palabras susodichas de los Tusculanos , que no 
solo les otorgaron la paz,'mas aun los hicieron ciudadanos 
Romanos. Y el noble Gapitan CarnilU fue muy alabado de 
virtud* et'consejo cetonia guerra de los Bloicos , y de muchsí 
gracia y humanidad en los hechos de los Tusculanos. Y ea 
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entrambas a dos estas guerras se mostró su gran pacien­
cia. E fueron elegidos el año siguiente Tribunos de Caba­
lleros con poderio Consalar Lucio Furio , Valerio Lucio, 
Q iincio Lucio , Mínimo Gayo , Sergio Papirio , et Cornelio 
Maluginense. Y en este año fue nscesario-elegir Censores, E 
como por los Padres fuese promulgada la provisión de este 
oficio, decian los Tribunos del pueblo, que no se hacia es­
to salvo por escarnecer de ellos , y porque las escripturas pu­
blicas no viniesen al Senado , ni sé pudiese saber lo que te­
nia cada uno , et porque la suma de las, usuras no viniese á 
plaja. E por ende que no se baria nomina de alguna gente 
para ir á la guerra , hasta que cada uno supiese lo que de­
bía , et que hablan pagado, por razón que crecían siempre las 
usuras , y fuese quitado de las deudas lo que era justo. E 
como muchos fuesen levados presos por causa de los empres-
tidos y de las usuras que por ellos debían , et los Padres 
mandasen , que fuese hecha nomina de gente para ir contra 
los Prenestínos , no se1 concordaban , et dilatáronse las elec­
ciones. E fue esta discordia asosegada en esta manera. Como 
el caudillo de los Prenestínos supo la división que había en 
Roma, et que por esta causa no se habían hecho las elec­
ciones de los Caballeros , tomó arrebatadamente su hueste, 
et robó los campos , et puso sus tiendas delante la puerta Co­
lonia de Roma. Pues este acometimiento hízo convertir la dis­
cordia en guerra , et fue hecho Dítador Tito Quincio , el 
qual nombró por maestro .de los Caballeros á Curio Sempro-
nio , et con mucha concordia ordenó sus huestes. E como ví-
do esto el caadillo de los Prenestínos , partióse dende , et 
retrayéndose , puso sus tiendas cerca del rio de Alia. E hizo 
esto, porque aquel era el lugar adonde los Galos vencieron 
á los Romanos , et creian que acordándose ellos de como en 
aquel logar habían sido vencidos , concebirían temor , y les 
parecería a -e f-cn" in á los Galos delante sus ojos. E los Ro- , 
manos tenían pensamiento de los acometer adonde quíeia que 
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los hallasen , mayormente en aquel lugar , por tirar ¿ q si 
la deshonra que allí cobraron. E como el Ditador vido los 
enemigos tener asentada su hueste en aquel lugar donde los 
Galos, hablan estado , conoció que la ventura del lugar les dio 
osadía para asentar en el su real, et dixo al maestro de los, 
Caballeros : „Toma tus armas y esfuerza tu corazón , y ve-

te á lanzar sin miedo en su real , et quando yo los viere tur-
w bados, pondré con mi batalla las banderas en medio de ellos." 
E al primero combate dieron á huir , y derramados llegaron 
cerca de la ciudad de Prenestrina , y temiendo que si se aco­
gían en la ciudad serian luego cercados , tomaron una altura 
que estaba acerca. E los Romanos después que robaron sus 
tiendas , fueronse á las montañas adonde sus enemigos se 
hablan enfortalecido. E viendo esto los contrarios , desampa­
raron los montes , y encerráronse en la ciudad de Prenestrina. 
E los Romanos tomaron por combates ocho villas que eran 
sujetas á la dicha ciudad , y con ellas tomaron también la ciu­
dad de Velitre. E después tornáronse para la ciudad de Pre­
nestrina , que era cabeza de la tierra , et tomáronla por pley-
tesia , et no por fuerza. E Tito Quincio vencedor tornó á Ro­
ma , et fue recebido con gran triunfo, et levó consigo la ima­
gen de Jnpiter , et púsola en el Capitolio. E después renun­
cio el oficio de la Ditaduria , á cabo de veinte ¿las que la 
habia aceptado. 

C A P I T U L O V I . 

JDe la: discordia que kobo entre los Romanos , et como Wm* 
deron d los. Latinos , et hicieron huir á 

los Anciates.. 

ligieron Tribunos de Caballeros con poderlo Consular , asi 
de los patricios , como de los plebeyos , en numero igual, et. 
fueron de los patricios ¿ Publio Gayo Manil io, y Lucio Ju-
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l io , y de los del pueblo fueron Gayo S ex til; o , Marco A l -
bío , et Lucio Amiste , y en todo este ano estuvieron en paz 
en la ciudad., aunque de fuera no faltaron algunos luidos. 
Y en el ano siguiente se movió gran discordia en la ciudad, 
et fueron hechos Tribunos de Caballeros con poderlo Consu­
lar , Espurio Furlo , Quínelo Servilio , Lucio Menenio , Cor-
nelio Oracio , y Lucio Geganio, E fueron elegidos en Cen­
sores y Espurio Servilio , et Cloelio Quincio Siculo. En este 
tiempo llegaron á Roma nuevas como las legiones de los Blos-
cos eran entradas en los campos Romanos; mas los. Tribunos 
del pueblo estorvaron que no se escribiese la hueste, hasta 
que los Padres les otorgaron que ninguno pagarla tributo , ni 
seria preso por deuda , hasta que el exercito tornase de aquella 
guerra. E luego se escribieron nuevas legiones en Roma , et 
fue ordenado , que Espurio Furio Oracio fuese con la hueste 
contra los Bloscos, et Quincio Servilio fuese también por otra, 
parte contra ellos. E como no hallasen los enemigos, destru­
yeron gran parte de su tierra , et así se tornaron á Roma 
sin dar la batalla.» Y en el año siguiente fueron hechos T r i ­
bunos de Caballeros, Lucio Servilio , Publio Valerio , Ga­
yo Ventrino , Servilio Sulpicio , et Quincio Cincinato. E hi­
cieron guerra contra los Latinos et Bloscos , que se habían 
en uno ayuntado , et hablan tomado la ciudad de Sutrlo , que 
estaba por los Romanos, E ordenaron en Roma tres huestes, 
la una para que quedase en guarda de la ciudad , la otra 
para que estuviese presta para ir á qualquiera parte que 
cumpliese , et la tercera , que era mayor et mas poderosa, 
levó Lucio Emilio á Sutrlo para pelear, contra los enemigos.. 
E salieron á la pelea , et fue entre: ellos gran combate j et an­
tes que se conociese el vencimiento los partió una gran tem­
pestad de aguas ct truenos que sobre ellos vino. E otro dia 
por la mañana tornaron con iguales voluntades, á la batalla, 
en la qual estuvieron gran rato en el peligra de la fortuna 
sin conocer ventaja j mas. después no pudiendo los. enemigos, 
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sufrir la fortaleza de los Romanos , fueron totalmente des­
baratados y vencidos , y sus tiendas tomadas. E sabiendo esto 
los que habiau quedado sobre la villa de Sutrio , desampa­
raron esa noche el real, et fueronse á la ciudad de Anda. E 
porque los Romanos no tenían con que combatir la ciudad de 
Ancia , dieronse á robar los campos, E fue gran discordia en­
tre los Ardeates et Latinos , ca los Anciatenses enojados por 
la luenga guerra , querían buscar paz con los Romanos , et 
los Latinos enojados del luengo reposo ; placíales de la guer­
ra. E los Ánciatsnses entregaron á los Romanos sus campos 
et ciudad. E como vieron esco los Latinos movidos con ira, 
pusieron fuego á la ciudad de Sutrio , et fueronse da allí a 
Túsenla , et hallándola sin apercibimiento , et las puertas 
abiertas , tomáronla. E los vecinos de ella acogiéronse al cas­
til lo , y enviaron con diligencia á Roma á demandar acorro. 
E los Tribunos Quíncio Servilio et Sulpício , enviáronles lue­
go ayuda , y cobrando esfuerzo los del castillo por la veni­
da de los Romanos, acometieron á los enemigos fuertemente. 
E fueron los Latinos combatidos por dos partes , et como no 
pudiesen sufrir aquella fuerte palea, murieron allí todos. E 
como los hechos de las batallas succediesen de cada día bien­
aventuradamente á los Romanos, crecía el poderío de los P^" 
dres, y el del pueblo se deshacía. E como no tuviesen los 
populares para pagar sus deudas , fue juzgado que fuesen 
sus cuerpos entregados á los creedores. Y en tal manera fue­
ron sojuzgados, que no alcanzaban honra alguna, ni tenían es­
fuerzo para la demandar. Y estando así las cosas acaeció un 
caso que fue causa de grandísima discordia. E fue que Mar­
eo Fabío Ambusto , hombre poderoso et bien quisto por los 
patricios y plebeyos , tenia dos hijas , la una de ellas casada 
con un patricio llamado Servilio Sulpício , y la otra con un 
rico plebeyo llamado Lucio Estelen. Y estando un día la her­
mana menor en casa de la mayor , vicio las honras que los 
escuderos del marido et otras personas hacían á su hermana,, la 
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mnger del patricio , las quales no se acostumbraban hacer á 
ella , ni á las otras mugeres plebeyas. E como el corazón de 
la muger sea movible et variable , luego se movió á envidia, 
y entristecióse mucho en su animo.. E como estuviese así tris­
te , llegaron su padre et su marido , et como el padre la v i -
do triste , preguntóle la causa. E como quiera que al prin­
cipio disimulaba y escusaba encubriendo su tristeza , al fin 
importunada por el padre , dixole en secreto la causa de su 
enojo diciendo: "Estoy triste porque me veo apartada de las 
«honras que se hacen á mi hermana, pues no soy menos 
» digna de ellas que ella , ca también soy vuestra hija como 
» l o es ella/' Y el padre oyendo esto , consolóla et dixole: 
" Alégrate , et no te entristezcas , ca antes de mucho tiempo 
»i será tu casa compuesta por aquellas mes mas honras que vis­
i t e ser ataviada la de tu hermana." Y el padre comenzó á 
tratar con el yerno plebeyo , y con otro mancebo bien despier­
to , que se decia Sergio, que era mucha razón que los del 
pueblo fuesen honrados con .las honras patriciales , y dio para 
esto muchas vias , demonstrando camino como se pusiese ea 
obra. E luego tomaron para ocasión de esta novedad la fuer­
za del agravio de las deudas usurarias, et por ende fue tra­
tado en presencia de algunos Tribunos del pueblo , que ellos 
hiciesen algunas leyes. E como Lucio , yerno de Marco A m -
busro , et Sergio fuesen hechos Tribunos del pueblo, orde­
naron luego ciertas leyes contra las riquezas patricianas , y 
para provecho et utilidad del pueblo. E fue la primera acer­
ca dé las deudas, mandando que descontando et menguando 
todo aquello que las usuras podian haber levado , tuviese ca­
da uno espacio de tres años , para ganar el principal , et lo 
poder pagar. La segunda , que ninguno pudiese tener en los 
campos y heredades mas de quinientas aranzadas. La terce­
ra , que de allí adelante no fuesen hechos Tribunos con pode-
iio Cons Jar ; mas que solamente fuesen elegidos dos-Cón­
sules , uno patriciano , et otro plebeyo. E los Padres espan-



3 0 4 DECADA I . LIBRO V I . 

tados de esta novedad , no hallaban otro remedio , después 
de habidos muchos consejos , salvo contradecirlo según otra 
vez habian hecho. E por esto ligáronse con algunos Tr ibu­
nos del pueblo , et contradecianlo ; mas como quisiesen ha-
<:er nuevas elecciones, fueron contradichas por Lucio Sextio, 
et por esto no fueron consentidas , et así quedó Roma v iu ­
da de oficios. 

En estos dias se movieron los de Velitre á robar los cam­
pos Romanos , et desde allí fueron á combatir la ciudad de 
Tuscula. E los Tusculanos enviaron á demandar socorro á 
Roma , et como los Padres y el pueblo hobiesen empacho de 
gelo negar , consintieron los Tribunos del pueblo , que hicie­
sen Tribunos de Caballeros con poderlo Consular á Lucio F u -
rio , á Aulio Manilo , á Sulpicio Servilio , á Cornelio , et á 
Gayo Valerio. E ordenada la hueste , partieron contra los 
enemigos , que tenian cercada la ciudad de Tuscula, et ven­
ciéndolos , hicieronlos encerrar en la ciudad de Velitre. E 
después de esto fueron hechos Tribunos de Caballeros , Quin-
cio Servilio , Valerio Aulio , Cornelio Furio , et Fabk) Am­
bas to. E Sexto et Lucio, Tribunos del pueblo, enojaban á ios 
mayores de los Padres , trayendolos á juicio sobre las deman­
das, con que fatigaban al pueblo, ca habian los Padres orde­
nado que ningún plebeyo hobiese mas de dos aranzadas de 
campo, y un patricio quinientas. E decian que el pueblo que 
estaba agraviado por las usuras , no pagase sino el principal, 
ct no fuese ninguno por esto puesto en cárcel. Ca las casas 
de ios patricianos eran hechas cárceles apartadas , y los 
Padres por la fuerza de las usuras tenian manera de ocupar 
los campos públicos , y que esto no se podía bien contrade­
cir , hasta tanto que el pueblo hiciese que uno de los Cón­
sules fuese plebeyo , para guarda de su libertad, ca los Tr i ­
bunos del pueblo eran traídos en menosprecio por las contra-
didones , que los unos á los otros se hacían , et que si el 
Consulado queda en debate , siempre se lo levara el que mas 
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pudiere. E si los Padres quisieren decir lo que han acostum­
brado , diciendo que entre los del pueblo no hay ninguno per­
teneciente para administrar los oficios de los Curiales, convie­
ne saber , la administración de la ciudad , nos daremos mu­
chos de los Tribunos de Caballeros de los patricianos, que se 
regieron malamente , y fueron por ello castigados; mas de los 
Tribunos de Caballeros de la gente del pueblo no se halla 
que Roma se haya arrepentido por la elección de alguno de 
ellos. E pues todas las otras cosas son comunes, esta sola 
pertenece al estado de nuestra honra , conviene saber , que 
alcancemos el Consulado. Entonces podrá decir verdadera­
mente el pueblo Romano , que los Reyes son echados de Ro­
ma , y que su libertad es firme et segura. 

C A P I T U L O V I L 

D e como jjor la razón de las susodichas discordias fue 
Camillo hecho Ditador , / de como venció 

los Galos. 

E Í como los Tribunos viesen que sus razones eran agrada­
bles al pueblo, ayuntaron otra cosa á su demanda . diciendo 
que por quanío para el sacrificio de los Dioses eran ordena­
dos dos hombres, que dende en adelante fuesen diez de lá 
una parte de los plebeyos. E porque esperaban la venida de la 
hueste de los Romanos , que estaba sobre Velitre , fueíon 
prolongadas las ordenanzas de las cosas susodichas. E fue­
ron hechos Tribunos de Caballeros con poderío Consu­
lar , Ti to Quincio , Servilio Sulpicio , Espurio Servilio, e* 
Papirio Veturio. E luego en el principio del año tornaron las 
contiendas sobre las leyes susodichas. E como ninguno de los 
Tribunos patricianos osase contradecir á los Tribunos del pue­
blo . tornándose los Padres al postrimero remedio , hicieron 
JDitador á Camillo. E Camillo nombró por maestro de lo^ Ca-

TOM. I . QQ 
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balleros á Lucio Emilio. E hizose esto por poner con este ofi­
cio temor en el pueblo. E Gamillo mostró , asi por palabras, 
como con gente armada, fuerza contra los Tribunos del pue­
blo ; mas ellos no se espantaron por esto , ni dexaron de se­
guir su proposito. E movido Gamillo por temor mas divino, 
qne humano , renunció el oficio. E fue electo Ditador en su 
lugar Publio Manlio , el qual enderezaba las cosas á todo su 
-poder en favor del pueblo , et por esto ordenó maestro de 
los Caballeros á Lucio Plebeyo. E como esto fuese muy 
desaplacible á los Padres , escusose él , et dixo que era su pa-
-riente , eí que ya otra vez habia sido Tribuno de los Caba­
lleros , que era mayor dignidad que no ser maestro, E orde­
nadas las elecciones para elegir Tribunos , Lucio et Sexto se 
gobernaban y regían por tai manera, que demandaban los 
oficios. E asi se acabó aquel año sin se fenecer estas con­
tiendas. 

E ninguno respondió contra la razón porfiosa de los T r i ­
bunos , salvo Apio Claudio el Grueso , que dixo en esta ma­
nera ; „Todos los de mi linage después que fuimos llamados, 
«siempre habernos procurado el bien et honra de los Padres, 
»» et contradicho á los que lo querian derogar. E si las guer-
» ras estuviesen agora como en los tiempos pasados, quando 
>? Roma estaba en grandes peligros , no demandarían el Con-
i> sulado como agora lo demandan. E nunca por los adevinos 
»> fueron otorgados oficios á los plebeyos , sino solo« á los 
« patricios. ¿ Pues qué otra cosa demanda el que pide Consu-
«> Ies plebeyos , sino quitar los adevinos de la ciudad? E así 
« parece qúe se dexan , ya las cosas divinales \ como si en nin-
« guna cosa tuviésemos necesidad de la gracia de los t i o s ^ i f l 
Otras muchas cosas alegó el sobredicho Apio Claudio en fa* 
vor de los Padres, contradiciendo á los Tribunos ; mas ni por 
esto se acabó la question et contienda que estaba movida. E 
aprovechó á esto que fue ordenado tiempo , en el qual las 
leyes susodichas fuesen requeridas. E así fueren renovadas h 
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Vez decena por los sobredichos Licinio et Sexto , et hlzose una 
ley , que de los diez hombres , que habían establecido sobre 
las cosas santas , fuesen los cinco plebeyos , y los otros cinco 
patricios. E contento el pueblo con esta victoria , dio lugar 
para elegir Tribunos de Caballeros con poderío Consular. E 
fueron elegidos, Aulio Cornelio , Geganio , Manilo , Ve tu­
lio , y.Valerio. E todas las guerras estaban seguras, salvo 
e l cerco que tenían sobre Velitre , en, el qiial había mas de 
tardanza , que de peligro. Y en estos días llegaron nuevas á 
Roma' , que los Galos venían contra ellos , con las quaies no 
fueron poco turbados , et hicieron Ditador , después de qua* 
tro veces, á Marco Furío Camillo. E hobo su batalla con 
ellos en el rio de Anie. E levó consigo á Claudio , del qual 
se dice que se combatió con un Galo, y que en medio de las 
dos huestes le quitó una cadena que traía al cuello. Algunos 
historiadores dicen que esto acaeció bien diez años después. 
E venció Camillo á los Galos , et mató muchos de ellos, y 
les tomó sus banderas et tiendas. E tornóse vencedor para 
Roma, en la qual entró con gran triunfo. 

E después de esto levantóse gran discordia en Roma, 
en manera , que después de muchas alteraciones , ordenó Ca­
millo , contra la voluntad de los nobles , que fuesen he-
cüas elecciones Consulares. E fue uno de los Cónsules L u ­
cio Plebeyo , y fue concedido por Camillo á consentimiento 
del pueblo , que se hiciese un Pretor , para que guardase la-
justicia por toda la ciudad , y este que siempre fuese patri-
ciano. E por razón de esta: concordia se hicieron grandes so­
lemnidades y juegos , que duraron tres GÍas. E hizose enton­
ces Senado Consulto , en- el qual Camillo Ditador ; requi­
rió al pueblo, que se eligiesen oficiales Ediles, cuyo oficio 
era mirar por el reparo et provisión de la ciudad , y que es­
to? siempre fuesen patrleíanos. 

QQ ^ 
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L I B R O S E P T I M O 

DE L A PRIMERA DECADA DE TITO L I V I O . 

C A P I T U I O P R I M E R O . 

D e como se hicieron en Roma los ojlcios, et murió el hon­
rado anciano Marco Furio Gamillo , y de como un hijo li­

bró d su padre del pecado de la crueldad 
que le oponian. 

E s t e año fue notable , así por causa del Consulado ( por­
que en él fue Cónsul del primero del pueblo Lucio Sextio) 
como por razón de los otros oficios de Pretoria , et Ediles. E 
fue Pretor Espurio Furio, y Ediles Marco Furio Camilio , et 
Quincio Capitolino. E Publio Cornelio Scipion fue el Con*, 
sul patriciano. E como quiera que se movian algunas contien­
das por no dar la honra debida al Cónsul plebeyo , escusa-
ronlas los Romanos quanto pudieron, E los Tribunos del 
pueblo murmuraban , diciendo que los patricios hablan tela­
do con ellos tales formas mañosas , que por les haber conce­
dido un oficio , hablan ellos para sí tomado tres, conviene sa­
ber , Pretor y Ediles , los que se les ponian en tanto estado 
como si fueran Cónsules. E tanto prevaleció este su decir, 
que se ordenó que dende adelante fuese un Edil patriciano, 
y otro plebeyo. E fueron Cónsules en el año siguiente Ge-
inicio et Servilio , y todas las cosas estuvieron en su tiempo 
en paz. E vino pestilencia , en la qual murieron un Edil et 
un Pretor, et un Tribuno. Mas lo que se lloró en dema­
sía , fue la muerte de Marco Furio Camilio , como quiera 
<jue muy viejo y anciano era quando murió. JEste fue vaxo» 
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t ínico, y siempre de un ser en toda fortuna, caudillo en tiem­
po de guerra y de paz antes de su destierro , et muy mas 
claro et noble en el destierro por el deseo de su ciudad , que 
estando absenté procuró su socorro , ó por la gloria con l a 
qual tornó á ella , porque tornando é l á Roma , tornó con é l 
la prosperidad de su patria. Pues la muerte de este honrado 
varón , y muy esforzado Caballero fue muy dolorosa por 
razón de sus muchas et singulares virtudes, ca de é l púdose 
decir ser segundo Romulo fundador de Roma. 

En el año siguiente fueron Cónsules Sulpicio Pacito , et 
Lucio. E como no cesase la pestilencia , hicieronse en este 
a ñ o grandes solemnidades et juegos por aplacar los Dioses. 
Entonces comenzaron los mancebos á hacer canciones, aunque 
mal ordenadas, á manera de los Toscanos , mas por el luen­
go uso , excedieron en esto á los otros. E llamaban á los que 
lo hacian artificiosamente histriones , porque en Toscana eran 
los juglares llamados histres. En este tiempo se toma la cos­
tumbre que los mancebos cantaban ordenadamente con los 
juglares , et la pestilencia aun no habia cesado. Y en el año 
siguiente , siendo Cónsules Gemicio et Lucio Emil io, dixeron 
que hallaban por relación de los mas ancianos, que la pesti­
lencia cesaba , quando el Ditador , que entonces era , hinca­
ba un clavo, E por esto el Senado hizo Ditador á Manlio Im* 
ferioso , el qual eligió por maestro de los Caballeros á Lucio 
Pina vario. Este hincó en el dia de los Idus de Setiembre ( e s ­
to es á trece días del dicho mes) un clavo al lado derecho 
del templo de Júpiter. E dicese que este hincar de clavo se 
inventó por saber el nombre de los años. 

En el año siguiente fueron Cónsules Servilio Hala y L u ­
cio Gemicio. E Pompino Tribuno acusó á Manlio Imperioso 
que habia sido Ditador el año pasado , oponiéndole que du­
rando el tiempo de su Ditaduria , queriendo hacer las eleccio­
nes de los Caballeros para la guerra de los Hervicianos, que 
le era encomendada, se hobo tan ciuelmente, que dañó mu» 
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cho las voluntades de la Romana juventud , quitando á los 
unos de los bienes , et prendiendo á los otros, et á otros 
castigando por justicia. E acusábanlo asimesmo , diciendo que 
tenia un hijo asaz gracioso , et sin hallar en -el mal alguno, 
lo hacia estar en las aldeas entre los rústicos , diciendo que 
lo hacia porque el mozo no supiese verdaderamente si era na­
cido de padre imperial, E acusábanlo de esto por lo criminal 
de crueldad , et que ño tenia cosa alguna de humanidad , 
pues se habia en criar su hijo mas cruelmente que las bestias 
üeras. E decían que lo heria sin piedad , et que era rudo et 
impedido de la lengua. E como el hijo supo la acusación que 
era hecha contra su padre , pensó de lo librar por una ma­
nera ruda , et quiso mostrar claro que amaba mas á su padre 
que á sus enemigos. E por esto tomó un dia un cuchillo bien 
agudo , y vinose por la mañana á casa de Pompino et dixo-
le que queria hablar con él en secreto. E como esto oyó el 
Tribuno , pensó que queria acusar al padre de la crueldad 
con que lo trataba , et por esto diole audiencia en secreto. E 
como todos fuesen salidos de la cámara salvo ellos dos , vido 
Tito , hijo de Manilo , corno el Tribuno estaba en su ca­
ma desnudo , y sacó el puñal , et pusogelo á los pechos, cer­
tificándole , que si no le juraba de nunca mas acusar á su 
padre , que él le pasarla el cuerpo con aquel cuchillo, E 
viéndose Pompino en éste peligro , juró lo que le pedia T i ­
to. E sabido por el pueblo este hecho , et considerando que 
la crueldad del padre no habia vencido la piedad natural del 
hijo , dexose dende adelante de lo acusar. E desde entonces 
fue tenido Tito Manilo en mucha honra. E como el año siv 
guíente hiciesen Tribunos de Caballeros, fue elegido entre 
ellos el dicho Tito Manilo, como quiera que no tenía enton­
ces otros merecimientos para serlo, salvo la misericordia que 
hobo á su padre. 
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C A P I T U L O 11. 

D e cerno Marco Curdo se lanzó en la cueva que se ahrió en 
Roma , y de como los Hervicianos 'vencieron for celada á 

los Romanos , y después fueron de ellos 'vencidos. 

n este año mesmo , así por causa de terremotos, como por 
otras causas , se abrió en medio de , la plaza una abertura y 
cueva muy profunda , la qual nunca pudo ser cerrada por 
mas tierra que en ella fue lanzada. E acordaron ios Roma­
nos de encargar á los Sacerdotes et adevinos , que hiciesen sus 
•ceremonias á los Dioses , porque así pudiesen saber su volun­
tad acerca de esto. E los sacrificios hechos , rescibieron esta res­
puesta , que si querían que la República fuese perpetua, sa­
crificasen en aquella cueva alguna cosa , en la qual el pue­
blo Romano tenia mas su potencia. E divulgada en el pueblo 
esta respuesta , hacíanse cada dia muchos coloquios et ayun­
tamientos para tratar qué cosa seria esta , en la qual Roma ho-
biese mas de su potencia. E como oyó esto Marco Curdo (un 
noble y generoso mancebo , claro en armas) pensó en la in­
terpretación de aquella respuesta , et dixo que la cosa en que 
mas Roma tenia su potencia , eran las virtudes et armas de 
los Caballeros. E ofrecióse de su voluntad, por la salud et 
prospeiidad de su ciudad , de se lanzar en aquella abertura 
vivo. E por esto hizo apostar muy ricamente su caballo, et 
dándole de espuelas, saltó con él en medio de la hoya, E cer­
róse luego la susodicha abertura , e la multitud de las muge-
res y hombres que estaban presentes , echaron dentro mucho 
trigo , y otras cosas muy preciosas. E porque no piense nin­
guno que esto no sea verdad , et sea cosa fabulosa et fingida t 
sepa que hasta el día de hoy es llamado un lago que allí se 
hizo , el lago Curdo , del nombre de este Marco Curdo , que 
allí saltó vivo. 
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Después de estas cosas así pacificadas , deliberó el Senado 

da hacer guerra á los Hervicianos , porque no hablan queri­
do tornar las cosas que habian tomado á los Romanos, habien­
do sido requeridos. E cayó por suerte aquella guerra al Con" 
sul plebeyo, que habia nombre Lucio Gemicio. De lo qual 
no se alteró poco la ciudad , pensando, que así como succe-
diese al Cónsul en esta guerra, así se habrían de continuar 
las honras y oficios de los de l pueblo. E como el Cónsul le­
vase su hueste á la guerra , cayó en una celada de enemi­
gos , en la qual él fue muerto, et su gente vencida. E co­
mo esto fue sabido en Roma , no se entristecieron tanto los 
Padres por el daño de la República , como se alegraron por­
que habia acaescido siendo Capitán el Cónsul plebeyo. E por 
esto comenzaron á murmurar et decir , que el Capitán habia 
causado la adversidad de la fortuna. E luego el otro Cónsul 
hizo Ditador á Apio Claudio el que habia contradicho á los ple­
beyos , para que no pudiesen ser Cónsules , y tomó nuevas 
legiones de Caballeros, y fue contra los enemigos, E antes que 
llegase á la hueste Romana , halló que esforzados por un Le­
gado se habian habido varonilmente ; ca como los enemigos 
ensoberbecidos por la gloria del vencimiento tentasen de los 
combatir en sus tiendas , ellos los hicieron retraer bien lejos. 
E luego otro dia se dió la batalla , la qual fue bien herida de 
entrambas partes, y duró tanto sin se mostrar la fortuna favo­
rable a ninguna de las partes , que así pasó la mayor parte 
del dia. En fin quedando los Romanos vencedores, levaron 
los enemigos corriendo hasta sus tiendas. E no los combatieron 
mas, porque la noche no les dió lugar. E antes que e l dia 
amaneciese huyeron los Hervicianos desamparando sus tiendas, 
et siguiéndolos los Romanos, mataron la quarta parte de ios 
de pie , et muchos de los de caballo. 
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C A P I T U L O I I I . 

como Tito Manlio el que libró d su ptidfe de Id CICUSCÍ-

Hon, que contra él era hecha, salió al campo sobre una puente 
con un Francés y lo mató, y le tomó un collar que trata, 

por lo qual después fue llamado Manilo Torcato. 

JLlil año siguiente el Cónsul Sulpicio, et Lucino. el Calvo, 
levaron sus huestes contra los Hervicianos. E como no ha­
llasen algunos de ellos con quien pudiesen pelear , tomaron, 
por fuerza una ciudad de las suyas llamada Florencia. En 
este tiempo fue hecho Ditador Quincio Peno, y dicen al­
gunos , que le dieron este oficio por razón de la guerra de 
los Hervicianos; mas la verdad es que por esto le hicieron 
Ditador, por quanto los Galos vinieron contra Roma , et 
pusieron sus tiendas acerca de la ciudad. E hizo Maestro de 
Caballeros á Sergio Cornelio. E levó el Ditador su hueste 
contra los Galos, ribera del rio de Anie, porque los enemi­
gos estaban .de la otra parte. E fueron algunas escaramuzas 
entre entrambas huestes sobre quien tomaria la puente. E 
acaesció un dia, que un Francés muy valiente se puso en-
medio de la puente, et demandaba batalla uno por uno, d i ­
ciendo: ,,Envié Roma algún fuerte varón, si tiene, porqus 
*> yo y él solos determinemos en el fin de esta batalla." Ca­
llaron gran rato los mancebos Romanos, et reusaban todos 
-de se ofrecer á la tal batalla. E como vido esto Tito Man-
l i o , el que libró á su padre de la acusación, llegóse ai D i ­
tador, et dixole estas palabras: „ N o me parece , ó noble Em-
«perador y caudillo nuestro, que yo sin tu mandamiento 
« d e b o salir de la orden que tienes puesta en la guerra; mas 
w si á tí no desplace yo me ofrezco á demostrar por batalla 
»sa aquella bestia salvaje , quan grandes sean las fuerzas de 
*slos Romanos, y esto pertenece á mí , pues desciendo de U-

TOM . i . Xa 
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9? na ge de aquel, que en los tiempos pasados derribó los Ga-
>' los de la peña QarpentinaP E oyendo esto el Ditador , di-
xo: „ ¡ 0 Tito Manilo! tu eres el macte de v i r tud , así por 
»? la piedad que liobiste á tu mesmo padre, como por la 
>>que agora muestras tener á tu propia .tierra. Ve pues et 
» acaba la batalla, et haz en tal manera , que toda causa de 
*> vergüenza sea desterrada del pueblo Romano/' E armán­
dose este noble mancebo con sus armas, que fueron un es­
cudo de hombre de pie , et una espada de las que en Es­
paña se usaban, y hecho por rodos silencio, según la cos­
tumbre de tales actos , entró en campo con el Galo. E ha­
bida del victoria le cortó la cabeza , y le tomó del cuello 
una cadena de oro sangrienta, y la puso al suyo , et así 
"victorioso se tornó á los suyos, et fue levado con grande 
alegría delante el Ditador. E por quanto en la lengua Ro­
mana terques quiere decir collar, por tanto llamaron á este 
Tito Man lio dende adelante por sobrenombre Tere ato. E 
por honra de este vencimiento le dio el Ditador una coro­
na de oro. E de este vencimiento recibieron tan gran temor 
los Galos, que otro dia se partieron al campo Tiburtino, et 
de allí se fueron para Campania. E por esto los Cónsules 
Petilio Balbo , et Marco Fabio Ambusto , que fueron el ¿ño 
siguiente, levaron sus huestes contra los Tiburrinos. E co­
mo los Galos robando et gastando los campos tornasen con­
tra Roma, hicieron los Romanos Ditador á Servilio Hala, 
y este nombro Maestro de los Caballeros á Tito Quincío. 
E hecho por los Romanos voto de celebrar los grandes jue­
gos á sus Dioses , salieron contra los Galos, et venciéronlos 
no sin gran perdida de su gente delante la puerta Colo­
nia. E los Galos huyendo acogiéronse á la ciudad l i b u r t i ­
na, et sabiendo esto el Cónsul , que habia ido contra los T i -
burtinos, salióles al encuentro, et hobo de ellos allí otro 
nuevo vencimiento. Y en esta manera así por el Ditador, 
como por el Cónsul plebeyo, fueron en gran honor los he-
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dios Romanos. E también succedieron prósperamente las co­
sas al otro Cónsul Fabio, que venció á los Herncianos por 
muchas batallas ligeras et al fin por una gran batalla , et 
muy bien ordenada. E hobo el Cónsul Petilio doblado triun­
fo por el vencimiento de los Galos y Tiburtinos. E como 
esto supieron los de Tiburtina , burlaban de ello y decian, 
que daban triunfo sin merecimiento , pues que ellos no ha­
bían sido vencidos en batalla, salvo algunos pocos que sa­
lieron á socorrer á lo? Galos. E que no debian tener en mu­
cho que su Cónsul hobiese llegado á sus puertas, ca ellos 
e n t e n d í a n ahtes de muchos dias llegar á los muros de Roma. 

E fueron Cónsules en el año siguiente, Pompilio Léñate 
y Maalio, et llegaron de noche los Tiburtinos á las puer­
tas de Roma. E venido el dia et conocidos los enemigos, los 
Con ules salieron con dos batallas á ellos, y al primero aco­
metimiento fueron vencidos. En este tiempo los Tarquinos 
enemigos mas temidos corrieron los campos Romanos, y co­
mo fuesen requeridos de la restitución de los robos, et no 
la quisiesen hacer, fueron desafiados, et mandando que se 
les hiciese guerra por el Cónsul Fabio de aquel a ñ o , et 
Cornelio su compañero fue contra los Hervicianos. 

C A P I T U L O I V . 

JDt como los Galos fueron 'vencidos por el Ditador 
Cornelio Suicido. 

F 
JL-« como quiera que en este tiempo crescia de cada dia la 
fama de la guerra de los Galos; mas por esto el pueblo no 
concibió temor por la alegria de las amistades que hablan 
concluido con los Latinos, de la qual se acrecentaba á su 
exercito gran fuerza de caballería obligados por la antigua 
amistad. E como los Galos estuviesen acerca de Penestrina, 
hicieron los Romanos Ditador á Cornelio Sulpicio. Y el nom-

K K 2 
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bró por Maestro de Caballeros á Valerio. E levó las dos 
huestes de los Cónsules contra los enemigos , et hobo con 
ellos una batalla pequeña. E como los Galos dexasen de 
acometer al Ditador, mandó él á los suyos que ninguno mo­
viese contra ellos batallas, porque esperaba que con la luen­
ga tardanza, viéndose en tierras extrañas, y que les falta­
ban las provisiones, se vencerían mejor, et sin daño de los 
Romanos. E no agradó este mandamiento á los Caballeros 
Romanos, por lo qual murmuraban del Ditador, y decían 
publicamente , que si no les dexase dar la batalla á los Ga­
los, ó que ellos los acometería n sin su mandamiento, ó se 
tornarían á Roma. E toda la gente de pie se alteró diciendo, 
que fuesen al Ditador para que revocase el mandamiento, y 
que hablase Tulio Servio. E l qual entrando adonde el Ditador 
estaba le dixo: ,,Toda la hueste Romana teniéndose como por 
»» vituperada de cobardía , y de temor por tu mandamiento, me 
» l a rogado , que yo en su nombre te diga esta su embaxada: 
" Si nos bebieses visto huir con cobardía, ó perder las ban­
aderas, justa cosa seria que constriñeses á los que erraron," 
» corrigiendo sus culpas; mas como la fama del pueblo Ro-
99 mano esté toda entera en nuestra victoria y gloria , como 
» quiera que de la gloria no oso hablar, si habernos de es-
»> lar retraídos como mugeres, ca por esto los enemigos se 
»bu r l an de nosotros, y nos tienen por cobardes, lo qual 
9* n o s ha dado causa de .nos maravillar de t í , ó nuestro Em-
9> perador, viendo que por mandamiento que pusistes despe-

ras de nuestras fuerzas antes que las hayas probado. E 
« c o m o quiera que t u seas caudillo Anciano, et fuerte et 
9> preciado en batallas, y tengas testimonio de muchas vic-
»9 torias , agora parece, según tu semblante, que dudas de 
»» nuestra virtud , como tu seas cierto que nosotros no du-
*» damos de la tuya. E cierto por consejo publico nos pa-
*?rece, que mas somos aquí por los Padres enviados como des-
" terrados, cue no á hacer guerra á los Galos. E pues así es: 
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«mas debemos ser tenidos por siervos que por Caballeros, 
«pues somos enviados, mas á destierro que á batalla. E por 
a esto te requerimos, que nos señales-batalla, en la qual 
99 mostremos las fuerzas Romanas ; mas si á t i parece, que 
t i no hay necesidad de armas, decimos que para holgar es 
»t mejor lugar Roma que el real. E pues tu eres nuestro cau-
»f dillo et nosotros somos tus Caballeros, rogárnoste que nos 
99 otorgues lugar para nos poder combatir con nuestros enc-
>» migos, ca no deseamos sino vencer contigo, y tu que en-
»9 tres en Roma con la gloria del triunfo." E como Tullo 
acabó estas palabras , toda la multitud de los Caballeros al­
zó su voz suplicando lo mesmo. E viendo el Ditador la vo­
luntad de los Caballeros, y considerando con prudencia, que 
si él no les concedía la batalla, que ellos se la tomarian con­
tra su obediencia, acordó de les otorgar lo que pedían. En­
tretanto que estas cosas pasaron , un Galo tomó dos bestias 
de los Romanos. Y este robo fue causa de una escaramuza 
muy grande entre las dos partes; mas amatáronla presto los 
Centuriones, porque no tenían aun licencia del Ditador pa­
ra poder pelear. E viendo el Ditador esta tan gran lealtad 
de los suyos, mandó pregonar otro día la batalla. E pensó 
una arte nueva, con la qual pudiese poner espanto en el 
corazón de los enemigos. E fue que mandó que los mozos 
y los oíros de la hueste que no traían armas, cavalgasea ar­
mados con las armas de los enemigos que tenían presos, y 
con las de los amigos enfermos en las acémilas,, et las otras 
bestias del requaje. E fueron en esta manera armados mil 
hombres, los quales con cíen Caballeros, hizo poner en una 
altura de un monte cerca el real de los enemigos, y que 
no se moviesen de allí, ni se demostrasen sin oír cierta se­
ñal. E otro día por la mañana estando estos en la monta­
ñ a , el Ditador ordenó su batalla en el llano, et combatióse 
muy duramente con los enemigos. E como los Romanos no 
peleasen tan fuertemente como él deseaba, llamó á grandes 
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voces y dixo: „ ¡Por cierto no son estos los corazones esfor-
»> zados Je los Romanos, que ayer en el real se mostraron.!" 
E avergozados los Romanos con tales palabras, lanzáronse 
tan de recio en los enemigos, como si tuvieran los corazo­
nes apartados de la memoria de qualquiera peligro. E por 
este tan súbito et fuerte acometimiento los Galos se retra-
xeron un poco, y el Ditador mandó hacer señal á los que 
estaban en la montaña, para que descendiesen. E como los 
Galos vieron la gente Romana, que descendía de la altu­
ra, temieron de ser cercados, y por esto desamparada la ba­
talla dieron á huir. E fueron muchos de ellos muertos en 
el alcance. E cierto después de Marco Furio Gamillo , no 
hobo otro alguno que tan derechamente; venciese los Galos 
como los venció este Ditador Sulpicio. 

C A P I T U L O V . 

De como los Romanos vencieron los Tarquinos, Plebe»ates 
y Esturquenses, y tomaron d castillo de los Tiburtinos. 

tn este mesmo año se Combatieron los dos Cónsules con 
los Hervicianos y Tarquines, y los vencieron. E los Tarqui-
nos sacrificaron á sus Dioses trecientos y siete Caballeros Ro­
manos que hablan tomado presos. E los Veliterncs robaron 
los campos Romanos, contra los quales fueron los Cónsules 
del año siguiente, que fueron Marco Marcio , y Manilo, 
aquien fue asignada la provincia de los Plebenates. E ven­
ciólos et hizo grandísimos robos en sus campos, que estaban 
muy ricos pof causa de la luenga paz , et partiólos todos 
por los Caballeros. E como los Plebenates tuviesen sus tien-, 
das ante los muros de la ciudad , el Cónsul Romano an­
tes que los acometiese, dixo á los suyos : „ ¡O Caballeros 
»5 nobles y muy esforzados! yo os otorgo libre el despojo 
n de las tiendas et ciudad; si vosotros os hubieredes agora 
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j5 con tan fuerte corazón para combatir lo que tenéis pre-
senté , como os hobistes en los hechos pasados, quando les 

,1 robast.es y destruites sus campos/" E movidos los Caballeros 
con muy cierta esperanza, demandaron á altas voces señal 
de batalla, en la qual entraron con corazones muy bravos, 
y encerraron los enemigos en la ciudad. E como los aque­
jasen con terrible combate, los Plebenates que dentro esta-
ban, vencidos por temor se entregaron á los Romanos. E por 
este vencimiento fue recebido el Cónsul Maniio en Roma 
con solemne triunfo. 

En este mesmo año Licinio Estolo fue condenado por 
Pompilio Tribuno, según la ley que él hiciera, en diez mil 
dineros de metal, porque poseia mil yugadas de tierra, et 
usó de este engaño, que mancipó á su hijo, et asignóle las 
quinientas, como ninguno, según la l ey , pudiese tener mas 
de quinientas. Y en el año siguiente fueron Cónsules Fabio 
Ambusto, et Pompilio Lenas. E Pompilio hobo batalla con 
los Tiburtinos, y encerrólos en su ciudad, et robóles los cam­
pos. Y el otro Cónsul Fabio fue contra los Faliscos et Tar-
quinos. E al comienzo de la batalla hobo algún desbarato de 
los suyos, por quanto algunos de los enemigos venian en ha­
bito de salvajes y de serpientes, trayendo flechas en las ma­
nos. E concibiendo algún temor los Romanos con la estra­
ñeza de tales visiones, huyeron á las tiendas. Mas el Cón­
sul et los Tribunos del pueblo los avergonzaron , diciendoles 
que se habian espantado como niños con visiones falsas. Y 
en tal manera fueron provocados á la batalla, que fueron 
vencedores, et robaron las tiendas de sus enemigos. E tor­
naron á Roma con grandes riquezas, alegrándose á las ve­
ces con la gloria del vencimiento, et reprehendiendo otras 
la vana et loca imaginación de los enemigos, y otras veces 
riendo su necio temor. 

Después de esto inclinaron los Tarquines et Faliscos to* 
¿b el nombre et poderío de los Esturquenses contra los Ro -
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manos. E contra este temor fue hecho Marco Fu río pri­
mero del pueblo. E nombró Maestro de los Caballeros á un 
plebeyo llamado Gayo Piando , lo qual desplagó á los Pa­
dres. E por ser el Ditador plebeyo, la gente popular lo 
siguió con mejor voluntad. E levó su hueste por el rio de 
Tiber en artificios de madera, et hallando los enemigos der­
ramados por los campos, mató et prendió muchos de ellos, 
et tomóles sus tiendas, et ocho mil personas que en ellas 
halló. E tornando vencedor á Roma, fue concedido , así por 
voluntad de los Padres como del pueblo, muy honrado triun­
fo. E como fuese qüestion sobre la elección de los oficios 
entre los Padres y el pueblo, tornó el regimiento á Entre-
reyes. E fueron hechos Entrereyes Servilio Hala, Marco Pa­
blo, Manlio Sulpicio, Lucio Emil io , et Fabio Ambusto. E 
como durando el regimiento de estos hobiese contiendas, d i ­
ciendo algunos que no era razón , que ningún plebeyo fue­
se Cónsul , al fin los Padres salieron con su intención, y eli­
gieron dos Cónsules patricios, conviene saber á Cornelio Sul­
picio Potito , y á Valerio Publicóla. E fue esto hecho en 
el año de quatrocientos de la fundación de Roma , et á los 
treinta et cinco , que fue librada de los Galos. En este año 
mesmo tomó el Cónsul Valerio el Capitolio de los Tibur-
tinos llamado Epol ín , y el otro Cónsul destruyó los cam­
pos de los Tarquinos. E fue gran discordia en Roma : por 
quanto el pueblo decia que mas queria sufrir Rey y el se­
ñorío de los diez hombres, que no á dos Cónsules patri­
cios. E al fin por asosegar el pueblo fueron eligidos dos Cón­
sules, el uno patricio, y el otro Plebeyo, conviene saber, 
Fabio Ambusto, et Quincio, aunque algunos dicen que en­
trambos eran patricios. 

E fueron en este año hechas dos batallas á faz glorio­
sas , la una contra los Tarquinos, et la otra contra los T i -
Immnos, ca los Tibuninos; fueron constreñidos á se rendir, 
porque ya su ciudad, que era llamada Sa sulla, era tomada 
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por los Romanos, et todas sus villas se perdieran, si no se 
vinieran á poner en las manos del Cónsul ; mas contra los 
Tarquines se hizo la guerra muy cruel, en la qaal murie-
jbn muchos de ellos. E fueron mi c ios presos et después 
muertos, salvo trecientos et cinqiienti y ocho de los mas 
nobles, que fueron enviados á Roma, los quales después que 
fueron con vergas heridos, fueron en la plaza descabezados. 
E fueles dada esta pena en satisfacion de los trecientos et 
siete Romanos que sacrificaron á los Dioses. En este tiempo 
los Sanites demandaron la amistad de los Romanos, et fue-' 
ron á ella recebidos. Y el año siguiente fueron Cónsules 
Sulpicio Potito, et Valerio Publicóla. En estos dias notifi­
caron los Latinos á los Romanos como los Bloscos se mo­
vían contra ellos. E por esta causa fue hecho Ditador Man-
l i o , el qual nombró Maestro de Caballeros á Lucio Corne-
lio Coso. E por mandamiento de los Padres, y del pueblo 
este Ditador desafió á los Cerites. E temiendo ellos las fuer­
zas Romanas, se maldecían porque se habían partido de su 
amistad. E sin hacer aparato alguno de la guerra enviaron, 
á Roma á demandar perdón. E como los mensajeros no ha­
llasen la respuesta según su petición , encomendáronse á las 
virgines Vestales. E á la fin el pueblo Romano, se inclinó 
á las rogarías humildes de los mensajeros, et se quiso mas 
acordar de los antiguos servicios, que de los errores pasa­
dos. E otorgáronles treguas por cien años. E así toda la fuer­
za de la guerra se convertió contra los Faliscos. E como no 
osasen esperar en el campo , robaron todos sus términos, et 
tornáronse las legiones á Roma. E todo lo restante de es­
te año se expendió en reparar muros et torres, y en edi­
ficar el templo de Apolo. 

TOM. I . SS 
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C A P I T U L O V I . 

"De las discordias civiles que fueron en Roma, y de como ¡01 
Galos tornaron á hacer guerra d los Romanos, et 

fueron desbaratados. 

n fin de este año fue gran contienda entre los Padres y 
el pueblo , sobre las elecciones de los Cónsules. E como por 
causa de esta discordia se prolongasen las elecciones, torno 
el regimiento á los Entrereyes. E duró este debate hasta el 
undécimo Entrerey, quando fue guardada la ley Liciana, es­
to es, quando fueron elegidos dos Cónsules de por medio, 
conviene saber, el uno paíriciano y el otro plebeyo. E fue 
el patriciano Gayo Rutilio , y el plebeyo Valerio Publico-
la. E ordenaron estos Cónsules por concordar del todo los 
Padres con el pueblo, que por causa de las usuras estaban 
discoides, que las deudas principales se pagasen del tesoro 
común. E para hacer y executar esto eligieron cinco hora-
bies, conviene saber á Gayo Dilino , á Publio Consulo, á 
Apio Papilio, et á Gayo Emilio. E fueron llamados tabti~ 
¡arios , de las tablas en que contaban los dineros. E pacifi­
cadas las cosas en la manera susodicha, vino fama que los 
doce pueblos de los Hetruscos se habian conjurado contra 
los Romanos. E por esta causa hicieron en Roma Ditador á 
Gayo Jul io , y el nombró Maestro de Caballeros á Lucio 
Emilio. E por estar "en paz las cosas exteriores, y porque el 
Ditador quena que los Cónsules advenideros fuesen entram­
bos patricianos, tornó el regimiento á Entrereyes. E como 
las gracias hechas al pueblo estuviesen aun recientes, con­
sintieron que los Cónsules fuesen patricios, et fueron Sul-
piuo Poncio, et Quincio Ceson, E fueron contra los ene­
migos, conviene saber, Sulpicio contra los Tarquines, et Quin­
ao centra los Falibcos. E como no hallasen á los enemigos^ 
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robaron y destruyeron sus campos, et constriñéronles á de­
mandar las treguas, las quales les fueron otorgadas por vein­
te años. E cesada la guerra en Roma, echaron tributo, et 
fueron elegidos Censores para lo recaudar. E fue Censor, aun 
contra la voluntad da los Padres, Marco plebeyo, et hobie-
ron de consentir en ello, así por el merecimiento del dicho 
Cesor, como porque habia quitado al pueblo la dignidad 
Consular. E fue su compañero Manlio Benio. En este año 
fue establecido Ditador Quincio Arfabio, ec nombró Maestro 
de Caballeros á Servilio. E no se hizo esta elección por mie­
do alguno de guerra, mas porque en las elecciones Consulares 
no fuese guardada la ley Liciana. Mas no pudo esto estorbar, 
que el año siguiente no fuesen los Cónsules eligidos igual­
mente, et así fue de los plebeyos Cónsul Marco Pompiiio Lé ­
ñate , y de los patricios Lucio Cornelio Scipion. E como el 
grande exercito de los Galos pusiese sus reales en el campo 
Latino, y el Cónsul patricio Cornelio Scipion estuviese en­
fermo , salió contra ellos Marco Pompiiio, el Cónsul plebe­
yo. E levando sus huestes en buena ordenanza, et repartien­
do en partes su exercito, dio en el real de los enemigos. 
E como quiera que ellos resistían fuertemente , así como gen­
te de su natural condición feroz , et muy codiciosa de guer­
ra ; mas exortando el Cónsul á los suyos, venciólos, et hi­
zo en ellos gran matanza , et hiciera la mayor, sino que fue 
en la batalla mal herido en un brazo. E apretada su llaga 
andaba esforzando á los suyos et decia á cada uno: , , ¿Qué 
«haces ó Caballero Romano? No pienses que peleas con los 
» Latinos ó Sabinos, ni con ninguno que después que lo ha-
n yas vencido con armas lo puedas hacer compañero y ami-

go de enemigo; con salvajes peleamos, ó habemos de sa-
» car su sangre, ó darles la nuestra. E pues que los echas-
» t e s de los reales et los hecistes descender del monte ma-
»> tando muchos de ellos, haced agora en los campos llanos 
»> las mesmas muertes que hecistes en los montes. No que-

ss % 
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»rais estando vosotros quedos verlos hui r , las banderas son 
» de levar adelante, necesario es de ir empos de ellos." Con 
estas palabras movió el Cónsul el corazón de los suyos, et 
tornaron otra vez contra los Galos. E vencidos los que es­
taban primero, dieron en medio de su exercito, el qual fue 
luego desbaratado, et huyendo sin ninguna ordenanza, re-
traxeronse á Albania. Mas el Cónsul agraviado de la llaga 
que tenia en el brazo, no los quiso mas seguir. E repar­
tiendo los despojos á los Caballeros, tornóse con gran lione­
ra á Roma. E fue su triunfo diferido, hasta que fue sano 
del brazo. E fue necesario eligir Ditador, et fue Lucio F u -
rio Camillo, et nombró Maestro de Caballeros á Lucio Cor-
nelio Scipion. E tornó á los Padres el poderío primero del 
Consulado, et por esto fue hecho Cónsul , et fue su com­
pañero Apio Claudio el Grueso. E antes del comienzo de 
su Consulado fue celebrado con grandisimo placer et favor 
del pueblo el triunfo de Marco Pompilio de los Galos. E 
decian que no tenia razón Roma de se arrepentir en hacer 
Cónsules de la gente plebeya, et murmuraban contra el D i ­
tador , porque en las elecciones de aquel año habia menos­
preciado la ley Liciana, no haciendo Cónsul uno de los ple­
beyos. 

C A P I T U L O V I L 

J)e como los Galos fueron 'vencidos otra vez por los Roma­
nos i y del cuervo que ayudaba con su pico al 

Caballero Romano. 

uchas cosas acaecieron en este año. La una fue que los 
Galos que quedaron desbaratados de la batalla pasada no 
podiendo sufrir la fuerza del Invierno , descendieron de los 
montes de Albania, adonde se habían acogido, et corrieron 
los campos Romanos, y los Griegos vinieron sobre mar, de 
manera que los Franceses robaban por la tierra , y los Grie-
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¿os por la mar. E hobieron por encuentro una batalla muy 
cruel, de la qual cada uno salió sin victoria, de manera que 
los Galos tornaron á su real, y los Griegos á sus naves. 
Xos Romanos enviaron á demandar á los Latinos socorro de 
-gente y de armas, los qual es respondieron, que mas que­
rían tomar armas para mantener su libertad, que no para ser­
vir á otro señorío. Oyendo esta respuesta el Senado, pensó 
que convenia constreñir por miedo et fuerza á los que no 
sabían guardar fe , ni mantener lealtad. E por esto ordena­
ron doce legiones, y en cada una había quatro mil et do-
cientos peones, et trecientos Caballeros , porque si algunos 
quisiesen acometer á las cosas de Roma, sintiesen luego la 
fuerza del pueblo Romano, En este tiempo mientra se ha­
cia el aparato de la guerra, murió el Cónsul Apio Clau­
dio , por cuya muerte se hobo de encomendar la Capitanía 
et principado de la guerra, sin echar suertes á Lucio F u -
rio Camillo, confiando de su virtud por ser hijo del muy 
noble Camillo el viejo. Este envió parte de la hueste con 
el Pretor Pignolio á defender la ribera del mar contra los 
Griegos , y él se fue con la otra parte contra los Galos. E 
como asentase sus tiendas en los campos acerca del real de 
los Galos, un Galo de grandísimo cuerpo muy exercitado 
en armas estaba entre las batallas, y demandaba por medio 
de un Interprete, si habría algún Romano que osase entrar 
con él en campo. E como oyó esto el noble mancebo Mar­
co Valerio, Tribuno, hombre esforzado que deseaba la glo­
ria que alcanzara Tito Manlio, demandó licencia á su Cón­
sul , para salir solo al campo contra aquel Galo , que tan 
sin temor desafiaba la nobleza et fuerza de los Caballeros 
Romanos. E acaeció que estando en el lugar de la pelea v i ­
no un cuervo et se asentó sobre el yelmo del Caballero 
Romano, et teniendo el pico abierto, cada vez que el Ca­
ballero Romano se encontraba con el Galo, se levantaba el 
cuervo y con el pico et uñas hería al Galo en los ojos y 
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en el rostro. E con esta ayuda, que tuvieron por divina. 
Venció el Caballero ^Romano á su enemigo, et lo mató en 
aquella batalla , j el cuervo fuese luego volando á las par­
tes de Oriente. Y entretanto que estos dos se combatían en 
uno , siempre los dos exercitos estuvieron quedos; mas des­
pués que vieron los Galos que el Romano despojaba al muer­
to , vinieron por lo defender , et los Romanos estando bien 
apercebidos et á punto , movieron en ayuda de su Tr ibu­
no. Y en esta manera se cometió entre ellos una batalla muy 
dura, en la qual vencieron los Romanos, y los Galos der-
ramados se retraxeron á la tierra de los Bloscos. Y el Cón­
sul ayuntada su gente alabó la virtud del Tribuno, et dio-
Je en premio de su victoria diez bueyes et una corona de 
oro. E resabiendo mandamiento del Senado, que fuese con­
tra \OÍ Griegos , ayuntó su exercito con el del Pretor. E como 
viese que los Griegos no hacian ninguna cosa, y él no po­
día estár presente á las elecciones, hizo de consentimiento 
del Senado, Ditador á Tito Manlio Torcato, el qual nom­
bró por Maestro de Caballeros á Cornelio Coso. E hizo el 
mesmo Ditador la elección de los Cónsules ? y eligió et nom­
bró con gran favor del pueblo á Marco Valerio Corvino , ca 
este sobrenombre le quedó después que venció al Galo, ayu­
dándole el cuervo, como quiera que no habia sino veinte y 
tres años, et á Apio Pompilio plebeyo. E Camillo ninguna 
cosa memorable hizo contra los Griegos, por la indisposición 
del lugar. E como no dexasen á los Griegos salir á las r i ­
beras, faltáronles las cosas necesarias, mayormente agua pa­
ra beber, por lo qual les fue necesario de dexar á Italia, 
et se tornar á su tierra. E de que pueblos ó gentes fuese 
esta armada susodicha, no se sabe de cierto, et yo mas creo 
que fueron de los Tyranos de Sicilia, que no de Grecia la ma­
yor, que entonces estaba ocupada en la guerra Macedónica, 
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C A P I T U L O V I I I . 

X)e como Jos Romanes 'vencieron á los Bloscos, et fue edi' 
Jicado el tewflo de la luios a Juno. 

idos los Griegos, tornáronse los exercitos á Roma, por­
que había paz de fuera, y en la ciudad concordia, para que 
pudiesen descansar et holgar en sus casas. Mas porque el 
gozo no fuese muy crecido, levantóse pestilencia, et fueron 
leidos et mirados los libros de Sibila , et por su amonesta­
ción fue hecho un gran estrado en el templo. En este año 
los Anciatos poblaron la ciudad de Sutrio, que habian des­
truido los Latinos, et los Embaxadores de los Cartagineses 
vinieron á Roma á firmar paz et amistad , et fueles otor­
gada. Y en esta manera estaban las cosas, así de fuera co­
mo de dentro en ocio de paz, et fueron Cónsules Tito Man­
ilo Torcato , et Gayo Plancio. E pasados tres años siendo 
Cónsules Marco Valerio Corvino, et GayoPeti l io, fue res­
tituida la ciudad de Sutrio á los Bloscos, et teniendo nue­
vas que se movian et hacian sus ligas contra los Romanos, 
fue mandado al uno de los Cónsules, que fuese contra ellos. B 
dallando la batalla bien aparejada, acometió á los enemigos, 
Ct venciéndolos, encerrólos en la ciudad de Sutrio. E cer­
cándolos en ella, temaron la ciudad por combate, et fueron 
presos sin la multitud del pueblo tres mil Caballeros. E 
derribando la ciudad, quemáronla toda, salvo el templo de 
la madre Matuta. E todo el despojo fue repartido entre los 
Caballeros, salvo quatro mil prisioneros que el Cónsul guar­
dó para levar delante su carro para memoria de su triun­
fo. E después fueron estos Capitanes vendidos, y el precio 
de ellos fue puesto en el tesoro publico. E l año siguiente 
fueron Cónsules, Marco Fabio, Dorso Servilio, et Sulpicio 
Camerino, y ea estos días se siguió la guerra Amina . E poi 
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algunas causas fue visto ser cosa convenible eligir Dlta-
dor, el qual fue Marco Furio , y nombró Maestro de Ca­
balleros a Manlio Capitolino. E ayuntadas sus huestes se fue 
contra los de Arecio, et fueron hallados los Are tinos tener 
corazón mas de robadores, que de enemigos. Mas viendo el 
Ditador, que de su grado se habian ofrecido á la batalla, 
hizo voto si venciere de edificar templo á la Diosa Juno. 
E como tornase vencedor á Roma, renunció la Ditaduría. E 
fue entendido en el edificio del templo, et puso el Sena­
do ciertas personas para que diesen orden en la obra. E fue 
este templo edificado en las casas que eran de Marco Man­
lio Capitolino. E tomando los Cónsules el exercito del D i ­
tador, fueron con él contra los Bloscos, y tomáronles la ciu­
dad de Sora. E pasado el ano después que fue hecho el 
voto de edificar el templo de Juno fue acabado y dedica­
do, siendo Cónsules Marco Ruti l io, et Tito Manlio Torca* 
to. En este año llovió piedras sobre el monte de Albania, 
et aparecieron de noche grandes encendimientos. E mirando 
los libros, et hallando que la ciudad estaba llena de casas 
religiosas, plugo al Senado de hacer Ditador de las ferias, 
et fue Publio Valerio para que ordenase las fiestas, y la ma­
nera de las cerimonias. E l año siguiente fueron los usureros 
acusados, y dados contra ellos juicios muy tristes. E fueron 
después Cónsules, Marco Valerio Corvino, et Cornelio Coso. 

C A P I T U L O I X . 

De como se principió la guerra entre los Romanos et los 
Sanitesy y de como •vinieron Embaxadores d§ los Cam~ 

panos d j i r m a r amistad con los Romanos. 

ILgora se comienza á contar los hechos de mayores bata­
llas , así por razón de la fuerza de los enemigos , como por 
el espacio del tiempo que duraron, y de la distancia de 
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las regiones. En este año principió Roma la guerra contra 
los Sanites , gente muy rica et fuerte en armas. E acabada 
esta guerra , siguióse la del Rey Pirro , y después la de ios 
Africanos. ¡O qué diversidad de cosas en esta ultima acaecie­
ron, et guantas veces fue allegado á los postrimeros peligros, 
y quántás en el punto de la perdición , tomó mayores fuer­
zas el imperio Romano! 

La causa de la guerra que se hizo á los Sanites , como 
hasta allí estuviesen juntos por amistad con los Romanos , no 
fue porque ellos hiciesen cosa alguna contra Roma ; mas por­
que tomando armas Injustamente contra los Sidicianos , qui­
sieron ocuparles su tierra. E los Sidicianos constreñidos por su 
miedo , hobieron de buscar ayuda , et por esto se ayuntaron 
á los Campanos. Los Campanos ayudándolos mas por fama 
que por obras, convertieron después sobre sí toda la carga de 
la guerra ; ca dexando los Sanites á los Sidicianos, vinieron 
contra los Campanos. E como los pusiesen en grande estre­
cho , fueron constreñidos de enviar sus Embaxadores á los 
Romanos, para que les socorriesen en aquella guerra. E los 
Embaxadores de los Campanos entrando al Senado, propu­
sieron su embaxada hablando en esta manera : „E1 pueblo de 
9$ los Campanos nos ha enviado por sus Legados á vosotros, 6 
»> Padres conscriptos, á os demandar paz , y procurar vuestra 
» amistad , y pedir socorro contra los enemigos, que lo tienen 
99 cercado. E muy cierta cosa es que si nosotros procuraremos 
»> esta vuestra amistad en el tiempo de nuestra prosperidad, 
»> así como nos fuera mas ligeramente por vos otorgada , así 
»* fuera menos firme de nuestra parte , porque considerando no-
»> sotros que igualmente y sin necesidad habiamos venido á 
»> vuestra amistad , no estuviéramos así sujetos , ni obligados á 
" vuestro mandamiento ; mas agora rescebidos debaxo de vues-
»* tro amparo por vuestra misericordia , et defendidos por vues-
»> tras fuerzas , necesario nos es que nos acordemos del bene-
" fieio por vos recebido , porque no seamos hallados ingratos 
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»> y indignos de toda ayuda así humana como divina. N i pen- f 
»* sanios que os podéis escnsar , diciendo , que primero habéis 
»* tenido amistad con los Sanites , ca no fue firmado en las 
» amistades que con ellos hicistes , que no podáis recebir inie-
« v o s amigos, ni defender los pueblos que á vosotros se en-
» comendaren. Esta fue siempre vuestra condición , nunca des-
J> echar á los que deseaban vuestra amistad , ni dexar sin so-
» corro á los que procuraban vuestro favor. E como quiera que 
» l a fortuna presente nos defiende , que no magnifiquemos 
» nuestras cosas: müy notorio es a todos la grandeza de nuestra 
>> ciudad y comarca, y la fertilidad et abundancia de nuestra tier-
» ra. E no es cosa justa que tan abundante Provincia reconozca 
» otro señorio sino el vuestro. E no será cosa de pequeña u t i -
t i lidad al pueblo Romano tomarnos en su amistad et amparo» 
»> porque quando los Esques et Bloscos, vuestros antiguos ene-
» m i g o s , se movieren contra Roma, nosotros les seremos á 
» las espaldas, y lo que vosotros hicieredes primeramente ea 

nuestro favor , nosotros lo haremos después siempre por de-
» fension de vuestro imperio y gloria. E si quitáis estas gen-

tes que se han agora puesto en medio , lo qual á vosotros 
»será ligera cosa de hacer según vuestra virtud et fortuna, 
»> no habrá dende adelante embargo alguno, para que vues-
» tro señorio llegue hasta nosotros. Cosas bien lamentables son 
a las que nuestra fortuna nos costriñe á confesar , ca á tanto 
»> somos venidos , ó Padres conscriptos , que habemos de ser de 
»> los amigos , ó de los enemigos. Si nos defendieredes , sere-
M mos vuestros, si nos desampararedes, seremos de los Sani-
» tes. Quered pues antes rescebirnos por vuestra misericordia, 
« q u e no que por su maleficio nos ocupen los Sanites. A to-
» dos es muy justo , et conviene procurar vuestro favor , et 
»»mayormente aquellos que ayudando á otros (aun sobre sus 
» fuerzas) han venido en esta necesidad , aunque mas pelea-
»» mos por los Sidicianos con palabra que con armas , ca vien-
» do á nuestros vecinos ser trabajados de los Sanites ,.no fue-
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wra cosa justa de los dexar sin ayuda. E los Sanites no tie-
»»nen agora dolor por la injuria que recibieron , mas antes se 
»> gozan , porque han hallado causa de venir contra nosotros. 
» E si esta venida sobre nosotros fuese por vengar su infuria, 
» e t no por hartar su cobdicia f bien se debieran contentar, 
»>que una vez en el campo de los Sidicianos , y otra en 
»>Campania nuestras legiones cayeron. ¿Pues qué ira es esta 
»»tan grande , que no la ha podido mitigar la sangre derra-
»>maia en dos batallas? Añadamos pues á esto el estrago de 
» l o s campos, el robo de los hombres y de los ganados , el 
99 abrasamiento de las villas, y el daño que se ha hecho coa 
« cuchillo. ¿ Pues con estas cosas no pudiera su ira ser aman-
»sada ? La codicia es pues la que á esto los mueve , y esta 
»> es la que los trae á cercar á Capua , ca quieren destruir la 
»c iudad tan hermosa et rica , ó enseñorearse de ella, Esco-
*> ged pues vosotros, ó Romanos , por mejor de la poseer por 
» vuestro beneficio , que no que los Sanites la tomen por su 
»> maleficio. No hablamos al pueblo que disimula de recebir 
n las batallas justas ; mas antes creemos , que si demostrare-
« d e s vuestro favor, no os será necesario de tomar las ar-
9t mas, porque á nosotros se han atrevido menospreciar los Sa-
99 nites, et su soberbia no osará subir mas alto , et con sola la 
99 sombra de vuestra ayuda podremos ser cubiertos. E qual-
»>quiera cosa que tuviéremos de aquí adelante será vuestra. 
99 Para vosotros se ararán los campos de Campania , de vo-
99 sotros será freqüentada la ciudad de Capua , sereisnos en 
»»lugar de Padres , et no habrá cosa que nos pueda apartar 
» de vuestro servicio. Ororgadnos pues , ó Padres conscriptos, 
99 vuestro socorro , et mandad que la ciudad de Capua no sea 
«destruida. ¿Con quántas lagrimas creéis , que nos hablaron 
«quando nos enviaron á vos , y con quánto deseo están aguar-
»»dando á las puertas nuís fa tornada? ¿Pues qué nos man-
" dais que les respondurnos ? «i Será la respuesta de salud e£ 
w libertad ? Sea pues de amigos , et no de desechados.'* 
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C A P I T U L O X . 

De la respuesta que dieron los Romanos d los Emhaxadores 
de los Campanos. , sobre el socorro que les pedían. 

ID^espues que el Embaxador de los Campanos que hablaba 
acabó su oración , mandó el Senado que saliesen fuera , pot-
que ellos pudiesen tratar, et ver entre sí mejor la manera que 
temían en les responder , et dar la ayuda que les pedían. E 
habiendo el Senado su acuerdo , et pensando con prudencia 
et discreción el provecho et bien que de la ciudad de Capua 
se podia seguir á Roma , así por ser ciudad abundante de 
campos, como por estar á la ribera del mar , y que no seria 
sino un granero del pueblo Romano , para hacer sus provisio­
nes en los tiempos de la guerra , y pensando tan bien la fe 
antigua , que tenían con los Sanites , et venciendo en ellos 
esta , fue mandado á uno de los Cónsules , que respondiese 
á los Embaxadores de los Campanos en esta manera. „Cam-
« panos, el Senado os tiene por dignos de su ayuda; mas con-
»>'viene que por esta amistad que quiere hacer hoy Roma, no se 
» quebrante m se ofenda otra que es mas antigua. Los Sanites 
« mucho tiempo ha que tienen con nosotros amistad , y por es-
« t o os negamos las armas contra ellos ; mas enviarlos hemos 
« á requerir , como es de derecho , con nuestros Legados, que 
« no os hagan ningún daño." Oyendo esta respuesta el princi­
pal de los Embaxadores de los Campanos > respondió, á ella,, 
según que por los suyos le fuera mandado , et dixo : „ Pues 
« que á nosotros no queréis defender con vuestra fuerza d& 
» l a injuria que sufrimos , necesario os será que amparéis lo 
« que es vuestro ? por lo qual os decimos , que el pueblo de 
y> los Campanos os entrega , et pone debaxo de vuestro seño-
« r i o la ciudad de Capua con todos sus templos et campos,. 
« et coa todas sus cosas % así humanas como divinas. E por tañí-
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»> to os decimos et notificamos que qualquiera fuerza ó agrá-
vio que padeciéremos de "aquí adelante, la padeceremos como 

tt vuestros." E acabando estas palabras , tendieron los Embaxa-
dores sus manos contra los Cónsules, y llenos de lágrimas pu­
siéronse á la puerta de la Corte esperando la respuesta. 

Movidos los Padres por estas cosas, et considerando las 
caidas diversas de la fortuna en aquel pueblo rico et podero­
so , acordaron de enviar sus mensajeros á los Sanites á les de­
cir que no hiciesen guerra á los Campanos , porque se habían 
dado á los Romanos , et que les rogasen amigablemente , que 
alzasen el cerco de la tierra , que era suya. E mandarort 
á los Legados que si viesen que por ruegos y amigablemente 
no los pudisen inclinar á dexar la ciudad de Capua , que les. 
requiriesen de parte del Senado y pueblo Romano , que den^ 
de adelante no fuesen osados de hacer daño en la ciudad , ó 
términos de los Campanos» E como los Embaxadores de los 
Romanos hablasen estas cosas en el Ayuntamiento y Concilio' 
de los Sanites , rospondieron ellos con gran soberbia , dicien­
do , que no habia ninguno que les pudiese impedir , ni estor-
var la guerra que ellos tenían comenzada contra los Cam­
panos. Y estando aun presentes los susodichos Legados, salie­
ron del Ayuntamiento los mayores de los Sanites, et llamaron 
á los Capitanes de su gente , é dixeronles á altas voces qu© 
fuesen á robar los campos de Capua. E como los Embaxado­
res tornasen á Roma , et hiciesen relación de estas cosas al 
Senado , dexando á parte todos los otros negocios , manda» 
ron los Padres que los Fedales fuesen lugo á los Sanites á 
les pedir que restituyesen todas las cosas que habían robado ,̂ 
et que si no las quisiesen tornar, les notificasen la guerra coa 
toda la solemnidad , que en las tales cosas se acostumbraba, E 
porque no quisieron los Sanites restituir lo que habían roba­
do , fueron emplazados para la guerra COR los Romanos. 
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C A P I T U L O X I . 

De como hs Cónsules Cornelio et Valerio fueron d hacer 
guerra d los Sanites, 

artiendo de Roma los dos Cónsules con sus exercitos , v i ­
no Valerio á tierra de Capua , et Cornelio se fue á Sanio E 
las legiones de los Sanites salieron contra el Cónsul Valerio. 
E como vieron el real de los Romanos , esforzábanse fuerte­
mente , y demandaban las señales de sus Capitanes. Y el 
Cónsul Valerio por tentar la fuerza de los enemigos mandó 
hacer algunas escaramuzas. E quando vido ser el tiempo con­
venible , mandó aparejar para dar la batalla , la qaal de­
seaba cada una de las partes. Y esforzando á sus Caballeros, 
poniéndoles exemplo en los vencimientos pasados, dixoles des­
pués hablando de sí mesmo : „ N o quiero yo , o nobles Ca-
«bal le ros , que sigáis mis dichos, mas mis obras ; ni quiero 
» daros disciplina en esta batalla , mas exemplo ; ca no al-
» caneé yo los tres Consulados ni la gloria de mis triunfos 
»> por saber bien herir con esta mi mano derecha. E l Consu-
» l a d o igualmente se da ya á los Padres et á los ciudadanos, 
»> porque no se da agora como solia por nobleza de linaje , mas 
»» en premio de la virtud. N o quiero que el sobrenombre 
» Corvino , que por el favor de los Dioses los hombres me 
»> pusieron , s ja agora nuevo ; ca mas antiguo es el sobrsnom-
»> bre de los Publicólas , de los quales yo desciendo. Siempre 
» honré yo el pueblo et caballeria Romana , así en casa como 
» en el campo , como siendo Cónsul , ó Tribuno. ¿Pues qué 
nos impide agora , dándonos su favor los Dioses, que alean-
»» ceis conmigo perfecto triunfo de los Sanites?" Con tanta 
gana oyeron los Caballeros estas palabras del Cónsul , que 
luego salieron de los reales con esperanza muy cierta de al­
canzar victoria. E los Sanites asimesmo estaban con buena es-
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peranza de haber vencimiento. E crecía en ellos el corazón 
por Ja gloria de las cosas pasadas , et por las dos batallas 
que habían vencido no habia muchos dias. E á los Romanos 
daba mucho favor la consideración de las cosas muy notables, 
que por espacio de quatrocientos años hablan hecho sus an­
tecesores , como quiera que algún cuidado tenian así los unos 
como los otros por ser nuevos enemigos , et que nunca an­
tes hablan entre sí peleado i mas la batalla dio buena señal 
de los corzones et ánimos con que en ella entraron ; ca 
gran espacio de dia pasó sin se inclinar la fortuna , ni se re­
traer alguna de las partes. E viendo el Cónsul como los ene­
migos estaban fuertes , movido con ira , metióse con gran forta­
leza entre los adversarios, et á qualquiera parte que iba ha­
cia gran destrozo. E como viese que no podia , estando á ca­
ballo, hacer el camino que queria para que entrasen los su­
yos empos de él , descendió del caballo , et púsose á pie , et 
dixo á los suyos : , , A nosotros conviene agora hacer la bata-
» l i a á pie , et por ende haced vosotros así como á mí vieredes 
>»hacer" E de esta manera siguiendo todos al Cónsul , entra­
ron por medio de los enemigos. E como quiera que los Sani-
tes hablan recebido mas llagas que no dado ; mas ni por eso 
no desmayaban , ni mostraban señales de vencidos. Mas du­
rando por gran espacio la batalla , et haciendo gran matanza 
en los Sanites , no mostraban ellos señal de huir , así estaban 
deliberados de vencer ó:morir. E como esto vieron los Roma­
nos , et viesen que aun quedaba gran parte del dia , encen­
didos con ira ayuntándose en uno , hieren fuertemente en los 
enemigos. E aquí comenzaron los Sanites á afloxar y á ser 
vencidos , et muchos de ellos fueron muertos et presos , et 
fueran mas si la noche no impidiera seguir la victoria. E los 
Romanos confesaban que jamas habían peleado con enemigos 
mas esforzados , y los Sanites. preguntados qual fue la prime­
ra causa que los movió á desistir de su coraje y esfuerzo , co­
mo antes estuviesen muy obstinados, decían que en los ojos 
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de ios Romanos les hablan parecido arder unas llamas de fue­
go , y que tenían las caras ayradas, et que esto les hizo mas 
hnix que el temor de la batalla. E cobrando los Romanos 
las tiendas de los Sanites , et descansando en ellas , vino á 
ellos con gran gozo toda la multitud de los Campanos. E por 
poco este gozo no fue bien llorado , ca como el Cónsul Cor-
nelio que fue á Sanio viniese de la ciudad de Sutrio , et 
pusiese su hueste sin cuidado alguno de celada en un valle 
muy hondo , fue cerrado de toda parte por los Sanites. E co­
mo los Sanites aguardasen que toda su gente legase por dar 
mas seguramente el combate. Decio el Tribuno viendo el pe­
ligro en que estaban , dixo al Cónsu l : „Ves , señor , aquella 
*> cumbre ó alteza de aquel monte , ella pues ha de ser la for* 
»> taleza de nuestra esperanza et salud, si la pudiéremos cobrar. 
*> E yo quiero con cierta parte de nuestro exercito subir enci-
f> ma, et quando tu me vieres en lo alto , no tengas temor de 
»> salir de este valle." E alabando el Cónsul su consejo , et to­
mando la gente que tenia para ello dispuesta , salió ascon-
didamente, de manera , que no fue sentido de los enemigos, 
hasta que ocupó la alteza del monte. E como los Sanites vie-

, ion esto j fueron muy turbados , et no osaron cometer á los 
Romanos por temor , que si ellos se movian contra el Cón­
sul , el Tribuno que estaba en lo alto no ocupase el lugar 
onde ellos estaban. Y entre tanto que este pensamiento los 
detenía , el Cónsul tuvo espacio de salir del peligro en que 
estaba , y de se poner en lugar mas seguro. E llamando De­
cio á ios Centuriones, dixoles : „Ya veis el peligro en que 
» estamos, si venido el dia los enemigos nos cercan , et pues 
tí ellos llenos de ceguedad aun no lo han hecho , seriamos 
as nosotros á ellos semejantes , si aquí nos quisiésemos mas de-
»> tener , et por ende miremos bien en este pequeño espacio de 
»* luz que hay hasta la noche , en qué lugar se ponen , et por 
•m qué via podremos salir de aquí / ' E ordenadas sus vigilias, et 
contempladas las cosas que se hacian et ordenaban por los ene-
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migos, mandó á todos estar apercebidos. E á la segunda v i ­
gilia de la noche mandó hacer señal con la trompeta > et que 
todos arraados viniesen á su presencia en silencio. E como to­
dos callando se ayuntasen , dixoles el Tribuno : „Conviene, 
»> ó Caballeros , que con silencio oigáis lo que os quiero decir. 
» E después que yo os hobiere dicho mi parecer, pasarse haa 
» á la parte derecha los que se agradaren de él. E al conse-
»> jo et parecer de la parte mayor , es razón que iodos obedez-
9> camos. N o os puso en este lugar el huir , ni la mengua de 
»> la fuerza ; mas antes con virtud lo ocupastes , y por ende 
9> conviene que con la mesina virtud salgáis de él. Quando 
» aquí subistes guardastes el exercito Romano , pues conviene 
»f agora que al salir de aquí guardéis á vosotros mesmos. 
« Contra aquel enemigo es la cosa que el dia pasado por su 
»> negligencia no supo destruir el exercito Romano , ni supo 
»> ver este tan alto et seguro collado que tenia sobre su cabe-
» za , antes que nosotros lo ocupásemos. Pues necesario nos se-
*> rá que engañemos durmiendo, al que estando velando en» 
« gañamos. En tal lugar están puestas nuestras cosas , que yo 

mas tengo de ser juez de vuestra necesidad , que no dador 
» de consejo , ca no cumple pensar si nos será mejor salir de 
» a q u í , ó quedar 1 ca no tenemos otra cosa sino las armas, 
»* et asi la hambre y la sed nos matarán si quisiéremos temer 
» el hierro mas de lo que conviene á varones Romanos. Pues 
•»> en esto consiste nuestra salud que salgamos de aquí. Mas 
»s i esto se ha de hacer de dia ó de noche , se debe bien pen-
» sar. E no es seguro para esto el dia por los grandes incon-
» venientes que se podrían seguir si los enemigos nos sintie-
>? sen mover , et por ende la noche es mas convenible, L le -
»> gado pues el tiempo de la segunda vigilia de la noche, 
» quando el sueño se enseñorea á los mortales , estén todos á 
" punto , y bien apercebidos para salir. E saldremos callando, 
»> porque si no nos sintieren , los burlemos en esta manerai 
•> mas si despertaren , daremos grandes clamores para los es-
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« pantar súbitamente. Pues seguid agora al-que antes para 
« entrar aquí seguibtes, que yo con la mesma fortuna que aquí 
» os traxe , espero de os sacar. Pasen pues á la parte dere-
j> cha todos aquellos á quienes este consejo pareciere de se-
» guir." E á todos pareció este consejo saludable, et con gran 
esfuerzo siguieron al Tribuno. E ya habían pasado la meitad 
del real de los enemigos, quando uno de los suyos hizo un 
gran ruido con el escudo , et á este despertaron las guar­
das et otros muchos de los Sanites ; mas no se certificaron si 
eran los Romanos ó algunos de los suyos. E viendo esto De­
do el Tribuno , mandó que los suyos todos juntos á una 
voz diesen un gran clamor , para espantar con temor á los 
que con el sueño estaban empachados. Y espantados los Sa­
nites , no tuvieron el esfuerzo que convenia para tomar las 
armas , et los Romanos conociendo esto, pasaron por medió 
de ellos matando quantos hallaban. E así á la mañana lle­
garon a las tiendas del Cónsul, onde fueron con grande alegría 
recibidos. 

C A P I T U L O X I Í . 

De como los Romanos desbarataron las legiones 
de los Sanites. 

'espues que el Tribuno con los que con él estaban lle­
garon á las tiendas del Cónsul , alabáronlos mucho llamando" 
los conservadores de su vida ; mas á Decio el Tribuno subían 
todos hasta los cielos. E toda la hueste hacia ya igual reve­
rencia al Tribuno que al Cónsul. E ayuntados todos delante 
el Pretorio, habló el Cónsul muchas cosas en alabanzas del 
Tribuno, E porque los Sanites habían quedado turbados del 
temor que habian concebido la noche pagada , et andaba grah 
parte de ellos derramada , aconsejó Decio al Cónsul que los 
acometiese , y diese batalla. E luego per la mañana los Ro-
xnanos con gran ordenanza vinieron á buscar los ene n. i £ os , et 
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como ellos estaban descuidados et desapercebidos , sin mucho 
peligro de batalla desampararon sus tiendas. Y entrando en 
eílas ios Romanos , prendieron et mataron de los contrarios, 
hasta treinta mil , que el temor habia encerrado en el valle. 
E tornó el Cónsul ante toda su hueste á magnificar la virtud 
et nombre de Decio , et diole en galardón entre otros dones 
una corona de oro , et cien bueyes , et uno de ellos era blan­
co et muy grande , y tenia los cuernos dorados. E á los Ca­
balleros que fueron con él en lo alto del monte , dio privi­
legio , que siempre hobiesen la porción del trigo doblada, et 
dioles alli entonces un buey á cada uno et dos vestiduras. E 
haciendo una corona de flores , que por ellos era llamada ob­
sidional , pusiéronla sobre la cabeza de Decio. Y estando 
Decio así coronado, sacrificó el buey que tenia los cuernos 
dorados á Mars, et dio los cien bueyes á los Caballeros que 
estuvieron con él en el monte. 

La tercera batalla fue en Sosella , la qual fue vencida 
por el Cónsul Marco Valerio. En este lugar juntaron los Sa-
nites toda la fuerza de sus mancebos , por probar el favor de 
la postrimera fortuna. E los de Sosella enviaron sus mensa­
jeros á los de Capua , á les notificar el ayuntamiento de los 
Sanites. E los de Capua enviáronlo á decir al Cónsul Vale­
rio . y á le pedir socorro. Y el Cónsul oyendo esto , y de-
xa n do los impedimentos de sus reales á buena guarda, mo­
vió sus'banderas , et puso su real en un lugar bien estrecho. 
E luego los Sanites se aparejaron para dar batalla ; mas co­
mo vieron que ninguno salla contra ellos, enviaron sus es­
pías por saber lo que se hacia en el real de los Romanos, 
pues que tenian tan poco espacio. E sabida por los Sanites la 
disposición del real de los Romanos , todos de un corazón 
pedian ser levados allá con esperanza , que rompido el pa­
lenque , entrañan á se combatir con ellos. Mas esta su pre­
sunción fue impedida por su Capitán , pensando que por otra 
manera mas segura alcanzarla la gloria del vencimiento , et 
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dixo; „Los Romanos han traído poca provisión , et por esta 
» causa les será necesario salir del real constreñidos por la hara-
« bre , et quando salieren los podremos acometer mas á núes-
»»tro salvo/' E como también hobiese falta de viandas en el real 
de los Sanites , enviaron algunos de la hueste por ellas. E 
viendo esto el Cónsul Valerio , et conociendo como la gente 
de los Sanites estaba derramada , acometiólos con su hueste, 
et venciólos , et mató y prendió muchos de ellos. E siguió 
á los que huian , et á los que andaban por los campos , et 
hizo gran mortandad en ellos. E tan grande fue esta matanza, 
y tantos fueron los que por temor huyeron , que fueron toma­
dos et traidos delante el Cónsul quarenta mil escudos , et 
quarenta y nueve banderas. E partió el Cónsul toda la presa 
á los Caballeros. E la fortuna de esta batalla constriñó á los 
Faliscos 5 que renian treguas con Roma á demandar paz per­
petua , et á los Latinos que tenían sus exercitos apercebidos, 
hizo apartar de las cosas Romanas, et convertir la batalla en 
los Pelignos. E como la victoria de esta batalla sonase en 
Cartago , enviaron sus mensajeros á Roma á saludar , et v i ­
sitar los Romanos , et á mostrar que se gozaban con ellos por 
la gloria de su vencimiento. Y enviaron con ellos una coro­
na de oro , que pesaba veinte y cinco pesos , para la poner 
en el Capitolio en el templo de Júpiter. E los dos Cónsules 
triunfaron juntamente de los Sanites. E seguíalos Decio el 
Tribuno , al qual honraron los Caballeros con juegos , en 
manera , que su nombre no era menos alabado que el de los 
Cónsules. 

E los Embaxadores de los Campanos et Suesanos vinieron 
á Roma á demandar gente , para que estuviese con ellos, 
para íe defender de los Sanites. Y estaba la ciudad de Ca-
pua humillada et sujeta á la disciplina de los caballeros 
Romanos. Y en tal manera se hallaban los caballeros Roma­
nos en Capua por los deleytes y abundancia de ella , que les 
liada olvidar Ja honra y el deseo de su propia tierra. E pen-
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saron de tomar et quitar la ciudad á los Campanos. E trata­
ban esto entre sí mesmos en gran secreto , y decían : „ N o es 
«razón que los Campanos tegan esta ciudad , que es la mas 
*» fértil y abundosa de Italia, pues no la han podido mantener et 
« librar de sus enemigos. E mas justa cosa es que la posea la 
«hues t e vencedora, que por su propio sudor et sangre la l i -
« bró de la mano de los Sanites. ¿E qué razón sufre que los 
«subditos moren y estén en tan delectable y aplaciente ciudad, 
« y los Caballeros que la libraron trabajados et fatigados con 
« las armas , estén defuera en un lugar tan seco y pestífero?'* 
E tratadas estas cosas con secretas conjuraciones por los Caba­
lleros , vinieron á la noticia del nuevo Cónsul Claudio Mar-
cio Rutilio , al qual habia por suerte cabido el regimiento de 
la Provincia de Capua. E sabiendo la verdad del negocio de 
los Tribunos , disimulólo así como hombre que por edad, 
y por los oficios que habia tenido , que habia sido quatro 
veces Cónsul , y Ditador , et Censor , que era discreto et 
prudente , et hizoles saber que aquel invierno quedarían en 
defendimíento de aquella tierra. E hacía esto por alongar en 
esperanza la voluntad de los Caballeros, et mitigar su en­
cendido ardor. E así amansó por entonces su voluntad con esta 
esperanza. 

C A P I T U L O X I I I . 

T)e la discordia que fue entre los Caballeros , et de co­
mo tomaron por Capitán contra su 'voluntad d 

Tito Quincio. 

uando el Cónsul hobo asosegado los Caballeros de su 
hueste , y vido que todas las cosas estaban en paz, acordó 
por mas amansar las discordias nacidas de enviar á los Caba­
lleros que las trataban (con algunos colores) á ciertas fronteras 
apartados unos de otros. E á los que decían que estaban can­
sados, así por la edad como por ios trabajos pasados, enviólos 
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á Roma. E como estos Caballeros no viniesen en conocimien­
to al -principio de este trato , de buena voluntad estaban, y 
servían en los lugares á ellos por el Cónsul asignados. Mas 
después que conocieron que eran sentidos, comenzaron á te­
mer , et pensar que serian cruelmente atormentados , et que 
habrían de padecer grave sujeción de los Padres. E como 
una compañía de estos Caballeros , que fue enviada á tierra 
de Ancla , fuesen certincados como la cosa era bhn descu­
bierta llegaron á sí muchas gentes , así de las que el Cón­
sul allí había enviado , como de otras , et juntaron tanta, 
multitud , que parecía una gran hueste. E no les faltaba si­
no Capitán, E saliendo sin orden, llegaron robando al cam­
po de Albania, et asentaron su real cercando sus tiendas 
de palenques. E acabado de asentar el real , gastaron todo 
el otro espacio del dia que les quedaba en tratar la manera 
que ternian en hacer Capitán , no confiando en alguno de 
los que estaban presentes. E como otro dia estuviesen ocu­
pados en este pensamiento , vinieron unos Caballeros que ha­
blan ido á robar, et dixeron como Tito Quínelo estaba en 
Túsenla hacLndo labrar sus eredades. Este noble varón ha­
bla desterrado de su memoria la ambición de las honras Ro­
manas , de las q nal es en los tiempos pasados habla tenido su 
parte , ca habla sido muy victorioso en los hechos de las armas. 
Y estaba retraído en aquel lugar, et había puesto fin á la caba­
llería J, porque estaba coxo de un , pie por causa de una herida 
que en una batalla habla recebldo,et tenia determinado de acabar 
lo restante de su vida en paz et asosiego, apartado del regocijo 
de la ciudad. E como conociesen que este era muy convenible 
para ser su Capitán , acordaron de enviar por él. Mas temien­
do que en ninguna manera lo querría de su voluntad aceptar, 
mandaron á los Caballeros que por él iban , que si no qui­
siese venir , lo traxesen por fuerza. E como los Caballeros 
enviados entrasen de noche en la villa , tomaron á Tiro Quín­
elo , que estaba en su cama durmiendo, et amenazáronlo si 
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no quisiese venir con ellos. E como él ignorase las cosas pa­
sadas , vino con ellos, E llegando al lugar adonde estaba el 
exercito , fue por todos llamado Emperador. E manifestaron 
le los secretos de su corazón , diciendo que todos tenian vo­
luntad , sino pudiesen alcanzar perdón, de morir antes pe­
leando , que no por sentencia cruel de los Senadores , toman­
do para esto exemplo en los Caballeros, que en los dias pa­
sados se pusieron en el monte Adventino , et así alcanzaron 
todo lo que quisieron. E rigiéndose mas por su arrebatado 
consejo , que por la voluntad y orden de Tito Quincio, mo­
vieron su real contra Roma. E llegaron hasta la octava piedra 
que agora se llama l i a ¿ p i a , y fueran mas adelante, sino fue­
ran certificados , que Marco Valerio Corvino , elegido nue­
vamente JDitador , venia contra ellos con Lucio Emilio maes­
tro de los Caballeros. E como se acercasen los unos á los 
otros, y viesen las mesmas señales et artes , luego fueron sus 
corazones ablandados, poique no tenian fuerza para derramar 
su sangre , ni sabian pelear sino con los extraños. E conocien­
do el Ditador Marco Corvino que la vergüenza ponia silen­
cio en los que venían contra su ciudad , adelantóse á la ha­
bla , et dixo : .,Quando yo partí de la ciudad , ó caballe-
» ios Romanos, adoré á los Dioses inmortales , así vuestros 
» como mios , y les demandé que me diesen de vosotros la 
» gloria de la concordia , et no la de la victoria. Pues no se 
» ha de buscar otra cosa sino paz , no se ha de pedir otra 
» cosa á los Dioses inmortales sino concordia. Este suelo , en 
» el qual tenéis asentado vuestro real , no es de los Sanites, 
»> ni de los Bloscos , mas de los vuestros, estos collados et 
>* montes que miráis en derredor , de los Romanos son , este 
» exercito , contra el qual venís, de vuestros ciudadanos es, 
» yo vuestro Cónsul soy , aquel de has o de cuyo regimiento 
» vencistes dos veces á los Sanites el año pasado. Y o pues , ó 
» Caballeros , soy Marco Valerio Corvino , cuya nobleza acer-
" ca de vosotros siempre la habéis sentido y experimentado 
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»> con beneficios , et no con injurias. No os mandé con sober-
9f bia j no fui hacedor de leyes crueles , siempre en todos 
»»mi señoríos y oficios fui mas áspero para mí que para voso-
f i tros. E por el mesmo tenor et modo me quiero agora regir 
n en el imperio de esta Ditaduria , que me hobe en los o£-
» cios pasados, ni quiero parecer mas manso á estos mis Caba-
»> Ueros , que á vosotros que he vergüenza llamar enemigos. 
«Pr imero por cierto tomareis vosotros las armas contra mí, 
» que yo contra vosotros , primero me heriréis que hiera, pri-
» mero sonareis las trompetas en vuestro real si hobieredes á 
» pelear , que el mió. Acordados como vuestros padres et ahue-
» los en los tiempos pasados fueron amansados á petición de las 
«dueñas Romanas , y no hicieron daño en las legiones de 
*> los Bloscos sus enemigos, porque su Capitán era Romano. 
« ¿Pues quánto mas es cosa justa , que siendo todos Romanos, 
*> desistamos de batalla tan injusta? y tu , ó Tito Quincio , si-
«quiera hayas venido por tu voluntad , siquiera constreñido, 
« si la batalla no se escusa, mas honesto te seria volver las es-
« paldas et huir , que no pelear contra tu ciudad. Mas vie-
« n e s á tratar paz , et á ésta amonestares á los tuyos , estarás 
« entre los primeros en este parlamento. Demandad cosas jus-
« tas et iguales , et ofrecedlas , et aunque sean desiguales, se-
» rá mejor aceptarlas que no venir á las manos." E como Tito 
Quincio oyó estas palabras , lleno de lagrimas tornándose á los 
suyos, dixoles en esta manera: „Si vosotros, ó Caballeros, me 
« queréis tener por caudillo, mas aparejado me hallareis para 
« paz que para guerra. Estas palabras que agora vosotros oistes, 
« no las dixo alguno de los Bloscos ó Sanites , mas Romano; 
« vuestro Cónsu l , vuestro Emperador las dixo , y pues habéis 
« probado su prospera fortuna en las batallas , no queréis ex-
« perim&ntarla en vosotros. Oíros Capitanes hallará el Senado 
«mas crueles para enviar contra vosotros; mas no se hallará 
« otro que supiese mejor perdonar. E pues si el que puede 
« vencer pide paz, que os conviene á vosotros querer? Dexe-
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»* mos pues la Ira y la esperanza vana, y sometamos á nosotros 
f f mesmos y á todas nuestras cosas a fe tan conocida et aproba-
»> da." E aprobando todos con voces estas palabras, Tito Quin -
cio se pasó delante las banderas del Ditador, et le dixo como 
todos estaban debaxo de su obediencia. E rogóle que mirase 
por lá causa de sus ciudadanos et la recibiese por suya , et la 
tratase con la mesma lealtad y fe con que trataba las cosas de 
l a República, y que para sí no demandaba gracia, pues tenia 
confianza en su inocencia; mas para los suyos pedia la mesma 
gracia que en otro tiempo fue otorgada al pueblo Romano, 
conviene saber, que nunca aquella división ó apartamiento les 
fuese retraído en ningún lugar et tiempo. E alabando eíDitadcr 
á Ti to Quincio, mandando á los otros esperar con buen corazón, 
tornóse en su caballo á Roma, et ganóles perdón de los Padres. 
E fue ordenada esta ley, que en tanto que un Caballero fuese 
escripto para una hueste, que no pudiese ser mudado á otra 
contra su voluntad. E ordenóse también, que ninguno que fue­
se Tribuno de Caballeros, pudiese ser Capitán de hueste. E 
fue asi mesmo establecido que ninguno del pueblo pudiese ad­
ministrar un mesmo oficio hasta pasados diez años, ni dos oficios 
diversos en un mesmo año. Y en algunas historias he hallado 
Lucio Genucio Tribuno del pueblo, haber defendido las usu­
ras, et haber tentado que entrambos los Cónsules fuesen plebe­
yos. En otras historias se halla que las cosas susodichas no fue­
ron hechas por el Ditador Valerio, mas por el Cónsul , et que 
estos conjurados no tentaron de hacer cosa alguna hasta que vi* 
nieron á Roma, mas después que entraron en la ciudad se al­
zaron, et fueron no á la villa de Tito Quincio, mas á las casas 
de Manlio, y lo tomaron por fuerza para ser su Capitán. En fin 
todas las historias concuerdan que este bollicio que fue por los 
conjurados hecho, fue sin peligro pacificado. En este tiempo 
destruyeron et robaron los Pribernates á Norbe et á Secia, po­
blaciones Romanas. E la fama de esta división que acaesció en 
Roma, apartó á algunos pueblos de su amistad. 

TOM. I . X X 
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L I B R O O C T A V O 

DE LA PRIMERA DECADA DE TITO LIVICX 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

T>e como los Pichenfitos, Anciates y Bloscos, fueron por los 
Romanos t'enddos, y de como los Sanites hicieron 

guerra d los Sidicianos. 

iendo Cónsules HUCTOS Tlancio y Lucio Emil io , fue no­
tificado á los Romanos por los mensajeros de los Setinos et 
Ñor baños, como los Plebenatos eran partidos de su amistad, 
y las habian robado el campo, et notificáronles también co­
mo la hueste de los Bloscos junto con los Anciates estaban 
sobre la ciudad de Sutrio. E fue el Cónsul Plancio envia­
do contra estas gentes, porque le cupieron por suerte. E vino 
primero contra los Plebenatos, et venciólos ligeramente, et 
tomando su ciudad , puso en ella guarnición de gente de 
armas. E levando después su hueste vencedora contra la ciu­
dad de Sutrio, cometió su batalla contra los Anciates, E fue 
bien dura et cruel, et sin se conocer mejoría los despartió 
una gran tempestad que vino. E como los Romanos vieron 
que quedando cansados ninguna cosa habian alcanzado en 
aquella batalla, aparejábanse para el dia siguiente. Mas los 
Blcsa s viendo la gran perdida de los suyos, no tuvieron 
corazón píira tornar á pelear, et por esto esa noche se fue­
ron huyendo á Ancia. E vinieron en manos de los Roma­
nos los heridos et las armas, que los Bloscos dexaron en el 
Jugar, adonde tenían asentado su real. E prometió el Cón­
sul de dar Jas cosas que allí halló á la madre Lúa. Y el 
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©tro Cónsul Emilio fue á tierra de Sabelio , et no hallando 
los enemigos en el campo, destruyóles sus términos por fue­
go et hierro. E viendo los Sanites el gran daño que res-
cebian , vinieron á demandar paz al Cónsul. Y desechados 
del Cónsu l , dioles treguas por espacio de un mes, para ve­
nir á Roma á consultar et tratar la paz con el Senado. E 
viniendo delante el Senado, pidieron con humildad la paz, 
y el derecho de hacer guerra á los Sidicianos, allegando á 
esto que justamente lo pedian, pues habían venido en el tiem­
po de su prosperidad á ser amigos de los Romanos, y no 
en su adversidad como los Campanos, y que los Sidicianos 
ni en prosperidad ni en adversidad habían sido sus amigos. 
E como el Pretor Tito Emilio consultase con el Senado so­
bre la demanda de los Sanites, fuele mandado que les res'-
pondíese en esta manera. „ N o se estorbó la paz antes por 
»> los Romanos, ni tampoco se impidiria de aquí adelante. Quan-
" to á lo que toca á los Sidicianos, en vuestra mano sea la 
»»paz ó la batalla," E firmando la paz, tornáronse los Emba-
xadores de los Sanites. E dieron al Cónsul el sueldo de aquel 
año et trigo para tres meses, según lo demandara quando 
Jes otorgó las treguas. • 1 

E los Sanites tomando su exercito hicieron guerra á los 
Sidicianos, teniendo esperanza de les tomar su ciudad. E 
viendo esto los Sidicianos , acordaron de se dar á los Ro­
manos por ser de ellos amparados. Mas no quiso el Senado 
recebirlos, porque venían tarde , et habían ya recebido á los 
Sanites en su amistad. E quando esto vieron los Sidicianos, 
dieronse á los Latinos. E los Campanos acordándose mas da 
las injurias que habían recebido de los Sanites , que no de 
los beneficios del pueblo Romano, ayuntáronse en esta guer­
ra con los Latinos. E haciéndose de estas gentes un gran 
exercito, et siendo Capitán un Latino, robaron la tierra de 
los Sanites, E hobiendo espacio para á enviar á Roma, no­
tificaron, al Senado el estado de su ciudad, suplicándoles que 
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si tenían amistad con ios Latinos et Campanos, les enviasen 
á rogar que no quisiesen agraviar su tierra, ó si esto no 
quisiesen hacer, los ayudasen contra ellos. Los Romanos no 
respondieron á esto cosa cierta por no dar ocasión á los La* 
tinos, que estaban algo movidos, de se apartar de su amis­
tad. E sabiendo los Latinos la dudosa respuesta que los Ro­
manos hablan dado á los Sanites, cobraron mayor esfuerzo, 
et comenzaron por sus secretos consejos á tratar de hacer 
guerra contra Roma. E como quiera que ellos trataban esto 
en gran secreto , no tardó mucho tiempo de se saber en Ro­
ma. E por esto ordenaron los Romanos que los Cónsules 
dexasen antes del año complido su oficio, porque pudiesen 
hacer nueva elección de Cónsules que fuesen suficientes pa­
ra remediar los males que se esperaban. E fueron.Cónsules 
Tito Manlio Torcato, et Publio Decio. En este año vino 
Alexandre, Rey de Epiro, con gran flota en Italia, et si 
ks primeras cosas de su batalla fueran prosperas, no es du­
da que llegara hasta los Romanos. En este tiempo así mes-
mo volaba la fama del gran Alexandre, al qual la fortuna 
habia hecho invencible en batallas en la otra parte del mun­
do. E fue robado por muerte en el mayor herbor de su 
conquista. 

C A P I T U L O 11. 

"De como ¡os Romanos quisieron saber claramente, qual era lf 
intención de los Latinos , y de como se aparejaron para 

la batalla y et de la visión que vieron los Cónsules. 

orno quiera que los Romanos supiesen verdaderamente que 
los Latinos se habian partido de su amistad, no dexaron por 
esto de procurar de lo saber mas abiertamente de ellos. B 
para esto enviaron por los diez Principes de los Latinos, por­
que de ellos supiesen que era lo que querian. E tenían en­
tonces los Latinos dos Pretores, conviene saber Lucio A n -
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nio , et Lucio Numicio. E llamados delante el Senado antes 
que se partiesen, como no tuviesen duda , poique causa fue­
sen llamados, et hobiese entre los Latinos diversos consejos, 
e l Pretor Annio dixo : „Como 'quiera que os he pregun-
» t a d o qué debemos responder á los Romanos, á mi parece 
« q u e m a s perteneced la grandeza de nuestras cosas pensar 
»> lo que debemos de hacer , que no lo que habernos de ha-
»>blar. E por ende si los Exórnanos quieren nuestra amistad, 
*» seamos iguales, y de los dos Cónsules el uno sea de los 
«nues t ros , y el Senado por igual. E yo os prometo de gelo 
w decir sin miedo delante el Senado, y de todo el pueblo 
»?Romano, y delante Júp i t e r , señor del Capitoiio/, En tal 
manera persuadió á los Latinos, que le mandaron que dixe-
se et hablase en el Senado de los Romanos todas aquellas co­
sas que le pareciesen ser en favor del nombre et fe de los 
Latinos. Venido pues el Pretor con los suyos á Roma, fue-
le dada audiencia en el Capitolio. E antes que de ninguna 
otra cosa tratasen , el Cónsul Tito Manlio dixoles por auto­
ridad de los Padres, que les pluguiese de dexar la guerra 
que tenian comenzada contra los Sanites, por quanto estaban 
á ellos encomendados. E como oyó esto Annio el Pretor de 
los Latinos, así como si fuera vencedor que por armas hobie-
ra tomado el Capitolio, et no como Legado, habló en esta 
manera, diciendo: „Tiempo era ya ó Tito Manlio, ó Pa* 
» d r e s Conscriptos, que vosotros os miedesedes de no que-
»> rer mandar á los Latinos con imperio et señorío, pues que 
»»por el favor de los Dioses veis florecer en armas et fuer-
»zas la tierra de Lacio, y como muchos de los lugares vues-
wtros han tenido por mejor el imperio Latino que el Rc-
»>mano. E porque veo que no tenéis en corazón de poner 
>» fin á vuestro reyno impotente , como quiera que nosotros 
99 podríamos bien con nuestras armas poner en libertad la 
99 tierra Latina, mas haremos esto por reverencia del, paren-
íí tesco que es entre nosotros, que firmaremos la paz con coa-
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»> diciones iguales, pues que á los Dioses inmortales ha pla-
»c ldo de nos igualar en las fuerzas. E para esto converná 
»> que el uno de los Cónsules sea Romano y el otro Latí-
» n o , y el Senado sea por partes iguales , de manera que 
»»tantos Senadores haya Latinos como Romanos, seamos un 
» p u e b l o , una República, et la silla del imperio sea una mes-
» m a , et un mesmo nombre sea á todos, et porque este 
*> es necesario que se tome de la una parte, esta ventaja 
»> damos á Roma, et queremos ser llamados Romanos/* 

E acaeció que no faltó en el Cónsul Romano Tito Man­
ilo , parte de la ferocidad que mostró el Pretor Latino, el 
qual no solo no pudo contener la i ra , mas salió en estas 
palabras diciendo: „ Si los Padres viniesen en tanta locura 
*> que acceptasen las condiciones delante de ellos propuestas, 
»> yo todo armado entraría en el Senado , et mataria con mi 
« mano á qualquiera Latino que en él hallase." E volvién­
dose contra la imagen de Júpi ter , dixo : „ O y e , ó Júpiter, 
»>las maldades aquí en tu templo dichas, mira como en tu 
»casa se ordenan Cónsules peregrinos. ¿ Eres visto por ven* 
*»tura ser preso?" E después hablando contra los Latinos, 
dixo: „ ¡O Latinos! ¿son estas las pleytesías et convenien-
»cías que el Rey Tulio de Roma , hizo con los Albanos 
»> vuestros Padres? ¿Son estos los pactos que después el Rey 
*» Tarquino trató con vosotros ? ¿ no os acordáis de la bata-
»> lia de Regillo, y de los otros beneficios recebidos por los 
»>Romanos?" E como á los dichos del Cónsul acompañasen las 
palabras de los Padres, no con menor ira dichas llamaban los 
Cónsules á los Dioses trayendolos por testigos contra el quebran­
tamiento de la fe hecho por ios Latinos. E como el Pretor 
Latino lleno de ira saliese del templo, cayó por una esca­
lera , et rompióse gran parte de la cabeza. Algunos Historia» 
dores escribieron que murió de la caida, mas yo esto no lo 
afirmo, así como el gran ruido que fue hecho en el ayre, 
y la gran tempestad que dicen, que vino á representar el 
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rompimiento hecho por los Latinos. E los Romanos indigna­
dos , enviaren su exercito muy poderoso con los Ccnsnles 
SL tierra de Capua, adonde los Latinos estaban, et ayunta­
ron á sí la hueste de los Sanites, que se habia allegado para 
se defender de los Latinos. 

Y estando los Cónsules una noche dormiendo, -vieron una 
mesma visión entrambos en esta manera. Parecióles que vino á 
ellos un hombre de gran cuerpo y de gran magestad, etles d i -
xo , que el Capitán de la una parte, et la hueste de la otra es­
taban dados á los dieses infernales y á la madre tierra. E que 
la victoria sucederia de esta manera , que de aquella parte 
donde el Capitán fuese ofrecido por voto á las legiones de 
los enemigos y muriese, que su pueblo y parte quedaría 
con la victoria. E como en la mañana los Cónsules se con­
tasen el uno al otro la visión que habian visto, ordenaron 
de hacer sacrificios para aplacar la ira de los Dioses. E lla­
maron los Legados y Tribunos, et contáronles la visión que 
habian visto, porque no los espantase después su muerte vo­
luntaria. E ordenaron los dos Cónsules entre sí de aquella 
parte donde el exercito Romano comenzase primero la ba­
talla , que el Capitán de ella se ofreciese de voluntad por 
el pueblo Romano. 

C A P I T U L O I I I . 

De coma el Cónsul Manlio mató d su hijo, porqv? traspaso 
el mandamiento puesto, y de la orden que tenían 

los Komanos en sus batallas. 

orque los Latinos sabian muy bien la orden que los Ro­
manos tenian en sus batallas por la compañía, que mucho 
tiempo habían tenido con ellos, ordenaron los Cónsules so pena 
de muerte, que ninguno fuese osado de salir á la batalla 
sin su mandamient©. E como las batallas estuviesen de cada 
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parte ordenadas, Tito Manilo, hijo del Cónsul que estaba 
mas acerca de los enemigos, vido como ua Latino llamado 
Genuncio Mic io , hablaba palabras injuriosas contra los Ro­
manos diciendo: „ ¿ Osareis por ventura vosotros pelear coa 
»> los Latinos uno á uno, ó diez á diez , ó ciento á ciento?" 
E como el generoso mancebo oyese estas y otras semejantes 
palabras, fue encendido en ira, et olvidando el mandamien­
to del padre, movió su caballo contra Genuncio, pensando 
que no era peligro ninguno á su exercito, que él solo ven­
ciese ó fuese vencido. E combatiéndose con el Latino, al­
canzó del la victoria, et dexandolo muerto en el campo, tor­
nóse para el padre con los despojos, ignorando si su victo­
ria fuese digna de loor, ó de pena, et dixole ; „ Porque to-
»> dos sepan que siendo provocado á la batalla no debia ha-
» cer sino como engendrado de t u sangre, por tanto traigo 
fi aquí los despojos del enemigo que dexo muerto." E como 
el padre lo oyó hizo tocar las trompetas, et ayuntados to­
dos , dixo: „Por quanto t u , hijo mío , no has temido la ma-
»> gestad imperial, et has menospreciado el mandamiento de 
« los Cónsules quebrantando , quanto fue en t í , la disciplina 
»> de la caballería, por la qual el estado Romano se ha con-
»servado hasta el dia presente, has me traido á tal nece-
»s idad , que me conviene olvidar á mí ó á la República. • 
» P u e s t o pues yo entre estas angustias, mas justa cosa es 
» que carezca de io mió, que no que la República con gran 
•»> daño suyo llore nuestros pecados. Triste exemplo seremos, 
»9 mas muy saludable será á la juventud Romana en los si-
99 glos et tiempos advenideros. E l amor, hijo, grande que 
« t e tengo, y la hermosura de esta virtud te engañaron, y 
>» la imagen vana de la gloria te movió-, mas como tu muer-
» t e sea confirmar el imperio de los Cónsules, et tu vida 
»> sea deshacerlo, yo tengo por mejor olvidar en tí mi san-
»> gre , que no que en algún tiempo la disciplina militar por 
»> tí reciba daño." E dichas estas cosas por el Cónsul ai hi-
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•jo, volvióse' al carnicero , et dixole : „ Atalo al palo." Es­
pantados todos de tan duro mandamiento, comenzaron á te­
mer, et ninguno osó hablar palabra. Tues como todos es­
tuviesen callando, et llenos de admiración, fue cortada la 
cabeza al mancebo, no sin grandes lagrimas de todo el exer-
cito que presente ^estaba. E tomando el cuerpo cubrieicnlo 
con muy ricos paños, et haciendo cerca del todas las ce-
rimonias que se acostumbraban hacer á los Caballeros ven­
cedores, quemaron después su cuerpo. Este exemplo hizo 
temer los mandamientos Consulares, y á los Caballeros obe­
decer bien á sus Capitanes. 

M u y semejantes eran los Romanos et Latinos en las ba­
tallas, de manera que no habia otra diferencia, salvo la de 
los corazones. E acostumbraron los Romanos traer escudos des­
pués que les comenzaron á pagar sueldo. E los que prime­
ro peleaban á pie á la manera de los Macedónicos, después 
se comenzaron á hacer una haz bien apretada, et á la pos­
tre se repartieron en diversas ordenes. E tenia una orden 
sesenta Caballeros y dos Centuriones, et uno que levaba 
la bandera. E la primera batalla era de peones, que traiaii 
lanzas y escudos partidos en quince tropeles, y* eran man­
cebos todos. La segunda era de otros tantos de edad ro­
busta, partidos en las mesmas partes , y eran llamados Prin­
cipes. E después de estos venian los que traían los escudos, 
et armas notables ordenados en treinta partes. Y eran estos 
llamados Antepilanos, porque se ponian delante. E partían­
se en tres ordenes, et cada orden su bandera , y debaxo de 
cada bandera habia ciento et ochenta et tres hombres. E de­
baxo de la primera bandera venian los Triar ios. En la se­
gunda los Royales. En la tercera los Ancianos , que ya no 
eran muy suficientes para las armas. E ordenadas las bata­
llas de esta manera, quando quiera que la pelea se habia 
de comenzar , herían primero los que traían las lanzas, y si 
estos no podían hacer detener á los enemigos, retraíanse et 
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llegaban los Principes, y detrás de ellos tornaban los pri­
meros que se retraxeron. E los Triarlos estaban debaxo de 
sus banderas tendido el pie izquierdo delante, y arrimados al 
esciido, y el cuento de la lanza puesto en tierra, y en tal ma­
nera estaban juntos que parecía que los hierros de sus lanzas es­
taban pegados unos con otros. E si acaecía que los Princi­
pes no podian vencer, venia la batalla á estos. E de esto 
se levantó un proverbio vulgar en el pueblo, quando algu­
na cosa no se pedia hacer ligeramente , et decian. J^a es tor-
nada la cosa d los Triarios. E quando los Tiiarios veian ve­
nir á los suyos, rescebianlos dentro de sí por algunos l u ­
gares que abrian, et luego se tornaban á cerrar. E dexada 
toda esperanza de huir, movian contra los enemigos. E tur-
vaba mucho esto á los adversarios, ca quando pensaban que 
hablan vencido, y seguían el alcance , entonces veian ve­
nir una nueva batalla con muy mayor avtvamiento. Y eran 
ordenadas quatro legiones, y en cada una habia cinco mil 
peones et trecientos de caballo. E por semejante manera lo§ 
Latinos tenian ordenadas sus batallas, y esperaban que sí 
isus ordenes no se turbasen j que hablan de combatirse ban­
deras con banderas, astas con astas. Príncipes con Principes, 
et Centuriones con Centuriones. Los Romanos no eran muy 
fuertes de cuerpo, mas eran muy esforzados et sabidos en 
armas. Los Latinos eran fuertes y exercitados en armas, et 
muchos en numero, et poderosos en Caballeros et honras. 

C A P I T U L O I V . 

D e como los Romanos se combatieron con los Latinos, y el 
Cónsul Decio cumpliendo el voto se ofreció d la muertet 

et fueron los suyos 'vencedores. 

JCiStando pues las batallas así de los Romanos como de los 
Latinos ordenadas en la manera susodicha, comenzóse la pe-
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lea no muy lejos del monte Vesubio. E como por algún es­
pacio estuviese la batalla en peso , y los unos y los otros 
peleasen con igual ardor de voluntad y iguales fuerzas, des­
pués los de la primera haz de los Romanos que paleaban coa 
lanzas que estaban á la parte izquierda 110 pudiendo sufrir 
la fortaleza de los Latinos, retraxaronse á los Principas. E 
como vido esto el Cónsul Decio, llamó con gran voz á su 
compañero , diciendo ; , , | O Valerio ! mucha necesidad tene-
» mos de la ayuda et amparo de los Dioses. Y o quiero que 
« el Sacerdote del pueblo Romano me enseñe las p'.ilabras con 
»> las quales me debo ofrecer por la salud de nuestras legio-
» nes/' Y el Sacerdote mandóle tomar una vestidura que era 
llamada toga, et cobrfir la cabeza, et puesto de pies en tier­
ra dixole que orase en esta manera: , , 0 Ja no, ó Júp i te r , ó 
» padre Mars, ó Quirino , ó Belona , ó Dioses poderosos, en 
» cuya mano está dar la victoria , yo os suplico y os pido, 
» que os acordéis del pueblo Romano, por cuya salud yo me 
» ofrezco en vuestras manos/' E acabada su oración subió ar­
mado encima de su caballo , et lanzóse en medio de los ene­
migos. E pareció á los que veian, mas cosa divina que hu­
mana, et como una señal del Cielo enviada para aplacar la 
ira de los Dioses, et quitar la pestilencia del temor á los su­
yos , et traspasarla en los enemigos. E así fue, que luego que 
él entró en medio de los contrarios, el espanto que tenían 
los suyos tomó á los enemigos, y los que prtmero se retra-
xeron , aquellos fueron los que mas reciamente tornaron á la 
batalla. E fue esta gran señal , que adonde quiera que l le­
gaba con su caballo, así espantaba á los que ende estaban, 
como si pasara acerca de ellos algún rayo. E hiriendo sin 
temor en los enemigos, antes que cayese mató muchos de 
ellos. E cayendo muerto, luego los Romanos cobrando gran­
dísimo esfuerzo se arremetieron contia los enemigos. E no po« 
diendo los Latinos sufrir la fuerza de los Romanos, comen­
zaron á huir, et fueron muertos mas de la mitad de ellos 
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et todas sus tiendas fueron tomadas. E como fuese buscado" 
el cuerpo del Cónsul Decio, no fue hallado aquel dia por­
que la noche no dio lugar para lo hallar. E buscándolo el 
dia siguiente, liallaronlo entre una gran multitud de ene­
migos muertos , todo lleno de dardos. E hizolo enterrar el 
otro Cónsul en una rica sepultura, que para esto mandó 
hacer , haciéndole la honra que merecía, según su muerte 
i o requería. 

E los Latinos que escaparon , retraxeronse á una ciudad 
llamada Vescia, et como allí estuviesen, el Capitán que de 
ellos había nombre Numicio, dixoles: ,,En la batalla pasa-
« da iguales nos ha hecho el Dios Mars, pues tantos murie-
» ron de los Romanos como de los nuestros, solo el nombre 
» d e la victoria quedó con ellos, como quiera que la for-
»> tuna los trataba como vencidos, pues que el un Cónsul 

mató su hijo, et el otro murió en la batalla. E si núes-
9i tra hueste está menguada, los Bloscos et los Anciates es-
79 tán mas aparejados para nos ayudar, que los Romanos para 
«> se defende^.,, 

Por estas palabras los Latinos junto con los Bloscos, mo­
vieron otra vez la batalla contra los Romanos. E viendo esto 
el Cónsul Torcato, ordenó sus batallas, et saliendo contra 
los Latinos, venciólos otra vez en el campo. Y de esta vez 
^quedaron los Latinos vencidos et destruidos, de manera que 
se entregaron á los Romanos con los Campanos. Y esta vez 
fueron castigadas las ciudades de Lacio et Capua, quitán­
doles gran parte de sus campos et tierras. E acabadas todas 
las cosas de esta guerra., tornóse el Cónsul vencedor á Ro­
ma , al qual solo salieron á rescebir los ancianos et viejos, 
ca los mancebos no quisieron salir á le hacer honra, por-
cpe había mandado matar á su hijo, et siempre le fuerom 
contrarios. 

En este tiempo los Anciates, hicieron grandes rotos m 
-tierra de Hostia y de Ardea; et Solonia. E porque el Con-
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slil Manlio estaba entonces enfeinio, ncmbró por Ditador á 
Lucio Papirio Craso, que era á la sazón Pretor, y el hizo 
Maestro de Caballeros á Lucio Papirio, dicho Cursor. E co­
mo el Ditador saliese contra los Anciates y estuviese algu-
BOS meses en el campo de Ancia , ninguna cosa hizo contra 
<ellos que fuese digna de memoria. 

E l año siguiente fueron Cónsules Tito Emil io, et Publlo, 
et acordándose de las cosas pasadas , ño quisieron ellos que pa­
sase su año sin hacer en él niguna cosa notable. E por es­
to el Cónsul Pablio , tomando su hueste, desbarató los La­
tinos que se habian otra vez rebelado por enojo , que teniasa 
del campo que habian perdido. E l otro Cónsul Emilio fue 
con su exercito á la ciudad Pe daña, adonde estaban ayun­
tados los Tiburtinos, Velitres, et Prenestinos para ayudar á 
los Pedanos. E como los Romanos estuviesen para vencerf 
oyó el Cónsul el triunfo hecho en Roma á su compañero, 
et por esto dexando la batalla sin acabar, se tornó á Roma, 
et demandó el triunfo sin haber alcanzado la victoria. E co­
mo esto vieron los Padres, indignáronse et negáronle la hon­
ra del triunfo, hasta que tornase á la ciudad Pcdana. E por 
esta causa el Cónsul Emilio se apartó de los Padres, y fue 
favorecedor después de discordias todo el tiempo de su Con­
sulado. E no hacia sino sembrar males entre los Padres y el 
pueblo, no le contradiciendo su compañero porque era ple­
beyo, et dio gran lugar á lo que decia, el campo Latino 
dividido al pueblo. E como se acabase el año de su Con­
sulado, fue necesario nombrar Ditador: contra los Latinos que 
se rebelavan, et nombró el Cónsul Emilio á su compañero 
Ditador, el qual escogió a Junio Bruto por Maestro de Ca­
balleros. Mucho fue esta Ditaduría contraria á los patricios, 
estableciendo el Ditador leyes contra la nobleza de lo i Pa­
dres. Mas daño creían los Padres que habian recebido este 
año del Ditador et Cónsules, que no de gloria por las vic-
lorias que habian kabido 4§ feía, E l año siguiente fueroB 
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Cónsules Lucio Furio Gamillo, y Meneyo. En este año se 
acabó lo que contra los Pedanos habia comenzado Emilio. 
Y estaban con los Pedanos los Tiburtinos, Velitres, Preñes-
tinos , ét Aríciates, et todos fueron por los Romanos venci­
dos. E d é s p u e s tomaron los Cónsules el exercito vencedor, 
et fueron contra los Latinos, et sojuzgaron toda la tierra La­
tina al séñorio Romano. E dexadas sus guarniciones en toda 

ia* tierra'/tediáronse á Roma, et fueron recebidos con gran 
triunfo, et ñjeles añadida esta honra al triunfo, que les h i ­
cieron dos'estatuas d̂-e caballo, et las pusieron en la plazaj, 
la qual honra se acostumbraba muy raro en aquella Sdad, 

C A P I T U L O V . 

D<f las leyes que hicieron los Romanos contra los Latinos) 
y los otros pueblos por ellos vencidos. 

.ntes que se celebrase la elección de los Cónsules para 
el año siguiente , el Cónsul Camillo hizo una oración en el 
Senado sobre los Latinos, diciendo: „ Todo lo que en la 
»> tierra de Lacio, ó Padres Conscriptos, se había de hacer 
» p o r la batalla et armas, ya por la benignidad de Dios et 
»> virtud de los Caballeros, es acabado. Ya son desbaratados 
» l o s exercitos de los enemigos. Ya todos los lugares de los 
«La t inos , Anciates^ et Bloscos, ó son tomados por fuerza ó 
» p o r pleytesía, et poseídos por los nuestros. E pues mu-
»> chas veces rebelándose nos han enojado, no queda agora 
»> sino que demos orden como gozemos de paz perpetua, pues 
« que los Dioses inmortales os han hecho tan poderosos que 
« h a n puesto en vuestras manos que la tierra de Lacio sea ó 
» no sea de aquí adelante. E quantb a lo que á los Latinos toca, 

vosotros' os podéis dar paz para siempre , ó castigando ó 
»> perdonando. ¿Queréis pues con crueldad destruir á los pre-
»sos et vencidos, et hacer desiertos inhabitables de toda la 
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9i tierra de Lacio, de donde muchas veces tuvistes compa-
ñeros en vuestro exercito, y de los quales usastes en gran-

,>des batallas? ¿O queréis por ventura, siguiendo el exem-
9) pío de nuestros mayores, acrecentar el estado Romano, re* 
9) cibiendo en la ciudad los vencidos, et alcanzar por esta 
99 manera muy alta gloria? Por cierto aquel solo imperio es 
»firmísimo y durable, con el qual se gozan los obedientes. 
»> E pues tenéis tantos pueblos suspensos entre •ig^esperanka 
9) y el miedo, necesidad hay de" pensar con maduroo consejo 
j? lo qiie acerca de ellos os place ordenar, y pcner diligea-
9) cia como los libréis de este cuidado, ca sus ánimos que 
»> están fatigados con luenga esperanza <, conviene que seaai 
»> preócupados con beneficio ó con pena.'Xo que á; raí con-
>i viene y es bacer ^que de todas las tosas el consejo venga-iá 
»vues t ro poderlo. Y á vosotros pertenece mirar lo que;«s 
>? mas provechoso á la Republica/, E como el Cónsul acá-
'bó su oración t los Principes, del Señado le. dieron muchas 
gracias, et parecióles que en cosa taniardua era^ bien de to­
mar consejo del pueblo. E hsí determinaron eii stis consejos 
qué ciudades hablan de ser guardadas y,.quales destruidas. 
E castigaron gravemente á los Veliternos antiguos ciudada­
nos Romanos, porque tantas veces se hablan rebelado, y 
destruyendo los muros de su ciudad., traxeron su Senado á 
Roma, et mandáronles morar allende el rio deTiber , po­
niéndoles ley que el que pasase de la otra parte qu a tro mil 
pasos, fuese captivo. E a la ciudad de Ancia hicieron nueva 
población Romana, dando licencia á los Anciates que pudie­
sen vivir en la mesma ciudad. Los Tiburtinos et Prenesti-
nos 'fueron privados de sus campos, no tanto por la nue­
va rebelión que con los otros habían hecho, como porque 
se hablan acompañado á los Franceses por el enojo que te­
nían del señorío Romano. A los otros Latinos mandáronles 
tratar y negociar entre sí como de primero. 
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C A P I T U L O V I . 

J}e como los Romanos desbarataron d los Sidicianos, et ro­
baron y destruyeron sus campos, y de como Minucia 

•virgen Vestal fue enterrada 'viva. 

ue después de esto celebrada la elección de los Cónsules, 
y fueron aquel año Cónsules Sulpicio Longo, et Publio Elio 
Pejto. E como todos eii Roma gozasen de paz, levantóse una 
contienda entre los 4e Aruncio et Sidicinos. E los de Arun-
cio que habían sido fieles á los Romanos después que fir­
maron su amistad con el Cónsul Tito Manlio , enviaron á 
Roma á pedir socorro, E como les fuese por el Senado pro­
metido, antes que los Cónsules partiesen con sus huestes de 
Roma, llegaron nuevas como los de Aruncio por temor de 
los enemigos habian desamparado su ciudad, y que con sus 

-mugeres et hijos se habian fortalecido en Suesa, y que los 
Sidicinos habian ya derribado los muros et casas de su ciu­
dad. Y enojóse mucho el Senado contra los Cónsules, d i ­
ciendo que por su tardanza habian sido vencidos sus amigos. 
E por esto nombraron Ditador á Claudio Regilio, y el nom­
bró Maestro de Caballeros á Claudio Hortator, y porque 
hobo alguna contienda sobre esta elección, el Ditador y el 
Maestro de los Caballeros renunciaron luego su oficio. 

En este año Minucia , virgen Vestal, fue venida por sos­
pechosa de la guarda de su virginidad, así porque andaba 
mas ricamente vestida que á su religión pertenecia, como 
porque acerca de los Pontifices fue acusada de ello • por un 
su siervo. E mandándola los Pontifices abstener de ministrar 
en el templo por sola esta sospecha, et haciendo después acer­
ca de esto diligente exánainacion, et hallándola culpada, man­
dáronla enterrar viva debaxo de tierra, á la puerta Colina , á 
ia mano derecha del camino en el carneo maldito y que fue así 
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llamado por el incesto et pecado que esta Virgen había co­
metido. En este mesmo año fue Pretor Quincio Publo Phi-
lo , primero del pueblo , contradiciendolo mucho el Cónsul 
Sulpicio. En el año siguiente fueron Cónsules Lucio Papi-
rio Craso et Ceso Duílio , en cuyo tiempo los Calenses jun­
tos con los Sidicinos fueron de los Romanos vencidos. E no 
olvidando los Padres como los Sidicinos se habían muchas ve« 
ees movido contra Roma , así por s í , como ajumados á otros, 
acordaron de los castigar muy bien , et para hacer esto veni­
do el tiempo de las elecciones , pusieron toda su diligencia 
en hacer Emperador et Capitán General al Cónsul Marco 
Valerio Corvino , dándole por compañero á Attilio Regulo , et 
tomando todo el exercito vencedor de los Cónsules del año 
pasado , se fue para la ciudad de Cales , adonde la guerra 
se había comenzado. E como los enemigos se espantasen coa 
su venida, cercóles la ciudad. E los caballeros deseaban po­
ner luego escalas para subir sobre los muros; mas viendo 
el Cónsul Corvino , que de esto se podía seguir gran daño 
á los suyos, no consintió poner las escalas ; mas mandó arri­
mar unas torres al muro , et poner muchas tablas , porque de 
allí ofreciéndose oportunidad , pudiesen combatir la ciudad 
mas á su salvo. Y estando el Cónsul en esto , un día que 
era de fiesta , un varón Romano llamado Marco Fabio que 
estaba en la ciudad captivo , se soltó de las prisiones por 
negligencia de las guardas , et por la parte del Adarve 
adonde los Romanos estaban , poniendo una cuerda se des* 
cendió para ellos , et dixo al Cónsul como los enemigos es­
taban desatinados et adormecidos por lo mucho que en aquella 
iiesta habían comido y bebido , et que si quería que ligera­
mente tomaría la ciudad. E oyendo esto el Cónsul , mandó 
combatir la ciudad , la qual fue sin trabajo luego tomada. 
E halló en ella muchos despojos, y dexandola fortalecida de 
gente de armas , se tornó con su hueste á Roma. E fue rece-
bido con triunfo , et porque Attil io su compañero no care-
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•ciése de esta gloria , fue también recebido con triunfo , porque 
á entrambos a dos habia el Senado mandado levar el exercito 
contra los Sidicinos, E por decreto del Senado, antes que cum­
pliesen su oficio nombraron Diíador para celebrar las elecciones 
futuras. E fue Ditador Lucio Emilio Mamerco , y él nombró 
maestro de Caballeros á Quincio Publio Philon , y eligió 
en Cónsules á Gayo Veturio , y á Sulpicio Postumo. E 
tomando los Cónsules la hueste de sus predecesores, cor­
rieron y robaron toda la tierra de los enemigos, et pusieron 
cerco sobre svi ciudad. E porque los Sidicinos habian ayun­
tado gran exercito , et les convenia pelear con extrema es­
peranza , y era fama que los Sanites se ayuntaban con ellos, 
fue nombrado por los Cónsules por autoridad del Senado 
Ditador Publio Cornelio , y él nombró maestro de Caba­
lleros á Marco Antonio. E como fuese dicho que habian, 
sido nombr.ados sin necesidad 5 ellos de su voluntad renun­
ciaron luego el oficio. E como se siguiese pestilencia, et los 
jnas enfermasen , tornó el regimiento á Entrereyes. E sien­
do el quinto Entrerey Marco Valerio Corvino, fue cele­
brada elección de Cónsules , et fueron Lucio Cornelio s y 
Domicio. E como todas las cosas estuviesen asosegadas, v i ­
no fama como los Galos se aparejaban para hacer guerra. 
E por esto fue hecho Ditador Marco Papirio Craso , y 
él nombró maestro de Caballeros á Valerio Publicóla. E 
como los Romanos enviasen á espiar la tierra de los Galos, 
tornaron los exploradores á Roma , diciendo como todos es­
taban en paz et sin algún movimiento. E porque era fama 
que los Sanites andaban en sus consejos secretos , por es­
to no quisieron los Romanos traer á Roma el exercito que 
tenian en el campo de los Sidicianos. 

E este tiempo venció Alexandro , Rey de Epíro , á los 
Sanites et Lucanos , et hizo paz con los Romanos. En este 
año se acrecentó el censo ó tributo , et fueron escriptos los 
«ucvos ciudadanos, £ como en este año se hiciesen las co-
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sas ya dichas, ei siguienre , siendo Cónsules Marco Clau . 
dio Marcelo , et Tito Valerio , hobo en la ciudad gran 
pestilencia. 

C A P I T U L O V I L 

De como ¡as mugeres comenzaron en Roma d confacionar 
ponzoñas , con las quales mataron d muchos , et fue dcscu- -

hierto jpor una esclava : / de como los Plebenatos et 
Privemos fueron vencidos. 

C / o m o en este año muriesen los mas notables varones de 
la ciudad , et pensasen todos que era pestilencia natural: una 
esclava vino á Marco Fabio, oficial Edil de la ciudad , et di-
xole , que si le prometiese que en ningún tiempo no le v i ­
niese daño por lo que le descubrirla , que ella le mostraría la 
causa de donde procedía aquella pestilencia. E como Marco 
Fabio le jurase de la asegurar , ella le dixo que aquella pes­
tilencia y mortandad se causaba por el veneno et ponzoña 
que las matronas Romanas confacionaban. Oyendo esto Mar­
co Fabio , dixolo luego á los Cónsules , et los Cónsu­
les al Senado , et por mandamiento d ; todos fue ordena­
do que se hiciese la pesquisa. E fue hallado ser verdad que 
por malicia de las mugeres la ciudad padecía aquella pesti­
lencia. E como la esclava dixese que ella mostraría alguna» 
matronas que en hacer et confacionar estas ponzoñas se ocupa­
ban , fueron muchas halladas con ellas en la mano , otras 
que las tenían ya hechas et aparejadas. E como todo esto se 
publicase , fueron veinte matronas , acerca de las quales se 
hallaron las ponzoñas , citadas. E como las dos de ellas que 
habían nombre Cornelia et Servilla , que eran nobles, y de 
línage de los Patricios , dixesen et contendiesen ser aquellas 
confecciones sanas et saludables , mandóles el Juez beber de 
ellas 5 pues decían ser buenas , porque en esta manera mos­
trasen su inocencia , et se salvasen de tan gran maleficio. H 

zz. % 
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cerno bebieron de ellas murieron luego , et así perecieron con 
su mesmo engaño. E fue hallado gran numero de matronas 
en este pecado, de las quales ciento et setenta fueron condena­
das , et murieron por ello. N o se halla que hasta este tiem­
po en Roma muriesen algunos de ponzoñas et venenos , et por 
esto fue este acaecimiento tenido por cosa nueva y espantosa. 
Y repitiendo et leyendo en los libros añales la memoria de 
las cosas pasadas , fue hecho Ditador para hincar el clavo. 

E l año siguiente fueron Cónsules Lucio Papirio Craso 
et Lucio Plancio, en cuyo tiempo los Bloscos, Sedicinos et 
Lucanos enviaron á Roma sus Legados á suplicar al Senado, 
que tuviesen por bien de los rescebir en su fe , et debaxo de 
su amparo , y que siempre permanecerían en su obediencia , si 
los defendiesen de las manos de los Sanites. E l Senado no 
desechó su petición ; mas antes envió luego sus Embaxado­
res á los Sanites á les decir de su parte , que no hiciesen da­
ño en las tierras de los que en su fe se habían encomendado. 
E los Sanítes oyendo esta erabaxada , aceptáronla , no tanto 
porque querían paz , como porque aun no estaban apareja­
dos para la güera. En este año se comenzó la guerra contra 
los Plebenatos et Fúndanos , cuyo Capitán era Vituvio Vaco, 
varón claro no solo en los hechos de su casa , mas aun en 
Roma. E vinieron contra ellos Lucio Papirio , el qual los ven­
ció con bien pequeña batalla , y los hizo retraer á la ciudad 
de Priverno. E como el otro Cónsul Plancio hobiese gasta­
do la tierra y campos de Priverno , traxo su exerclto á la co­
marca de los Fúndanos. E los Fúndanos temiendo , enviaron 
á suplicar al Cónsul que les perdonase, mostrándose inocen­
tes en aquella guerra , et sojuzgándose al señorío Romano. E. 
oyendo el Cónsul su petición, envió á consultar a Roma lo 
que pedían. E fueles otorgada la paz por mandamiento del 
Senado. En este tiempo enviaron los Romanos dos huestes 
Consulares para guerrear á Priverno, et como tuviesen cer­
cada la ciudad, el uno de los Cónsules hobo de tornar 4 
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Roma , para estar presente á las elecciones. E como aun la 
guerra de Friverno no fuese acabada y vino nueva como los 
Galos se movían para venir contra Roma , et por esto fue­
ron hechos nuevos Cónsules , conviene saber , Lucio Emilio 
Mamerco et Plaucio. E fueles mandado que luego repartió -
sen entre sí las Provincias. Y en el mesmo dia que fueron 
elegidos , ordenaron sus huestes. E llevaron su exercito á la 
ciudad de Veye , porque de allí tomasen su camino para les 
salir al encuentro por qualquiera parte que viniesen; mas co­
mo se certificasen que los Galos estaban en paz , et sin movi­
miento , convertieron toda la fuerza de su exercito contra Pri-
verno. E algunos historiadores dicen que fue tomada la ciu­
dad por fuerza , et preso Vituvio , otros dicen , que antes que 
se diese el combate postrimero , él se entregó al Cónsul: 
otros afirman que los suyos lo entregaron al Cónsul. E der­
ribando el Cónsul Plaucio los muros de Priverno , y pren­
diendo á los culpados , et dexando una gran guarnición en 
ella de gentes de armas , fuele mandado tornar á Roma , pa­
ra rescebir el triunfo. E mandó poner en la cárcel á V i t u ­
vio , et después mandólo matar , et destruir sus casas que es­
taban en Roma , et aplicar et consagrar todos sus bienes á 
Jano. E ordenaron del Senado de los Privernatos, que el que 
fuese su Senador después que se rebelaron contra los Roma­
nos , morase allende del Tiber debaxo de la ley puesta á los 
Veliternos. Estas cosas así ordenadas, no se habló mas en los 
negocios de los Privernatos, hasta que fue pasada la fiesta 
del triunfo del Cónsul. E después muertos todos los Priver­
natos que hablan sido en la rebelión , el Cónsul habló en fa­
vor de los inocentes , y que no tenían culpa delante el Se­
nado , et dixo: 

„ Pues que los autores de la rebelión que los Privernatos 
» hicieron han recebido de los Dioses inmortales , y de voso* 
»> tros, ó Padres conscriptos , sus debidas penas; ¿que os place, 
*> ó que mandáis hacer de la multitud del pueblo inocen^15 B 
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» como quiera que me sea mas justa cosa esperar sobre este negó» 
»Í cío vuestro parecer, que no decir el mío; mas no embargante 
*> esto , me parece que los Privernatos deben ser perdonados, 
JJ et castigados sin ira, pues qüe son vecinos de los Sanites, con 
» los quales tenemos paz incierta et dudosa." E como esta 
sentencia fuese por algunos del Senado alabada, et por otros 
denostada , uno de los Legados de los Privernatos la turbo 
mas : que siendo preguntado por uno de los Jueces de qué 
pena eran dignos los Privernatos , respondió , acordándose mas 
de la condición de su nacimiento , que de la miseria , et d i -
xo : De la que son dignos los que trabajan de guardar su l i ­
bertad. E como vido el Cónsul que esta respuesta había tur­
bado mucho á los que contradecían la paz de los Privernatos, 
pensó con prudencia de preguntar él al Legado, porque 
preguntándole mansamente , sacase de él mas benigna res­
puesta , y dixole : Si nosotros perdonamos las penas , ¿ qué 
paz podremos esperar que terneis con nosotros de aquí ade­
lante? Respondió el Legado , et dixo : Si nos dieredes bue* 
na paz , fiel y perpetua , os la conservaremos; mas si fuere 
mala , no podrá durar. E como quiera que muchos rescibie-
ron mal estas palabras; mas la mayor parte del Senado las 
interpretó en buena significación , diciendo el Cónsu l , que el 
Legado las habla dicho como varón libre , et de esforzado 
corazón; ca cosa es muy cierta que ningún pueblo, ó hom­
bre está mucho tiempo muy firme en la condición de las co­
sas que no le agradan, ni dura en ellas mas de quanto pue­
de. Pues aquella sola es paz segura, que de voluntad se otor­
ga , y no por fuerza. Con estas palabras el Cónsul Inclinó los 
corazones de los que contradecían la paz, y los Privernatos 
fueron perdonados del Senado , et les fue mandado tornar l i ­
bremente su ciudad. 

E l año siguiente no acaeció cosa notable , que por los Roma­
nos fuese hecha , et fueron Cónsules Publio Piando et Publio 
Cornelio. En estos dias Marco Fia vio dio u n yantar et comida 
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al pueblo Romano en las obsequias de su madre. E no fal­
taron algunos que interpretaron et juzgaron que hizo esto, 
so color de honrar la madre , por pagar al pueblo la merced 
que le hablan hecho , ca como fuese acusado por los Ediles, 
que había pecado con su mesma madre , fue absuelto por 
el pueblo, et elegido en las elecciones siguientes en Tribuno 
estando aun ausente. 

C A P I T U L O V I I I . 

J)e como ¡os ciudadanos de Pelafolis movieron guerra a los 
Romanos , y de la muerte de Alexandre 

Rey de JEpiro, 

elapolis fue una ciudad situada acerca de la ciudad , qii& 
agora se dice Ñapóles , y de estas dos ciudades era hecho un 
pueblo, y descendían de los Cu manos. Estos confiando en sus 
fuerzas , y en la amistad que tenian con los Sanites, porque 
hablan oido decir que en Roma habia pestilencia , tomaron 
sus armas contra los Romanos , y comenzaron á agraviar y ro­
bar á los que labraban los campos de Campania et de Pale­
ría. E como en Roma fuese esto sabido, los Cónsules, que eran 
Lucio Cornelio Lentulo , et Publio Philon , enviaron á ellos 
sus Feciales á les demandar ks cosas que hablan tomado. E co­
mo los Pela poli tan os sean del linage y origen de los Griegos, 
et sepan mejor hablar que obrar , respondieron ásperamente á 
los mensajeros Romanos , por lo qual les fue por ellos de­
nunciada la guerra. E partiendo los Cónsules las Provincias 
entre s í , cupo la de la guerra á Publio , y la de los Sani­
tes á Cornelio. E vino nueva á Roma como dos mil Caba­
lleros de Kola , et quatro mil de los Sanites hablan ido en so­
corro et ayuda de los Pelapolines. E antes que se comenzase la 
guerra envió el Cónsul Publio á los Sanites á saber de ellos, 
por qué causa hacían aquel movimiento. E lapondieron aspe-
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ra mente los Sanltes , quejándose de machas injurias que ha­
bían recebido de los Romanos. E como el Legado de los Ro­
manos trabajase mucho por los pacificar , et traer á concor­
dia , respondieron ellos, et dixeron : „ ¿Para qué perdemos en 
»f esto tiempo? La batalla y el campo de Campania donde nos 
» habemos de juntar , et las armas, et Mars, Dios de las ba-
» tallas, han de declarar et terminar si quedará el imperio de 
» Italia con los Sanites y con los Romanos." E los Legados de 
Roma respondieron á esto , diciendo que ellos no entendian 
de ir al lugar adonde sus enemigos los convidaban ; mas 
al que sus Capitanes mandasen. Y el Cónsul Publio asento 
su real entre Pelapolis et Napol. E como viniese el tiempo 
de las elecciones de los oficios, y el Cónsul no pudiese ve­
nir á estar presente , ni tampoco Lucio Cornelio el otro Cón­
sul , que estaba ocupado en la guerra contra los Sanites, es­
cribiéronles para que nombrasen Ditador para celebrar las elec­
ciones. E fue nombrado Ditador Marco Claudio Marcelo , et 
él escogió por maestro de Caballeros á Postumo. E no eli­
gió Cónsules el Ditador , por impedimentos que sobrevinieron, 
et por esta causa hobo de venir el regimiento de la R e p ú ­
blica á Entrereyes. E fue la elección de los Cónsules prolon­
gada hasta el catorceno Entrerey , que fue Lucio Emilio. 
Este eligió Cónsules á Cornelio Petilio , et á Lucio Papirio. 

En este año fue edificada la ciudad de Alexandria en 
Egyto , et fue muerto de un Lucano , que andaba desterrado, 
Alexandre Rey de Epiro. Este Rey después que pasó en Ita­
lia , muchas veces venció las legiones Brucianas y Lucanas, 
y tomó de los Lucanos á Eraclea y á Concenza de los Ta-
rentinos , et á Siponto de los Brucios , et trecientas ciudades 
nobles de los Mesapios. E traia consigo docientos caballeros 
Lucanos, que estaban de su ciudad desterrados, et fiaba mu­
cho de ellos. E como tuviese sus huestes en Brucia acerca 
de la ciudad Pandiosa , llovió tanto en aquellos días, et las 
aguas fueron tacas, que sus huestes que estaban en los v a -



lies , et partida? en tres partes , Ja una á la otra no se po­
dían ayudar. E por esta causa las dos huestes adonde el Rey 
110 estaba j fueron luego de los enemigos conquistadas y ven­
cidas. "E acometiendo después á la hueste adonde el Rey esta­
ba , los Lucanos desterrados , que con él estaban , enviaron 
sus mensajeros á los de su ciudad , pidiéndoles que si los per­
donasen y alcanzasen el destierro , que ellos les entregarían 
al Rey Alexandre vivo ó muerto. E quando el Rey se vidp 
cercado de sus enemigos , tomó los mas fuertes de toda su 
hueste s et salió por medio del real de sus adversarios , et 
mató al Capitán de ellos , et después ayuntó tos suyos que 
andaban derramados , et fuese con ellos á un rio , cuya puen­
te la fuerza del agua había quebrado, et parecíanse los ca­
bos de ella que ensenaban al camino. E como los enemigos 
§e acercasen , el Rey se metió con su caballo en el río , y 
quando llegó á lo mas hondo , uno de los caballeros Luca­
nos que con el venían, le tiró una lanza , y lo mató. E sacan­
do su cuerpo , traxevonlo al real de sus enemigos , adonde 
le hicieron muchos vituperios, E partiéndole después en dos 
partes, enviaron la una á Concenza, et la otra guardaron pa­
ra le tirar con dardos et piedras, E como esto vi do una m u ' 
ger , metióse entre los que al cuerpo muerto tiraban , ct su* 
pilcóles que gelo diesen , esperando de recebir por él á su niá> 
rido eí hijos , que estaban captivos en poder de la gente del 
Rey Alexandre. E dándole aquella parte del cuerpo , envío* 
la i los enemigos, los quales la levaron á Epiro, á su mu-
ger Cleopatra , et á su hermana Olimpias, que fue madre del 
gran Alexandre, et la otra parte fue sepultada en Conceoza, 
Estas cosas abasten del acaescimiento triste del Rev Alexan-
dre , y aunque la fortuna le guardó de pelear contra ios Ro­
manos , helas querido notar aquí brevemente 3 porque bi-
20 guerni en Italia, 

. I» A A,4 
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C A P I T U L O I X . 

D e como ¡os Romanos tomaron la ciudad de Pelapolis , y 
' los Tarentinos se rebelaron, et se ayuntaron 

con los Sanites. 

L o s nuevos Cónsules enviaron á desafiar y notificar guerra 
á los Sanites por mandamiento del pueblo, E aparejáronse pa­
ra la batalla con mayor fuerza que antes se habian aparejado 
para contra los Griegos. E vínoles socorro de muchas partes 
sin tener ellos esperanza ninguna de esto. Los Lucanos y los 
Appidos, que hasta aquel dia no se habian allegado al pueblo 
Romano , vinieron de su voluntad á les ofrecer armas et gen­
te. E succediendo las cosas contra los Sanites prósperamente, 
et gastándoles su tierra , también la guerra que se hacia con­
tra los Griegos estaba á la fin , ca como los Romanos tuvie­
sen cercada á Palepolis , dos Principes de la ciudad , que 
habian nombre Charilao et Nimphio, trataron de entregar la 
tierra á los Romanos. E concertaron que el uno de ellos fue­
se al Capitán de los Romanos , y el otro quedase en la ciudad 
para dar consejo en las cosas necesarias á la República. E 
Charilao fue el que vino al Cónsul Publio Philon , y dixole 
como le queria dar á Palepolis, pensando hacer en esto bene­
ficio á su ciudad , et que pon i a en la fe de les Romanos , y 
por este trato que él hacia fuese su tierra conservada ó vendi­
da , y que para sí no queria , ni pedia ninguna cosa , mas que 
todo su deseo era que su ciudad viniese al señorío de los 
Romanos , para que fuese conservada por ellos. E alabando el 
Cónsul su intención , dio tres mil de caballo á Tito Quincio 
Tribuno , para tomar la parte de la ciudad que guardaban los 
Sanites. E Nimphio que quedó en la ciudad usó de esta cau­
tela con el Pretor de los Sanites , y dixole , que pues ha­
bla allí mucha gente , et mas de la que era necesaria , que le 
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parecía que quedando en la ciudad la que era menester para 
su defensión , la otra debia ir por mar á robar los campos y 
lugares Romanos , pues todo el exercito de Roma estaba 
ocupado en aquella cerca et en aquella tierra de Sanio. E co­
mo este consejo de Nimphio fuese alabado , pensando en ello 
mas maduramente , acordaron que todos los mancebos de los 
Sanites, salvo los que eran necesarios para guardar la ciudad, 
fuesen de noche con Nimphio á la ribera del mar para em­
barcar. Y entretanto que esto se hizo, entró Charilao en la 
ciudad , según que entre ellos estaba concertado , con toda la 
gente Romana. E haciendo señal á los moradores Griegos, que 
callasen , et no diesen voces , que no rescibirian daño , to­
maron pacificamente la ciudad. Viendo esto ios Nolanos , die* 
ron á huir á su tierra por la otra parte contraria de la ciu­
dad. Y echando á los Sanites fuera , salvaron su vida huyen­
do, E oyendo los Napolitanos como los de Pelapolis se ha­
blan por esta manera entregado á los Romanos , ellos tam­
bién firmaron con ellos su amistad. E fue dado el triunfo al 
Cónsul , porque se creia que por la fuerza que él habia 
puesto contra los enemigos, se habían sometido á la fe de los 
Romanos. 

Siguióse después otra guerra contra los Tarenrinos , ca 
como estos diesen esperanza de socorro á los Pelapoliranos , y 
viesen que se habian dado á los Romanos, fueron llenos de 
envidia , et trataron con los Lucanos y Appulos para que se 
rebelasen. E ciertos de ellos cobdiciosos de cosas nuevas, die­
ron precio á algunos mancebos de los L u canos , para que se 
hiriesen con vergas unos á otros , et así heridos entrasen de­
jante el Senado Lucano , et dixesen , que aquellos azotes 
les habia mandado dar el Cónsul Romano , porque habian 
osado entrar en sus tiendas. Oyendo esto los de Luca , fue­
ron muy ayrados , y llamando á grandes voces , dec lan en su 
Senado , que luego sin mas tardar tomasen las armas con­
tra los Romanos. 

AAA2 



37 DECAPA I . LIBUO V I I T . 

En este mesmo año acaescló un caso que fue un comien­
zo de libertad , ca fue ordenado que no fuesen puestos en 
cárceles los que debiesen logros. E hizose esta ley por causa 
de los agravios que hizo un luxurioso usurero , que era lla­
mado Lucio Papuio , et por la crueldad de que usaba con­
tra los que tenían presos por las tales deudas. Ca como tu­
viese en su poder un mancebo de forma muy elegante por las 
tales deudas , et pensasen todos que la edad y hermosura del 
deudor . le provocarían á misericordia , fue antes encendi­
do su corazón del vicio abominable de la luxuria , et de 
hacer injurias , que no á compasión. E como convidase al 
mancebo con palabras deshonestas , y él no consintiese , man­
dólo desnudar y azorar. E soltándose el mancebo , quejó­
se publicamente de la luxuria et crueldad del usurero. E 
alterándose el pueblo vinieron al Senado , y constreñidos 
los Cónsules por el súbito movimiento , hicieron llamar á los 
Senadores. E como los Padres entrasen en el Senado if. demos­
tráronles los Cónsules el mancebo así como estaba plagado, po­
niéndolo á los pies de cada uno de ellos. E ordenaron los Se­
nadores que ninguno dende adelante fuese preso por deudas, 
et que los bienes fuesen obligados al deudor , y no el cuerpo. 

C A P I T U L O X . 
• 

JDe como los Romanos vencieron d los Sanites } et de la gran 
discordia que fue entre el Diiador y el maestro 

de los Caballeros. 

n este año como fuese bien poderosa la guerra que se te­
nia contra los Sanites , á quien estaban ayuntados los Luca­
nos et Tarentinos, acaescló que también se rebelaron los Ves-
tinos , et se ayuntaron á los Sanites. E como este año fue­
se la guerra hecha mas con palabras que con armas , el año 
siguiente, siendo Cónsules Lucio Furio Ca millo y Junio Bru-
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to , dlvídiefon entre sí las Provincias. E cupo á Bruto la 
tierra de los Vestinos , et á Furio la de los Sanites. E como 
á Lucio Furio cupiese la mayor parte de la guerra , et fue­
se impedido de ir personalmente á ella por causa de una en­
fermedad que le sobrevino, nombró Ditador á Lucio Pop i rio 
el Cursor , el qual escogió por maestro de Caballeros á Fa-
bio Máximo Rutilano. E l Cónsul Bruto robó los campos 
de los Vestinos , et quemóles las casas et panes, por cuya cau­
sa así como forzados los hizo salir á la batalla. E fueron los 
Romanos vencedores , no sin gran derramamiento de su san­
gre. E como los Vestinos se acogiesen á sus lugares, fue t e 
mada luego la ciudad de Cetina , adonde muchos fueron pre­
sos et muertos. E después fue tomada Cingilia , et fue re­
partida la presa de estas dos ciudades á los Caballeros por las 
haber ganado por derecho combate. 

En la tierra de Sanio también succedieron las cosas prós­
peramente : mas toda la ira se convertió entre el Ditador et el 
maestro de ios Caballeros. Ca tomando el Ditador á Roma á 
•consultar ciertas cosas , encomendó todo su exeicito al maes­
tro de los Caballeros , mandándole que 110 diese la batalla 
hasta que él viniese. E como Fabio Máximo , maestro de los 
Caballeros , supiese que ios enemigos estaban desmayados y 
floxos , et que todo estaba guardado para el Ditador, no mi­
ró al mandamiento á él hecho ; mas así como mancebo feroz, 
y deseoso de honra , dió batalla á los enemigos. E así le fue 
la fortuna favorable , que venció los enemigos , et mató de 
ellos mas de veinte mil. E tomando todos sus despojos-, los 
hizo quemar en un gran fuego , ó por voto que de ello hizo, 
ó , según algunos dicen , porque el Ditador á quien había,de 
ser concedido el triunfo de esta victoria , no fuese con ellos 
honrado. E fueron de esto gran argumento las letras del 
vencimiento que envió al Senado , y no al Ditador. E como 
las letras fueron en el Senado leídas , et todos hobiesen pla­
cer de la victoria , el Ditador solo mostró gran tristeza , y 
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lleno de ira salló del Senado , diciendo que el maestro de los 
Caballeros , no solo habla vencido á los enemigos, mas junto 
con ellos habla también vencido la magestad de la Ditadur-ia, 
destruyendo la disciplina militar , la quai habia aquel día res-
cebido gran calda , si aquel menosprecio quedase sin castigo. 
E Heno de ira partió luego de Roma, alabando muchas veces 
el hecho de Tito Man lio , que por caso semejante mandó ma­
tar á su hijo. E como quiera que se apresuró en el camino, 
no pudo llegar antes que su fama que habia corrido delante, 
diciendo que venia muy ayrado y codicioso de venganza. E te­
miendo Fabio su ira , ayuntó la hueste, et dixoles : „Yo os 
» conjuro , ó Caballeros fuertes , que por aquella virtud coa 
•> que defendlstes de los enemigos la Repúbl ica , por aquella 
»> me queráis á mí defender del poderlo cruel del Ditador, que 
w viene contra mí ayrado , e t lleno de envidia por nuestra 
9» victoria. Dice que el imperio de la Dkaduria es menos-
n preciado , porque dimos la batalla contra su defendimiento, 
» como si este mandamiento no manara de él con la mesma 
»> intención que agora se duele porque vencimos. Por envi-
w día pues , quiso impedir la virtud agena, l Q u é hiciera si ios 
» casos de la batalla , y si Mars nos fueran contrarios , pues 
*y que habiendo prósperamente vencido á los enemigos , ame-
» na xa al vencedor? E no crea ninguno que fuera menos ay-
>» rado contra los Centuriones, y contra toda la otra hueste, 
t i que es contra solo el maestro de Caballeros; mas porque 
*i n o puede contra todos, vuelve su saña contra una solo. 
í> Y o solo soy , et sin vuestro favor no rne puedo defender, 
n La gloria de la cosa acaescida le enciende á venir contra mí, 
y} creyendo que desques que haya de mi tomado las penas 
99 que desea , quedará del todo como señor triunfante y muy 
»> poderoso. Cosa es muy cierta , que si él viese todos los Ca-
$9 balieros concordes en el cuidado y deseo de mi vida , co» 
« mo lo han sido en el alcanzar de la victoria, que inclinaría 
9> su corazón á mas piadosa sentencia. E pues otro remedio 
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» no tengo , yo encomiendo mi vida y fortuna en vuestra fe 
»> y virtud." E acabando Fabio estas palabras, luego se le­
vantó una voz general en el real , diciendo que tuviese buen 
corazón , et no temiese , ca en tanto que las legiones Ro­
manas estuviesen en su fuerza , no rescibiria ningún agravio. 
E llegando el Ditador á la hueste , hizo luego ayuntar toda 
la gente , y estando en silencio , mandó á un pregonero que 
citase á Quinto Fabio maestro de los Caballeros. E subiendo 
del lugar mas baxo , fue presentado delante el Ditador que 
estaba asentado en lo alto.E viéndolo el Ditador, dixole : „Yo 
quiero saber de t í , Quinto Fabio , cómo el imperio del Ditador 
« sea tan alto , que los Cónsules y los Tribunos , et Reyes y 
» Pretores le obedezcan , si tienes por cosa justa que el maes-
»> tro de los Caballeros esté á su mandamiento. Item te pre-
»> gunto , que como yo me haya partido del exercito por ha-
» cer ciertas devociones , si se me habia á mí de encomendar 
» la República turbadas las legiones , et no habia en cosa tan 
»> dudosa de procurar el favor de los Dioses. E también te 
» pregunto, si lo que era impedimento al Ditador , para aca-
» bar gloriosamente su empresa , si obligaba al maestro de los 
« Caballeros. ¿ Mas para qué pregunto esto , cómo , aunque 
»> yo me partiera sin decirte ninguna cosa , tú habias de guar-
» dar lo que sabias que era mi voluntad? Védete que ningu-
»»na cosa hicieses en mi absencia , mándete que no salieses 
>J contra los enemigos , ni te acercases á ellos , et tú menos-
» preciando mi mandamiento , et turbando las religiones san-
»> tas , et olvidando la disciplina de la caballeria , et el con-
»> sejo de los mayores , osaste dar batalla al enemigo. Res-
JJ ponde pues á estas cosas que te pregunto, y mira que no ha-
»5 bles palabras que sean fuera de proposito de lo que eres pre-
»» guntado/' E como Fabio viese que no le era ligero respon­
der á todas las cosas , quejábase que era uno mesmo el acu­
sador que acusaba , y el Juez que lo condenaba. E indignado 
por esto mucho mas el Ditador , mandólo desnudar , et que 
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aparejasen el segur et ios azotes. E Fabio demandaba el socor­
ro de los Caballeros. E como ios verdugos rasgasen sus ves­
tiduras , metióse entre los Triarlos , que se habían alborotado, 
et de ellos procedió que todo el real se alteró. E oíanse de to­
das pastes voces , unos amenazaban , otros suplicaban. Los que 
estaban acerca de la silla , adonde el Ditador estaba asentado, 
porque podían ser de él vistos et conocidos, suplicábanle que 
perdonase al maestro de los Caballeros. Los que estaban apar-,: 
tados et acerca de Fabio , maldecían la inhumanidad del D i ­
tador. Los Legados que estaban acerca de la silla rogaban al 
Ditador que difiriese el juicio para otro dia , et pusiese termi­
no á su ira , et diese tiempo al consejo , porque bien castiga­
do estaba Fabio , et bien vituperada y abatida su victoria , sin 
que padeciese la ultima pena de la muerte. Rogábanle a si­
me sm o que mirase como Fabio era mancebo, et único hijo da 
su padre , et que vendría gran ignominia á todo el linage Fa« 
biano. E como los Legados viesen que aprovechaban poco sus 
fuegos, dixeron al Ditador, que mirase la discordia que en U 
hueste se levantaba, et que esta injuria mas era ya contra to­
do su exercito que no contra Fabio. E como por estas voces 
fuese el Ditador mas indignado , mandó que los Legados des» 
cendiesen del lugar del juicio , y que los pregoneros hiciesen 
silencio en la hueste. Mas el tumulto et ruido de las voces era 
tan grande, que no dió lugar que las palabras del Ditador 
ni de los pregoneros fuesen escuchadas. E como pasase asi 
aquel dia , el dia siguiente mandó el Ditador comparecer á 
Fabio ; mas como temiesen todos que su saña no estaba aman­
sada , dieronle de mano , et salió ascondidumentc del real, er 
vínose huyendo á Roma, 
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C A P I T U L O X I . 

T)e como el Ditador Papirio después de muchos rüegos 
perdonó á Fahio de la muerte. 

legando Fablo á Roma, su padre, que había sido tres 
veces Cónsul y Ditador, hizo juntar el Senado, et comen­
zóse á quejar de la injuria y fuerza del Ditador. E como 
estuviese diciendo estas cosas, adeshora llegaron los, verdugos 
que venían á gran priesa tras Fabio , ca en la hora que el 
Ditador supo que era venido, subió en su caballo y lo si­
guió , é llegando á Roma mandólo luego prender otra vez, 
é los Padres rogábanle que amansase su corazón. E Marco 
Fabio, padre del mancebo, viendo que los ruegos go apro­
vechaban, habló et dixo al Ditador: Porque veo que nin-
ti guna cosa puede alcanzar delante tí la autoridad de los Pa-
*» dres, ni mi edad que no teniendo sino un solo hijo me 
»> lo quieres quitar , ni la nobleza y virtud del Maestro de 
>» los Caballeros que tu nombraste , ni las peticiones que m u -
a chas veces amansan á los enemigos, et aplacan las iras dé 
»> los Dioses. Y o apelo delante .los Tribunos del pueblo, et 
»»llamo todo el pueblo Romano, que vale y puede mas que 
*» no tu Ditaduría. E pues Tuiio Rey de Roma dio lugar 
«y á esta apelación et la obedeció, veremos si tu la podrás 
ía despreciarE saliendo del Senado el Ditador, mandó le­
var al Maestro de los Caballeros de la plaza de los Rostros, 
que era así llamada, porque ponían en ella todos los cas­
tillos de las naos que tomaban, que eran llamados rostros 
en aquel tiempo, á un lugar mas apartado. E viendo esto 
t i padre de Fabio, siguiólos y dixo ai Ditadcr: ,,Bien has 
n hecho que nos traes á lugar, adonde podremos hablar sin 
»»estruendo/* En este lugar se oían mas alteraciones, que ora­
ciones, et venció' después la voz et indignación ds Fabio §1 

TOM, 1. 
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^iejo, que reprehendía la soberbia eí crueldad de Papirio,, 
diciendo que él también liabia sido Ditador de Roma : mas-, 
que á ninguno habia injuriado, et que Papirio así quería to­
mar victoria del Romano, como si hobiera vencido- los capi­
tanes de los enemigos. ; O quánta diferencia hay entre la tem­
planza de los antiguos, et la soberbia de los presentes! Quin-
cío Cincinato Ditador, acorrió á Lucio Minucio Cónsul , que 
locamente se lanzó en la batalla, et no le castigó en otra 
cosa ,, sino que le mandó ser Legado de toda la hueste. Mar­
co Furio Gamillo , como viese que Lucio Furio desprecian­
do su vejez et consejo diese combate á los enemigos, et fue­
se casi vencido, acorriólo en la priesa, et librólo venciendo 
los enemigos, et así moderó su ira, porque ni el Senado et 
pueblo pudiese del detraer, que enviandolo otra vez por Em­
perador de una hueste, lo eligió por compañero. Nunca fue 
costumbre del pueblo Romano, que los Capitanes que eran 
vencidos en batalla , fuesen castigados por muerte, ¿pues quán-
to menos merecen de pena los vencedores dignos por derecho 
de triunfo?. ¿E qué mayor pena pudiera ser á mi hijo dada,, si 
fuera vencido et perdiera toda la hueste ? E hablando el pa­
dre estas cosas, demandaba el favor de los hombres y de los 
Dioses, y abrazando ai hijo lloraba. Estaba de su parte la 
nía gestad del Senado, el favor del pueblo, la ayuda de 
los Tribunos , et la memoria del exercito absenté. De la 
otra parte estaba el Imperio invencible del pueblo Roma­
no, la disciplina militar, el mandamiento del Ditador, que 
se guardaba como divino, y el exempio de Manlio, que an?-
tepuso la utilidad del pueblo al amor del hijo. E los T r i ­
bunos et todo el pueblo preseveraban en suplicar al Di ta­
dor, que tuviere por bien de perdonar el error del maestro, 
pues era humano, y que quisiese dar perdón á su adoles* 
cencia, et decian que harta pena habia padecido en la ver­
güenza pasada. E Marco Fabio r el viejo, olvidando las con­
tiendas , púsose de rodillas delante el D i t a d o r e t suglicol© 
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que tuviese por bien de aplacar su ira. Entonces el Ditador 
haciendo silencio, dixo: „ Bien es esto, ó Caballeros, vcn-
99 ció la disciplina militar , venció la magestad del imperio, que 
*> ha sido puesta en tan gran discrimen , que este parezca ser 
« su postrimero dia. Pues mirad que Fabio no es exemido ni 
»> absuelto de la culpa, mas el culpado se da al pueblo Ro-
» mano, y á los Tribunos que lo demandan. E tú ó Quin-
» ció Fabio, vive de aquí adelante mas bienaventuradamente 
9* por este consentimiento de la ciudad para te librar , que 
»> no por la victoria que hobiste. Vive habiendo cometido tal 
99 pecado, que si tu mesmo padre estuviera en el lugar en 
»} que está Lucio Papirio, no te perdonara. Ya eres, según 
9t tu deseo, tornado en mi amistad, et ninguna cosa mejor 
«podrás dar al pueblo Romano , ai qual debes la vida, que 
» s i este dia te enseñare como has de guardar los legítimos 
»mandamientos de la batalla et de la paz." E como pro­
nunciase que lo daba por libre, partióse todo el Senado muy 
alegre del templo, y todo el pueblo con gozo, y los unos 
acompañaron al Ditador y los otros al mancebo. Y en esta 
manera no menos fue confirmado el imperio de la disciplina 
militar por el peligro en que se vido Quincio Fabio, que 
por la muerte miserable del mancebo Manlio. 

C A P I T U L O X I I . 

De como el Ditador Lucio Papirio venció á Jos Sanites, et 
entró en Roma con gran triunfo, y traxo delante el Senado 

d los Sanites para t ratar con .ellos paz, y de como des­
pués se rebelaron juntamente con otras ciudades. 

acaeció aquel año que cada vez que el Ditador se par­
tía del exercito, luego se movian los Sanites. E quedó por 
Legado de la hueste Romana Marco Valerio, et como tuvie­
se delante los ojos el exemplo de Quincio Fabio, no temia 
menos la ira del Ditador si se moviese, que ia fuerza de 
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los enemigos. E como algunos de sus Caballeros fuesen á bus-
car viandas, fueron espiados de sus enemigos et muertos. JE 
decíase que bien pudieran ser socorridos del Legado , sino 
temiera los tristes mandamientos del Ditador. E nombrando 
por Maestro de Caballeros á Lucio Papirio Craso, mandó 
que Quinto Fabi'o no usase mas de aquel oficio. E tornán­
dose al exercito, halló que ni su venida fue alegre á los 
suyos, ni espantosa á los enemigos. E como los suyos no 
hiciesen caso de su venida, los Sanites pusieron su real cerca 
de los Romanos. E reglando el Ditador con buena ordenan­
za sus batallas, se combatió con ellos. E tan grande fue el 
esfuerzo del Ditador, que si sus Caballeros siguieran su con­
sejo alcanzaran aquel dia perfecta victoria de sus enemigos; 
mas como los süyos no le amasen, á drede dexaban de he­
rir en los enemigos, porque no alcanzasen la gloria del triun­
fo. Muchos de los Sanites fueron muertos, y de los Roma­
nos muchos fueron llagados. E como el experto y enseñado 
Capitán sintió esto , et vio claramente que cosa era la que 
impedia d© alcanzar la victoria , acordó como prudente de atem­
perar su ingenio y de amansar su rigor, et hacerse compa­
ñero de todos. E llamando los Legados , mandó poner en las 
tiendas á los heridos, et tratándoles con sus manos las ca­
bezas, rogábales que le dixesen como estaban. E mandó á 
los Tribunos et Legados que curasen bien de ellos. E con 
tanta prudencia hizo esto, que dando diligencia en curar sus 
cuerpos, curó también sus ánimos reconciliándolos á sí por 
este beneficio que les hizo, E tornando otra vez á rehacer 
su exercito , et animando los suyos salió á la batalla, en la 
qual fueron los Sanites de tal manera vencidos, que esta fue 
la postrimera batalla que osaron hacer con los Romanos á 
banderas tendidas. E otorgando después el Ditador los des­
pojos á los Caballeros, fue con su hueste alegre et victorio- • 
sa, discurriendo por todos los términos de sus enemigos ro­
bando y destruyendo todo lo que hallaban. E como los Sa-
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nltes se viesen cercados de tantos males, demandaron paz al 
Ditador, prometiendo de dar una vestidura á cada Caballe­
ro y sueldo de un año. E como el Ditador les respondiese, 
que fuesen al Senado á demandar paz, dixeron que no irian 
sino con é l , pues que en sus manos et fe ponían su causa. 
Tornando pues el Ditador coa su exercito á Roma , fue res-
cebido con la gloria del triunfo. E como quisiese renunciar 
el oficio de la Di taduría , fuele mandado por los Padres que 
hiciese primero la elección de los Cónsules. E eligió en Cón­
sules á Claudio.Salpicio el Luengo, y á Quinto Emilio. E 
los Sanites sin concluir la paz, porque se trataba de las con­
diciones que habían de guardar , se partieron de Roma con 
tregua' de un año. Mas no fue santa su fe, ca sabiendo que 
Lucio Papirio había renunciado la Ditaduría , se levantaron 
otra vez contra los Romanos. E ayuntóse á esta su rebelión 
la de los de Ápul ia , que nuevamente se levantaron. E cu­
po por suerte á Sulpicío la provincia de los Sanites, y á 
Emilio la de Apulia. E la una provincia y la otra fueron 
por los Cónsules destruidas et robadas , no hallando quien 
los resistiese. En este año una noche se hizo un gran soni­
do en la ciudad, et como todos se armasen, ni pareció en 
la mañana quien lo hizo, ni la causa del sonido. En este 
mesmo año fueron los Tusculanos castigados, porque ayuda­
ron á los Veliternos et Privenatos contra los Romanos. E l 
año siguiente fueron Cónsules Quincio Fabio, et Lucio F u l -
vio, et teniendo temor de mayor guerra contra los Sanites, 
porque se decía que habían por precio ayuntado á sí mucha gen­
te de la que estaba acerca de ellos, fue Ditador Aullo Cor* 
nelio, et Maestro de los Caballeros Marco Fabío Ambusto. 
E ordenadas todas las cosas, levó su hueste contra los Sa­
nites. E como pusiese su real acerca de los enemigos, salie­
ron súbitamente contra ellos las legiones de los Sanites con 
tanta ferocidad et mul t i tud , que ocuparon el campo hasta 
Ja cerca de la estación de los Romanos. E fuera entre ellos. 
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según parecía , aquel dia una dura et cruel batalla , si la 
noche no lo estorbara. E viendo el Ditador que su real no 
estaba asentado en lugar seguro, mandó hacer grandes fue­
gos en é l , porque los enemigos no los sintiesen mover, et 
salió del en silencio con sus legiones. E no se pudo hacer 
esta mutación tan en secreto, que los enemigos no lo sintie­
ron porque estaban muy cerca, mas no osaron hacer movi­
miento alguno hasta la mañana. E ocuparon un paso muy 
estrecho et peligroso por donde los Romanos habian de pa­
sar. E viendo el Ditador el peligro, et que no tenia lugar 
de pasar, ni de poder estar seguro, ordenó sus batallas qui­
tando de ellas todos los impedimentos. E animando los suyos, 
et los Sanites dando grandes clamores, entraron en la pelea. 
E fue tan dura et cruel et dudosa, que entrambas las par­
tes deseaban la noche para se poder retraer , ca faltaba á 
los varones la fuerza, y al hierro su v i r tud , et á los Ca­
pitanes et caudillos desfallecían los consejos. E como el far­
daje de los Romanos estuviese acerca, et muchos de los Ca­
balleros de los Sanites deseasen robarlo, olvidando el venci­
miento , pusieron por obra su deseo. E oyendo esto el Di ta ­
dor , mandó al Maestro de los Caballeros que fuese contra 
ellos. E hallándolos sin orden encendidos en la codicia del 
robar, mató muchos de ellos y desbaratólos todos. E toman­
do las espaldas de los otros, dando una gran voz acometió 
la otra batalla, y el Ditador amonestando á los suyos iba 
delaate. E dando grandes voces pasaban las banderas adelan­
te , et tanto mas se turbaban et espantaban los enemigos. E 
no pudiendo ya resistir la fuerza de los Romanos, dieron á 
huir , quedando muertos muchos de ellos. E así quedaron 
de esta batalla quebrantadas las fuerzas de los Sanites, que 
en todos sus concilios murmuraban y decian, que no era ma­
ravilla, porque habian rescebido tan grandísimo daño, pues 
no habian guardado la fe et alianzas , en ofensa de los Dio­
ses , y daño de su patria, é nombraban los que fueron auto-
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res de esta rebelión , y entre los otros se oía el nombre de 
Brütu lo Papirio. Era este varón noble et poderoso , et no 
hay duda que él fue la causa que se rompiesen las treguas 
que tenian con los Romanos. E ordenaron los Pretores, que 
fuese entregado et levado captivo á Roma con toda la pre­
sa. E como por muerte voluntaria se escusase de la deshon­
ra que le esperaba , fue mandado que su cuerpo muerto fue­
se levado á Roma, y todos sus bienes fuesen confiscados. E 
no tomaron los Romanos de los bienes de los Sanites sino los 
captivos, f algunas cosas que conocieron que eran suyas que 
ellos antes les habian robado. E fue dado el triunfo al D i -
tador por consentimiento del Senado. Algunos autores diceíi 
que esta batalla fue hecha por los Cónsules, y que. ellos 
triunfaron de los Sanites. Más en esto concuerdan todos que 
aquel año fue Ditador Aulio Cornelio. 
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LIBRO NONO 

D E L A PRIMERA DECADA DE TITO L I V I O , 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

De como los Sanites no alcanzando la paz, hicieron su Em* 
per ador contra los Romanos, y los engañaron con unas 

espías y y los tomaron en un lugar estrecho. 

S iguese agora el año noble del estrago que hicieron los Ro­
manos , y de la paz Caudina. E fueron en este año Cón­
sules Tito Veturio Cal vino, y Espurio Postumo , y los Sa­
nites hicieron Emperador á Claudio Poncio, hijo de Here-
nio. E como los Legados que habían enviado á Roma, se 
tornasen sin concordia de paz, habló el Emperador á los Sa­
nites , y dixoles : „ N o recibáis pena porque nuestros Emba-
« xadores no han alcanzado la paz , ca por esto nos es per-
» donado todo el mal que merecimos del Cielo, por no ha-
» ber guardado las treguas. E agora ¿ qué otra cosa podía-
99 mos hacer mayor para aplacar á los Dioses y amansar los 
99 hombres, que lo que nosotros habernos hecho ? Tornamos-
» l e s las cosas en la batalla tomadas, las quales pertenecían 
99 á nosotros según las leyes de la guerra, y los autores de 
99 ella, porque no gelos podimos entregar vivos, muertos 
9* ios pusimos en sus manos, y todos sus bienes enviamos á 
*y Roma. ¿ Pues qué mas te debo de aquí adelante ó Roma? 
991A quién porne por juez de tus iras y de mis tormentos? 
ti Mas porque el pobre ningún derecho humano puede al-
99 canzar contra el rico, yo me torno á los Dioses venga-
»> dores de la intolerable soberbia, y les suplico s que con-
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H viertan contra ellos sus iras, pues que no se contentan con 
»> sus cosas, ni con Jas agenas 5 ni su crueldad se harta coa 
ff la muerte de los inocentes , ni se pueden aplacar sino les 
»> dieremos nuestra sangre á beber, et nuestras entrañas, pa-
»> ra que sean desipedazadas. Justa será ia guerra ó mis Sa-
K r.ites, pues nos es necesaria, et las armas serán piadosas 
»ra los que no tienen otra esperanza sino en ellas. E mucho 

se debe mirar que las cosas humanas se hagan á voluntad 
n de los Dioses. E como en los tiempos pasados hayamos go-
n bernado nuestras guerras contra su voluntad , esta que ago-
9* ra queda, siendo ellos guiadores, la haremos." Estas co­
sas dichas por Poncio, no tanto fueron alegres como verda­
deras, et animados los Sanites con ellas, tomó su exercito, 
y levólo lo mas oculto que pudo contra Colada, adonde 
habia oido decir que eran venidos los Cónsules Romanos % et 
habían puesto sus reales. Y envió diez Caballeros en habito 
de pastores con ganado, et mandóles que anduviesen cerca 
del real de los Romanos apartados unos de otros, et que 
si les preguntasen por las legiones de los Sanites, que cada 
uno dijese que estaban en Apulia en el cerco de Luce ría, 
E como algunos de ios Romanos anduviesen por los cam­
pos á robar y buscar viandas y hallasen estos fingidos pas­
tores , et les preguntasen de ios Sanites, todos respondierori 
fin discrepar uno de otro según estaban concertados, convie­
ne saber, que estaban en Apulia en el cerco de Luceria, 
E como estas nuevas fuesen antes publicadas por los Sani­
tes , ligeramente fueron creídas de los Romanos, creyendo 
que aquellos que las decian eran pastores, y no espías, E C0p 
rno los Romanos moviesen su real para ir á socorrer á los 
JLucerinos que eran sus fieles amigos, et llegasen á un l u ­
gar cerrado entre dos montes muy alto , que ha nombr© las 
¡lorctfs Csudims, haliaroii los Sanites que les tenían tomado 
f l paso, jE como sentido et conocido el engaño , quisie­
sen tornar atrás por donde hablan entrado, vieron gran gent© 

TOM, 3, CCC 
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de los enemigos, que descendió de lo alto , y se pnso en 
guarda de la entrada. Pues como se viesen de rodas partes 
.cercados, fueron muy turbados, y mirándose unos á otros, 
estuvieron gran rato sin habla. E perdida toda esperanza, ni 
habla consejo ni lugar de defensión; mas asentando su real 
acerca del agua, cercáronlo en derredor. E ayuntándoselos 
Tribunos y Legados, y los Caballeros en el Pretorio, deman­
daban el socorro á los Cónsules , que á penas los Dioses in­
mortales les pudieran dar. E buscando diversos remedios, so­
brevino la noche, la qual pasaron sin sueño. E los Sanites 
estando muy alegres, porque tenian á sus enemigos en tan 
gran estrecho, también les faltaba consejo de lo que habian 
de hacer. E por esto todos juntos concertaron de enviarlo á 
decir á Herenio Pondo, padre de su Emperador, porque les 
escribiese lo que debian hacer. Era este varón de muchos 
años, el qual no. solo habia sido excelente en los hechos mi­
litares, mas aun también en los civiles. E como quiera que 
tenia el cuerpo desecho por la luenga edad, vivía empero 
en su animo gran sabiduría de -consejo. Este pues como vido 
las cartas de su hijo en las qual es certificaba del peligro en 
que ya los Romanos estaban, y le demandaba lo que habia de 
hacer de ellos, envió á decir á su hijo , que le aconsejaba 
que lo ma> presto que pudiese los dexase ir libres sin les 
hacer mal algurto. Oyendo los Sanites esta respuesta , des­
preciáronla, y tornaron otra vez á le pedir consejo, dicien­
do i que se maravillaban mucho de su respuesta. E l respon­
dióles la segunda vez, et dixo que los matasen rodos siri 
que escapase alguno. De estas dos sentencias tan diversas fue­
ron los Sanites muy maravillados, y el propio hijo decia.que 
no era de maravillar pues que su padre por luenga edad 
tenia el entendimiento turbado. Mas todos concordaron en es­
to , que hiciesen venir allí al honrado viejo. E trayendolo en 
un carro, fue puesto en medio del consejo , y preguntado 
otra vez de lo que debian hacer. Respondió las niesmas pa-
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labras que antes por cartas les había escrito, añadíenuo á ellas 
la cansa ó razón de su respuesta, diciendo : „ Yo os dixe 
« primero, que dexasedes ir libres á los Romanos, creyendo 
» firmemente, que por este tan gran Beneficio que les ha-
»r iades , íirmarian con vosotros paz y amistad perpetua, et 
» qnando vi que este consejo no os agradó , di el segundo; 
»conviene saber, que los matasedes todos, creyendo , que 
»> muriendo tantos de ellos, pasarian muchos años que no 
fi habria tanta gente entre ellos, que os pudiese hacer enojo/' 
Gida por los Sanites la notable interpretación, que el hon­
rado viejo daba á sus dos respuestas , maravilláronse mucho, 
y el hijo y los otros Principes acordaron de tomar un ca­
mino medio , conviene saber, que fuesen dexados libres , im­
poniéndoles la guarda de las leyes de los vencidos. Oyendo 
esto Herenio el viejo, dixo; „Esta sentencia ni hace ami-
« gos, ni quita los enemigos. Mirad que sepáis guardar ago-
»»ra á los que por esta confusión et vergüenza despertareis 
»» contra vosotros. La gente Romana es de tal condición , que 
»» vencida no sabe holgar , mas siempre vive en sus pechos 
»> lo que se hace contra ellos." E como ninguna de las sen­
tencias de Herenio fuese aceptada , fue tornado á su casa. E 
como en los reales de los Romanos se hiciesen muchos aco­
metimientos por ver si se podrian librar, todos fueron en va­
no , y así vencidos por necesidad ,• enviaron sus Legados á 
los Sanites mandándoles que primero pidiesen paz , y si no 
la alcanzasen, que les ofreciesen la batalla. Oyendo la em-
baxada Poncio, Capitán de los Sanites, respondió y dixo, que 
la batalla ya estaba hecha; mas porque los Romanos aun ven­
cidos y presos no sabian confesar su fortuna , que él les otor­
gaba la paz con esta condición , que todos sin armas et con 
una sola vestidura pasasen debaxo del yugo, y las otras con­
diciones fuesen iguales según las leyes de los vencedores et 
vencidos, y si no quisiesen aceptar estas condiciones, defen­
dió que no fuesen entre ellos mas embaxadas. 

CCC 2 
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C A P I T U L O I L 

D e l consejo que tuvieron los Romanos sobre las condicionts 
de paz , que les pidieron los Sanites , y de como pasaron 

con gran deshonra debaxo del yugo. 

orno los Romanos oyeron las condiciones que los Sani­
tes les pedían, tan grandes gemidos se levantaron súbitamen­
te entre todos ellos, y tan gran tristeza los ocupó , que no 
fueron vistos menos graves de las aceptar, que si les fuera 
dicho, que en aquel lugar hablan de morir. E como todos 
callasen por un gran espacio , y los Cónsules considerando 
la condición tan torpe y deshonrada que les demandaban, y 
quanto les era necesaria la paz , no se supiesen determinar, 
levantóse en medio Lucio Lentulo varón noble en virtudes y 
honras, y dixo: „ Muchas veces ó ilustres Cónsules, oí á 
>> mi padre decir, que él fue uno de los que en el Capi-
»> tolio dio consejo, que el Senado no redimiese por oro la 
y> ciudad casi destruida de los Galos, mas que por armas la 
» defendiesen. _ Ellos armados pudieron salir del Capitolio , y 
» á las veces los cercados acometer á los cercadores. E p lu-
*» giera agora á los Dioses, que tuviéramos nosotros aquí el 
>? lugar que ellos tuvieron , que no faltara en mí el cora-
» z o n de mi padre, para dar agora el raesmo consejo que 
>í é f dio entonces. E cierto yo confieso que recebir la muer-
» t e por defensión de la ptopia patria es cosa gloriosa, et 
>» por esto yo estoy muy presto de me ofrecer por la salud 
»J del pueblo Romano, et de me poner enmedio de los ene-
« migos. Mas yo veo aquí mi tierra , aquí está la mas gen-
»> te Romana. Pues si estos quisieren de su voluntad correr 
?5 á la muerte, ¿qué es lo que podrán conservar con ella? 
« Alguno dirá , las casas, los muros, las mugeres, los ní­
as ños, los viejos, et los que labran la tierra, et tienen cui-
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tf dado de ella. A esto respondo, que cosa es muy cierta, 
» que todos estos serán destruidos muerto este exercito, ¿Quién 
» los defenderá de los enemigos, si aquí están los que los 
» h a n de amparar ? Pues aquí está toda su esperanza, aquí 
» están todas sus riquezas. Entonces pues conservaremos nues-
» tra patria , quando á estos guardaremos, et entonces la des-
>» ampararemos y destruiremos quando los dieremos á la muer-
« te. Verdad es que la condición demandada es muy fea y 
»vergonzosa ; mas el amor de nuestra rierra constriñe á la 
»acep ta r , porque escusando la muerte, la podemos librar. 
9) Acéptese pues por mas indigna que sea, y obedezcamos 
» á la necesidad, que aun los Dioses no podrian escusar. I d 
» pues Cónsules et redemid con armas la ciudad , que nues-
» t ros mayores redimieron con o r o ' ' 

Yendo los Cónsules á P o n c i o C a p i t á n de los Sanites, 
dixeronle que ellos no podían firmar las condiciones que él 
pedia, sin lo consultar primero con el Senado, et sin que 
fuesen, presentes los Feciaies, et se guardasen otras cerimo-
nias solemnes. No fue este concierto hecho por manera de 
pacto, como el Vulgo lo cree, et Claudio lo escribe, mas' 
fue por manera de prometimiento. Ca si estas cosas se hicie­
ran rogando, ¿qué necesidad tenían de demandar rehenes? 
Prometieron pues los Cónsules, los Prefectos, los Legados, los 
Qiiestores, los Tribunos de los Caballeros, et todos los nom­
bres de los que esto prometieron están escriptos. Mas si este 
concierto fuera firmado por manera de pleyíesía ó pacto, no 
se nombraran sino los dos Feciaies. Llegado pues el tiempo 
en el qual habia de entregar los rehenes á los enemigos, et 
de pasar sin armas so el yugo , en tan gran manera se alte­
raron, que á penas pudieron abstenerse de poner las manos 
en aquellos, por cuyo consejo habían sido traídos en aquel 
lugar. Ponían delante sus ojos el yugo debaxo del qual ha­
bían de pasar, et los escarnios que de ellos habían de ha­
cer sus ensmigos, miraban las armas que habían de dexar, y 
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pensaban en el camino por el qual ellos, y sus mayores ha­
bían muchas veces pasado vencedores. Veíanse vencidos sin 
llaga, sin hierro, y que no tuvieron logar para pelear con 
sus enemigos. Tratando pues estas cosas consigo con gran do­
lor , vino la hora de su ignominia , la qual había de hacer 
las cosas mas tristes que ellos dentro de si las habían concebi­
do. E dando primero seiscientos Caballeros en rehenes, fue­
ron mandados salir del valle sin armas, y con una vestidura. 
E los Cónsules dexando sus reales aparatos, parecieron ser 
puestos en tan gran vituperio, que no lo pudieron ver sin 
compasión, aun los que un poco antes habían dado consejo, 
que se tolerase aquella ignominia por salvar la vida. E los 
primeros que fueron puestos so el yugo fueron los Cónsules, 
los quales casi desnudos pasaron debaxo, et después todos los 
otros según el grado de su dignidad. Y estaban sus enemi­
gos armados escarneciendo et burlando de ellos, et amena­
zando que los matarían si mostrasen la cara triste por aque­
lla deshonra que recibían. Pasados pues todos en esta, mane­
ra debaxo del yugo, et lo que era mas grave delante los 
ojos de los enemigos, quando se vieron fuera del valle, pa­
recióles que habían salido del infierno, et que entonces veían 
primeramente la luz , como quiera que esa luz era mas tris­
te que la muerte, quando enseñaba con su claridad la des-
formidad que todos tenían estando casi desnudos et sin ar­
mas. E como antes de la noche pudieran llegar á la ciudad 
de Capua, no se confiando en su fe , aunque eran sus ami­
gos, y siendo impedidos de vergüenza, se detuvieron en el 
camino, y acostaron sus cuerpos menguados en la tierra. E 
sabido esto por los Capuanos, venció su natural soberbia la 

, compasión justa dé l a miseria de sus compañeros, y enviaron 
luego á los Cónsules las insignias, y apostamientos á su dig­
nidad pertenecientes, et para los Caballeros armas, vestidu­
ras et caballos, et las otras cosas que les eran necesarias. E 
quando se acercaron á Capua, todo el Senado et pueblo los 
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salieron á recebir, et los aposentaron en sos casas, et los 
trataron con mucha humanidad, sirviéndolos et hablandoles 
benignamente. Mas tanta era la vergüenza que los Romanos 
tenia 11, que no solo no podían responder á los amigos que 
tan dulcemente les hablaban, mas aun no podían alzar los 
ojos á los mirar. E l dia siguiente enviaron los Capuanos to­
dos los nobles mancebos de su ciudad , que acompañasen á 
los Romanos hasta que saliesen de toda su tierra. E tornados 
los mancebos, preguntáronles si iban todavía tristes, respon­
dieron que no se hablaban palabra , et que parecía que con 
las armas habían dexado los corazones , y que iban todavía 
so el yugo , y que los Sanltes parecía que hablan alcanza­
do aquel día victoria, no solo gloriosa, mas aun perpetua. 
£ como estas cosas se dixesen en el Senado de los Capua­
nos , et sintiesen dolor por el abatimiento de los amigos fie­
les , respondió Ofilio Acalavio, hijo de Gvio, claro por obra 
et linage, y dixo: „E i i otra manera á mi ver es de sentir 
» de este silencio de los Romanos, y de no querer alzar los 
«ojos , ni escuchar las palabras de solaz. O yo no conozco su 
»condición , ó estas cosas son señal que presto se vengarán, 
ti et que las condiciones de la paz Candína serán adelante 
»> mas tristes para los Sanites, que para los Romanos" 

C A P I T U L O M I . 

D i como fue salido en Roma el desbarato de los suyos, y 
. del consejo que dio Espurio Postumo de como 

ihabian de ser penados. 

a* había Hegado á Roma la fama de como estaban los 
suyos cercados, y como comenzase á hacer gente para el so­
corro , vinieron las nuevas de la paz ignominiosa. E tan gran­
de fue el sentimiento que de esto hizo toda la ciudad , que 
dexando el aparato que para el socorro hacían > man daron 
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cerrar todas las tiendas y boticas de los negociantes, y las 
casas de la justicia , y que por toda .la ciudad se hiciesen 
llantos. Y en tai manera se entristeció toda la ciudad , que 
parecia que mas tristes estaban que el me&mo eserciro que 
liabia padecido la deshonra. Y enojábanse no solo contra los 
Cónsules et Capitanes que habiao sido autores de la, paz, 
.mas aun contra ios Caballeros que no tenían culpa, et les 
quisieran negar la entrada de la ciudad. Mas ablandó este 
su rigor, et quebrantólo la venida et vista del exercko mi­
serable , porque no tornaban como vencedores á su tierra, 
mas como captivos, en habito et gesto. Entraron de noche, 
et estuvieron tres días en sus casas, que ninguno quiso sa­
lir á publico. E los Cónsules estando encerrados, no quisie­
ron usar de su oficio. E por esto tornó el regimiento de H 
República á Eatrereyes. E fueron dos Entrereycs, conviene 
saber, Quinao Fabio Máximo, et Marco Valerio Corvino. Es* 
tos. hicieron la elección Consular, et fueron Cónsules Quin» 
cío Publio Philon, et Lucio Papirio Cursor, porque eran los 
mas claros caudillos que en aquella sazón habla en la ciu­
dad. Y en el mismo dia que fueron elegidos, comenzaron 
por mandamiento de los Padres, á usar de su oficio. £ acá* 
badas las solemnidades santas acostumbradas, ayuntados e» 
el Senado fue tratado de la paz Caudina. Y el Cónsul Pii« 
blio dixo al uno de los Cónsules pasados: „ D i Espurio Pos-
»f tumo, et haz relación delante el Senado de las condkio" 
»> nes de la paz que hecistes/5 Oyendo este mandamiento Pos­
tumo , levantóse con el mismo gesto que pasó so el yugo, el 
dixo: „ N o ignoro, ó Cónsules, que no por me honrar, mas 
f> por me avergonzar es mandado á mi que. hable primero, 
s» no como Senador, mas como culpado de batalla tan4 des^ 

aventurada, y. de paz tan ignominiosa. Y o , pues que de 
$9 nuestra culpa ni de nuestra pena no habéis hecho memo-» 
suria, dexando á parte nuestra defensión, que no seria muy 
w diácuiiosa acerca de aquellos que tienen neticia d§ las hu* 
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n maiiíis fortunas et necesidades, solo con breves palabras con-
99 c e b i r é la sentencia de lo que me es preguntado. Esta senten-
» cía pues será castigo, si yo perdoné á mí , ó á vuestras legio-
9> nes, quando acepté la torpe é ignominiosa paz, et pues 
»> que se hizo sin mandamiento del pueblo , no es obligado el 
ti pueblo Romano á la guardar. N i á otra obligación nos constri-
»> í íe , salvo que nuestros cuerpos sean entregados á los Sanites. 
»> Seamos pues levados desnudos et presos por los Feciales á los 
»> Sanites, j en esta manera pagaremos y cumpliremos con la reii-
w gion de la obligación , ni habrá cosa divina ni humana que es-
»* torve que no sea justa y piadosa la batalla que con ellos se hará. 
»»Entretanto aparéjese la gente , et las otras cosas á la batalla 
»f necesarias , porque primero han de estar estas cosas en crden, 
99 que nosotros seamos puestos en las manos de los enemigos. 
t , ¡ 0 vosotros inmortales Dioses! yo os suplico , que sí no fue 
»»vuestra voluntad que Espurio Postumo y Tito Veturio Con-
ursules, peleasen prósperamente con los Sanites , que tengáis 

ya por bienihabernos visto debaxo del yugo , y obligados á 
*9 prometimiento infame , y como presos y desnudos nos damos 
99 á los enemigos , porque así rescibamos sobre nuestras cabc-
99 zas todas sus iras. E plegaos que con tal ventura los nuevos 
*9 Cónsules y las legiones Romanas hagan la batalla contra los 
99 Sanites, como las han hecho ante de nosotros los Cónsules pasa-
99 dos." E como Espurio acabó estas palabras # tanta admiración 
mezclada con compasión fue en todos los que estaban presentes, 
que á penas podian creer ser el Espurio Postumo , que fue 
autor de la fea paz , y agora los inclinaba á misericordia, con­
siderando , como un tan gran varón de su voluntad se ofrecía 
en las manos de los enemigos , para recebir de ellos grandí­
simos tormentos. E como todos con grandes alabanzas aproba­
sen su sentencia , solos Lucio Livio y Quínelo Melio , Tribu­
nos del pueblo , la contradixeron diciendo , que ni por aque­
lla manera el pueblo Romano era Ubre, salvo si las cosas no 
tornasen al mismo estado, que eran en las horcas Candínas, 

XOM. I . PDJ> 
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BÍ que los Cónsules merecían pena , por lo que habían fa&k 

c a o librando el exercito Romano , y como fuesen sagrados no 
habían de ser entregados en ninguna manera á los enemigos. 
Respondiendo á esto Postumo , dixo : „Entreganos , no curéis 

pues que en esta manera será salvo nuestro prometimiento, y 
» aun daréis después á estos otros si fuere menester , y si me 
»> creéis, primero nos haréis herir con vergas , porque en esto 
#> mostrareis como no fue de vuestra voluntad lo que nosotros 
99 hecimos. E no diga ninguno , que por esto no se deshace la 
»9 religión de nuestra obligación : ¿ ca en qué manera podíamos 
99 obligar nosotros á esto el pueblo Romano sin los Feciales? 
»9 No es por cierto el pueblo Romano obligado á nuestros pro-
s9 metimientos : ca si lo pudiéramos obligar á algunas ceremo-
»9 nias santas ó devotas, negó yo que sin su mandamiento pu-
» diera por nosotros ser establecida alguna cosa tocante á todo 
99 el pueblo. E yo os pregunto , que si con la misma sober-
9* bia que los Sanites demandaron, que prometiésemos de guar-: 
99 dar las condiciones de la torpe paz , nos demandaran que 
99 Ies entregáramos la ciudad y pueblo Romano , diriades vo-
99 otros Tribunos j que esta ciudad et sus templos, sus termi-
>» nos y sus aguas son de los Sanites. E si prometiéramos de 
» dexar esta ciudad , et que cesaran sus oficios , y que no t u -
»> viéramos leyes , et que tornaran los Reyes , aceptarades por 
« ventura vosotros esto , et no mueva á alguno si el Ditador, 
9i ó Cónsu l , ó Pretor lo hayan prometido : ca esto mismo 
91 juzgaron les mismos Sanites , quando no se contentando con 
>9 el prometimiento de sus Cónsules, hicieron que los Legados, 
99 Questores, et Tribunos de Caballeros lo confirmasen. E si al-
»> gur.o me quisiere preguntar, por qué prometí yo siendo Con* 

sul lo que no podía , digo que ninguna cosa, ó Padres cons-
99 criptos, fue hecha en aquella hora por humanos consejos. Los 
99 Dioses inmortales arrendaron entonces todo sano juicio, así de 

los vuestros , como de los Emperadores et Capitanes de los 
t> ti-emigos. Nosotros no fuimos avisados en la batalla , y ellos 
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n perdieron mal la victoria , que malamente habían alcanzado, 
»> pues que no confiando en los lugares de la victoria , trabaja-
ff ron por qualquiera condición de quitar las armas á los varo-
99 nes , que nascieron entre armas, E si ellos tuvieran sano jui-
99 c ió , no pudieran enviar sus Legados á Roma para tratar con 
99 el Senado y con el pueblo las condiciones de la paz , pues 
») que se acordaron de enviar por los viejos de su ciudad, para 
99 tomar consejo con ellos. Mas no plugo á Dios , que su vic-
99 toria fuese mas que un sueño vano , y por esto ordenó que 
99 tal prometimiento se hiciese en aquella paz , que no fuese va-
99 ledero. E pues vosotros ninguna cosa prometistes á los Sani-
99 tes, ni por vuestro mandamiento se firmó la paz, no sois obli-
99 gados á la guardar. Mas nosotros que hecimos el prometimien-
99 to , somos bien suficientes para satisfacer con nuestros cuer-
99 pos lo prometido. Pues encruelézcanse en nuestros cuerpos.. 
99 agucen en ellos sus hierros , que nosotros aparejados estamos 
99 para librar con nuestras cabezas las armas del pueblo Ro-
99 mano/* 

G A P I T U t O I V . 

D e como fue aprovado del Senado el consejo de Espurio Pot* 
tumo , y de como fue puesto en obra. 

M ovio á los Padres la causa y el autor , y no solo á ellos 
y á los otros, mas aun los Tribunos del pueblo se pusieron 
en poder del Senado , y renunciaron de voluntad sus oficios^ 
para ser entregados con los otros en mannos de los enemigos. 
E concertado todo en el Senado , fueron entregados á los 
Feciales , para que los levasen á los Sanites , et pareció que 
una nueva luz resplandeció en la ciudad , por quanto veian, 
que en aquella manera sin quebrantar la fe prometida, podian 
hacer guerra á los enemigos. En la boca de todos sonaba Pos­
tumo , hasta el ciclo subían las alabanzas , comparaban sus 
^©bras á la devoción del Cónsul Publio Decio , et á ios otros 
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hechos de los esclarecidos varones pasados, porque su conse­
jo y obras , ofreciéndose de su voluntad á los tormentos que 
los enemigos le quisiesen dar , libraba á Roma de la deshon­
rada paz. Todos deseaban las armas, y no veian ya la hora 
para salir á la batalla contra los Sanites. E como los Feciales 
llegasen á la puerta de la ciudad de los enemigos , manda­
ron desnudar las vestiduras á los prometedores de la paz, et 
atarles las manos atrás, E como el que ataba á Postumo , con­
siderando su magestad lo atase floxamente , dixole : „Por qué 
» perdonas á la cuerda , et no me atas fuertemente, porque 
» s e a mi entrega justa/' E llegados en esta manera al Senado 
de los Sanites , et á la presencia de Poncio , su Principe, 
Cornelio Fecial de los Romanos dixo : „Por quanto estos 
í> hombres sin mandamiento del pueblo Romano , et en su in-
»jur ia hicieron ciertas conveniencias con vosotros , yo os los 
99 entrego , así como vuestros obligados > porque el pueblo 
» Romano sea libre , et quito de la vergonzosa obligación que 
» ellos os hicieron." E como el Fecial acabó estas palabras, 
Postumo lo hirió con la rodilla con la mayor fuerza que pu­
do , y dixo en aka voz: „Yo soy ciudadano de los Sanites. E 
» pues heria á t í , que eres Legado y Fecial, contra el derecho 
» de las gentes, que habias de ser seguro , de aquí adelante 
99 mas justamente podrán los Romanos hacer la guerra contra 
99 los Sanites." Entonces Poncio , Principe de los Sanites, di­
xo : „ Y o ni recibo esta entrega , ni los Sanites la tendrán por 
99 firme j mas tú , Espurio Postumo , si crees que hay Dioses, 
99 6 quebrantarás todas las cosas que prometiste , ó las guarda-
« rás. Mas para qué enderezo yo mis palabras á t í , que te res-
99 tituyes preso á tu vencedor con la mayor fe que puedes. A i 
99 pueblo Romano apelo , á él llamo , el qual si se arrepiente 
99 de las conveniencias que se hicieron en las horcas Caudinasu 
» torné sus legiones al mismo valle donde fueren careadas , et 
99 así tornarán las cosas al primero estado. Tomen sus armas que 
Í>.nos dieron v tojujeirá sus peales; et en a^uel lugar adonde §f 
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f f h i z o la paz , se dé la batalla , et de esta manera ni el pue-
« blo Romano tendrá razón de acusar el prometimiento que hi-
91 cieron sus Cónsules, ni nosotros la fe que por él nos es que* 
91 brantada. Nunca á vosotros faltan achaques para no guar-
91 dar la paz. Los rehenes que distes al Rey Porsena por guar-
» d a r las treguas , vosotros mismos gelos hurtastes. Vosotros 
» acordastes de redemir de los Galos vuestra ciudad con croj 
91 et en tanto que pesaban el oro los matastes. Hecistes paz 
91 con nosotros , porque os restituyésemos vuestras legiones que 
»> estaban en nuestro poder , y agora quereisla hacer de nin-
91 gun valor , buscando color de derecho, para encobrir vues-
Í> tros engaños. Si el pueblo Romano no aprueba la paz , con 
91 la qual sus legiones fueron conservadas, restituíalas al ven-
91 cedor. Esto quiere lá fe , esto demandan las conveniencias 
91 entre nosotros hechas , esto es digno á las ceremonias Fecia-
91 les. Y o , estos que vosotros me dais con disimulación , ni los 
« tomo, ni los quiero, ni los tengo por entregados. Haced pues 
«Romanos la guerra , quando Postumo ha herido con su ro-
91 dilla al Legado Fecial. Por cierto así lo creerán los Dioses, 
» i que Postumo es Sanite et no Romano, et que de Sanite fue 
99 herido el Legado Romano, porque por esta causa tengáis ra-
91 zon de hacer guerra justa contra nosotros. N o tenéis ver-
91 güenza de sacar en plaza estos escarnios, et de escusar vuestra 
« fe , por tales maneras, que no son aun dignas de ser hechas 
91 por mozos." E dichas estas palabras , mandólos soltar, y qus 
se fuesen libres. E teniendo, que por esta manera eran l i ­
brados de la fe prometida, toriwonse con gran placer 4 
Roma. 
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C A P I T U L O V , 

D e como se comenzó la guerra otra vez entre los Romanos 
y Sanites, y fueron los Romanos 'vencedores. 

iendo los Sanites que la paz soberbia que habian hecho 
con los Romanos serki causa de tornar á despertar una cruel 
y dura batalla , traxeron á su memoria , aunque tarde, los con­
sejos de Poncio el viejo , por los quales pudieran hacer para 
siempre sus amigos á los Romanos , ó destruirlos como á ene­
migos ; mas queriendo tomar un medio , hicieron la paz in­
cierta , y la guerra cierta. Y en tal manera estaban inclinados 
los corazones de los Romanos para la batalla, después de la 
paz Caudina , que hizo mas claro á Postumo acerca de los 
Romanos su prometimiento , que no á Poncio acerca de los 
Sanites su cruel victoria. Los Romanos en pensar que podian 
hacer la guerra , tenían la victoria por muy cierta, et los Cón­
sules Romanos partieron entre sí las Provincias en esta mane­
ra. Lucio Papirio fue á Apulia á la ciudad de Luceria, adon­
de estaban los Caballeros Romanos detenidos, que fueran da­
dos en rehenes quando se trató la paz acerca de Caudino. E Pu-
blio quedó en Sanio. Este departamiento de los Cónsules pu­
so en gran perplexidad, los ánimos de los Sanites , ca ni osa­
ban ir á Luceria , porque no los acometiesen de tras los Ro­
manos j y temian de quedar por no perder la dicha ciudad. 
E á la fin , parecióles que era mejor cometer la cosa á la for­
tuna , dando batalla al Cónsul Publio , que ptesente estaba. 
E ordenando sus batallas , pareció al Cónsul de los Romanos 
de amonestar á los suyos con palabras para la pelea. Mas co­
mo los Romanos estuviesen muy codiciosos de se vengar , no 
tenian necesidad de otro amonestador , salvo de su corazón 
recordador de la vergüenza pasada , et por esto no quisieron 
escuchar las palabras de su Capi tán; mas corriendo daban vo-
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ees á los qne levaban las banderas , álciendoles que anduvie­
sen apriesa. E como llegasen acerca de los enemigos, pospues­
to todo temor , se arremetieron á ellos. N o se guardó en esta 
batalla mandamiento de Capitán , no se tuvo en ella orden 
de guardas , toda se hizo con ira militar. E no pudiendo los 
Sanites sufrir el loco combate de los Romanos, en tal manera 
fueron vencidos de ellos , que no osaron acogerse á sus reales, 
mas antes se fueron huyendo á la ciudad de Luceria. E mas 
sangre fue derramada en el alcance que no en la batalla , y 
la mas de la presa fue destruida con la gran ira que los Ro­
manos tenian. £ los que de los Sanites vinieron huyendo á 
Luceria , hallaron la tierra cercada del exercito del Cónsul 
Papirio , y fueron muchos de ellos muertos, y los que esca­
paron acogiéronse á la ciudad por cierta parte de ella, que no 
estaba bien cercada. E dende á poco vino el Cónsul Publio 
con su hueste , y puso su real á la parte de la ciudad, que no 
estaba cercada por donde los enemigos habían entrado. E co^ 
mo muchos de los Sanites , que se hablan retraido en una 
montaña, supiesen que los que estaban en la ciudad no tenian 
esperanza alguna de se poder defender por la gran hambre, 
acordaron de se aparejar para dar batalla. Y estando las par­
tes apercebidas, allegaron unos Embaxadores de los Tarenti-
nos enviados á los Sanites et Romanos, para les notificar , que 
dexasen aquella batalla, certificándoles que ayudarían á los que 
no quisiesen pelear. Oyendo Papirio estas palabras , fue muy 
movido , et demandó tiempo para las poder comunicar con el 
otro Cónsul su compañero. E llamando al compañero, ocu­
pó todo el tiempo en aparejar las cosas que le eran necesarias 
para dar la batalla. E como los Embaxadores tornasen por la 
respuesta , respondióles Papirio , y dixo : „Tarentinos, noso-
»> tros imos á dar la batalla , pues que los Dioses son de ello 
» contentos." E luego sin mas tardar mandó poner las bande­
ras en el campo , et hizo salir toda su gente, reprehendiendo 
la vanidad de los Tarentinos , que no siendo poderosos para 
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poner en paz sus discordias , j defender su tierra, querían 
concordar y ordenar las agenas. Mas los Sanites , ó porque 
verdaderamente deseaban la paz , ó porque les era expedien­
te simularla por reconciliar á sí á los Tarentinos , negaron la 
ijatalla. E viendo que los Romanos estaban aparejados para 
dar la batalla , comenzaron á dar voces, diciendo que esta­
ban puestos en la autoridad de los Tarentinos , y que por eso 
¡no querían descender á la batalla , ni salir de su cerco , et que 
mas querian padecer qualesquiera casos que por esto Ies vinie­
sen , que no ser hallados menospreciadores de la paz , que a 
los Tarentinos habian prometido. E los Cónsules mandaron 
combatir el real adonde los Sanites estaban , los quales defen­
diéndose fuertemente, los Romanos encendidos así por su na­
tural virtud , como de la ira que tenian de la deshonra pa­
sada , herían en ellos de recio , y decían unos á otros. Mirad 
que no es este el lugar de las horcas Caudinas; mas esta es 
la fortaleza y virtud de los Romanos , contra la qual no pue­
den alguna cosa los palenques, ni las cavas et cercas. Y en­
trado el real, mataban quantos hallaban delante sí armados y 
desarmados, grandes et pequeños, mozos et viejos , libres et 
siervos, et aun no perdonaban las bestias. E ninguna cosa es' 
capaba viva de sus manos , si los Cónsules no hicieran señal 
qus se retraxesen. 

C A P I T U L O V I . 

X)ff como los Romanos tomaron la ciudad de Luciría , f hi­
cieron d los Sanites j?asar debaxo del yugo. 

íendo los Cónsules que los suyos estaban alterados porque 
los habian retraído del destrozo que hacían en los Sanites, ha­
bláronles por los amansar et pacificar en esta manera. „ N o 
#> creáis que así como somos Capitanes de la hueste Romana , no 
i* lo fuéramos también de la venganza sin misericordia , sino tu-
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«viéramos ojo á los seiscientos Caballeros nuestros, que estati 
9> detenidos en rehenes en la ciudad de Luceria, ca cesa es mu^ 
s» cierta , que si nuestros enemigos vieran que ninguna es pera n-
*>za de vida les quedaba, que así como desesperados los ma-
a taran." E oyendo esto los Caballeros, amansaron su corazón,, 
et conocieron que era mejor tener algún sufrimiento, que po­
ner en peligro tantos Principes, y mancebos Romanos. E lue­
go fue acordado por los Cónsules, que el uno levase su hucs* 
te á Apulia por tentar si permanecian en sî  amistad ,: et e l 
otro que fue Papirio cercó la ciudad de Luceria. E no tardó 
mucho que las cosas vinieron coma se esperaban ,; ca como 
todos los caminos por donda los- Sanites podían ser acorridos 
estuviesen tomados, constreñidos por ambre , enviaron sus. 
Legados al Cónsul Romano á le requerir , que le darían sus 
rehenes porque alzase el cerco y se fuese.. E l Cónsul Papirio 
oyendo esta embaxada , respondió , et dixo: „Debierad :s to-
»> mar primero consejo de lo que han los vencidos de sufrir coa 
» Pondo hijo de Herenio , el que aconsejó que los Romanos 
*» pasasen so el yugo, et cosa justa es que padezcáis de los enemi* 
« g o s lo que vosotros les hecistes sufrir. Pues Id á Luciría , y 
»> decid á los Sanites, que dexadas las armas , bestias , niños et 
»> mugeres , et toda la otra multitud , que no es para la guer-
M ra en la ciudad solos los: Caballeros y hombres de â mas 
v con senda? camisas pasasen dsbaxo del yugo , et que esto na 
u lo hacia por les hacer nueva injuria , mis por vengar la que 
» ellos habian rescebido." Oyendo esto los Sanites que estaban 
puestos en la ultima esperanza , no negaron ninguna cosa de 
las que les eran demandadas. E siete rail Caballeros pasaron 
debaxo del yugo , y los Romanos cobraron las armas et ban­
deras , que perdieron en Caudino con muy gran presa, que ha» 
liaron en la ciudad de Luceria. E lo que sobre todo les acre­
centó el gozo , fue que cobraron salvos y sanos á los Caba­
lleros Romanos, que habian entregado á los Sanites en pren- , 
das de la paz. E aun otra cosa acaesció allí ? qne hizo mas 

TOM. i . s i l 
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clara et alegre la victoria , et es que (segun se halló escripto 
en algunas historias) Pondo hijo de Hernio , Emperador de 
los Sanites 9 pasó también debaxo del yugo con los otros , por­
que así se pagase la ofensa que habían rescebido los Cónsules. 
E mucho me maravillo del error que algunos han tenido , si 
estas cosas fueron hechas siendo Ditador Lucio Come lio et 
Lucio Papirio maestro de los Caballeros , ó si toda esta victo­
ria sea señalada gloria de Papirio. E aun á este error se siguió 
otro mayor , conviene saber , si fue este Lucio Papirio llama­
do Cursor el que en las elecciones pasadas fue nombrado la 
tercera vez Cónsul con Quincio Aurelio , por las cosas que 
habia hecho en Luceria , ó si fue Lucio Papirio MugUano, 
y que en el sobrenombre se haya errado. 

C A P I T U L O Y 1 1 . 

D e como los ̂ Romanos tomáronla ciudad de Sufrió , y ma­
taron los Sanites que la guardaban , et de los 

loores de Lucio Pajiirio. 

E i Cónsul Aurelio hobo su batalla con los Ferentános , de 
la qual fue vencedor ., et tomó su ciudad , en la qual se ha-
bian retraido los enemigos , y fueronle entregados rehenes 
para mayor seguridad de las conveniencias , que con él fue­
ron tratadas. E con igual fortuna e l otro Cónsul Papirio ho­
bo su batalla con los de Sutrio , que quebrantada la fe á los 
Romanos , después del desbarato Caudiano , se hablan dado 
á los Sanites. Pues como el éxercito de los Romanos pusiese 
su real acerca de los muros de la ciudad de Sutrio , envia­
ron los Situiancs sus Legados al Cónsul á le demandar paz. 
E l Cónsul les respocdió ásperamente , et les dixo , que si no 
matasen á todos les Sanites que tcnian en guarda de su ciu­
dad , ' ó gelos entiegasen , que ro curasen de tornar á él mas 
con trato? de j az . E jnas fueícn los Svitiianos espantados con 
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esta voz , que con la vista de las armas. E como los Lega­
dos se quexasen de esto , y preguntasen al Cónsul como lo 
podrían cumplir , pues era cierto que los Sanitcs que estaban 
en guarda de la ciudad eran mas et mas. fuertes que los ciu­
dadanos , respondióles el Cónsul , et dixo que tonusen conse­
jo para esto con aquellos que habian aconsejado que les me­
tiesen en la ciudad. E alcanzado del Cónsul , con gran difi­
cultad , que pudiesen ir á consultar esto con su Sanado , y 
tornar á él con la respuesta , partiéronse muy tristes, de su 
presencia. E l Senado de los Sutrianos estaba diviso en dos par­
tes , la una era de los que habian sido en apartar la ciudad 
de la fe á los Romanos , y la otra era de los ciudadanos que 
habian sido fieles á los Romanos. La parte que era en los 
Sanites respondió que ellos harían esto , que, ios echarían de la 
ciudad, y avisarían al Cónsul de la hora ,, y de la puerta poc 
donde habian de salir , y del camino por donde habían de ír. 
La otra parte que era con los Romanos respondió , que luego 
esa noche les abrirían las puertas. En esta manera fueron 
aquella noche muertos por los Romanos todos los Sanites , así 
los que salieron de la ciudad r como los que q ledaron dentro. 
E tomada por el Cónsul la ciudad , hizo hacer pesquisa , et 
á los que halló culpados en la traición , mandólos primero, 
azotar , et después descabezar. E dexando fortalecida la ciu­
dad , et quitadas las armas á los moradores de ella , tornóse 
á Roma á rescebir el triunfo. Este Lucio Papirio Cursor es de 
quien los autores escriben, que siendo Capitán tomó á Luca-
r ia , et hizo pasar á los Sanites debaxo del yugo. Fue varón 
sin duda digno de toda alabanza militar, excelente no solo en 
el esfuerzo del corazón, mas aun en las fuerzas del cuerpo. Sin­
gularmente tuvo gran ligereza en los pies, et fue tanta, que le 
dio el sobrenombre de Cursor, porque no se halló en su tiempo 
quien en correr le pudiese vencer. Era comedor, 6 por las gran­
des fuerzas que tenia, ó por el grande exercicio que hacia, que le 
causaban la hambre. Sufría intolerables trabajos. E como una vez 

£££ 2 
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los Caballeros se atreviesen á le suplicar que les diese algún des­
canso en galardón de los trabajos pasados, respondió, et dixoles: 
,,Porque no digáis que ro os perdono alguna cosa , yo os do 
» l u g a r para que os podáis rascar las espaldas , quando deseen^ 
» dieredes de los safeâ ksfc** Tenia este varón gran magestad en 
mandar,, de manera , que era temido así de los suyos como 
de los extraños. E como una vez el Pretor Prenestrino ha­
biendo íemor se rigiese negligentemente en la batalla , man­
dólo Papirio traer delante su tienda , et mandó en su presen­
cia que el verdugo aparejase el cuchillo. E como el Preñes-
trino oyendo esta voz se amorteciese , dixo Papirio al verdu­
go , corta esta raiz sin provecho, que hace mucho daño á los 
que caminan. No es duda que en aquella edad , que resplan­
deció mucho en virtudes, hobo otro mejor, por cuyo imperio 
las cosas Romanas estuvieron bien firmes. E no han errado los 
que en fuerza et corazón lo han comparado al gran Alexan-
dre) pues era suficientisimo para se combatir con é l , si des­
pués que. conquistó á Asia volviera sus armas contra Europa* 

C A P I T U L O V I H 

De ta comparación qm #? autor hace de Jos caudillos no* 
bles et esforzados de los Romanos al grande Alexandro, 

Jiej de Macedonia* 

N o hay cosa que menos haya sido por mí buscada del prin­
cipio de esta obra, que apartar el estilo ele la ley de la his­
toria , como sea cierto que á mi animo y al de los lectores 
da muy gran descanso la elección , en la qual se entrexieren 
diversas cosas. Mas agora porque he hecho aquí memoria de 
tan poderoso Rey y caudillo como fue el grande Alexandro, 
diré lo que muchas veces con pensamientos secretos se ha 
tratado dentro en mi corazón , et es qué fin hobieran habido 
4as cosas de los .Romanos si pelearau coa Alexandro. Mucho 
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ptirece que los Romanos resplandecían en las batallas , asi por 
copia et virtud de los Caballerros , et ingenio de Capitanes, 
como porque la fortuna humana en las cosas de las guer­
ras les era muy favorable. E por tanto el que qualquiera de 
estas cosas quisiere considerar en particular , 6 todas juntas ea 
general , podrá ligeramente conocer , que así como el impe­
rio Romano no fue vencido de los otros Reyes et gentes, tam­
poco lo fuera de este. E quiero agora comenzar haciendo 
comparación en los Capitanes. E no hay duda que fue uno 
de los mas nobles Alexandro. Mas con esto digo que dos co­
sas le hicieron muy mas claro et notable , la una es, que fue 
uno solo en su imperio , la otra que murió en el mayor her­
vor de su juventud , quando sus cosas crecían sin haber pro' 
vado la contraria fortuna. E dexando agora parte los otros 
Reyes et caudillos muy esclarecidos , que han sido grandes 
cxemplos de las humanas c-aidas , solo me quiero acordar del 
Tkey Cyro , al qual los Griegos celebran con altas alabanzas. 
¿Pues á éste quién le* traxo á tantas adversidades, como agora 
hemos visto en nuestro gran Pompeyo , contra el qual la for­
tuna volvió su cara , sino la luenga vida? E no quiero ago­
ra aquí hacer memoria de los caudillos et Capitanes Roma­
nos , que fueron en todas las edades pasadas; mas -de solos 
aquellos Cónsules et Ditadores , con los quales el gran AIQ* 
xandro hobiera de pelear si en Europa pasara, Y estos fue­
ron Marco Valerio Corvino , Gayo Claiidio , Marco Rutilio, 
Claudio Sulpicio , Tito Manlio Torcato , Quinto Pufolio Phi-
Ion , Lucio Papirio Cursor , Quinto Fabio Máximo , los dos 
Decios,, Lucio Voluminio , et Marco Curcio. E sin numero fue­
ran los varones nobles et esforzados que hallara entre los Roma­
nos si á Italia pasara, Ca en todos estos resplandeciaei corazón^ 
ingenio et esfuerzo que en Alexandro era , acompañado con 
mayor excelencia de la esciencia de la militar disciplina , que 
desde los fundamentos de Roma fue perpetuamente en ella 
guardada. Con esta los Reyes Romanos hicieron sus batallan 
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Esta guardaron después Jimio et Valerio privadores de los 
Reyes. N o la olvidaron Fabio Quincio Cornelio y Marco F l i ­
rio Gamillo. E así Alexandro tanto viviera , que pudiera pa­
sar en Italia , estos dos siendo mancebos lo vieran ya viejo. E 
yo os demando si Manilo Torcato , ó Valerio Corvino, que 
sutes que fuesen Capitanes fueron señalados Caballeros , be­
bieran de pelear con Alexandro si volvieran las espaldas. ¿Por 
¡ventura los dos Decios que consagraron por voto sus cuer­
pos por la salud de su exercito, si tornarian atrás ? Si lo co­
nociera ventaja Lucio Papírio Cursor esforzado por cuerpo et 
animo. E porque no me detenga nombrando á muchos en 
particular , fuera por ventura vencido de los consejos de aquel 
solo mancebo , el Senado que fue bien conocido de aquel que 
dixo era todo de Reyes. Qualquiera pues de estos que aquí 
he nombrado representaba la verdadera imagen de todo el 
Senado. N o fuera ninguno de ellos perezoso en saber buscar 
su aventaja en el combatir, ocupar los lugares, guardarse de 
los engaños , ordenar bien sus haces y et escoger el tiempo 
convenible para dar la batalla. E si Alexandro hobiera de 
haber la batalla con alguno de estos, no dixera que la ha­
bía con Dario, al qual halló entre las purpuras et oro acom­
pañado de mugeres et castrados, et por esto lo venció sin der­
ramamiento de su sangre , et sin peligro et trabajo de su gen­
te. E mas parece que halló en el preso que enemigo, pues 
que la fortuna gelo entregó con todas sus riquezas, sin hallar 
en él gran resistencia. M u y desemejante le parecía el habito 
de Italia al de India , pues que por allí pudo pasar con to­
do su exercito lleno de vino. Otros le parecían los bosques de 
Apulia , que no los de India, y otros los montes Lucanos, si 
mirara en ellos las señales recientes de la guerra domestica, 
adonde un poco antes fue muerto su tio Alexandro , Rey de 
Epiro. E yo aquí no entiendo de hablar de Alexandro , et 
hacer comparación de él á los caudillos Romanos, después que 
la fortuna lo zabulló todo en las cosas prosperas , ca desde 
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aquella hora fue ninguno mas intolerable que él , porque si 
quisiéremos mirar al habito et condición de que se vistió des­
pués de sus grandes victorias , si á Italia pasara , mas viniera 
semejante á Dario , que no Alexandro. E gran pena siento en 
me acordar de la mutación soberbia de sus vestiduras , del 
placer que sentia con los lisonjeros , y como era muy grave 
no solo para los vencidos , mas aun para los suyos, y de las 
muertes feas que hacia de sus amigos entre los convites , y 
de su vana gloria , diciéndose ser hijo de Júpiter. ¿En qué para­
ra si el amor del vino creciera con la luenga vida, y la ira 
cruel se encendiera sin termino ? Ninguno de los escriptores 
pone duda en esto que aquí digo. Pues bien claro se puede 
juzgar, que todas estas cosas afean, y hacen gran daño en 
las virtudes de los Principes. Algunos historiadores vanos y 
lisonjeros de los Griegos contra el nombre Romano , suelen 
escribir que el pueblo ^Romano no pudo sufrir la magestad 
del nombre de Alexandro, como sea cosa muy cierta según yo 
creo , que aun la fama de su nombre no les fue manifiesta. 
En qualquiera manera que la fama et grandeza de un hom­
bre sea concebida en los ánimos de los hombres , no puede 
mas que de uno solo. E no parece cosa justa la que algunos 
quieren hacer comparando la gloria de Alexandro, que no d u ­
ró sino solos diez años , á la gloria de los Homanos , que d u ­
ra en su prosperidad mas haya de ochocientos años. N i tam­
poco empece á nuestro proposito lo que dicen otros alabando 
á Alexandro , conviene saber , que nunca fue vencido en ba­
talla , et los Romanos fueron algunas veces maltratados de 
sus enemigos , porque este gran Rey vivió tan poco tiempo, 
que no hobo lugar de provocar la adversa fortuna ; mas los 
Romanos en tanto espacio de años no es de maravillar ha­
ber padecido algunos acaescimientos contrarios. ¿Puede por 
ventura impedir esto, que no hagamos comparación de hom­
bre , de caudillo á caudillo , et de fortuna con fortuna ? ¿ E 
igrUántos caudillos Romaíios podria yo agora aquí nombrar. 
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que nunca fueron vencidos ? E l que esto quisiere saber , lea 
los libros añales de Roma , y quantos fueron los Cónsules y 
Ditadores et maestros de Caballeros , de cuya virtud et for­
tuna , el pueblo Romano ningún dia se arrepintió. E que es­
tos hayan sido mas maravillosos que Alexandro , ú otro Rey 
qualquiera pude ser conocido en esto , que siempre iban de­
lante de todo su exercito ; mas los Reyes muchas veces se 
quedan en casa , y de allí tratan y ordenan las cosas que ellos 
. l o siguen por obra. Pues si el nunca vencido Alexandro á 
Itaüa pasara con caudillos invencibles , habia de haber la ba­
talla , et hallara en ellos el mesmo favor de fortuna que él 
traía consigo , et tanto mas tuviera él de peligro para todo 
su exercito , quanto era uno solo á los suyos ; mas entre los 
Romanos muchos habia iguales en gloria et grandeza á Ale­
xandro , por vida et muerte de qualquiera de ellos ningún pe­
ligro se podía seguir al pueblo Romano. 

C A P I T U L O I X . 

& € la comparación que el autor hace de los Caballeros Ro­
manos d los de Alexandro, 

ueda agora pues que hagamos comparación de exercito á 
exercito, así quanto al numero , como quanto á lo que toca 
á la nobleza de los Caballeros. E fueron en Roma contados 
aquella edad docientas y cincuenta mil cabezas. E después 
que los Latinos con todos sus allegados se rebelaron , se es-
crebian diez legiones, et muchas veces en aquellos años te-: 
nian quatro y cinco exercitos en Sanio y Luca , y en otras 
partes de Italia que se les rebelaban. E si Alexandro pasara 
en Italia , hallara á los Sanites y á otras gentes, ó compañeros 
de los Romanos , ó vencidos de ellos, y hechos sus enemigos. 
E si pasara el mar con ios viejos de Macedonia , no pudiera 
traer consigo mas treinta mil hombres, y quatro mil de acá* 
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h u l h » poi* mayor parte eran de la ciudad de Thesa-
lonica, ca este era el poderío y fuerza de Persia y India. E 
si quisiera ayuntar otras gentes, mayor fuera el daño que 
le hicieran, que el socorro y ayuda que le podían dar : mas 
los Romanos siempre tenían el socorro en la mano. ¿E qué 
pudiera acaescer á Alexandro si en Italia pasara con sus Ca­
balleros , sino lo que acaesció después á Hanibal, que se le 
envejeció su exercito? En la orden de las batallas, armas y 
escudos, eran los Romanos muy diferentes de los Persianos, 
Pues en la obra se ha hallado alguno igual al Caballero 
Romano, ó mas fuerte para sufrir el trabajo? Si Alexandro 
fuera vencido en una sola batalla ( para siempre fuera ven,-» 
cldo. Mas qué poderío ó fuerza pudiera quebrantar á Ro­
ma, quando el desbarato Caudino, y de Cañas no la pu­
do destruir. E si Alexandro fuera vivo quando los Roma­
nos conquistaron á Asia, no díxera el, por mas que la for­
tuna le fuera favorable, que peleaba con mugeres. E como 
la' primera guerra Púnica , que fue con los Africanos, haya 
durado veinte y quatro años, bien se puede decir, que no 
fue suficiente Ja edad de Alexandro para alcanzar victoria 
de una $ola batalla, JDestierrese pues la envidia s y callen 
las batallas civiles, que no se hallará que los Romanos ha­
yan peleado con tratos malos. Bien puede el Caballero Ro« 
mano temer las saetes, las celadas, los lugares graves guar­
dados por hombres de armas, mas esto es cierto que han 
los Romanos vencido ntifa batallas mas graves que las de los? 
Macedonios ? ni de Alejandro, E siempre vencerán, si en 
todo tiempo progurareíi ú biea Qt p^z concordia d^ su 
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C A P I T U L O X . 

D e l a s treguas que los Romanos otorgaron d los Sgnites, 

y como desjiues hobieron con ellos b a t a l l a , y los 'vencieron. 

'iendo Cónsules Lucio Flaco, et Lucio Plancio: vinieron 
los JEmbaxadores de los Sanites á Roma á demandar paz. E 
como propusiesen su embaxada con humildad delante el Se­
nado, y no fuesen oidos , andaban rogando á la gente del 
pueblo que les fuese favorable á su demanda. E como por 
espacio de muchos dias los fatigasen perseverando en su pe­
tición, al fin después de grandes importunidades alcanzaron 
treguas por dos años. Y en tal manera el Cónsul Lucio 
Plancio fatigó con cercos á muchos pueblos de Apul ia , y 
á los Atañeses y Cavesinos, que los traxo á la obediencia 
de Roma. En este año fue dado primeramente á Capua, Pre­
tor Romano con sus leyes, demandándolo los mesmos Ca-
puanos, para remedio de concordar las divisiones civiles que 
eran entre ellos. E se allegaron á los Romanos los Ufentinos 
y Faletinos. E sojuzgadas las cosas de Apul ia , los Atañe­
ses vinieron á demandar paz á los Cónsules nuevos, que eran 
Junio Bubulco, et Quincio Emilio Barbilla, et prometien­
do omenage por sí y por los pueblos de Apulia , alcanza-
rónla , quedando ellos subjectos al pueblo Romano. E Apu­
lia domada, el Cónsul Junio tom(#á ^loreto, lugar muy 
fuerte, et estendió la guerra hasta los Lucanos. E tomóse 
luego por fuerza con la apresurada venida del Cónsul Emi­
lio la ciudad de Nerula. E como se divulgase por muchas 
partes la estabilidad que tenia la ciudad de Capua después 
que tomara las leyes Romanas, los Ancíates que eran gen­
te que vivian sin leyes ciertas, suplicaron al Senado que 
les diesen algunos patrones para que les ordenasen sus leyes, 
porque no solo pareciesen ser Romanos en las armas, mas 
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aun en las leyes. E l ano siguiente siendo Cónsules Espurio 
Naucio , y Marco Popilio, hicieron Ditador á Lucio Emilio, 
al qual dieron las legiones que los Cónsules pasados tcnian 
ayuntadas. Tomando pues el Ditador sus legiones partió de 
Roma con Lucio Furio, el qual nombró por Maestro de los 
Caballeros, et cercó la ciudad de Sutrio, y por esto dió 
ocasión á los Sanites de se rebelan E así se siguió doblado 
espanto á los Romanos, porque los Sanites ayuntados en una 
gran hueste vinieron en acorro de la ciudad cercada, y pu­
sieron su real no muy lejos del de los Romanos, y los d© 
la ciudad cobrando esfuerzo por la venida del socorro , abrie-• 
ron con grande ruido las puertas, y acometieron á los ene­
migos. E ayuntados á ellos los Sanites constriñen á los Ro­
manos á la batalla. E como quiera que era bien dudosa, 
siempre empero el Ditador guardó su hueste segura. Y en­
cerrando á los de la ciudad dentro de sus muros convenio 
toda la pelea contra los Sanites. E como se hiciese de no­
che quedando incierta la victoria, los Sanites se acogieron á 
una montana. E viendo que no podían acorrer á la ciudad 
cercada, se partieron en silencio matando todas las lumbres 
porque no fuesen sentidos, et fueron á poner su real acer­
ca de Postia y Flistia que eran de los amigos de Roma. E 
pasado ei a ñ o , los Cónsules nuevos se quedaron en la ciu­
dad como los pasados, et Quincio Fabio, que fue Ditador^ 
continuó la guerra. E para esto vino á la ciudad de Sutrio 
con gente, y tomando las legiones que el Ditador pasado 
Emilio allí tenia ayuntadas, cercó de nuevo la ciudad con 
mayor poderío que de primero fuera cercada. Los Sanites 
no se detuvieron mucho en el cerco de Flistia , mas alle­
gando nuevos Caballeros y gente, se tornaron en acorro de 
Sutrio, y pusieron su real en el mesmo lugar que antes lo 
hablan puesto. E con escaramuzas enojaban á los Romanos, 
por los hacer por esta manera levantar el cerco. Mas esto 
hizo ai Ditador tener mas gana de convertir toda su fuerza. 

I?FF a 
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contra los muros de la ciudad cercada, E como los Sanites 
un dia se acercasen algo demasiado á las puertas del real 
de los Romanos, Quincio Aulio Cerenato Maestro de los 
Caballeros, sin consultarlo con el Ditador, salió con su gen­
te contra ellos. E hobieron una batalla bien cruda , en la 
qnal así la fortuna mostró sus fuerzas, que fue bien heri­
da por entrambas partes, y clara por muerte de muchos. 
E l Emperador de los Sanites no pudiendo sufrir con igual 
corazón el combate tan repentino de los Romanos, amones­
tando los suyos entró en la batalla. E poniendo en él los 
ojos el Maestro de los Caballeros Quincio Au l io , arremetio^-
se para e l , et pasándole el cuerpo con una lanza, derribólo 
luego muerto del caballo. E no acaesció aquí lo que suele 
acaescer en muchas batallas, que muerto el Capitán desma­
ya su gente, mas antes cobrando los Sanites esfuerzo, se 
arremetieron contra el Maestro de los Caballeros, y cercán­
dole enmedio le dieron muchas lanzadas, v dándole á un 
hermano del Emperador de los Sanites, lleno de tnsteza( y 
de ira , así como vencedor le mató. E cobrando los Roma­
nos por esto gran corazón , arremetiéronse contra los Sani­
tes, y haciéndolos retraer, cobraren el cuerpo de su Capi­
tán que había caido muerto enmedio de los enemigos, con 
el qual se tornaron á sus tiendas con alegria del vencimiento 
mezclada con tristeza por la muerte del Maestro. Los Sa­
nites viendo muerto su Embaxador, desesperando de poder 
entrar en la ciudad de Sutrio, para dar socorro á los de 
dentro , tornáronse á cercar á Flistia. E no pasaron muchos 
dias que los Romanos tomaron por pleytesía á Sutrio , y 
los Sanites por fuerza á Flistia. 
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C A P I T U L O X I . 

D e como los Romanos tomaron Ja d u d a d de A p d i a ^ 

con muchas ciudades* 

ornada por los Romanos la ciudad de Sutrlo partiéronse 
dende para Apulia , y pusieron su cerco sobre la ciudad de 
Sora, la qual rebelándose á los Romanos, y matando toda 
la gente que allí tenian puesta para su guarda, se habían 
confederado con los Sanites. E llegando la gente Romana á 
Sora por vengar la muerte de los suyos , los de la ciudad 
mezclados con los Sanites les salieron al encuentro. E fue 
entre ellos tan dura batalla, que á ninguna de las partes 
espantó el temor de la muerte , sola la noche los hizo re­
traer sin .conocer qusles eran los vencedores. En algunos Es-
criptores he leido que en esta batalla fue muerto Quincio 
A u l í o , Maestro de los Caballeros, é vino de Roma Clau­
dio Fabio con nuevo exercito en lugar de Quincio Aulio, 
y antes que llegase envió á consultar con el Ditador, en que 
lugar le mandaba estar, ó por qual parte y en qué tiempo 
habia de acometer á los enen igos. E l Dirador que habia al­
gunos dias que tenia los suyos encerrados en un valle, mas 
á manera de cercados, que de cercadores, trató en gran se­
creto con el Maestro de los Caballeros lo que habia de ha­
cer. E un dia sin lo pensar los suyos, hizo señal para la ba­
talla , y por esforzar et encender mas los corazones de sa 
gente, encubrióles el nuevo socorro que les era venido, dán­
doles á entender que no hablan de tener esperanza sino en 
sí mesmos, diciendoles en esta manera: „ Y a veis, ó Ca-
» balleros, como estamos aquí en lugares estrechos, et no te­
jí nemos otro camino para salir, salvo el que nosotros hicie-
« remos con nuestra victoria. Nuestro real cierto es que está 
1» asentado en lugar seguro i mas no puede tener abastanza 
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« d e viandas. Porque todos los lugares cercanos, de los qna-
» les podíamos ser proveídos, están gastados. E por esto yo 
« n o quiero engañaros dexando aquí nuestras tiendas, con es-
»> peranza que si la victoria nos fuese negada , nos pudiésemos 
«recoger en ellas, como lo hicimos este otro día. Las íien^ 
»> das han de ser seguras por las armas, y no las armas por 
« l a s tiendas. Aquellos piics pongan guarda en sus reales, 
« que tienen intención de aÜat.ir ía batalla. Mas nosotros no 
«tengamos ojo á otra cosa, salvo á la victoria. Llevad pues 
9* las banderas contra los enemigos, et pongan fuego en nues-
« tros reales, porque nosotros nos entregaremos de nuestros 
t» danos.'* E acabada la oración d d Ditador, que era ense-
ñadora de la ultima necesidad , los Caballeros así se encen­
dieron , que luego tomaron sus armas para ir contra los ene­
migos. E acrecentóse mas su ¡ra quando vieron que sus tien­
das ardían, ca el Ditador mandó poner fuego en ellas por 
avivar mas el corazón de los suyos, y por Ls quitar la es­
peranza de se poder retraer á ellas. Ellos viendo esto , asi 
como hombres sin seso se arremetieron contra los enemigos, 
y los turbaron todos. E como el Maestro de los Caballe­
ros vido desde lejos el fuego que ardía en las tiendas, ca 
esta señal esperaba, salió de la celada, et tomó las espal­
das de los enemigos. E luego los Sanites turbados dieron á 
huir. E como una gran multitud de ellos todos turbados se 
juntasen en uno, et se impidiesen unos á otros para dar á 
huir , fueron enmedio tomados y todos muertos. £ tomando 
sus tiendas et robando las cosas que en ellas estaban, se tor­
naron cargados á su real. E dóbleseles el gozo, porque con­
tra su esperanza hallaron las mas de sus tiendas salvas del 
fuego. 

E los Cónsules nuevos que fueron Marco Petllio, et 
Sulplcio, vinieron á rescebir el exercito que el Ditador te­
nia, et leváronlo á la ciudad de Sora. E dando licencia á 
muchos de los Caballeros viejos para se ir á sus casas, re-
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hicieron sus legiones de Caballeros nuevos. E como estuvie­
sen en duda de la manera que ternian en combatir la ciu­
dad , por la dificultad del lugar, un Sorano salió secreta­
mente de noche de la ciudad, et vínose para el real de los 
Romanes, et demandó que lo levasen á los Cónsules, et 
prometióles que les daria forma de poder tomar la ciudad. 
E como le preguntasen la manera que se podría en esto 
tener, respondió et dixo: „Haced apartar vuestro real por 
9 i espacio de seis millas de la ciudad, porque en esta mane-
» ra afloxarán las guardas que velan , así podremos mas se-
»J guramente entrar de noche dentro/* E la noche siguiente 
tomó cierta gente de los Romanos, et traxolos por unos l u ­
gares fragosos, et ascendiólos acerca de la ciudad. E toman­
do diez de ellos levólos por un camino muy áspero, et con 
gran peligro et trabajo , metióles en el castillo por un se­
creto portillo, et dixoles: „ M i r a d , que vosotros sois de los 
>» Caballeros mas fuertes de los Romanos; y en este lugar 
» adonde agora estáis , tres se pueden defender de una gran 
« m u l t i t u d , por eso pues sois diez haced como Caballeros, 
»»pues que el lugar y la noche os ayuda. Y o alborotaré to-
>» da la gente, vosotros guardad bien la fortaleza." Y des­
cendiendo á la ciudad, iba por las calles dando voces y d i ­
ciendo: „ A r m a s , armas, que los enemigos tienen tomado el 
»> castillo. Acorred Principes por vuestra fe, et defended vues-
w tra tierra.'* Espantados todos de esto, enviaron los mayo­
res de la ciudad á la fortaleza á ver si era verdad lo que 
aquel decía, como la hallasen tomada , desmayando et per­
diendo esperanza de la poder cobrar, convertieron sus co­
razones á pensar en la huida. E abriendo las puertas me­
dio adormidos salían huyendo por ellas. E viniendo los Ro­
manos que estaban escondidos, mataban qoaotos hallaban. E 
al al va entraron los Cónsules, y mandaron perdonar la vída 
á los que hallaron sojuzgándolos todos al señorío Romano. 
E fueron enviados á Roma presos docieatos et veinte et cía-
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co, que fueron hallados culpados en la muerte de los Ro* 
manos, E todos estos después que fueron azotados en la pla­
za , fueron descabezados con grande gozo de todo el pue­
blo , cuyo deseo era asegurar la gente que enviaba para 
guarda de las ciudades tomadas. Y dexando los Cónsules 
una guarnición en Sor a, partieron con todo su exercito, et 
vinieron á los campos de los Ausones, E todas estas gentes 
se habian alterado con la venida de los Sanites, et habían 
conjurado contra los Romanos. E no careció de este pecan­
do la ciudad de Capua. Y no tardó mucho que la gente 
de los Ausones se dio á los Romanos, por tratos que algu­
nos de ellos hicieron. Estas tenían tres ciudades, que eran 
Ausona , Minuterna, et Vestina. E doce Principes de la j u ­
ventud de estas ciudades se conjuntaron para las entregar á 
los Romanos, et vinieron á los Cónsules, et dieron orden pa­
ra poner su intención en obra. Y tomando tres lugares en 
un mesmo tiempo, porque no sa hallaron presentes los Ca­
pitanes , quando se entraron , no se guardó manera en el ma» 
tar , et así fue destruida la gente de los Ausones sin estar 
muy claro su pecado. En este año los Xaicerianos matando 
los Romanos, que estaban en la ciudad de Luce ría para su 
defensa, se dieron á los Sanites; mas no quedó esta su ma­
licia sin castigo, ca luego el exercito Romano, que no es« 
taba muy lejos, vino sobre ellos, et como su ciudad estu* 
viese asentada en un llano, al primero combate fue toma* 
da. Y fueron muertos todos los que en ella hallaron , asi 
Sanites, como Lucerianos. Y tan gran ira concibieron con* 
tra esta ciudad los Romanos, que como en el Senado se 
tratase de enviar gente para morar en ella et la guardar, 
muchos fueron de parecer que fuese destruida. Mas á 1» fin, 
aquella sentencia venció, que se determinó en enviar á ella 
gente. Y fueron enviados á ella dos mil et quinientos honi' 
bres Romanos. 
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C A P I T U L O X I I . 

JDff como los Romanos vinieron sobre la ciudad de Cajma 
que se les habia rebelado, et la tomaron , et después ven­

cieron d los Sanites, et de la discordia que 
fue en Roma. 

¡n este año como todas las cosas pareciesen quebrantar la 
fe á los Romanos, descubriéronse también las conjuraciones 
ocultas que los Principes de la ciudad de Capua habian he­
cho contra ellos. Y como la fama llegase á noticia del Se­
nado , pareció cosa de no olvidar , et por esto fue nombra­
do Ditador Gayo Menio, el qual escogió por Maestro de 
Caballeros á Marco Folio. E tan gran espanto hobieron ea 
Capua, que Calobio, et Obio , et Novo que eran tres de 
los principales que fueron en la conjuración , se mataron an­
tes que el Ditador llegase. E tomada la ciudad, tornóse á 
Roma para hacer allí la pesquisa de los que eran culpados ea 
la conjuración de Capua. E comenzó el Ditador á acusar 
á algunos de los nobles de los Romanos que se habian con­
jurado por haber los oficios. E como los acusados vieron 
esto, comenzáronse á quejar , et d^cir que el Ditador y el 
Maestro de los Caballeros eran mas culpados en aquello que 
otros, et que entendían de gelo probar , si no tuviesen el ma­
gistrado. Entonces el Ditador Menio acordándose mas de sil 
fama que no de su imperio, dixo: „ Como quiera que yo 
« tenga todos los Dioses por sabidores de mi vida pasada, 
M et esta honra que agora poseo sea testigo de mi inocen-, 
»> cia; mas por quanto algunos hombres nobles acusados de- , 
»f lante mi se esforzaron quanto pudieron á defender su cau-
»> sa, et no pudiendo apelaron después al favor de los T i i -
»* hunos, et este aprovechándoles poco, no hobieron vergiien-. 
wza de decir contra mí lo que quisieron. Por tanto, por* 
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»f que los Dioses et los hombres sepan que ellos no podrán 
99 probar lo que quieren: yo renuncio la Ditaduría , et me 
»> ofrezco á los enemigos para que prueben lo que contra 
s> mí han dicho. E a vosotros, ó Cónsules , suplico que si 
» por el Senado os fuere cometido este negocio, que lo pri-
»> mero que,hagáis sea examinar mí vida, y la de Folio Maes-
>» tro de los Caballeros, ca porque nuestra inocencia sea á 
»todos manifiesta , no queremos que nos aproveche la ma-
» gestad de la honra." E acabando estas palabras, renuncia­
ron sus oficios. Y examinando los Cónsules la causa por co­
misión del Senado, halláronlos sin culpa. E absolviéndolos 
de la infamia restituyéronlos en sus oficios con gran hon­
ra. E los San i tes oyendo las discordias de Roma , et la con­
juración que habian hecho los de Capua traxeron sus legio­
nes á los campos de Campania por probar si podrían tomar 
la ciudad. E los Cónsules vinieron al mesmo lugar con muy 
poderoso exercito. E puesto su real, hobieron algunas esca­
ramuzas con los Sanites. E viendo los enemigos que rescc-
bian gran daño en estas ligeras batallas, acordaron de venir 
á la batalla Campal. E ordenaron que los Caballeros se pu­
siesen en los lados del exercito, porque estuviese mas segu­
ra et guardada la haz de los peones. E los Cónsules pusié­
ronse el uno á la parte derecha, et el otro á la izquierda 
de sus legiones, et así con orden muy atentada salieron á 
la batalla. Y después de bien herida , los Romanos queda­
ron vencedores , et fueron presos y muertos de los enemi­
gos mas de treinta mil. E los que escaparon, recogiéronse 
en la ciudad de Benavente, que entonces se llamaba M a ~ 
¡miento. Los Cónsules alcanzada esta gloriosa victoria, toma­
ron sus legiones y leváronlas sobre la ciudad de Boviano, 
E pasando allí el Invierno, estuvieron en este lugar hasta 
la elección de los nuevos Cónsules que fueron Lucio Papi-
rio Cursor, et Gayo Junio Bubulco. E nombrando Ditador 
á Claudio Petilio, vino con: Marcó Folio su Maestro de Ca-
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balleros á rescebir el exercito qiiQ los Cónsules pasados ter 
nian ayuntado, Y oyendo el Ditador como los Sanites ha­
bían tomado la fortaleza de Fragelles, dexó el cerco de Bo-
viano, et vino á socorrer la fortaleza tomada. E huyendo 
aquella noche los Sanites , tomó sin resistencia la fortaleza.. Y 
dexando en ella guardas, tornáronse á Campania á repetir 
con armas la ciudad de Ñ o l a , en la qual se había .retraído 
gran multitud de Sanites et de los lugares vecinos. E mi­
rando con diligencia el Ditador el sitio de la ciudad, hh-
zola combatir por aquella, parte que era menos cercada. E 
á pocos dias se tomó Ñola , et fue puesta en manos del D i ­
tador. Otros dicen que se dió al Cónsul Gayo Junio, por­
que el Ditador se tornó á Roma á hincar el clavo por cau­
sa de la pestilencia que comenzaba. En este año Suesa et 
las islas Poncianas fueron hechas poblaciones Romanas. E l 
año siguiente siendo Cónsules Marco Valerio, et Publio D e ­
do , como la guerra de los Sanites fuese quasi acabada, vino 
fama á Roma que los Hetruscos, que son los Tosca nos, se 
movían contra ellos. Y no era entonces otra gente de que mas 
Roma hobiese temor, así por ser muchos, como porque eran 
cercanos á los Galos. Y como el Cónsul Marco Valerio es­
tuviese en tierra de los Sanites por dar conclusión á aque­
lla guerra , Publio Decio , el otro Cónsul enfermó grave­
mente, et por tanto con autoridad del Senado nombró D i ­
tador á Gayo Junio Bubulco. Este apercibió su gente así 
como la grandeza del negocio lo requería, mas no quiso 
hacer movimiento esperando que los Hetruscos lo hiciesen 
primero. E por semejable manera lo tenían los Hetruscos or­
denado , et así no vino la batalla en efecto. En este año 
fue clara la censura que hicieron Apio. Claudio, et Gayo 
Plaucio, mas el nombre de Apio fue de memoria mas bien­
aventurada acerca de los advenideros , por quanto hizo muy 
seguro el camino, que fue llamado de su nombre , et me­
tió, el agua en la ciudad. Estas dos obras señaladas hizo 
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Apio Claudio solo. Porque su compañero, dexó de su pro­
pia voluntad el oficio del Magistrado , movido de pura-ver­
güenza , por. causa de la invidiosa et infame elección del Se­
nado que se habia hecho. Pero no por esto se movió Apio 
Claudio á querer hacer lo mismo. Antes permaneciendo en 
aquella antigua pertinacia, que era propia de su familia ad­
ministró solo el oficio de Censor que se le habia atribuido. 
-Por ordenación y mandamiento de este mismo Apio, la gen­
te Poticia, á quien tocaba celebrar los sacrificios en el al­
tar grande de Hercules, enseñaron á los ministerios públi­
cos las costumbres y solemnidades de estos sacrificios , para 
que si faltase la familia de los Poticios, ó por otra causa, 
pudiesen escos mismos administrar las festividades de Her­
cules. Cuéntase también tocante á este hecho un caso ma­
ravilloso , el qual es de tal calidad que podria mover de su 
lugar et estado la religión de las ceremonias sagradas. Por­
que se dice que en aquel tiempo habia doce familias del l i -
nage de los Poticios, de las quales perecieron adeshora trein­
ta mancebos, et dentro de un año murieron todos ios que 
eran de esta generación , sin quedar memoria ninguna ni reli­
quias de su nombre. Y no solamente pereció por entero el 
nombre de este linage , sino también el mismo Apio Clau­
dio Censor, muy pocos años defpues por justo juicio de Dios, 
fue privado de la lumbre de entrambos ojos. £1 año siguien­
te fueron Cónsules Cayo Junio Bubulco la tercera vez, y 
Quinto Emilio Barbóla la segunda. Estos en el principio de 
su Consulado se quejaron al pueblo, diciendo, que se per­
vertía la orden de k República, con la injusta elección del 
Senado que se habia hecho. Porque afirmaban, que se ha­
blan pasado algunas personas mas señaladas, que las que se 
hablan elegido, las quales con mas justo titulo merecían ser 
participantes de aquella dignidad y magistrado. A esta causa 
dixero'n los Cónsules , que no querían aprobar esta elección. 
Ja q u ú habia sido hecha sin tener respeto del valor et vix-
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tüd de los que lo merecían, por gratificar á otros, que no 
eran de tanta sabiduría ni preeminencia. Y así luego cita­
ron á todo el Senado, para que sin dilación compareciese 
en su presencia , ppr la misma orden que se habia tenido 
antes de los Censores Apio Claudio et Cayo Piando. Y de 
esta manera deshicieron la injuria que se habia hecho á los 
que merecían honra. 
-íióD — ¿i ••. h r. éizé oift&iaiy i¡%tíxB'im sd tih ;.nh'b té 

C A P I T U L O X I I I . 

Dff como los Romanos tomaron l a c iudad de B o t i a n o > y de 

¡ a b a t a l l a que h o h ü r o n con los Toscanos. 

os Cónsules repartieron entre sí las provincias por suer­
tes , et cupo la de los Sanites á Junio, y á Emilio la nueva 
guerra de Hetruria. E los Sanites tomaron por hambre la ciu­
dad de Cluviano, ca no la podiendo tomar por fuerza, tuvié­
ronla mucho tiempo cercada, et á la fin faltándole las vian­
das se les entregó. Y entrando en ella , hicieron una Cosa muy 
fea t ca mandaron azotar et después matar á los que se les ha­
bia n dado. E sintiendo grandísimo enojo el Cónsul Junio de 
esta tan gran oueldad, cercó luego á Cluviano, et el mes-
mo dia que pmo el cerco la tomó por fuerza, et hizo ma­
tar quantos Sanites halló en ella que eran de edad pam po­
der tomar armas. E tomando su exercito vencedor, vino á 
cercar la ciudad de Boviano que era el lugar mas principal et 
rico que ellos tenían. E aquí los Caballeros Romanos mas pe­
learon encendidos por la codicia de los despojos, que con ira, 
et por esto la ciudad se t o m ó en poco tiempo, et la presa fue 
concedida al exercito. E como los Sanites vieron que con ar­
mas y fuerzas no podian vencer el poderío Romano, acor­
daron de buscar algún lugar de amparo con celadas et en­
gaños , et para hacer esto mejor , pusieron una gran multi­
t u d de ganado en los sotos et montes, et dieron diligencia 
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que viniese esto á noticia del Gonsul, porque enviando el 
por el ganado , fuesen los Romanos tomados en la celada 
que les tenían aparejada. E como el Cónsul supo del ga­
nado, envió dos legiones por él. E co$no entraron dentro 
de los montes et sotos, adonde el ganado estaba , salió á 
ellos la celada de los enemigos. E viendo esto los Caballe­
ros Romanos, pusiéronse en orden para se defender et es­
perar el fin de la fortuna. Viniendo esto á noticia del Cón­
su l , fue luego en su acorro con todo su exercito, et ven­
ció los Sanites, matando mas de veinte mil de ellos, et to­
mó la presa que habian puesto para engañar á los suyos. 
Entretanto que estas cosas se hacían en Sanio , todos los pue­
blos de los Hetruscos ó Toscanos, salvo los Aretinos se jun­
taron en u ñ ó , et tomaron sus armas para combatir por fuer­
za la ciudad de Sutrio, que estaba en la amistad de Roma, 
et era como llave de Tuscia, E oyendo esto el otro Cónsul 
Emil io , vino luego con su exercito á librar los amigos del 
cerco. Los Hetruscos el primero dia pasáronlo en consejo, 
et luego el dia siguiente, siguiendo los consejos mas repen­
tinos que seguros, se aparejaron para dar la batalla. E sa­
lido el Sol á la señal que sus Capitanes mandaron hacer, 
tomaron las armas. Oyendo esto el Cónsu l , mandó dar de 
comer á los suyos, porque esforzados con el manjar, t u ­
viesen mas fuerzas para tomar las armas. E después que los 
vido armados y aparejados, mandó hacer señal para salir del 
real , et púsose con los suyos enfrente de los enemigos. Y 
estuvieron un gran espacio mirándose unos á otros, esperan­
do cada «na de las partes qual haría primero señal para co­
menzar la batalla. E primero el Sol hizo en el Cielo su de­
clinación á la tarde, que ningún dardo se lanzase de una 
parte á otra. E porque no pasasen aquel dia sin hacer al­
guna cosa , los Hetruscos comenzaron primero siendo ya tar­
de. E los Romanos mostrando sus fuerzas, los acometieron 
con grandísimo esfuerzo. M u y herida fue esta batalla por eur 
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trampas partes, et muchos esforzados murieron en e l la , ni 
se Gonoeió ventaja, hasta que una nueva legión de Roma­
nos entró de nuevo á socorrer los primeros. Entonces los He-
truscos como estaban ya cansados, y sin nuevo socorro, ca­
si todos cayeron et fueron muertos. N o se halla otra batalla 
adonde menos huyesen, et mas muertos hobiese que esta, 
et adonde los Caballeros estuviesen mas fixos esperando la 
muerte. E los Hetruscos no se partieron del campo , hasta' 
que los cegó la noche, de manera que primero hicieren se­
ñal de retraer los vencedores que los vencidos. E aquella 
noche todos se acogieren á sus reales. En tedo aquel año 
no se hizo otra cosa en aquella guerra, porque los enemi­
gos perdieron en esta batalla primera teda la mas de su gen­
te , é de los Romanos mas murieron después de las heri­
das j que en batalla. 

- - •'• t • • - } o¿ i, i »io v íj x wJU^Oí̂ Í r'"• ¿ ^ •; 

C A P I T U L O X I V . 

Z)e l a d i scordia que f u e en R o m a so lre e l oficio de l a Cen~ 

s o r i a , y de como f u e continuada l a g u e r r a con­

t r a los Toscanos. 

E l año siguiente fue Cónsul Quincio Fabio, el qual to­
mó el cargo de continuar la guerra contra los Hetruscos , é 
fue su compañero en el Consulado Marco Rut i l io , é Fabio 
traxo consigo de Rema nueva gente para suplir la falta de 
su hueste. E ya eran muchos años pasados, que las con­
tiendas entre los Magistrados de los latricios y Tribunos del 
pueblo habian cesado, mas este año se renovaron, porque 
Apio Claudio Censor , tuvo el oficio diez y ocho meses con­
tra la ley Emilia. E como su compañero, que era Gayo 
Plancio renunciase su oficio , en ninguna manera pudieron 
acabar con él , que hiciese lo misino. Viendo esto Pii-blio 
Sempronio, Tribuno del pueblo, á quien fuera encomendad 



424 DECADA r. OBRO IX, 
do, que hiciese acabar el oficio de la Censoria dentro del] 
tiempo por la ley establecido, dixo: „ D i , Apio Claudio, 
» qué hicieras si fueras Censor en el tiempo que lo fueron 
» F u r i o , y Marco Geganio ?" E como Apio dixese , aque­
lla pregunta del Tribuno no hacer contra su causa, dixo 
Sempronio: „ E s t e , ó Caballeros, es del íinage de aquel 
» Ap io , que siendo electo uno de los diez varones que suc-
»cedieron en lugar de los Reyes, el año siguiente eligió: 
9i á sí mismo. El año tercero ni siendo elegido de otro, ni pu-
»diendo el elegir á sí mismo, usurpó el señorío, et nun-
» c a después lo quiso dexar hasta que el imperio lo traxo 
»? á la muerte. Este es de aquella familia que fue causa, que 
»f dexando vuestra ciudad ocupasedes el monte Sacro, y pro-
f» curasedes que estableciesen los Tribunos del pueblo. Este 
» desciende de aquella linea contra la qual ayuntastes dos 
»> exercitos en el monte Adventino. Estos impugnaron las leyes 
» Fenebras y Agrarias que se hicieron por causa de las deu-
» das. Estos estorbaron que no se hiciesen matrimonios entre 
>> ios padres y los del pueblo. Estos Cerraron el camino al 
» pueblo para que no pudiese alcanzar los oficios curiales. E l 
»> nombre de estos mas aborrecible es á vuestra libertad, que 
» el nombre de los Tarquines. Pues di tú , Apio Claudio, 
»> como agora seamos en el año centesimo que Mareo Emi-. 
»> lio Ditador hizo la ley que por tantos nobles et fortisi-
» m o s Censores ha sido guardada, ninguno lee sus tablas 
»? ó no sabe lo que mandan. Todos por cierto las saben, y 
» por esto guardan mas la ley Emilia, que no las antiguas, : 
»f según las quales los Censores eran nombrados en los tiem-
« p o s pasados: ca adonde quiera que se hallan dos leyes 
«contrar ias , siempre la mas nueva deshace la vieja. E como 
M tu compañero haya renunciado su oficio guardando la ley, 
*>íu eres uno , et singular en quien la ley no ha tener l u -
f? gor. En tí ni la ley ni la vergüenza ponen templanza j mas. 
M con una soberbia osadía menosprecias los Dioses y los honv 
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»> bres. Y o , ó Apio Claudio , no quisiera decir contra tí pala-
j>bra ninguna que no perteneciera á clemencia; mas tu so-
»> berbia me ha constreñido á hablar lo que de mí has oido. 
» E si no obedecieres á la ley Emilia , yo te mandaré pren-
*> der." E diciendo esto mandólo prender , aprobando este su : 
mandamiento otros seis Tribunos del pueblo. Mas Apio te­
niendo favor de solos tres Tribunos, gobernó solo el oficíp 
cíe la Censoria. 

C A P I T U L O X V . 

JDt como d Cónsul Fahio 'venció d los Hetruscos. 

ntretanto que estas cosas pasaban en Roma, los Hetrus­
cos vinieron á cercar la ciudad de Sutrio , et vino contra ellos 
el Cónsul Fabio. Y sabiendo esto los enemigos, confiando en 
sus fuerzas , saliéronle al encuentro , et no reglando bien su 
batalla , acometieron á los Romanos , los quales estando bien 
ordenados , salieron vencedores , et aquexaron tanto á sus ad­
versarios siguiendo el alcance , que no les consintieron tornar 
á sus tiendas , et por esto se retraxeron á una montaña muy 
áspera llamada Ciminia. E robaron los Romanos las tiendas de 
los enemigos con todos sus campos , donde cobraron grandes 
riquezas. Y estando los hechos en esta manera, vinieron de 
Roma al real cinco Legados et dos Tribunos , et dixeron al 
Cónsul de parte del Senado , que en ninguna manera pasase 
las montañas Ciminas. E quando estos mensajeros llegaron, ya 
el Cónsul habia vencido los enemigos , et combatidos en 
aquella montaña. E alegráronse mucho porque llegaron á 
tiempo que no pudieron impedir la batalla , et tomáronse ale­
gres , porque los suyos hablan alcanzado la victoria. E por es­
te estrago que el Cónsul hizo en los campos de los Hetrus* 
eos, se movieron no solo ellos, mas aun ios Umbros , et 
ayuntóse tan gran ezercito sobre la ciudad de Sutrio, que 

TOÍÍ. I . H H H 
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hasta allí otro mayor no fuera visto. E tan grande era el de­
seo que tenían de se combatir con los Romanos, que no veian 
la hora para llegar á ellos , y importunaban á sus Capitanes 
que no fuesen negligentes. E fortaleciendo sus estaciones, di-
xeron á sus caudillos que les mandasen traer allí de comer, 
porque no querían tornar á sus reales , hasta acometer á sus 
enemigos. Mas el exercito de los Romanos estaba muy reco­
gido y quieto á ordenación del Cónsul. E viendo el Cónsul 
que eran las diez horas del dia pasadas , mandó dar de co­
mer á los suyos , apercibiéndolos que estuviesen aparejados pa­
ra la batalla en qualquiera hora que se hiciese señal para 
ella , siquiera fuese de dia ó de noche. E con breves pala­
bras esforzó sus corazones , trayendoles á la memoria las ba­
tallas que hablan habido contra los Sanites. E venida la no» 
che, reposaron un poco , y á la quarta vigilia mandó el Con-
ru l hacer señal para tomar las armas. E puestos á punto aco­
metieron á los Hetruscos , y hallando á unos atónitos, y otros 
medio dormidos , no tuvieron lugar para correr á las armas, 
et estando así espantados , no siguiendo á Capitán cierto, 
fueron vencidos de los Romanos. E tomaron gran presa , et 
fueron entre presos et muertos sesenta mil de los enemigos, se­
gún se afirma por muchos. Esta esclarecida batalla se dió pa­
sadas las montañas Ciminas , acerca de la ciudad de Perusio. 
E publicada esta victoria , ks ciudades de Perusio , et Cro­
tón a , et Arecio , que en aquel tiempo eran cabezas de los 
pueblos de los Hetruscos, enviaron sus Legados á Roma á 
demandar paz , y hacer sus amistades con los Romanos , et 
fueronlcs otorgadas treguas por treinta años. 



3>E t A FUNDACION X>S ROUA. 427 

C A P I T U L O X V I . 

JD^ como el Cónsul Marco Kutilio tomó muchos lugares ds 
los Sanites , y de una batalla que hoho con ellos, j 

Entre tanto que las cosas ya dichas se hacían en Hetruria 
por el Cónsul Fabio , el otro Cónsul Marco Rútil 10 tomó 
por fuerza la ciudad de Alifas de mano de los Sanites. E otros 
muchos castillos , villas et lugares, ó los destruyó del todo, 
ó los cobró enteros sojuzgándolos al señorío Romano. En este 
tiempo aportó á Campania una flota de Romanos, cuyo Ca­
pitán era Publio Cornelío , et como saliesen á robar el campo 
JSfucerino, estendieronse mucho con el sabor del robar por 
aquella comarca. E sabido esto por los moradores de la tierra, 
salieron contra ellos , y hallándolos derramados , quitáronles 
la presa matando muchos de ellos. E los Sanites -alegráronse 
mucho , porque veian que la guerra de los Romanos era vuel­
ta contra los Hetruscos , et cobrando por esto algún esfuer­
zo , allegaron la mas gente que pudieron , et salieron contra 
el Cónsul Marco, que se iba á ayuntar con el otro Cónsul 
que estaba en Hetruria. E hobieron una muy dura batalla, 
en la qual de entrambas las partes hobo muchas muertes. E 
por esto el vencimiento de esta batalla fue bien dudoso, co­
mo quiera que la fama dió lo mejor á los Sanites , porque 
los Romanos perdieron en ella algunos Tribunos de Caballe­
ros et un Legado , et lo que pareció mas , que el Cónsul 
fue herido. E por esto creció la fama de esta victoria , et pu­
so gran espanto en Roma , por lo qual acordaron de nombrar 
por Ditador á Lucio Papirio Cursor , en el qual Roma tenia 
toda su esperanza en las cosas peligrosas. E porque en Roma 
no estaban ciertos de la vida del Cónsul Marco, y sabían que 
el otro Cónsul Fabio era contrario de Lucio Papirio , por 
esto acordó el Senado de le enviar sus Legados á le rogar, 

HHH2 
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que posponiendo sus odios mirase por el provecho de la Re-
publica , y tuviese por bien de aprobar la elección del D i -
tador. E llegados los Embaxadores al Cónsul , relatáronle la 
embaxada del Senado, haciendo su oración al caso pertenecien­
te. E oyendo el Cónsul su embaxada , abaxó los ojos á tierra, 
et estuvo gran espacio , que no respondió ninguna palabra , et 
después dixoles estas palabras. „Sea Ditador Lucio Papirio., 
« mostrando en esto con quauta pena lo otorgaba." E como los 
Legados le hiciesen gracias , porque así habia dexado ven­
cer su corazón , no les respondió palabra. E l Ditador nom­
bró maestro de Caballeros á Junio Bubulco. 

C A P I T U L O X V I I . 

D e como el D i t a d o r -peleó con los H e t r u s c o s et SaniteSy 
et los venc ió . > 

m Ditador haciendo sus acostumbrados sacrificios , partió 
de Roma , y vino poniendo gran espanto hasta donde el Cón­
sul Marco estaba : y tomando su gente , ayuntóla con la que 
él traia de nuevo , y púsose en el campo. E los enemigos no 
rehusaron la batalla ; mas antes con corazones fortisimos la 
estaban esperando, E conjurándose con la ley sagrada , ayun­
tando su exercito entraron en la pelea. E tanta era la mul­
titud de la gente , y el esfuerzo de los ánimos , que toda la 
guerra se hizo con cuchillos , sin echar dardos ni lanzas de 
una parte á otra. E con tanta perseverancia estaban todos que­
dos , que no se podia conocer quien tenia la ventaja. Mas des­
pués de gran espacio derribadas las banderas de los enemigos, 
por muerte de los que las tenian , dieron las espaldas con­
vertiendo la esperanza de las armas en huida. Esta batalla 
abaxó mucho , et quebrantó la fortuna de los Hetruscos, 
en la qual perdieron sus riquezas y muchos de sus castillos. E 
no menos de gloria et peligro fue la batalla que se dio á los 
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Sanites, ca ordenando una nueva guerra contra los Romanos, 
sin los otros aparatos que hicieron , tomaron nuevas armas, 
porque así resplandeciese mas su hueste. E partiendo todo su 
exercito en dos partes, los escudos de los unos cubrieron dá 
oro , et los otros de plata , y en los yelmos traían unas .gran­
des crestas , porque así pareciesen mayores los hombres de 
armas. E los que tenian los escudos dorados, traían las sobre­
vistas de diversos colores , y los que los traían plateados, de 
lino muy blanco , et los de los escudos dorados fueron pues­
tos á la mano derecha , et los otros á la izquierda. E ya to­
das estas cosas eran venidas á noticia de los Romanos , y es­
taban bien enseñados de sus Capitanes , que mas pertenecía 
al caballero ir bravo y con corazón esforzado á la batalla, que 
no pintado con oro y con plata , que aquellas cosas mas eran 
presa para robar , que no armas para se defender , et que pres­
to aquellos escudos que resplandecían se ensuciarían con san­
gre , y que la honra del Caballero solo estaba en su forta­
leza y virtud. E dichas estas palabras por el Ditador, levo 
sus Caballeros á la batalla con alegre corazón , y él se pu­
so en la ala derecha , y al maestro de los Caballeros dio la 
izquierda. Y en esta manera se comenzó la batalla muy as-
pera. E pareció que por la parte donde el maestro de los Ca­
balleros estaba , se comenzaron á retraer los enemigos. E vien­
do esto el Ditador , dixo : ,,E como la victoria ha de comen-
»» zar de la parte izquierda , y la parte derecha del Ditador ha-
»» brá de seguir á la del maestro/' E con estas palabras se esfor­
zaron tanto los Caballeros que estaban de la parte del D i ­
tador , que luego comenzaron á hacer fuerza en los enemi­
gos. E siendo los Sanites constreñidos de cada parte , dexaron 
el campo lleno de muertos y de ricos despojos, así de las 
armas como de las otras cosas que para la batalla habían traí­
do. E recogiéndose como espantados en su real , luego fue 
por los Romanos destruido et puesto en el fuego. E tornán­
dose el Ditador á Roma , fue recebído con triunfo, el qual 
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hizo parecer muy hermoso las armas que habían tomado de 
los enemigos. E tan nuevas y ricas fueron estas armas , que 
ordenó el Senado que se diesen á los Tesoreros, para que orde­
nasen con ellas el mercado en ios días solemnes de las fiestas. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De como los Cónsules sojuzgaron d Roma la ciudad de P e -
rusio con otros algunos -pueblos. 

D ió la batalla en este mismo año el Cónsul Fabio con al­
gunos de los Hetruscos, que quedaron acerca de la ciudad 
de Perusio, porque esta ciudad quebrantó las treguas. E sin 
mucho peligro, alcanzó de ellos victoria , et tomara por fuer­
za la ciudad^ sino que antes que llegase á la cerca , salieron 
unos Legados de ella á gela dar de su voluntad. E dexan-
do en ella guarnición de gente , se vino para Roma , y á los 
Legados de los Hetruscos , que le vinieron á demandar paz 
antes que se partiese , remitiólos al Senado. Y entró en Ro­
ma vencedor de tres batallas con muy solemne triunfo. E por­
que tan noblemente sojuzgó á Hetruria , fuele prolongado el 
Consulado , dándole por compañero á Decio. E partiendo 
las Provincias, cupo Hetruria á Decio , et Sanio al Cónsul 
Fabio. E viniendo á Muceria , halló que los Alifates pedian 
paz ; mas como él no gela quisiese otorgar , muy ligeramen­
te los sojuzgó por guerra. E habiendo otra batalla con los 
Sanites, sin gran dificultad alcanzó de ellos victoria , et ven­
ció con ellos á los Marsianos et Pelinos. E no faltó la fortu­
na prospera al otro Cónsul Decio , ca como por miedo sojuz­
gase los Tarquines , constriñólos á dar trigo para el exerci-
to , y á demandar treguas por quarenta años. E tomó por 
fuerza algunos castillos de los Bolenses , y otros derribó por­
que no tuviesen los enemigos lugar para se salvar. Y fue tan 
temido de ios Hetruscos , que todos le enviaron á demandar 
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paz ; mas él no les quiso otorgar sino treguas por un a ñ o , et 
estas con tal condición , que pagasen el sueldo á los Caballe­
ros Romanos de aquel año , y diesen á cada Caballero dos 
vestiduras. E como ya estuviesen las cosas de los Hetruscos 
como asosegadas, turbólas el repentino movimiento de los U m -
bros , ca rebelándose contra los Romanos , ayuntaron gran 
hueste , et traxeron á sí gran parte de los Hetruscos. E tan 
grande exercito tenia ayuntado, que no haciendo caso del 
Cónsul Decio , que detras de sí dexaban , se alababan que 
querian ir á poner cerco sobre Roma. E sabidas estas cosas por 
el Cónsul , pensando que los Umbros pasaban á Roma ca­
minando á grandes jornadas, se vino á Roma. En Roma no 
tuvieron en poco las amenazas de los Umbros, mas antes te­
nían gran temor , así como experimentados por lo que los 
Galos habían hecho en los tiempos pasados. E con este temor 
enviaron al Cónsul Fabio que estaba en Sanio , que si el ne­
gocio lo sufría , dexase aquella guerra , et levase su hueste 
contra los Umbros. E l Cónsul Fabio obedeciendo el manda­
miento del Senado , partió luego , et caminando á grandes 
jornadas , vino á Me va nía , adonde los Umbros estaban. Es­
ta venida del Cónsul los turbó en tal maneja , que se partie-f 
ron en diversos acuerdos , ca como tenían creido que él esta­
ba ocupado en la guerra de Sanio , no hacían antes cuenta 
de su acorro. E unos decían que se retraxesen á los lugares cer­
cados , otros eran de parecer , que del todo dexasen la guerra. 
Mas los Mevarianos: pospuesta toda deliberación de consejo, 
movieron las armas contra los Romanos. Y como no eran acos­
tumbrados en armas, et se combatir en batallas ordenadas, sin 
mucho trabajo de los Romanos fueron vencidos, E mas fueron 
en esta batalla presos que muertos. E á una voz que fue pre­
gonada, que todos dexasen las armas , las dexaron sin hacer 
mas resistencia. Y os primeros que se dieron á les Romanos, 
fue ion los altores de la batalla. E luego en los dias siguientes 
toda la gente de los Umbros se puso debaxo del señorío Ro-
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mano. Los Otriculanos con ciertas coveniencias que hicieron 
con el Cónsul fueron recebidos en amistad del pueblo Ro­
mano. E acabado esto , el Cónsul tan prósperamente en la 
ajena Provincia tornóse después con su exercito á la suya. E 
por estas cosas tan nobles, que este Cónsul hizo, así como 
en el año pasado le fue por el pueblo prolongado el Consu­
lado , también en este por el Sanado , en el qual fueron 
Cónsules Apio Claudio el Censor et Lucio Volumino. Y al 
Consulado de Apio se puso Lucio Furio Tribuno del pueblo, 
et no quiso desistir , hasta que renunció la Censoria. Y en al­
gunas historias hallo que Apio se quedó en Roma por acres-
centar sus riquezas con sotiles artes ; mas en otra manera suc-
cedió á su compañero Volumnio , ca yéndose para su Provin­
cia , hobo victoria de muchas batallas, et ganó muchos luga­
res de los enemigos , et partió muy largamente los despojos 
con sus Caballeros , ca era naturalmente benigno y liberal, 
et con estas artes hacia ser á los Caballeros codiciosos del peli­
gro et trabajo. E Fabio el Procónsul se combatió con los Sa-
nites á las puertas de la ciudad de Alifas, et hizolos retraer 
encerrándolos en sus tiendas, et cercóles en ellas , et aquel 
dia los venciera , si la escuridad de la noche no les sobrevinie­
ra. E á la mañana antes de la luz clara comenzaron á tratar 
de se entregar al Procónsul , el qual los rescibió con condi­
ción , que pasasen debaxo del yugo con una sola vestidura. E 
no fue guardado esto con los que vinieron en su socorro , mas 
antes quatro mil fueron vendidos, y todos los Hervicianos que 
allí fueron hallados envió el Procónsul presos á Roma. E l 
año siguiente fueron Cónsules Publio Cornelio Arvina , y 
Quinto Marco Trémulo. Y los Hervicianos estando sentidos, 
poique el Cónsul Fabio habia enviado los suyos presos á Ro­
ma , y eran detenidos por los Latinos por mandamiento del 
Senado, ayuntaron mucha gente para dar batalla al pueblo 
Romano, et también los Sanites se levantaron , después que 
Fabio se fue de la tierra. 
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C A P I T U L O X I X . 

"Pe como tos Romanos vencieron d los H e r v i c i a n o s 

y d los Sanites , 

1 Cónsul Publio Cornelio vino contra los Sanites , que 
habían tomado dos lugares de los suyos , que estaban por los 
Romanos, en los quales habían muerto con gran crueldad 
los Romanos que ende hallaron. E l otro Cónsul vino contra los 
ílerviciaiios que se habían hecho nuevos enemigos. E fueron 
tres veces por el Cónsul desbaratados, y en todas tres perdie­
ron sus tiendas, et en fin de ellas enviaron á demandar tre­
guas por treinta días. En esta batalla ninguna cosa hicieron 
los Hervicíanos digna de gloria , ni de memoria. E porque el 
Cónsul les otorgase los treinta dias, para poder enviar al Se­
nado , obligáronse de dar entretanto trigo para la hueste , y 
sueldo por. dos meses, et á cada Caballero una vestidura. E l 
Senado remitió los Legados de los Hervicianos al Cónsul , pa­
ra que hiciese lo que quisiese. E l Cónsul rescibiolos al se­
ñorío Romano. Y después de esto levó su exercito á Sanio á 
se ayuntar con el otro Cónsul. E los Sanites sabiendo que, 
venia , saliéronle al encuentro por le poder dar batalla antes 
que hobiese lugar de se poder ayuntar con el otro Cónsul su 
compañero. Y como se aparejasen de entrambas las partes, Pu­
blio Cornelio el otro C ó n s u l , que ya sabia esto , envió en so­
corro gente. Y de esta manera fueron los enemigos venci­
dos, y mas de treinta mil muertos, ca ningún lugar tenían, 
para huir. Y demandando paz, fueles otorgada , con condi­
ción que diesen trigo al exercito por tres meses , et sueldo poí 
un año , y á cada Caballero una vestidura. E quedando el 
Cónsul Cornelio en Sanio , Marcio se tornó á Roma , et 
triunfó de los Hervicianos. E fue hecha una estatua de ca­
ballo , et fue puesta delante del templo de Castor. En este 

TOM. I . I I I 
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año fue hecho el templo de la Salud por Junio Bubulco Cen* 
sor , el qual había el Cónsul prometido en la guerra de los 
Sanites. E su compañero Marco Valerio hizo muchos caminos 
por los campos. En este año sé ronovaron la tercera vez las 
amistades con los Cartagineses , viniendo Legados para esto 
á Roma , y de entrambas partes se enviaron presentes. Este 
año hobo Ditador , et fue Publio Cornelio Scipion , y maes­
tro de Caballeros Publio Deeio. E fueron Cónsules nombra­
dos por el Ditador Lucio Postumo, e/: Tito Minucio. E l año 
siguiente Piso Fabio , y Publio Decio. E los dos años siguien­
tes fueron Claudio , et Voluminio , et Cornelio , et Marcio. 
En este año hicieron los Sanites algunas entradas en el cam­
po Estelante. E por esto los dos Cónsules fueron enviados á 
tierra de Sanio , y partieron su exercito en dos partes. Y el 
Cónsul Postumo fue á Triferne , et Minucio á Boviano , et la 
primera batalla dio Postumo en Triferne. E dicen algunos 
que los Sanites fueron vencidos , et treinta mil de ellos pre­
sos. Otros dicen , que la batalla fue sin conocer ninguno la 
Ventaja , y que Postumo haciendo demostración que huia, 
puso su exercito en unas montañas , et dexando allí en l u ­
gar seguro una buena guarnición de gente , se fue con la 
otra á ayuntar con el otro Cónsul su compañero , et así en­
trambos juntos vencieron á los enemigos. E después las dos 
huestes vencedoras se tornaron al real , adonde Postumo ha­
bía dexádo su gente , et dieron sobre los Sanites, que acer­
ca estaban, et tomáronles veinte et cinco banderas, et pren­
dieron el Capitán , que era llamado Estacio Cecilio. E toma­
ron la ciudad de Boviano, et con gran gloria triunfaron. Y 
algunos autores vdicen, que el Cónsul Minucio fue herido 
en esta batalla , y antes que llegase á Roma murió , y que 
en su lugar fue Cónsul Lucio Fulvio. En el año siguiente 
fueron Cónsules Publio Sulpicio , y Publio Sempronió. En 
este año los Sanites enviaron á Roma á demandar paz , y fne-
ks respondido, que muchas veces habían venido á demandar 
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paz, et con sus dulces palabras la habían alcanzado , y nun­
ca la habían guardado , et por esto que mas querían tener ojo 
á las obras, que á las palabras. E para hacer esto, que en­
viarían al Cónsul Sempronio con su exercito á Sanio , para 
que conociesen mejor s u voluntad , et hiciese después relación 
a l Senado. E l Cónsul viniendo á Sanio , fue rescebido muy 
graciosamente de los Sanítes con todos los suyos, dándoles 
todas las cosas necesarias. E tornando á Roma, hizo de todo 
relación al Senado , et fueron rescebidos á la paz que pe­
dían. E tornóse después la guerra contra los Esques , porque 
no habían querido restituir las cosas tomadas , y partiéndose 
de la amistad de los Romanos , ayuntáronse á los Sanítes. E 
viniendo los Cónsules contra ellos, pusieron su real acerca 
de los Esques. E luego esa noche los Esques tuvieron diver­
sos consejos , et habiendo temor de la batalla , dssampararon 
s u real , et acogiéronse á sus ciudades. E otro día viendo los 
Cónsules el campo desamparado , comenzaron á conquistar la 
tierra. Y en espacio de cincuenta dias fueron tomadas por 
armas treinta y una villas, de las quales algunas fueron que-? 
madas, et otras derribadas , de manera, que poco menos fue 
destruido el nombre de los Esques. E fue esto gran exem-
plo á todos los vecinos , ca luego vinieron á renovar sus 
amistades con el pueblo Romano. E por este vencimiento los 
Cónsules fueron recebídos con gran triunfo. En este año Ge-
neyo Flavio , hijo de Geneyo Escribano, y de madre Servil, 
hombre astuto y hablado, siendo Edil puso gran división en 
Roma, con ambición de tener mas honra. E duró esta discordia 
hasta que fueron Censores Quincio Fabio et Decio , los quales 
ordenaron , que no pudiesen tener estos oficios dende en ade­
lante personas viles et debaxo estado , y Quincio Fabio traxo 
el pueblo á concordia. Y por esto fue llamado dende adelan­
te Fabio Máximo , et fu ele puesto este sobrenombra , mas por 
los grandes beneficios que hizo en Roma, que por las muchas 
victorias, que hasta alli había habido. 

m a 
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LIBRO DECIMO 

P E L A P R I M E R A D E C A D A D E T I T O L I V I C X 

C A P I T U L O P R I M E R O , 

D e (amo Jos Romanos sojuzgaron d Jos Esques, y 'vencieron 
una Jíota de Griegos. 

n el año que fueron Cónsules Lucio Genucio , et Servi-
lio Cornelio , descansó Roma algún poco de la guerra de 
fuera, et fueron Sora y Alba rescebidas en poblaciones Ro­
manas , et fueron escriptos seis mil vecinos en Alba. Sora ha-
bia sido campo de los Bloscos , y habíanlo poseído los Sa-
nites, teniendo en él quatro mil hombres. En este año se re­
cibieron en vecinos de Roma los Arpinatos y Trebulanos , y 
los Frusinatos fueron condenados en la tercera parte de sus 
campos, porque se halló que habian favorecido á los Hervi-
cianos , y los que fueron cabezas de la conjuración fueron 
azotados , y después descabezados. E porque este año no que­
dase sin alguna guerra, hizose un pequeño exercito contra los 
Umbros, los quales salteaban de una cueva , y robaban los 
campos. E hallando la cueva , entraron en ella , y visto que 
por ser el lugar escura, rescibian gran daño de los que den­
tro estaban, mayormente de los tiros de las piedras r tornaron 
atrás , et pusieron gran fuego á la boca de la cueva , y fue-
ron muertos dentro dos mil hombres del humo. Otros dicen, 
que saliendo fuera por el temor del fuego , fueron todos 
muertos por armas. E l año siguiente fueron Cónsules Mucio-
Livio , y Quincio Emilio , en el qual año se ayuntaron otra 
vez los Esques, et co'iiienzarQn a hacer guerra en la tierrm 
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de los Romanos. E turbados en Roma por esta noTedad , no 
podían pensar qué causa movía á hacer esto á los Esques? 
como estuviesen casi destruidos. Y por esta causa fue hecho 
Ditador Genio Junio Bubulco , y maestro de Caballeros Mar­
co Ticinio. E partiendo con su exercito contra los Esques? 
en la primera batalla los sojuzgó , et al octavo dia de su par­
tida entró en Roma , y fue rescebido con triunfo. Este Dita­
dor acabó el templo de la Salud , que el Cónsul habia pro­
metido. En este año aportó una flota de los Griegos , cuyo 
Capitán era Cleonimo Lacedemonio , á la ribera de Italia , et 
tomaron la ciudad de Turias , que era de los Salentinos. E 
los Romanos oyendo esto , enviaron al Cónsul Emilio contra 
ellos. Otros dicen que el Ditador vino. E antes que vinie­
sen á las armas se partieron los Griegos , y el Cónsul torno 
l a ciudad á los Señores primeros. Y andando algunos á k s 
por la ribera de Italia , vinieron al puerto de los Vene­
cianos , et salidos á tierra , dexando ligera guarda en las na­
ves , comenzaron á destruir las casas, y á robar los ganados,' 
Y estendiendose mucho por la dulzura de la presa , vino á 
noticia de los Pitavinos, los quales dividiendo su gente cu 
dos partes / vinieron contra ellos , y venciéronlos, y quema-
yon sus naves. E viendo Cleonimo que no le habia quedado 

i a quinta parte de las naves , y que en todo e l mar Adriá­
tico no le habia ninguna cosa succedido á su voluntad, tor­
nóse á su tierra. E fueron puestos los rostros de las naves 
y los despojos de los Griegos en el templo de la Diosa Ju­
no. E hasta el dia presente viven algunos , que se acuerdan 
haberlos visto en el dicho templo. En este año se hizo axms-
í a d con los Vestinos , demandándolo ellos. 
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C A P I T U L O 11. 

JO>e como e l Ditador Valerio Máximo venció 
a los Hetruscos. 

•w ¡ r :!'.. í ñ h 0 7 ^ : 0 b 33, bgiííjjoí p \ bíltitc , .mhq cinc 
' 'os Romanos fueron en este año avisados , que los Hetrus­

cos se levantaban contra ellos, y por esta causa fue Ditador 
Valerio Máximo , el qual tomó por maestro de Caballeros á 
Marco Emilio Paulo. E partiendo el Ditador con su exerci-
to , en una batalla venció á ios Marsos, et dende á pocos 
dias tomó las ciudades , Milona , Flistia , y Frésela , y conde­
nados en una parte de los campos , rescibiolos en la amistad 
de los Romanos , según primero estaban. E tornándose el D i ­
tador á Roma á hacer ciertos sacrificios , envió el maestro de 
los Caballeros con todo el exercito á tierra de los Hetruscos. 
Y levando su gente por los campos para allegar viandas, fue 
acometido de los enemigos, que estaban en lugares escondi­
dos, et fueron muchos de los Romanos muertos , y el maes­
tro de los Caballeros fue constreñido á se tomar huyendo á 
su real. E llegando á Roma la nueva de este desbarato , fue 
mas la fama que el hecho , . por lo qual luego el Ditador 
partió con nuevo exercito, et vino adonde el maestro de los 
Caballeros estaba con su hueste. E poniendo su real en lugar 
mas seguro , asentólo en el campo Rusellano. E allí los si­
guieron los enemigos , y puesta una celada , pusieron algunos 
pastores con gran multitud de ganados cerca del real de los 
Romanos por los poder engañar. E viendo los Romanos el 
ganado , quisiéronlo tomar , mas no osaron , porque no tenían 
licencia del Ditador para ello. E l Ditador oyendo esto , en­
vió unos que eran bien enseñados en la lengua Toscana, pa­
ra que hablasen con aquellos pastores , et mirasen con di l i ­
gencia si su lengua era pastoril ó cortesana. E tornados, dixe-
10a al Ditador, que en la lengua y disposición del cuerpo, 
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ét blancura de gesto , no parecían pastores. Oyendo esto el 
Ditador , dixoles , andad y decidles : ',,E1 Diíador dice , que 
99 descubráis sin cautelas vuestra celada pues que no os puede 
99 valer , ca los Romanos la saben. Y los que esta vez han de 
99 alcanzar victoria , no la han de haber con engaño , mas por 
batalla sabida/' Oyedo esto los Hetruscos ó Tosca nos , descu­
brieron su celada , y con gran ira se aparejaron á la batalla, 
E vinieron á ella con gran deseo , así los unos como los otros, 
ca los Hetruscos estaban soberbios por el vencimiento pasado, 
et los Romanos codiciosos de vengar su injuria. E vencidos 
los Toscanos , comenzáronse á retraer á sus tiendas , las qua-
les fueron dende á poco tomadas, y quebrantadas otra vez 
las fuerzas de los Hetruscos. Por esta batalla fueron constre­
ñidos á demandar paz , la qual el Ditador les otorgó con con­
dición que diesen por dos meses trigo á la hueste., et el suel­
do de un año , y enviasen á Roma sus Legados, y no les 
quiso el Senado dar treguas sino por los dos años. Esto aca­
bado , el Ditador se tornó á Roma , et fue rescebido en ella 
con triunfo. Y siendo Cónsules Marco "Valerio , y Quincio 
Apuleyo , los Hetruscos y Sanites estuvieron bien quietos et 
asosegados , ca como estaban fatigados de los trabajos pasa­
dos , no deseaban sino guardar sus treguas. Y dentro en Ro­
ma fue gran discordia entre los patricianos y los ciudadanos so­
bre los oficios, ca como en todas las honras los del' pueblo 
cupiesen , eran del Sacerdocio excluidos. Y por esto deman­
daron , que como en aquel tiempo fuesen quatro Adevinos y 
Augures , y quatro Pontifices , que se acrescentase el nume­
ro de los Sacerdotes. E después de muchas contiendas, los 
Padres fueron inclinados á aceptar los ruegos del pueblo, y 
fueron electos quatro Pontifices plebeyos , que fueron Publio 
Decio , Publio Sempronio, Marco Rutilio , et Marco Livio. 
Y cinco Augures, conviene saber , Claudio Genuncio, Pu­
blio Elio , Marco Minucio , Claudio Marcio, et Tito Publio., 

' Y de aquí adelante fueron ocho Pontífices, quatro de los pa-
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tricianos , y quatro del pueblo , y nueve Augures, cinco de 
los plebeyos. En este año después que el Cónsul Marcio V a ­
lerio promulgó algunas leyes , fue contra los Esques , et ven­
ciólos por batalla no muy nombrada , porque como quiera 
que los Esques eran de corazones fuertes y feroces de ani­
mo, habian sido siempre desdichados en las guerras. E l otro 
Cónsul Apuleyo cerco en Umbra la villa Nequina , y como 
era fuerte , no se pudo tomar en el tiempo de su Consulado. 
Y fueron el año siguiente Cónsules Marco Fulvio , y Tito 
Manlio Torcato. En este año fue hecho lustro, que es purificación 
que se hacia en Roma de cinco en cinco años. Estas cosas en Ro­
ma hechas, estaba todavía cercada la villa de Nequina. Y viendo 
dos hombres de dicho lugar , que los Romanos insistían to­
davía por cobrar la vi l la , minaron el muro, ca tenian sus ca­
sas junto con él , y salieron al real de los Romanos , et pro­
metieron al Cónsul de meter algunos de los suyos dentro. E l 
Cónsul oyendo esto , ni desprecio el prometimiento , que estos 
dos hombres le hacian, ni osaba asegurarse en ello , y de­
teniendo el uno de ellos en rehenes , con el otro envió dos 
espías, para que viesen si era verdad lo que decían. Y ha­
llando que era verdad, envió el Cónsul con ellos trescientos 
hombres armados, los quales entraron en la villa , y rompieron 
una puerta de noche , por la qual entró el Cónsul con su 
hueste , y sin batalla la tomó. En esta manera vino esta villa 
en manos de los Romanos, y tornóse el Cónsul á Roma eoa 

: su exercito con los despojos que allí tomaron, 

C A P I T U L O I I I . 

De como los H e t r use os y Sanites comenzaron otra vez guerra 
contra los Romanos. 

n este año los Hetruscos , rompiendo las treguas , se 
movieron junto con los Galos á hacer guerra á los Romanos. 
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Y por una gran discordia que fue entre estas dos gentes so­
bre el sueldo , se desordenó su concierto , de manera, 
que los Galos se tornaron á su tierra sin proseguir la guerra. 
Espanto puso en Roma la fama de la venida de los Galos , et 
por esto haciendo su amistad con el pueblo de los Picenses, 
vino el Cónsul Manlio contra los Hetrúseos , porque le cu­
po por suerte esta guerra. E como estuviese ya dentro los fi­
nes de los enemigos , un día exercitandose con su caballo, 
y corriéndolo delante su exercito, cayó de él , y murió al 
tercero dia. De esto los Hetruscos se gozaran , y decian que 
los Dioses parecía que peleaban en su favor. Tristes fueron 
las nuevas á Roma , así por el deseo del varón , como por 
el lugar adonde le tomó la muerte. E siendo electo en su l u ­
gar Marco Valerio, vino al exercito, y en tal manera que­
brantó las fuerzas de los Hetruscos , que ninguno de ellos 
osaba salir de sus estancias , et por mas acometimientos que 
el Cónsul les hizo hacer , nunca los pudo hacer salir á la 
batalla. Estando las cosas en esta manera , vino á Roma fa­
ma , que los Sanites se movian contra ellos. Y fue en este 
año gran carestia de pan. En este año asimismo , aunque no 
se sabe la causa, vino el regimiento á Entrereyes , y fueron 
Apio Claudio , et después Pubiio Sulpicio. Este celebró elec­
ción Consular , et fueron Cónsules Lucio Cornclio Sclpion, 
y Geneyo Fulvino. En el principio de su Consulado vinie­
ron á Roma los Legados de los Lucanos a se quejar de los 
Sanites, que les destruian la tierra , porque no les habiaa 
querido ayudar contra los Romanos. Y comenzaron á supli­
car á los Padres , que rescibiesen á los L u canos en su ampa­
ro , y pues que les eran amigos fieles , los ayudasen para 
vengar sus injurias , y que aunque su fe les fuese manifiesta, 
para mas la asegurar les dañan rehenes. E l Senado respondió 
brevemente aceptando su amistad , y mandaron luego que 
fuesen los Feciales á decir benignamente de su parre á los 
Sanites, que restituyesen á los L u canos todos los daños, qus 

T O M . I . K K K . 
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en su tierra habían hecho, y si no lo quisiesen hacer, que los 
desafiasen. Y como los Sanites las negasen , luego en Roma 
los Padres y el pueblo ordenaron que les fuese hecha guerra. 
Y partiendo los Cónsules las Provincias , cupo á Scipion la 
Provincia de Hetruria , y á F u l vio la de los Sanites. Y par­
tiendo cada uno á su Provincia , el Cónsul Scipion hobo pr i ­
mero batalla con los Hetruscos , y murieron muchos de cada 
parte , y la noche los despartió sin conocer la ventaja. E los 
Hetruscos temiendo de entrar en la segunda batalla , esa no­
che dieron á huir , dexando su real desamparado. Y después 
de esto destruyóles el Cónsul la tierra s talando et queman­
do sus campos. E l otro Cónsul F u l vio venció á los Sanites 
en una batalla bien esclarecida ^ et tomóles la ciudad de 
Boviano et Fidenas, et tornando á Roma triunfó de los Sani­
tes. E como estuviesen en Roma en la elección de los Cón­
sules , vinoles nueva como los Hetruscos y Sanites hacian gran 
gente contra ellos , y que los Hetruscos se quejaban de sus 
Capitanes , porque no traian á los Galos por qualquiera pre» 
ció contra los Romanos, et los Sanites también murmuraban 
de sus mayores por la guerra que habian hecho contra los 
Lucanos , porque por ella los habian apartado de su com­
pañía. E ayuntáronse estas dos gentes allegando grandes hues­
tes contra los Romanos. Y como en Roma esto se supiese, 
todos acordaron que fuese Cónsul Quincio Fabio Máximo. 
E como se escusase así por la edad , como por muchos traba­
jos pasados , no le aprovechó nada. Y queriéndose después 
escusar con la ley , que disponia que ninguno pudiese ser otra 
vez Cónsu l , hasta que pasasen diez años , no la quiso el 
pueblo escuchar , y los Tribunos decían , que ninguna cosa 
esta ley impedía , ca el pueblo que antes la hizo , agora la 
deshacía. E no se oían otras voces sino que Fabio fuese Cón­
sul. Y vencido después de muchas escusacíones por la im­
portunidad del pueblo , dixo : „Los Dioses tengan por bien, 
*> y aprueben lo que habéis hecho , y lo que de aquí adelante 
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»»hicieredes. E pues así yo os suplico , que mi petición acerca 
ti del compañero halle lugar en vosotros , y es que hagáis 
»> Cónsul á Publio Decio > porque tengo experiencia , que es 
»> varón digno , y que concordaremos en uno." E pareció á 
todos , que la petición era justa , et por esto todos dixeron 
que fuesen Cónsules Quincio Fabio et Publio Decio. 

C A P I T U L O I V . 

JDe como los Romanos vencieron d lo£ Sanites ¡ y les tomaron 

muchos l u g a r a s . 

"Y" como los Cónsules nuevos ordenasen de partir entre sí las 
Provincias, conviene saber, que el uno fuese contra los Sa­
nites , y el otro contra los Hetruscos , vinieron á Roma los 
Bloscos á demandar paz , la qual les fue otorgada con pres­
ta voluntad , por tener mayor lugar de convertir toda la guer­
ra contra los Sanites. E así los dos Cónsules se partieron á la 
tierra de los Sanites con sus legiones, el Cónsul Fabio en­
tró por el campo Sorano, y Decio por el campo Sidicino. E 
andaban estragando toda la tierra. E los Sanites ponianse en 
pasos estrechos y en celadas por poder tomar á los Romanos. 
E como esto viniese á noticia de Quinto Fabio , dexó todos 
los impedimentos de la hueste en lugar seguro r dexando allí 
mucha gente en guarda , y con la otra fuese á los lugares 
adonde los enemigos tenian sus celadas. E viendo esto los 
Sanites , y conociendo que su proposito no se podia cumplir, 
acordaron de salir á pelear en batalla campal r et no de aguar­
dar en aquellos lugares peligrosos. E movia los mas á esto 
la grandeza de sus corazones , que no la grande esperanza 
que tenian de alcanzar la victoria , como quiera que toda la 
suma de su fuerza estaba en aquella batalla. E las batallas 
puestas en orden , comenzóse la pelea , et cada una de las 
partes creia de haber la victoria , y por esto tenian los cons. 

K K K . 2 , 
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zones firmes permaneciendo en la virtud de las armas. E l Cón­
sul Fabio mandó secretamente á Cornelio Scipion Legado, 
que quando él estuviese en la batalla, con una legión ocupa­
se un otero alto que estaba á las espaldas de los enemigos. E 
como los Sanites aquexasen la gente Romana con su cruel 
combate, hizo el Cónsul señal al Legado, que estaba en el ote­
ro 5 el qual descendió luego con su gente dando un gran gri­
to. Entonces Fabio á grandes voces dixo : „Esforzad Caba-
«lleros , que Publio Dedo mi compañero viene con su exer-
» to á las espaldas de los enemigos." Estas palabras creidas, fue­
ron causa que se esforzasen mucho mas los corazones de los 
caballeros Romanos , et que se afloxasen los ánimos esforza­
dos de los Sanites. E por esto volvieron la esperanza en hui­
da , pensando cada uno , que si esperase la hueste que de re­
fresco venia , todos sin duda alguna serian muertos. E fue­
ron muertos en este desbarato tres m i l , et heridos quatrocien-
tos , et presos trecientos et treinta , et veinte y tres banderas 
tomadas. E los de Pulla , que venían en socorro de los Sa­
nites , fueron vencidos por el Cónsul Decio , et fueron muer­
tos de ellos dos mil . Y despreciando el Cónsul aquellos ene­
migos , levó su hueste , y juntóla con la de Fabio. E así an­
duvieron las dos huestes juntas por espacio de cinco meses 
destruyendo la tierra de los Sanites. En este tiempo el Cón­
sul Decio destruyó quarenta et cinco lugares , en los quales 
no dexó cerca ni cava, y el Cónsul Fabio asoló ochenta et seis 
lugares. E tomó la ciudad de Gimera , en lá qual prendió 
dos mil hombres de armas, et fueron muertos et heridos qua-
trocientos et treinta. E porque venian las elecciones Consulares 
los Cónsules se tornaron á Roma. 
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De como los Romanos vencieron d los Sanites otra vez fuera 
de su tierra , y les tomaron muchas ciudades. 

enido pnes el dia de las elecciones de los oficios, todos 
á una voz decían , que Quincio Fabio fuese otra Tez Con­
sol. E l escusabase con las escusaciones primeras. E como cer­
case la silla adonde estaba asentado toda la nobleza Romana, 
et le suplicase que lo quisiese aceptar, hizo señal que calla­
sen y le oyesen. E después que dixo muchas razones , porque 
no convenia que se hiciese , et puso exemplo de Cónsules pa­
sados , finalmente , el Senado determinó , que él et su com­
pañero tuviesen el oficio del Consulado por otro medio año, 
et prosiguiesen la guerra contra los Sanites. El año siguiente 
fueron Cónsules Lucio Volumnio, et Apio Claudio. E Publio 
Decio Cónsul pasado, que estaba en la tierra de los Sanites, fue 
hecho Procónsul, para que pudiese continuar la guerra. E hizo 
tan grande estrago en los campos de Sanio , que no osandole 
acometer los enemigos, desampararon su tierra , et se fueron á 
los Hetruscos , que se aparejaban para hacer guerra á los Roma­
nos, diciendo que pues por ruegos no habian podido alcanzar paz, 
que querían tentar de alcanzarla por fuerza de armas. E los Sa­
nites demandaron al Capitán de los Hetruscos, que tuviese por 
bien de ayuntar su consejo, el qual ayuntado, dixeron en él los 
años que había tenían guerra con el pueblo Romano por guardar 
su libertad , et que pidieran paz no pudiendo sostener la guerra, 
et se habian rebelado, porque; la paz que tenían con ellos 
era mas grave de tolerar , que á los libres es la guerra, et 
que por esto habian escogido , de querer mas guerra con l i ­
bertad , que no paz con servidumbre. E que no tenían ya 
otra esperanza , sino en ellos que sabían , que eran la gente 
mas poderosa de Italia en armas et riquezas, et que tenían 
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por vecinos á los Galos, que eran nascidos et criados entre 
el hierro et las armas, enemigos del nombre Romano* E que 
no habia cosa que impidiese , si ellos tuviesen corazón de en­
cerrar á los Romanos allende del Tiber , et que tengan nece­
sidad de pelear por su salud , et no de querer ganar todo el 
Reyno de Italia , et que para ayudarles á esto , ellos traian 
su exercito aparejado , enseñado en armas, et pagado el suel­
do. Entretanto que ellos estas cosas trataban con los Hetruscos, 
el Procónsul Publio viendo que habían dexado su tierra»des-
amparada , llamó á los suyos , et dixoles; „ Q u é hacemos 
»> andando baldios estragando los campos. Por qué no entra-
99 mos dentro de las ciudades , pues que ningún exercito de los 
»» Sanites ha quedado en ellas, mas como desterrados se han 
" huido." Aprobando todos este consejo r vinieron á cercar la 
ciudad de Murgancia , que era muy fuerte y grande. Y con 
tan grande ardor et furia venian los caballeros Romanos, que 
en un día fue por fuerza de armas tomada. En la entrada de 
esta ciudad fueron tomados dos mil et ciento de los Sanites, 
et muy gran presa. E porque los Caballeros no se detuviesen 
en el robar , y se cargasen de los despojos , llamólos el Pro­
cónsul, et dixoles , ,,Será esta ciudad sola vuestra victoria, 
99 y con su presa os contentáis. Si vosotros queréis seguir la 
9 i virtud , y tener en ella esperanza , todas las ciudades de 
»> los Sanites con sus riquezas son vuestras. Vended pues las 
99 cosas que aquí habéis hallado á mercaderes, que nos seguirán 
»> por el buen barato que les haremos, et nosotros vamos á la 
99 ciudad de Romulea , en la qual el trabajo será menor , et la 
>9 presa mayor/1 Y los Caballeros siguiendo al Cónsul fueron 
á la ciudad de Romulea , la qual tomaron sin ningún traba­
jo , et mataron de los Sanites dos mil et trecientos, et fue­
ron presos seis mil. £ hallaron grandes despojos, los quales 
vendieron como los pasados. Y de allí fueron contra Fereti-
na , en la qual hallaron mayor defensión por estar en lugar 
fuerte et asentada; mas en fin todo fue vencido por los Caba-
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lleros exercltados en los tales peligros, y fueron muertos acer­
ca de los muros tres mil de los Sanites , et tomados muy 
grandes despojos. Entretanto que estas cosas en Sanio eran he­
chas , los Sanites con los Hetruscos ayuntaron grandes exer-
citos de los Umbros et Galos traídos por sueldo contra el 
pueblo Romano. Y era caudillo de los Sanites Gellio Egna-
cio, en cuyo real se ayuntaban todos. Estas nuevas llegadas 
á Roma , los Cónsules partieron con sus exercitos de esta ma­
nera. E l Cónsul Lucio Volumnio con las legiones segunda y 
tercera , et con quince mil compañeros se vino á la tierra de 
los Sanites. E Apio Claudio vino á tierra -de Hetruria con 
dos legiones, conviene 5aber 3 primera y quarta , et con doce 
mil compañeros. Y tanto quanto esta partida fue mas apresurada 
tanto fue mas provechosa, ca fue causa que muchas gentes, que 
se hablan de ayuntar con los Hetruscos et Sanites, no osaron por 
miedo de la venida de los Romanos. E fue bien prospera la ve­
nida del Cónsul á Hetruria venciendo muchas batallas, et 
tanto los enemigos fueron desavenidos , que ni el caudillo se 
fiaba de los Caballeros, ni los Caballeros del caudillo. En tres 
historias se halla , que el Cónsul Apio viendo esto , escribió 
al compañero que viniese ; mas esto no lo confirmó, pues que 
después fue entre ellos contienda sobre esta venida. E l Cón­
sul Volumnio después que hobo en la tierra de los Sanites 
tomado tres castillos , en los quales fueron muertos tres 
mil hombres , dexó ende al Procónsul Decio , et vínose con 
su exercito á Hetruria á ayudar al compañero. E fue resce-
bido con voluntad alegre de todo el exercito, salvo del Cón­
sul , -que mostró tristeza por su venida , porque queria para 
sí toda la Jionra de la victoria. Viendo esto Volumnio, quí­
sose tornar ; mas no le dieron á ello lugar los Caballeros, di­
ciendo , que mas habia de mirar por el bien común del pue­
blo Romano, que no al enojo del compañero. E por esta cau­
sa el Cónsul se detuvo , et entrambas las fmestes, trataron 
concordia, et paz entre los Capitanes, con cierta concordia ,̂ 
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que los de un exercíto no se mezclasen con el del otro. E 
apenas hablan los Cónsules acabado de concertar y doctrinar 
su gente, quando el Capitán de los Sanites acometió á los 
Romanos. E primero salió contra los enemigos Lucio Volum-
nio , que no Apio. E fue esta muy cruel et fuerte batalla. E 
los Sanites cargaron á la parte adonde el Cónsul Apio esta­
ba. E dicese que fue visto Apio con las manos alzadas al cie­
lo en medio de la batalla, y hacer este prometimiento. „ 0 
fy Belona , yo te prometo de edificarte un templo si hoy nos 

dieres victoria." E ayudando mucho la virtud de su com­
pañero , con todo el exercito , comenzaron á desmayar los 
enemigos. E los caballeros Romanos esforzáronse mucho, y 
guardaron que por entrambas partes comenzase por igual la 
victoria. Y retraídos los enemigos en su real, fueron cerca­
dos en él por la fuerza de los Romanos. Y el Cónsul Vo-
lumnio llegando á las puertas de él , et Apio llamando á Be-
lona entráronles el real, y fue concedida la presa á los Caba­
lleros. Y fueron muertos de los enemigos siete mil y trecientos, 
et dos mil ciento et veinte presos. E como los dos Cónsules 
con toda la fuerza Romana estuviesen en esta guerra ocupados, 
llegóse en tierra de los Sanites una gran hueste para ir á estra­
gar los fines Romanas , et pasando por los Vestinos en Campa-
nia, llegaron á los campos Felerianos , en los quales hicieron 
grande robos. Oyendo esto el Cónsul Volumnio , caminó á 
grandes jornadas , porque ya habla espirado la prorogacion del 
Consulado de Decio , y llegando á tierra de los Sanites, si­
guió á los enemigos, y acometiéndolos por batalla , fueron 
vencidos y quitada toda su presa. E murieron en esta batalla 
de los Sanites seis mil , et presos dos mil y quinientos. E fue­
ron librados del poderlo de los enemigos siete mil de los ami­
gos de Roma , et fuese asignando termino , para que cada uno 
viniese á conocer lo que era suyo. 
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C A P I T U L O V I . 

D e como Quineto Fahio Máximo fue otra vez Cónsul, y de 
algunas novedades que acaescieron en Rema. 

E l Cónsul Apio Claudio que quedó en Hetruiia , envió 
sus letras al Senado, como eran ayuntados los Hctruscos, Sa-
nites, Umbros y Galos, todas estas quatro gentes contra los 
Romanos. Y el otro Cónsul Lucio Volumnio, que ya era 
llegado á Roma por causa de hacer la elección de los ofi­
cios , afirmaba que era tan grande esta empresa , que no se 
pudiera vencer con un solo Capitán y su exercito > como él 
lo probara por experiencia estando en Hetruria con su com* 
pañero. E por esto fue tratado , que tales Cónsules fuesen 
elegidos , que fuesen útiles á la República. E ninguno tenia 
duda que Quincio Fabio habia de ser nombrado, E como to­
dos concordasen en esto, él se escusaba según las veces pasa­
das, alegando para esto, que ya era viejo. Mas fue vencido por 
los ruegos del pueblo. Y demandó por compañero á su ve­
jez convenible á Publio Decio, el qual tenia ya probado 
en dos Consulados. Firmó esta petición el Cónsul Volum* 
nio, así por los merecimientos de Publio Decio, como por­
que siendo los Cónsules concordes , succeden las cosas en bien 
en las batallas. E fueron nombrados por Cónsules, y Apio 
Claudio fue Pretor , y á Lucio Volumnio fue prolongado 
el Consulado por un año. En este año aparecieron muchas 
señales, por lo qual el Senado mandó hacer dos dias pro­
cesiones y plegarias, y que ofreciesen vino et incienso. E 
iban á orar muchos varones et 'mugeres. E la multitud 
de las Dueñas que iban a orar, fue causa de una discor­
dia en el templo de la Diosa de la castidad. Ca como en­
tre las Matronas patricia ñas fuese Virginia hija de Aulio Pa­
tricio , que era casada coa Lucio Volumnio, Cónsul ple-
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beyo, y se llegase con las otras, que eran mugeres de los 
patricios á sacrificar, encendiéronse con ira mugeril contra 
ella, porque siendo casada con plebeyo entraba en el tem­
plo , adonde las patricianas sacrificaban. E fueron estas pa­
labras causa de un magnifico hecho; ca esta Matrona mo­
l ida por esto hizo un templo en su casa á la manera del 
otro, et puso en el su ara, et ordenó sacrificios, et l la­
mando á las Matronas plebeyas, propúsoles la injuria que 
habia recebido de las patricianas, et dixoles ; „ Y o establez-
»> co et consagro este templo con su ara en honra de la pu-
>» dicicia et castidad de las Matronas plebeyas.'* E fue este 
templo servido dende adelante con las mesmas cerimonias que 
el otro , y venian á él á hacer sus sacrificios, mas no eran 
consentidos sacrificar en él , salvo las Matronas de aproba­
da castidad, y que no habian sido casadas sino una vez 
sola. En este año los Ediles condenaron á los usureros en 
cierta quantidad de dinero, de lo qual se hicieron en la ciu­
dad las cosas siguientes: de hierro se hicieron los quiciales y 
cerraduras y planchas de las puertas del Capitolio. E de pla­
ta se hicieron los vasos de las tres mesas de Júpiter . E fue 
la imagen de Júpiter puesta en lugar alto con carretas. Y 
las imágenes de Remo y Romulo fundadores de Roma, co­
mo mamaban las tetas de la Loba, que con su leche los 
crió. E fue empedrada la carrera desde la puerta Capena, 
hasta el templo de Mars con losas quadradas. Y del dine­
ro de otros que fueron condenados en ello , se hicieron jue­
gos , et dos mesas doradas, que fueron puestas en el tem­
plo de la Diosa Ceres. E como Quincio Fabio hobiese si­
do cinco veces Cónsul , y Publio Decio quatro, acaesció 
que, por quanto la gloria de las cosas humanas no es per­
petua , se levantó un aborrecimiento entre los dos Cónsu­
les tan claros por concordia , sobre el repartimiento de las 
provincias. Ca los patricios querian que Quincio Fabio fue­
se á la guerra de Hetruria, y los plebeyos favoreciendo á De* 
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d o , pedían que las provincias se repartiesen por suerte- Esta 
contienda fue ventilada en el Senado, y visto que mas po­
día allí Fabio, fue revocada al pueblo. Y Quincio Fabio 
quejábase de Decio á quien tantas veces habia demandado por 
compañero , confiándose en la conformidad de su voluntad, 
y que pues así era, que él no queria otra cosa, sino que 
si les parecia que le debian enviar á aquella provincia, que 
lo enviasen : ca así como antes se había puesto en las ma­
nos del Senado, así también agora se ponía en el poderío 
del pueblo. Publio Decio quejábase del Senado, et decía 
que siempre los Padres se esforzaban de quitar al pueblo la 
honra que podían. E finalmente por consentimiento del Se­
nado y pueblo, fue sin suerte á Quincio Fabio encomen­
dada la provincia de Hetruria. E muchos se ofrecían de su 
voluntad á esta guerra, por ir so la Capitanía de Fabio; 
mas él no quiso que fuesen escríptos mas de quatro mil de 
pie, y seiscientos de caballo: ca tenía mas cuidado que los 
que habia de levar, tornasen ricos, et con honra á sus ca­
sas , que no de levar mayor hueste de lo que convenia ea 
daño de la República. 

*• 

C A P I T U L O V i l . 

D<? como siendo Capitán Quincio Fabio, los Hstruscos fus* 
ron 'vencidos. 

partiendo de Roma Quincio Fabio, llegó á un lugar 
que se dice Aharna, que no estaba lejos del real de Apio 
Claudio , Pretor Romano. E halló en el camino ciertos Ca­
balleros Romanos que andaban buscando madera para enfor-
talecer el real. E como se alegrasen todos con su vista, y 
diesen á los Dioses gracias porque los habían proveído de tan 
buen Capi tán , preguntóles é l , que andaban buscando. Ellos 
dixeronle que buscaban madera para cercar el real. E dixo-
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les el Cónsul : ¿No tenéis agora el real cercado? E como 
ellos respondiesen, que de dos cercas y cavas estaba cerca­
do, mas que con todo esto tenían gran temor; él les dixo 
que se tornasen , que presto les sobraría la madera que ago­
ra les faltaba. E llegando Fabio al real, hizo levantar y asen­
tar mas adelante , y mandó á Apio que se tornase á Roma, 
porque era electo en Pretor. En algunas historias se halla, 
que Apio Claudio contó en Roma la grandeza de esta guer­
ra, et que persuadía que era menester que el otro Cónsul 
fuese también á ella. Mas no quiso el Senado ni el Cónsul 
hacer acerca de esto novedad alguna, hasta en tanto que 
Fabio viniese á Roma , sí pudiese venir sin peligro y daño 
de su hueste , ó enviasen algún Legado del qual pudiese 
el Senado saber quanta era la fuerza de aquella batalla , y 
quanta gente era menester, y quantos Capitanes eran nece­
sarios. E viniendo Fabio á Roma , puesto delante el Sena­
do et pueblo , no quiso amenguar ni acrescentar la fama que 
los otros habían publicado de aquella guerra, et escogió por 
mejor de consentir de tomar otro compañero, que no que 
dixesen que por su causa venia algún daño á la Repúbli­
ca. E dixo que si compañero le habían de dar que él no 
podría olvidar á Publio Decio , al qual tenía probado mu­
chas veces en semejantes compañías. E si aun querían dar 
otro Capitán , que fuese Lucio Voluminio. E l Senado et el 
pueblo dexaron en manos de Fabio el concierto de esto, et 
que él lo ordenase como le pareciese. E partiendo los dos 
Cónsules de Roma con sus huestes , traían consigo mil de 
caballo de los campos , et mucha otra gente de los Latinos. 
E quando llegaron á Hetruria , asentaron su real acerca de 
los enemigos. Los Galos et Sanites tenían una batalla , et 
los Umbros et Hetruscos otra. E la batalla de los Galos y 
Sanites estaba mas acerca del real de los Romanos. E acaes-
ció que entre los dos exercitos pasó una Cierva que venía 
del monte huyendo de un Lobo que la seguía. Y el Lobo 
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se fue i'sal de los Romanos, et la Cierva al de los Ga­
los. E los Romanos dexaron pasar al Lobo sin le hacer mal, 
mas los Galos mataron la Cierva. E tomaron esto los Ro­
manos por buena señal , diciendo que adonde el Lobo fue 
vencedor, libre seria la victoria , et que adonde la Cierva 
fue muerta, esperasen ser vencidos, Y .que en ir á su real 
el Lobo, les acordaba como su gente y su primero funda­
dor siempre fueron vencedores, E ordenáronse las batallas en 
esta manera, que los Galos tomaron la mano derecha , y los 
Sanites la izquierda. E Quincio Fabio ordenó la primera et 
tercera legión á la parte de los Galos : et Decio ordenó la 
quinta et sexta legión á la parte izquierda contra los Sani­
tes. La segunda et quarta legión estaba con el Procónsul L u ­
cio Voluminio en la guerra que hacia en la tierra de los 
Sanites. E tan recio fue el primero acometimiento, et con 
tan iguales fuerzas pelearon los unos contra los otros} que 
no se duda que si estuvieran juntos los Hetruscos et Um-
bros con los Galos et Sanites, que el vencimiento en aque­
lla hora fuera suyo. E los Romanos que estaban .á la parte 
de Fabio mas se esforzaban á apartar los enemigos de sí. que 
no á herir, porque así lo tenia el Cónsul mandado , ca co­
nocía la condición de los Galos en las batallas, que es que 
á los primeros encuentros son recios et hacen gran daño, 
mas si hay resistencia, luego se cansan et enojan, de ma­
nera que en la primera batalla son mas que hombres, mas 
erí la postrera son mas cobardes que mugeres. E por esto el 
Cónsul usaba con ellos de esta cautela , que no quería que 
en la primera batalla los suyos se combatiesen con ellos mas 
que se defendiesen , porque tuviesen sus fuerzas enteras pa» 
ra el fin de la batalla, adonde se alcanza la victoria. Mas 
Decio así como fuerte por edad y et por corazón, acome­
tió luego de su parte á los enemigos, et viendo que la ba­
talla se hacia algo fioxamente por los de pie, llamaba á los 
Caballeros, et metiéndose enmedio esforzábalos mucho, di-
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ciendo, que sí vencían, alcanzarian dos glorias, la una que 
de la parte siniestra se comenzaría la victoria, et la otra que 
se comenzaría por los Caballeros, E haciendo, con dificul­
tad, retraer un poco á los Galos, inventaron ellos un nue­
vo engaño de pelea, poniendo unos carros de quatro rue­
das que tenían con gente armada en la delantera et levá­
banlos haciendo gran ruido contra los Romanos. E como los 
caballos de los Romanos no estaban acostumbrados á oír aque­
llos ruidos, espantáronse mucho, et huían por los» campos. 
E daba voces Decio diciendo que adonde huían, ó que es» 
peranza tenían en la fuga. Esforzábase á detenerlos, et re* 
vocaba los derramados j mas viendo que no los podía dete­
ner , comenzó á llamar el nombre de su padre que en ki 
batalla de los Latinos se ofreció á la muerte por la salud 
de los suyos, y díxo: „¿Para qué rae detengo mas? Ya ten-
>» go exemplo familiar en mi padre. Ya nosotros somos los 
» que habernos de morir por librar los peligros públicos. Y o 
»> me quiero ofrecer á la muerte, y con ella ofrecer á la tier-4 
>? ra, et á los Dioses estas legiones de enemigos.,, E llaman­
do á Marco Livio Pontífice, hizo las mismas oraciones que 
su padre Decio hiciera , et vestido de las mismas vestidu­
ras , entró en lo mas peligroso de la batalla, adonde pelean­
do varonilmente cayó muerto enmedio de los enemigos. E 
los Romanos viéndolo muerto, contra la costumbre de los 
otros que desmayan faltando el Capi tán , cobraron mayor es­
fuerzo , et mas indignados tornaron á la batalla los que ha­
bían huido. E Livio el Pontífice, á quien Decio había en­
comendado que fuese Pretor, mandó dar voces diciendo, 
que los Romanos habían vencido , pues que era muerto el 
Cónsul por la salud de ellos, y que los Sanites et Galos 
estaban dados en las manos de la Diosa Tierra, y de los 
Dioses Infernales. E sabiendo Quíncio Fabio la muerte de 
Decio su compañero, envió luego á la parte donde él es­
taba , á Cornelio Scípion y á Marcio con socorro de nueva 
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gente, et ofreciendo á Júpiter un templo, y todos los des­
pojos si le diese victoria, cornenzó luego por muchas ma­
neras de acometer á los enemigos, contra los quales hasta 
allí mas habia usado el arte de la defensión, que no la de 
ofender. E acercándose al real de los Sanites, adonde toda 
la multitud de los Galos estaba , comenzóse la batalla muy 
dura, et como los enemigos fuesen tantos que no pudie­
sen bien caber en el real, á las puertas del cayeron mu­
chos muertos. E murió entre ellos Gelio, caudillo de los Sa­
nites. E retraídos los Sanites dentro de su real , con ligera 
batalla fueron tomadas sus tiendas, y los Galos fueron cer­
cados por las espaldas. Fueron en esta batalla muertos vein­
te et quatro mil de los enemigos, et ocho mil presos. E 
no fue esta victoria de la parte de los Romanos sin san­
gre ; ca del exercito de Publio Decio, murieron siete mil, 
et del de Fabio mil et trecientos. E Fabio mandó hacer 
un montón de todos los despojos, et ponerles fuego, et 
quemarlos á honra de Júpiter . E buscando el cuerpo de su 
compañero Decio, no se pudo hallar el primero dia, por­
que estaba debaxo de muchos muertos de Galos. E hallán­
dole al segundo dia , sacáronlo con muchas lagrimas de en­
tre los otros cuerpos, y dexando aparte los otros cuidados, 
el Cónsul Fabio entendió con muchas alabanzas et honras 
en las obsequias de su compañero. En estos mismos dias fue­
ron también vencidos los Hetruscos de Fulvio Pretor. E fue­
ron en esta batalla muertos de los Perusinos et Clusinos mas 
de tres m i l , et tomadas veinte banderas de ellos. Y del 
exercito de los Sanites que iba huyendo, mataron los Pe-
linos cinco mil. E dexando el Cónsul Fabio en Hetruria 
el exercito Deciano, que fuera del Cónsul muerto, tor­
nóse con sus legiones á Roma, et triunfó de los Galos, 
Sanites y Hetruscos. E seguían los Caballeros el triunfo, 
mezclando en los cantares la muerte esclarecida de Decio, 
igualándolo coa sü padre, y no menos dándole la honra 
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del triunfo que daban al Cónsul vivo, 

C A P I T U L O V I I I , 

De como los Romanos vencieron otra vez d los Sanites, et 
les tomaron muchos lugares. 

fomo quiera que todas las cosas dichas habían acaescido 
así prósperamente á los Romanos, aun no tenían paz con 
los Sanites ni con los Hetruscos. E los Perusinos se habían 
rebelado después que el Cónsul había levado de allí su exer-
cíto. E los Sanites habían robado los campos Vestínos y For-
minos. E fue contra estos enviado Apio Claudio Pretor, con 
la hueste de Dedo, E Fabio tornando á Hetruria , mató de 
los Perusinos quatro mil et quinientos , et prendió mil et se­
tecientos y quarenta , que se rescataron por dinero, y toda la 
otra presa fue repartida á los Caballeros. E como Apio Clau­
dio Pretor, por su parte, et Lucio Vola minio Procónsul, por 
la suya , siguiesen las legiones de los Sanites, ayuntáronse en 
el campo Estelante, adonde tenían su esperanza las legio­
nes de los Sanites. E ayuntando su hueste Apio et V o l u -
minio , comenzóse la batalla con mucha gana : los Romanos 
incitados con ira porque tantas veces siendo vencidos se les 
revelaban, et los Sanites teniendo en aquella batalla su u l ­
tima esperanza. E fueron en esta batalla vencidos los Sani­
tes et muertos de ellos diez y seis mil et trecientos, et presos 
dos mil y setecientos. Este año fue bienaventurado por ven­
cimiento de batallas, mas fue muy grave por pestilencia, et 
muchas señales acaescieron en é l ; ca muchas veces llovió 
tierra, et muchos murieron con rayos en el exercito de Apio 
Claudio. En este año Quincio Fabio Gurges, hijo del Cón­
su l , condenó á pena pecuniaria algunas Matronas Romanas 
que fueran acusadas de adulterio, et de este dinero edificó 
el templo de Venus. 
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E aun nos queda de tratar de la guerra de los Sanites 
que continuada por quatro libros no es acabada „ et fue pro­
seguida por quarenta y seis años, principiada por los Cón­
sules Marco Valerio et Aulio Cornelio, que fueron los pri­
meros que tomaron armas contra ellos. ¿ £ quién escribirá 
con quantos trabajos de armas aquellos duros pechos fueron 
vencidos, así por si solos, como ayuntados á los Hetruscos, 
Umbros et Galos? E quando ya vieron que ni por s í , ni 
ayuntados á otros podian vencer, no por esto se abstenían 
de la guerra, ni se enojaban de su desdicha por defender 
su libertad, et mas querían ser vencidos, que dexar de ten­
tar si podrian alcanzar la victoria. ¿Quién será el que no se 
enojará de escrebir ó leer la prolixidad de las batallas de 
aquellos que no se fatigaron de entrar en ellas ? E pues ellos 
las prosiguieron hasta el fin , demos también nosotros con­
clusión en ellas. 

Succediendo pues en el Consulado Marco Atilio Regu­
lo , et Marco Postumo, entrambos vinieron á la provincia de 
los Sanites, et robaron toda la tierra. E partió primero el 
Cónsul Atil io , et hallándose en el camino á los Sanites pres­
tos á la batalla, hobola de darr.ca estando ya los enemi­
gos como desesperados acometieron el real de los Romanos. 
E aunque no vino al íin tan temerario acomeiimiento , no 
fue totalmente vano. E impidió mucho una gran niebla 
que düró la mayor parte del dia, et tan cerrada que pa­
recía noche. E otro dia por la mañana los Sanites vinie* 
ron á las puertas del real de los Romanos. E como los to* 
marón descuidados, ni tuvieron corazón ni fuerzas para re­
sistir según su costumbre. E murió allí Lucio Opímio Qiíes-
tor, y dando voces á las armas, fue el Cónsul despertado, 
et cometida la batalla , fueron de los Sanites muertos tre­
cientos , et de los Romanos docientos et treinta. E los Sa­
nites tomando alguna audacia , no perdieron la esperanza 
de se combatir con los Romanos. E como la fama de esto 
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sonase en Roma mas de lo que era, partió luego e l otro 
Cónsul Postumo , et llegando á Sanio , cercó la ciudad de 
Milonia , et tomóla después de muchos combates, et fueron 
en ella muertos de los Sanites tres mil et trecientos, et pre­
sos quatro rail et setecientos. E levando después sus legio­
nes á Feretino, halláronla desamparada de los moradores, 
ca la noche antes se habian todos salido con sus cosas. E 
no sucedió á Ati l io tan ligera guerra, ca como traxese su 
hueste á Luceria que habia oido que estaba cercada de los 
Sanites, antes que llegase le salieron los enemigos al en­
cuentro; et tan por igual fue la batalla, que no se cono­
ció ventaja, como quiera que los Romanos quedaron mas 
tristes por la costumbre que tenian de vencer. E los ene­
migos acordaron aquella noche de se ir por la mañana sin 
dar batalla. Mas como no hobiese otro camino por do po­
der pasar salvo el que estaba acerca adonde los Romanos es­
taban , acordaron de hacer acometimiento de pelea , pensan­
do que así podrían pasar sin recebir daño. E l Cónsul sin­
tiendo esto, mandó que tomasen los suyos las armas para dar 
tras los enemigos. E como todos dixeron que eran conten­
tos mucho, los Caballeros estaban descorazonados, porque 
toda aquella noche habian velado entre los muertos y los 
que gemian del dolor de las llagas que el dia pasado ha­
bian en la batalla rescebido. E como lo sintió el Cónsul , co­
menzólos á amonestar et ,á reprehender, mas ellos escusa-
banse con los trabajos pasados. E avisado el Cónsul por las 
espias, que los enemigos estaban acerca , dixo: „¿ Serán en 
»> nuestro tiempo tan cobardes los Romanos, y cometerán tan 
»> gran maldad, que se dexen cercar et vencer de enemigos 
» t a n flacos et desmayados, et tantas veces por ellos venci-
»> dos ? E qual será mejor cosa, si habernos de rescebir la 
« m u e r t e , ¿morir cercados por hambre, ó como esforzados 
»>por virtud morir con hierro? E los Dioses lo hagan me-
í » j o r , q u e si otra cosa vosotros hiciesedes, solo vuestro Con-
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w sul Marco Ali l io se irá contra los enemigos, et tendrá por 
»»cosa mas gloriosa caer muerto entre las banderas de los 

99 Sanites, que no ver cercado su real." Estos dichos del Cón­
sul fueron aprobados por los Tribunos, Centuriones et Le­
gados , mas con todo, los Caballeros muy fioxamente tema­
ban las armas. E llegándose un exercito contra el otro, tan 
perezosa et tibiamente se combatian los unos et los otros, 
que cada uno de ellos desamparara de buena voluntad el 
Capi tán , si tuviera lugar para poder huir á su salvo. E co­
mo quiera que entrambas las huestes lo hacían remisamen­
te mas floxedad se mostraba de la parte de los Romanos, 
et con mayor rigor peleaban los Sanites. E por esto los Ro­
manos se comenzaron á retraer á sus tiendas, et los Sanites 
los seguian. E l Cónsul viendo esto vino presto en su caba* 
lio á las puertas de su real, et hizo pregonar que qualquie-
ra que llegase al real, siquiera fuese Romano, siquiera Sa-
nite, fuese habido por enemigo, et puso gente de armas 
para guardar la entrada. E tornando al exercito dixo á los 
suyos: Mirad á la virtud et no á las tiendas, que no po­
ndré is á ellas tornar sin vencimiento. E por esto escoged de 
»> dos cosas la una, ó de haber batalla con los vuestros, et 
« esta habréis 1 queréis tornaros al real antes de vencer, por-̂  
»> que allí están gentes armadas que lo guardan, ó de pe-
»»lear con los enemigos/* E mas ayudó este dia la virtud 
del Cónsul et la fortuna de Roma para haber la victoria, 
que la cobardia de sus Caballeros. E inflamados per esto los 
Romanos, acometieron á los enemigos, et el Cónsul á vez 
clara alzando las manos al Cielo , prometió de hacer un tem­
plo á Júpiter si guardase á los Romanos que no huyesen. E 
pareció que nueva influencia vino sobre ellos, ca de este aco­
metimiento vencieron los enemigos, de los qi.ales murieron 
quatro mil et ochocientos, et presos fueron siete mil et sete­
cientos, los quales pasaron debaxo del yugo. E no fue esta 
victoria sm sangre de los Romanos, ca murieron en ella siete 
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mil et quatrodentos. Entretanto que estas cosas pasaban en 
Apulia, un exercito de Sanites andaba destruyendo et roban­
do una población Romana que es llamada v í m L a t i n a , et 
como se tornasen con la presa, el Cónsul Atilio les vino al 
encuentro, et no solo les tomó lo que levaban robado, mas 
aun ellos perdieron la vida. E l Cónsul mandó que todos vi­
niesen á conocer sus cosas et las tomasen. E dexando allí el 
exercito fuese á Roma para hacer los oficios: et como de­
mandase el triunfo, fuele negado porque murieron tantos de 
los suyos, et también porque no tomó otra pena de los cap­
tivos, salvo el pasar so el yugo. 

C A P I T U L O I X . 

D e otras s u t o r i a s que Jos Romanos hohieron de los H e t r u s * 

eos et Sanites y y de l a f o r m a del juramento que los 
Sani tes hicieron sobre no huir de l a b a t a l l a . 

JLLi 1 otro Cónsul Postumo viendo que no había materia de 
guerra en Sanio, pasó su hueste á Hetruria, et destruyó et 
corrió los campos Voluminios. E peleando con los que le sa­
lieron al encuentro , mató de ellos dos mil t̂ trecientos. E 
levando después su exercito al campo roselado, peleó con 
ellos, et tomó la ciudad con mas de dos mil hombres, et 
etros dos mil fueron acerca de los muertos. Este año fue otor­
gada paz por quarenta años á tres ciudades de Hetruria mas 
principales, conviene saber, Volusino, Perusia y Atencio, con 
esta condición que cada una de ellas pagase cada año á Ro­
ma cierto tributo de dinero. E tornándose después de esto el 
Cónsul á Roma, demandó el triunfo, et también le fue ne­
gado; porque unos decían que habia salido tarde de la ciu­
dad , otros que habia ido á Hetruria sin mandamiento del 
Senado. E después de muchas contenciones sobre ello, fuele 
otorgado el triunfo por el. pueblo contra la voluntad del Se-
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nado. E l año siguiente fue Cónsul Lucio Papirio Cursor, 
noble varón , así por la gloria de su padre , como por sus 
virtudes et obras , y como por las victorias que alcanzó de los 
Sanites que fueron tantas et tales, que después de su pa­
dre no hobo en esto semejante. E ordenaron los Sanites un 
gran exercito muy poderoso et bien bastecido, que pasaba 
de quarenta mil Caballeros, et establecieron por ley que qual-
quiera que del se partiese sin licencia del Capitán, que per­
diese por ello la cabeza et fuese á Júpiter sacrificada. E 
ayuntado todo este exercito en Aquilonia fue sacrificado, se­
gún el rito antiguo, un hombre anciano et de linage , de­
mandándolo él por la salud de los suyos. Y después que fue 
este sacrificio hecho, estando los Principes et Centuriones de 
los Sanites delante el Santuario adonde el sacrificio fue he­
cho , sacadas las espadas á todos los Caballeros que al al­
tar se allegaban, hadan con grandes juramentos et maldicio­
nes prometer que no se apartarían de su Capitán. E que qual-
quiera que no matase al que viese huir , que perdiese por 
ello la cabeza. E si alguno no quería hacer este juramentOj 
luego era allí delante el altar muerto, et su cuerpo estaba 
allí en el suelo para exemplo de los otros que venian á j u ­
rar. E l caudillo de los Sanites hizo jurar á diez de los mas 
principales el mesmo juramento, y que cada uno de ellos 
escogiese á otro qual quisiese y le tomase el mesmo jura­
mento , et aquel á otro hasta que se cumpliese numero de 
diez y seis mil . Esta legión era llamada linUata por las so­
brevistas de lienzo que levaba et también se llamaba legión 
sagrada, por el juramento. E sus armas eran conocidas , y 
en los yelmos levaban cimeras, porque así mostrasen exce­
lencia sobre todos los otros. Y tenian otro exercito de mas 
de veinte mil hombres, que en la hermosura de cuerpos et 
hechos de armas y aparatos de guerra, no era desemejable 
al pasado. E todo este numero de hombres estaba en A q u i ­
lonia. E ios Cónsules partieron de Roma, et partió prime-
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ro Espurio Cairül io , al qual fueron dadas las viejas legio­
nes que el año pasado el Cónsul Atil io había tenido. Y en­
tretanto que los Sanites andaban en sus consejos, tomóles Es­
purio el castillo Amiterno, et fueron muertos dos mil et ocho­
cientos , y presos quatro mil y setecientos. E Papirio partien­
do con nuevo exercito r tomó la ciudad de Durova , adon­
de hobo mas muertos que presos, Y después robaron gran 
parte de la tierra. E quedando el Cónsul Espurio en Co-
minio , Papirio se fue á Aquilonia adonde estaba toda la fuer­
za de la cosa. E pasaron algunos dias que ni peleaban ni 
cesaban, como quiera que se hacian algunos acometimientos, 
E viendo ya el Cónsul Papirio que todas las cosas estaban 
á punto para dar la batalla, escribió á su compañero que 
combatiese recio á Cominio , porque no tuviesen lugar los 
que allí estaban de venir á ayudar á los que estaban en 
Aquilonia. E tornando el mensajero, el Cónsul habló á los 
suyos mucho de la diversidad de batallas, et que aquellas 
cosas de los Sanites mas parecían aposturas de aparencia, que 
no fuerza de virtud. E que las cimeras de sus yelmos nin­
guna llaga les harian, y que aunque sus escudos estaban 
dorados que por eso las armas de los Romanos que eran de 
hierro , no dexarlan de los traspasar. E que otra vez su pa­
dre les habia tomado otras armas doradas , et que mas pa­
recían aquellas cosas despojos honestos para el vencedor, que 
no armas para se defender. E que esta gracia parecía tener 
el nombre de su linage, que siempre fuese vencedor en tan 
grandes acometimientos. E que tenían de su parte el favor 
de los Dioses, por lo qual no debían dudar de alcanzar la 
victoria, pues tantas veces los Sanites les habían quebranta­
do la fe. Con estas palabras así se animaron et esforzaron 
los corazones de sus Caballeros , que otra cosa no pensa­
ban sino entrar en la batalla. E á la tercera vigilia de la 
noche el Cónsul Papirio se levantó en silencio , et mandó 
mirar cierta señal , que era si parecían ciertos animales. E 
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no había en el real de los Romanos hombre que no hobie-
se grandísimo deseo de verse ya en la batalla. E como los 
que habían de mirar la señal hobiesen gana de la pelea, d i -
xeron que parecían los animales, como no fuese verdad. E 
oyendo • esto el C ó n s u l , luego mandó hacer señal para la 
batalla, et dio la parte derecha á Lucio Voluminio , et la 
izquierda á Lucio Scipion, et ordenó toda la otra hueste. Y 
estando las cosas en punto, comenzaron los fut íanos, que 
eran los que habian mirado la señal, á altercar unos con otros, 
et como los Caballeros lo oyeron alteráronse algún poco, y 
dixeronlo á un sobrino de Papirio. E l mancebo dixolo al Cón­
sul su tío. E l Cónsul respondióle. „ T u sey remate de vir-
»»tud y de diligencia y no cures, ca yo no temo, buenas 
»> son las señales que al exercito Romano son anunciadas/' E 
mandó á los Centuriones que pusiesen á los pulíanos en las 
primeras haces. E los Sanites ordenaron sus huestes, et an­
tes que las dos huestes se juntasen, el pullario que miró la 
señal cayó de un tiro muerto. E como esto fuese al Cónsul 
dicho, hobolo por prospero agüero, et dixo: ,,Los Dioses 

» e s t á n en la batalla pues que la cabeza culpada rescibe su 
»> pena/* E pasó luego un Cuervo delante el Cónsul can­
tando con voz clara , lo quai el tuvo por señal gloriosa, et 
dixo que nunca los Dioses mas presentes se habían demos­
trado á las cosas humanas que entonces. E fue luego la ba-
talla comenzada muy cruel , aunque los corazones no eran 
todos iguales; et los Sanites se detuvieron algún poco en 
ella, mas por necesidad del juramento, que no por virtud. 
E había el Cónsul ordenado que las bestias del requaje a l 
principio de la batalla se mostrasen por lo alto de un otero 
haciendo mucho polvo. E como esta polvoreda fue vista de 
los exercítos, temieron. E l Cónsul , como sabia que los su­
yos no tenían noticia ni daño , dixoles: „ N o es sino el Con-
»> sul mí compañero que viene después que ha tomado á Co-
99 minio, et por ende conviene que demos priesa en vencer 
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» á los enemigos antes que llegue su exerclto, porque la 
»> gloria del vencimiento sea toda nuestra.'* Y con tanto ar­
dor se inflamaron por esto , que combatieron muy recio á 
los enemigos, entrando el Cónsul delante en la batalla. E 
los enemigos no pudiendo ya mus resistir, tomaron el reme­
dio de la fuga , et siguiéndolos los Romanos, llegaron has­
ta la ciudad. Y cercándola, mandola combatir el Cónsu l , et 
como la noche sobreviniese, cesaron. Esa noche los enemigos 
desampararon el lugar. E fueron en aquella batalla muertos 
treinta mil y trecientos et quarenta hombres, presos quatro 
mil et ochocientos et setenta. E fueron tomadas noventa et 
siete banderas. E no es de callar que este Lucio Papirio fue 
el mas alegre Capitán en las batallas , y de mas ingenio que 
otro ninguno de su tiempo. E l otro Cónsul que estaba so­
bre Cominio, otro día después de esta victoria la tomó. E 
fueron allí muertos de los Sanites quatro mil y trecientos 
et ochenta. Y á la fe del Cónsul se dieron nueve mil et 
trecientos. E la gente de los Sanites que fuera enviada en 
acorro de Cominio, llegando acerca, supieron como ya la 
ciudad era tomada, por lo qual acordaron de se tornar á 
Aquilonia de donde habian partido. E quando llegando acer­
ca la vieron arder, fueron muy turbados, et como no su­
piesen á donde i r , huyeron por los campos, en los quales 
fueron muertos por los Romanos mas de dos m i l , et los otros 
huyeron á Boviano. E como estas nuevas viniesen á Roma, 
fue la alegría doblada, et quatro dias hicieron de fiestas, 
en las quales no se hablaba otra cosa sino de estas victo­
rias. E unos decian lo que el Cónsul habia hecho, otros 
alababan al otro, unas veces se acordaban de como los l u ­
gares eran tomados, et tanto numero de enemigos muertos, 
otros decian la liberalidad del repartir la presa á los Caba­
lleros , et el esfuerzo de los Capitanes : otros hablaban co­
mo ya no quedaba otra cosa de hacer sino cercar et tomar 
todas las ciudades et villas de los Sanites. 
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C A P I T U L O X . 

De como los Faliscos et JEJetruscos fueron vencidos 
j>or los Romanos. 

n estos días algunos pueblos amigos de los Romanos se 
vinieron á quejar al Senado de los Hetruscos que les ha­
blan estragado la tierra , porque no se habían querido apar­
tar de su amistad et juntarse con ellos contra Roma. E l Se­
nado les respondió que les placia de ayudar et defender, et 
que antes muchos dias entendian de poner á los Hetruscos 
en la mesma fortuna que los Sanites estaban. Y llegaron 
también nuevas á Roma como los Faliscos, que por muchos 
años habian permanecido en la amistad del pueblo Romano, 
se habian rebelado. E fue acordado que fuesen los Feciales 
á repetir las cosas robadas, et si no las quisiesen dar, que 
les denunciasen la guerra. E fue mandado que los Cónsu­
les echasen suertes, si pasarían entrambos de Sanio á Hetr l i ­
ria. E ya el Cónsul Carulio habia tomado estas ciudades 
de los Sanites, conviene saber, Volana , Palumbino, et Her-
culiano. Y cupo por suertes la ida de Hetruria á Carulio, 
et no pesó al exercito porque no podían ya sufrir los gran­
des frios que en Sanio hacia. E l Cónsul Papirio venció gran 
gente acerca de Sepino, et nunca faltó batalla , aunque las 
fuerzas no eran por igual , ca ya los Sanites mas se defen­
dían con los muros, que no con gente et armas. Y tanto 
insistió que tomó la ciudad, en la qual fueron rauertos sie­
te mil et trecientos, y presos tres m i l , et la presa que fue 
muy grande repartióse á los Caballeros. Y acabadas las co­
sas de Sanio en esta manera, el Cónsul acordó por las gran­
des nieves de sacar el exercito de aquella tierra. E vinien­
do á Roma, fuele otorgado el triunfo por consentimiento de 
todos. Y triunfó en gran aparato, yendo al derredor de su 
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carro muchos Caballeros et peones arreados de muchas jo­
yas et riquezas que fueran tomadas á los Sanites. Y muchos 
nobles captivos fueron en este triunfo, et mucha moneda, 
así de k que tomaron de los despojos de las ciudades, co­
mo de la que el Cónsul hobo en la redención de los pre­
sos , lo qual todo fue puesto en el tesoro publico. Y no se 
dio de estos despojos parte á los Caballeros por lo qual se 
acrescentó la envidia acerca del pueblo. Edificóse el templo 
de Quirino, que el Cónsul prometiera en la batalla. Y des­
pués que su triunfo fue acabado, oyendo decir que los Sa­
nites enojaban et. corrian la tierra de los Vestinos, sacó con­
tra ellos su exercito, aunque era tiempo de Invierno. 

E l otro Cónsul Carulio cercó en Hetruria á Troy lo , y 
en tan grande estrecho la puso, que trecientos et setenta 
hombres riquisimos le prometieron dar gran suma de dinero, 
porque los dexase salir de la ciudad libres. Y después to­
mó por fuerza la ciudad con toda la gente que estaba en 
ella. E después tomó cinco castillos muy fuertes asentados 
en lugares altos, en los quales mató dos mil et quatrocien-
tos hombres, et prendió quasi dos mil . Y otorgaron á los 
Faliscos paz por dos años, con condición que pagasen cien 
mil dineros, y el sueldo de aquel año á todos los Caballe­
ros. Esto acabado vino á Roma á rescebir el triunfo, el qual 
no fue menos claro que el de Papirio de los Sanites, y pu­
so en el tesoro trecientos y noventa mil dineros, y de lo 
otro edificó el templo de la Fortuna acerca del templo que 
antes habia hecho á la mesma Diosa el Rey Servio Tulio, 
é dió á los Caballeros y Centuriones doscientos dineros. 
En este año se hizo lustro por los Censores Publio Corne-
l i o , y Marco Ru t i l i o , et fueron hallados cabezas de casas 
docientos et sesenta y dos mil . En este año se puso la cos­
tumbre de coronar á los Caballeros por las cosas bien he­
chas en las guerras, et de poner palmas en las manos de 
los vencedores según el rito de los Griegos. E Papirio ce-
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lebro las elecciones Consulares, et fueron por él nombrados 
Cónsules Quincio Fabio Gurges, et Junio Bruto Sceva, y 
Pretor fue ese mesmo Papirio. E como quiera que este año 
fue alegre y claro por las grandes victorias que en él los 
Romanos alcanzaron, fue también triste por la gran pesti­
lencia que andaba , que no solo destruía la ciudad, mas aun 
los lugares cercanos. E como este mal ya hobiese sido pre-
nosticado, acordaron de mirar los libros por ver el fin ó el 
remedio que los Dioses mandaban dar para remediar esta 
pestilencia. Y hallaron que hablan de traer la imagen del 
Esculapio de Epidaura á Roma, et no lo pudieron hacer 
aquel año porque los Cónsules estuvieron ocupados en las 
guerras. E no tuvieron espacio de hacer sacrificios et supli­
caciones á Esculapio por esta tribulación, sino en un so­
lo día. 

F I N D E L A P R I M E R A D E C A D A . 

NNN a 
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EXPLICACION 

De los nombres de las dignidades, oficios, y lu­
gares de que usaban los Romanos > conte­

nidos en esta obra. 

A , 
A 

nian todo el cargo del regi­
miento, y succedieron en el lu­
gar de Reyes, duraba su ma­
gistrado un año. 

Censores eran los que te­
nían cargo de enmendar las 
costumbres de Roma, y de 
repartir los censos y tributos. 
Y porque repartian los cen­
sos tomaron nombre Censores. 

Centurio era el Capitán 
de ciento. Centuria era la ba­
talla de cien armados. 

Capitolio era la fortaleza 
y lugar mas alto de Roma. 

Circo era el lugar donde 
esgrimían, et entraban en cam­
po. 

D 
Ditador era sobre todos los 

oficiales de Roma , y podían 
£J de los Cónsules apelar á él; 

más dél no podia ser apela-
Consules eran los que tú* do. Y podia elegir los Con-

.ugures eran los que ade-
vinaban por agüeros de las 
voces ó graznidos de las aves. 

Auspices eran los que ade-
vinaban por el volar de las 
aves. 

Auruspices eran los que 
adevinaban por las entrañas y 
asaduras de los animales quan­
do los sacrificaban. Y nota 
que como los Romanos eran 
gentiles, eran muy dados á 
estos agüeros et vanas supers­
ticiones. 

Agraria era la ley de co­
mo se hablan de repartir los 
campos y tierras ganadas. 

Ayuntamientos eran los 
días que eran señalados para 
elegir los oficiales Romanos, 
que en latín se dicen Comitia. 



sules. Y no duraba su oficio 
nías de medio año , y no era 
oficio ordinario, mas era ele­
gido quando alguna gran ne­
cesidad lo demandaba. 

Dial se llamaba el Sacer­
dote de Júpi ter . 

E 
Ediles eran los oficiales que 

tenian cargo de hacer traer las 
provisiones á Roma, y de­
mandar reparar la cii^dad. Y 
llamábanse Cumies , los que 
eran Ediles de parte del Se­
nado. 

Emperador era el nombre 
del Capitán mayor de toda la 
hueste. 

F 

Feciales eran los que te­
nían cargo de firmar los pac­
tos y pleytesías que los Ro­
manos hacian con las otras 
gentes, y si estos no entre-
venian en las conveniencias 
no era valedero lo que se ha­
bla concertado. 

Fasces, eran las mazas ó 
las otras señales imperiales que 
levaban delante los Cónsules 
Ó Capitanes. 
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Entrereyes eran los que re* 
gian en aquel espacio de tiem­
po que no se concordaban pa­
ra elegir Cónsules. 

Interregnum era aquel es­
pacio de dias en que no ha­
bla Rey 6 Cónsules. 

Legiones eran las Capita­
nías , y en cada legión Ro­
mana habla quatro mil et do-
cientos peones, y trecientos 
Caballeros. 

Legados son los Embaxado-
res, et llamábase Legado el 
que el Capitán mayor dexa-
ba ó enviaba en su lugar pa­
ra regir la hueste. 

Lictores eran los que acom­
pañaban al Pvey ó Cónsules, 
y llevaban delante ellos las 
mazas. 

Lustro, algunas veces se 
toma por alimpiar, y por una 
manera de sacrificios que se 
hacia de cinco en cinco años: 
otras veces se toma por con­
tar. 
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M 

Magistrado , era nombre 
general de las dignidades su­
premas. 

Maestro de Caballeros, era 
dignidad quando habia Dita-
dor, ca luego que el Ditador 
era fecho, hace Maestro de 
Caballeros que después del 
tenia el mando sobre el exer-
cito. 

o 
Ovacio, era una manera 

de honra con que se resce-
bian en Roma los Capitanes 
vencedores , aquien no se da­
ba el triunfo complido. 

gídores, Alcaldes ó Jueces. 
Pretorio era la silla ó tien­

da donde se asentaban los Pre*-
tores á juzgar. 

Procónsul, era el qué te­
nia lugar y veces de Cónsul 
en alguna provincia. 

Propretor, era lugar te­
niente de Pretor. 

Prefecto, era el asistente 
ó adelantado de alguna ciu­
dad. 

Pretexta, era vestidura que 
se daba á los mozos nobles 
Romanos ó á los Oficiales. 

Prodigios se llamaban las 
grandes señales que causabaa 
espanto. 

Púnicas guerras se llaman 
las que los Romanos hobie-
roa con los Africanos. 

Padres Conscriptos, eran 
llamados los Senadores, Pa­
dres por la honra y oficio que 
tenian : Conscriptos, porque 
los escribían quando los ele­
gían á la tal dignidad. 

Patricios, eran llamados los 
hijos de los Padres Conscrip­
tos , esto es de los Senadores. 

Pretores, eran los que te­
nian cargo de administrar la 
justicia, como son los Corre-

Q 
Qüestores eran los tesore­

ros ó contadores. 
Quirites son llamados los 

Caballeros. 
Quirino es llamado Ro-

mulo. 
Quirinal Sacerdote, er^ 

llamado el que era consagra­
do á Romulo. 



R 
Reyes fueron en Roma des­

de Romulo su primero funda­
dor, hasta que fueron los Tar-
quinios echados de ella, y des­
pués tanto aborrescieron este 
nombre, que no quisieron ja­
mas que los que tenian el 
Imperio Romano fuesen lla­
mados Reyes. 

Rostra se llamaba un lugar 
que estaba en la plaza. Y era 
así dicho de las guarniciones 
de las proas de las naves que 
los Romanos tomaban que las 
ponían a l l í , y era lugar don­
de se ayuntaban hacer con­
dones ó hablas. 

Senadores, se llamaban los 
que aconsejaban en el regi­
miento de la República. 

Senado era el consejo ó 
ayuntamiento de los Senado­
res. 

Senadoconsulto, era la de­
terminación hecha por los Se­
nadores. 

T 

Tribunos del pueblo, eran 
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aquellos á quien la gente del 
pueblo tenia recurso contra los 
Cónsules y Senado. 

Tribunos de Caballeros con 
poderío Consular, eran los que 
eran elegidos en lugar de los 
Cónsules. 

Tribunos de Caballeros en 
la guerra, eran Capitanes de 
cierta gente ó de las legiones. 

Toga, era una vestidura 
blanca de que usaban los Ro­
manos. 

Tribus, eran los de un l i -
nage, ó de una collación, ó 
de un bando. 

Tribunal, era el asiento del 
Juez, Cónsul ó Capitán en 
juicio. 

Triunfo, era llamada la hon­
ra que se hacia al capitán ven­
cedor de notable batalla quan-
do entraba en Roma. 

Teatro, era el lugar donde 
se hadan los juegos. 

v 

Virgines Vestales, eran las 
que moraban en el templo de 
la Diosa Vesta, y habían de 
guardar perpetua virginidad, 
et sí alguna pecaba carnalmen-
te era enterrada viva. 
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D E L O S C A P I T U L O S C O N T E N I D O S 
en este primer Tomo. 

L I B R O P R I M E R O . 

AP. I . De corno Eneas des­
pués de la destruicion de Tro­
ya aportó en Italia, y casó 
con Lavinia hija del Rey L a ­
tino , pag. i . 

CAP. IT. De como Turno Rey 
de los Rutulos vino contra el 
R e y Latino y Eneas , et fue 
por ellos vencido, muriendo 
Eneas y Latino en la batalla, y 
de los Reyes que después de 
ellos reynaron en los Latinos, 
Pag- 5' 

CAP. I I I . De como Rhea vir­
gen Vestal concibió dos hijos 
que fueron llamados Romulo 
et Remo, que fueron después 
fundadores de Roma, y de 
como fueron criados, p. 6. 

CAP. IV. De como fue descu­
bierto que Romulo y R e ­
mo eran nietos de Numitor, 
y como ellos mataron á Amli­
li a , et hicieron recobrar el 
Reyno á su Ahucio, et fun­
daron á R o m a , y fue muer­
to Remo, p. 7. 

CAP. v. Del templo que hizo 
Romulo á honra de Hercules, 
ct como edificó la casa llama-' 
da Asylio, y estabiesció leyes, 
y el numero de los Senado­
res, p. 9. 

CAP. VI. De como Romulo de 

consejo del Senado envió i 
demandar á los pueblos co­
marcanos mugeres para que 
casasen con los Romanos, 
pag. 15. 

CAP. VJI. De como los Sabinos 
vinieron contra los Romanos, 
y fueron finalmente concorda­
dos por las mugeres, p. 16. 

CAP. VIIT. De como el R e y 
Tacio fue muerto, y Romu­
lo peleó con los Fidenatos y 
los venc ió , p. 19. 

CAP. IX. De los loores de R o ­
mulo ct de su muerte, p. 2.1» 

CAP. x. De como los Romanos 
después de la muerte de R o ­
mulo eligieron por Rey á Nu--
ma Pompilio , p. 22. 

CAP. XI. De las cosas que N u -
ma Pompilio hizo en Roma 
á cerca de los templos y sa­
crificios, p. 24. 

CAP. XII . De como después de 
la muerte de Numa Pompilio 
fue elegido Rey de los R o ­
manos Tule Hostilio, p. 16, 

CAP. XI.II. De como tres man­
cebos Romanos, y otros tres 
de los Albanos entraron en el 
campo, y alcanzaron los R o ­
manos la victoria, p. 29* 

CAP. XIV. De como los Alba-
nos se rebelaron contra los 



Romanos induciendo á mu­
chos pueblos contra ellos, y 
como Tulo hizo matar á Me­
ció Key de los Albanos, p. 55. 

CAP. xv. De como el Rey T u ­
lo venció á los Sabinos, y 
fue después muerto de un ra­
y o , p. 56. 

CAP XVI. De como los Roma­
nos eligieron por Rey á Anco 
Marcio, et del desafio que 
fue hecho á los Latinos, p. ^8. 

CAP. XVII. De como procuró 
Tarquino de ser elegido por 
R e y , y ios Sabinos fueron 
vencidos, p. 41. 

CAP. XVIII. De como los hijos 
del Rey Anco hicieron matar 
al Rey Tarquino, y de como 
por industria de la Reyna T a -
naquil tomó el Reyno Servio 
Tulio su yerno, p. 45. 

CAP XIX. De como Tarquinio 
el mancebo mató al Rey Ser­
vio su suegro, y Tulia mu­
ge r de Tarquinio pasó con su 
carro por encima del cuerpo 
muerto de su padre &c. p. 51. 

CAP. xx. De como el Rey Tar­
quinio hizo guerra á los Blos-
cos y á los Gabinos Scc. p. 5 5. 

CAP. xxi . De como Sexto el hi­
jo menor de Tarquino f )rzó 
á Lucrecia muger de Collati-
no, y de como por este cri­
men abominable perdieron ei 
Reyno, y él y su linage fue­
ron lanzados de Roma, p. y 9, 

L I B R O S E G U N D O . 

CAP. I . De la gloria de Bruto, 
porque echó de Roma al Rey 
Tarquinio &c. p. 65. 

CAP. 11. De los tratos que el 
TOM. í . 
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Rey Tarquíi ío buscó para re­
cobrar el Re} no , y cerno el 
Cónsul Bruto muño en la ba­
talla, p. 67. 

CAP. 111. De como los Tarqui-
nos se encomendaron al Rey 
Porsena, el qual puso cerco 
sobre R o m a , et fue librada 
por Mucio Scevola, p. 7 ,̂ 

CAP. IV. De como el Re y Por-» 
sena se concordó con los R o ­
manos, y de una hazaña no­
table que hizo una doncella 
Romana , p. 77. 

CAP. v. De la guerra que los 
Romanos hobieron con ios 
Sabinos y otros , y del pri­
mero Ditador que hobo en 
Roma, p. 80. 

CAP. VI. De la muerte de T a r ­
quinio el Soberbio , et de co­
mo los Romanos hicieron paz 
con los Latinos, y vencieron 
á los Bloscos, y de la discor­
dia que hobo en Roma por 
las deudas, p. 85. 

CAP. v i l . De como los Roma­
nos vencieron á los Sabinos 
y á otros, y de corro íue en 
Roma continuada la discordia 
sobre las deudas, p. 87. 

CAP. VIII. De como se conti­
nuó la división en Roma so­
bre las deudas, y de como 
mucha gente del pueblo se sa­
lió de la ciudad, p. 91. 

CAP. IX. De la guerra que los 
Bloscos hicieron contra los 
Romanos, en la qual vino 
por su Capitán Marcio C o ­
rlo! a no, y de como salió su 
madre á rogarle que no hicie­
se guerra á su ciudad, p. 95. 

CAP. x. De como en Roma fue 
establescida la ley Agrada, jr 

000 
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y de la discordia que de ella 
nasció, p. 100. 

CAP. XI. De como murió Quiñ-
cio Fabio y el Cónsul Manlio 
en la batrilla contra los He-
truscos, et tomó la familia de 
los Fabianos cargo de la guer­
ra contra los Veyos, en" la 
qual murieron, p. 104. 

CAP. XII. De como los Hetrus-
cos vinieron sobre Roma, y 
fueron, vencidos por Jos R o ­
manos, y de la división que 
fue entre el pueblo y los Pa­
dres, p. 108. 

CAP. XIII . De como los del pue­
blo continuaron su divi'sion 
sobre la elección de los T r i ­
bunos, et de como los Blos-
cos desbarataron al Cónsul 
Apio, p. n i . 

CAP. XIV. De como se continuó 
la discordia entre el pueblo y 
los Padres, y como los E s -
ques, Sabinos y Bloscos fue­
ron vencidos, p. 114. 

L I B R O T E R C E R O . 

CAP. I . De las discordias que 
íliercn en Roma sobre el re­
partimiento de los campos, y 
de como les Esques fueron 
vencidos, p. 117. 

CAP. 11. De como los Romanos 
fueron desbaratados por los 
Esques y Bloscos , et después 
los vencieron &c. p. 110. 

CAP. 111. De las discordias que 
fueron en Roma entre los Cón­
sules y Tribunos , y de la ley 
Tertntila &c. p.. 124. 

CAP. IV. De como quatro mil 
siervos y desterrados de R o ­
ma se alzaron con el Capito­

lio &c. p. 11S. 
CAP, v. De como fueron con­

tinuadas en Roma las discor­
dias entre el pueblo y los Cón­
sules , p. 13 r. 

CAP. VI. De como los Esques 
tomaron el castillo de los T u s -
culanos, y fueron por los R o ­
manos vencidos, et se reno­
varon las discordias en la ciu­
dad, p. 154. 

CAP. VII. De como los Sabinos 
et los Esques fueron vencidos, 
y fue hecho Ditador Lucio 
QuinciO) estando labrando sus 
campos, p. 157. 

CAP. VIII. De la discordia so­
bre la ley de los Tribunos, y 
de como fueron vencidos los 
Sabinos y Esques &c. p. 141. 

CAP. IX. De como el regimien­
to de Roma fue trasladado de 
dos Cónsules en diez varones 
&c. p. 143. 

CAP. x. De como los Sabinos 
corrieron los campos Roma­
nos , y los diez varones ayun­
taron el Senado para consul­
tar lo que se dcbia hacer &c. 
pag. 147. 

CAP. XI. De la maldad que Apio 
Ckudio uno de los diez in-
tefttó contra una virgen des­
posada , y como el padre de 
la virgen la m a t ó , p. 151. 

CAP. XII. De como Apio man­
dó prender á Icilio, y V i r -

• ginio se fue á la hueste, y 
indignando los Caballeros con­
tra ios diez los inclinóla ve­
nir contra Roma, p. 157. 

CAP. XIII . De como los diez 
renunciaron su oficio, y fue­
ron al pueblo concedido Jas 
cosas que pidia, y fueron ek-» 
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gidos Tribunos, p. 1^0. 

CAP. XIV. De como tornó el 
retimiento de Roma á los 
Cónsules , y fue mandado 
prender Apio Claudio á ins^ 
tancia del Tribuno Virginio, 
pag. 165. 

CAP. xv. De como Apio Clau­
dio y Spurio Opio se mata­
ron en la cárcel, et los diez 
fueron desterrados &c. p. 166. 

CAP. XVI. De las discordias que 
fueron en Roma entre los Pa­
dres et los Tribunos, et co­
mo ellos fueron causa que los 
Esqucs y Bloscos enemigos, 
osaron llegar armados hasta 
las puertas" de la ciudad , pa­
gina 170. 

CAP. XVI. De como los Roma­
nos vencieron á los Esques y 

; Bloscos , y el pueblo Roma­
no no fue buen juez en la 
causa de sus amigos, p. 175. 

L I B R O Q U A R T O . 

CAP. I . De la discordia que fue 
en Roma entre los Padres,Con-
sules et Tribunos, sobre los 
matrimonios &c. p. 179. 

CAP. 11. De como fue recibida 
la ley de los matrimonios, et 
apaciguadas las discordias et 
ordenaron la elección de los 
Tribunos de Caballeros que 
tenian poderío Consular, et 
el oficio de Censor, p. 184. 

CAP. 111. De la discordia que 
fue en la ciudad de Ardea 
por causa de un matrimonio 
de una virgen &c. p. 186. 

CAP. IV. De la gran hambre 
que fue en R o m a , y de co­
mo Spurio Mclio con su lar-
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gueza procuro para sí el se­
ñorío de la ciudad, p. 1 90. 

CAP. v. De como la ciudad de 
Fidena se apartó de la amis­
tad de los Romanos, y de 
como Cornelio Coso mató al 
Rey de los Veyos, p. 194, 

CAP. VI. De la gran pestilencia 
. que hobo en Roma , et de 

como los Romanos desbara­
taron á los Hetruscos y á los 
Fidenatos , y como el Ditador 
Mamerco Emilio hizo le) es. 

CAP. VII. De como los Roma­
nos vencieron á los Bloscos 
y Esques &c. p. 201. 

CAP. VIII. De como los Veyos 
movieron los de Hetruria con­
tra los Romanos, después que 
los Romanos los vencieron &c, 
pag. 205. 

CAP. IX. De como los Bloscos 
hicieron guerra contra los R o ­
manos , en la qual ninguna de 
las partes alcanzó la victoria 
aunque los Romanos rescibie-
ron mayor daño , p. 209. 

CAP, x. De la guerra que hobo 
entre los Esques y los Roma­
nos , y de algunas diferencias 
que fueron en Roma^ et de 
Posthumia virgen Vestal, pa­
gina 214. 

CAP. XI. De la discordia que 
fue en Roma por la ley Agra­
ria , y de como los Romanos 
tomaron la ciudad de Vola 
&c. p. 118. 

CAP. XII. De la contienda que 
fue en Roma sobre la ley Agra­
ria y sobre los oficios, y de 
la guerra que movieren los 
Esques y Bloscos contra los 
Romanos, p. 2 i z . 

0002 
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CAP. x m . De como los Ancia-

tos et Bloscos fueron vencidos 
por los Romanos, et se hizo 
guerra contra los Veyos, pa­
gina 2.2-4. 

CAP. XIV. Pe como se ordenó en 
Roma primeramente que die­
sen sueldo á los Caballeros que 
iban á la guerra &c. p. 22.8. 

L I B R O QUINTO. 

CAP. 1. De como en Roma se 
ordenó la manera que se ha­
bla de tener en la guerra con­
tra los Veyos, p. 250. 

CAP. 11. De la oración de Apio 
Claudio contra los Tribunos 
del pueblo, p. 132. 

CAP. i l i . De como los Veyos 
quemaron los ingenios de los 
Romanos, y por la discordia 
de los Capitanes Romanos fue­
ron vencidos de sus enemigos 
&c. p. 2,57. 

CAP. IV. De como los Roma­
nos vencieron á los que so­
corrían á la ciudad de Veye, 
y de una señal maravillosa que 
acaesció en los lagos de A l ­
bania, p. 241. 

CAP . v. De como los Romanos 
vencieron á los Tarquinos, y 
de la respuesta del Oráculo de 
Apolo &c. p. 144. 

CAP. VI. De como el Ditador 
Marco Furio tomó la ciudad 
de Veye &c. p. 248. 

CAP. VII. De como los campos 
de los Faliscos y Capcnatos 
fueron destruidos, y de como 
las Matronas Romanas cum­
plieron de sus joyas el don 
csue fue enviado al templo de 
Apolo &e. p. 252, 

I C E . 
CAP. v n i . De como Marco F u -

rio Camillo cobró la ciudad 
de Palera por el notable cas­
tigo que hizo en el maestro 
de los hijos de los Faliscos, 
que gelos traxo al real vendi­
dos, p. Z54, 

CAP. IX. De como los Roma­
nos vencieron los Esques, y 
de las discordias que fueron 
en Roma sobre la población 
de Veye , p. 257. 

CAP. x. De como los Romanos 
vencieron á los Volsinos, y 
de la voz que fue oida en el 
Capitolio, y del destierro de 
Marco Furio Camillo, p. 259. 

CAP. XI. De como los Clusinos 
demandaron socorro á los Ro­
manos contra los Galos, y co­
mo el Senado envió sus L e ­
gados á los Galos, y lo que 
ie siguió de ello, p. 162. 

CAP. XII. De como los Galos 
tomaron la ciudad de Roma, 
ŷ  mataron á los Padres An­
cianos que hallaron asentados 
á las puertas de sus casas, pa­
gina 264. 

CAP. xra . De como los Galos 
acordaron de combatir el C a ­
pitolio, y de como Marco F u ­
rio Camillo mató muchos de 
ellos &c. p. 268. 

CAP. XIV. De como los Roma­
nos alzaron el destierro á Mar­
co Furio, y como los Galos 
intentaron de hurtar el Capi­
tolio , et fueron sentidos por 
los graznidos de los ánsares, 
pag. 271. 

CAP. xv. De como los Roma­
nos que estaban tn el Capito­
lio trataron con los Galos de 
se redemir, y de como fueron 
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acorridos por Marco F u ñ o 
&c. p. 274. 

CAP. XVI. De la oración que 
hizo Marco Furio delante el 
Senado contra el parescer de 
los Tribunos que insistían en 
dexar á Roma, y ir á vivir 
á la ciudad de Yeye , p. 177. 

L I B R O S E X T O , 

CAP. 1. De como Marco Furio 
Camillo fue contra los Blos-
cos, y les tomó la ciudad de 
Sutrio &c. p. 285. 

CAP. 11. De como la ciudad de 
Roma fue de nüevo otra vez 
fundada , y de como los R o ­
manos vencieron á los Ancia-
tes y les tomaron la ciudad de 
Sutrio, p. 286, 

CAP. m . De como los Roma­
nos cobraron la ciudad de 
Nepte, et ganaron la de Su­
trio , y de la discordia que 
hobo en Roma, p. 289. 

CAP. IV. De como Marco Man­
ilo fue otra vez preso y con­
denado á muerte, et como 
muchos pueblos se rebelaron 
contra los Romanos, los CjUa-
les fueron desbaratados &c. 
pag. 293. 

CAP. v. De como los Romanos 
querían hacer guerra á los 
Tusculanos, y de la discor­
dia que hobo en Roma por 
el oficio de la Censoria, pa­
gina 297. 

CAP. VI. De la discordia que 
hobo entre los Romanos, et 
como vencieron á los Latinos 
&c. p. 300. 

CAP. v n . De como por razón 
de las discordias fue Marco 

C S. 477 
Furio Gamillo hecho DItador, 
y venció los Galos, p. 505. 

L I B R O S E P T I M O . 

CAP. I . De como se hicieron 
en Roma los oficios, y mu­
rió Marco Furio Camillo &c. 
pag. 308. 

CAP. I I . De como Marco Cúr­
elo se lanzó en la cueva, y 
como los Hervidos vencieron 
á los Romanos, y fueron des­
pués de ellos vencidos, p. 511. 

CAP. I I I . De como Tito Manlio 
hizo campo sobre una puente 
con un Francés y lo mató 
&c. p. 313. 

CAP. IV. De como los Galos 
fueron vencidos por el Dita-
dor Cornciio Sulpicio, p. 315. 

CAP. v. De como los Romanos 
vencieron los Tarquines, Ple-
benates et Esturquenses &c. 
pag. 318. 

CAP. \ I . De las discordias ci­
viles que fueron en Roma, y 
de como los Galos toruaron 
á hacer guerra á los Roma­
nos &c. p. 322. 

CAP. VII. De como los Galos 
fueron vencidos otra vez por 
los Romanos , et de como 
un Cuervo ayudó con su pi­
co á un Caballero Romano, 
pag. 324. 

CAP. VIII . De como los Roma­
nos vencieron á los Bloscos, 
y se edificó el templo de Ju ­
no , p. 327. 

CAP. IX. De como se principió 
la guerra entre los Romanos 
y Sanites &c. p. 328. 

CAP. x. De la respuesta que die­
ron los Romanos á los E m -
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baxado-es de los Campanos 
sobre el socorro que les pe-

' ~dian, p. ^ 57. 
CAP. XI. De como los Cónsu­

les Cornelio y Valerio fueron 
á hacer guerra á los Sanitcs, 
Pag- 5 54-

CAP. XII. De como los Roma­
nos desbarataron los Sanites, 
pag. 558. 

CAP. XIII . De la discordia que 
fue entre los Caballeros, y de 
como tomaron por Capitán 
contra^ su voluntad á Tito 
Quincio, p. 341, 

L I B R O O C T A V O . 

CAP. I. De como los Plebena-
tos, Anciatos y Bloscos fue­
ron por los Romanos venci­
dos &c. p. 546. 

CAP. 11. De como los Roma­
nos quisieron saber vlaramen-
te la intención de los Latinos, 
y de la visión que vieron los 
Cónsules, p. 348. 

CAP. n i . De como el Cónsul 
. Manlio mató á su hijo, por­

que traspasó el mandamiento 
puesto &c. p. 351. 

CAP. IV. De como los Roma­
nos se combatieron con los 
Latinos, y el Cónsul Decio 
cumpliendo el voto se ofre­
ció á la muerte, y fueron los 
suyos vencedores, p. 354. 

CAP. v. De las leyes que hicie­
ron los Romanos contra los 
Latinos, y los pueblos por 
ellos vencidos, p. 358. 

CAP. VI. De como los Roma­
nos desbarataron á los Sidi-
einos &c . , y de como Minu­
cia virgen Vestal fue enterra-
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da viva , pag. 5 í>o. 

CAP. VII. De como las mugeres 
Romanas mataron á muchos 
con ponzoña, y fueron des­
cubiertas por una esclava &c. 

CAP. VIII. De como los ciuda­
danos de Palepolis movieron 
guerra á los Romanos, et de 
la muerte de Alexandre Rey 
de E p y r o , p. 367. 

CAP. IX. De como los Roma­
nos tomaron la ciudad de Pe-
lapolis, y los Tarentinos se 
ayuntaron con los Sanitcs, pa­
gina 370. 

CAP. x. De como los Romanos 
vencieron á los Sanices, y de 
la discordia que fue entre el 
Ditador et el Maestro de los 
Caballeros, p. 371. 

CAP. XI. De como el Ditador 
Papirio después de muchos 
ruegos perdonó á Fabio de la 
muerte, p. 377. 

CAP. XII. De como el Ditador 
Lucio Papirio venció á los Sa­
nites , et entró en Roma con 
gran triunfo &c. p. 379. 

L I B R O N O N O . 

CAP. I. De como los Sanites no 
al anzando la paz hicieron sil 
Emperador contra los Roma­
nos , y los engañaron con unas 
espias, y los tomaron en un 
lugar estrecho, p. 384. 

CAP. 11. Del consejo que ho-
bieron los Romanos sobre las 
condiciones que les pidieron 
los Sanites, et de como pasa­
ron con gran deshonra deba-
xo del yugo, p. 388. 

CAP. UI . De como fue sabido 



tn Roma d desbarate de los 
suyos, et del consejo que dio 
Spurio Posthumo, p. 59!• 

CAP. IV. De como fue aprobado 
y puesto por obra el consejo 
de Spurio Posthumo, p. 3 9 5; 

CAÍP. v. De como se comenzó 
ía guerra otra vez entre los 
Romanos y Sanites, y fueron 
los Romanos vencedores , pa­
gina 598. ;• • ' • 

CAP. VI. De como los Roma­
nos tomaron á Luceria , y hi­
cieron á los Sanites pasar de-
baxo del yugo, p. 400. 

CAP. VII. De como los Roma­
nos tomaron la ciudad de Su-
trio, et de los loores de L u ­
cio Papirio, p. 401. 

CAP. VIII. De la comparación 
que el Autor hace de los cau­
dillos Romanos al giande Rey 
Alexandre, p. 404. 

CAP. IX. De la comparación que 
el Autor hace de ios Caballe­
ros Romanos á los de Ale­
xandre , p. 408. 

CAP. x. De las treguas que hi­
cieron los Romanos con los 
Sanites, y después los vencie­
ron en batalla , p. 410. 

CAP. XI. De como los Roma­
nos tomaron la ciudad de Sora 
en Apulia con otras muchas 
ciudades , p. 413. 

CAP. XII. De como los Roma­
nos fueron sobre la ciudad de 
Capua , y la tomaron, y des­
pués vencieron á los Sanites, 
et de la discordia que fue en 
Roma , p, 417. 

CAP. XIII. De como los Roma­
nos tomaron la ciudad de Bo-
viano, y de la batalla que ho-
bieron con losToscanos, pa-
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gina 411. 

CAP. XIV. De la discordia que 
. fue en Roma sobre el oficio 
• de la Censoria , y de la guer­

ra de los Toscanos, p. 425. 
CAP. XV. De como el Cónsul 

Fabio venció á los Hetruscos, 
Pa§- & h 

CAP. xv i . De como el Cónsul 
Marco Rutilio hobo batalla 

; con los Sanites, et tomó mu­
chos lugares de ellos, p. 42.7. 

CAP. XVII. De como el Ditador 
peleó con los Hetruscos y Sa­
nites , et los venció en muchos 
lugares, p. 428. 

CAP. x v m . De como los Cón­
sules sojuzgaron á Roma la 
ciudad de Perusio con otros 
algunos pueblos, p. 450. 

CAP. XIX. De como los Roma­
nos vencieron á los Hervicia-
nos et á los Sanites, p. 453. 

L I B R O D E C I M O . 

CAP. I . De como los Romanos 
vencieron á los Esques , et 
vencieron una flota de Grie­
gos, p. 436. 

CAP. 11. De como el Ditador 
Valerio Máximo venció á los 
Hetruscos, p. 438. 

CAP. ta. De como los Hetrus­
cos y Sanites comenzaron otra 
vez guerra contra los Roma­
nos , p. 440. 

CAP. IV. De como los Roma­
nos vencieron á los Sanites, 
et les tomaron muchos luga­
res , p. 443. 

CAP. v. De como los Romanos 
vencieron á los Sanites segun­
da vez fuera de su tierra , et 
les tomaron muchos lugares. 
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pagina 44^/ 

CAP. VI. De algunas noveda­
des que acaescieron en Roma, 
siendo otra vez Cónsul Quín-
cio Fabio M á x i m o , p. 449. 

CAP. VII. De como los He-
truscos fueron vencidos sien­
do Capitán Quincio Fabio, 
pag. 451. 

CAP. VIII. De como los Roma­
nos vencieron otra vez á ios 

Sanítes, p. 45^, 
CAP. IX. De otras victorias que 

los Romanos bebieron contra 
los Hetruscos y Sanites, et del 
juramento que hicieron los Sa­
nites de no huir de la bata­
lla , pag. 4^0. 

CAP. x. De como los Faliscos 
y Hetruscos fueron vencidos 
por los Romanos, p. 465, 
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